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e/  pensamiento  de  que  la  patria  de  sim  nobles  progenitores,  y  la 
de  tus  famosos  cóüpiíiíeros  y  amigos  los  Corles  ,  los  Paredes, 
¡0$  Sotos,  los  Nuiies  de  Balboa  y  de  oíros  mil ,  que  simultá- 
neamente brot<a-on  de  este  suelo  clásico  del  valor  y  de  la  leal- 
tad, pueda  escitarse  con  el  recuerdo  de  grandes  hechos  y  con 


la  coiwiencia  igualmente  de  la  inestimMe  valia  de  tos  sobresa-- 
lientes  elementas  que  conserva  en  su  privilegiado  seno.  Mas  este 
movimiento  que  yo  quisiera  comunicar  por  medio  de  mis  ta- 
reas á  Estrmadura ,  no  es  como  se  de/'a  conocer ,  y  Y.  S. 
verá,  hacia  espediciones  azarosas  por  mares  y  tierras  ignoradas: 
en  mi  plan  no  ha  de  salir  de  si  misma ;  ni  had^f  haber  der- 
rama9inent0  ée  sangre,  sino  el  ád  sudor  de  un  buen  trabajo;  mis 
empresas ,  pues ,  son  pacificas  y  productivas  al  mismo  tiempo; 
en  una  palabra,  aspiro  á  la.conquista  de  la  moralización  y  rí- 
quexa  del  pais  ayudado  del  espíritu  de  la  época  que  está  Ua- 
ínando  ya  recio  á  nuestra  puerta.  El  siglo  XYI  inspiró  á  los 
jóvenes  estremeños  aquel  ardor  belicoso  y  aventurero  que  los 
condujo  á  señalarse  entre  los  bravos  de  todos  tiempos  jf  nacio- 
nes ;  el  XÍX  mas  cuerdo  quizás  y  mas  desengañado,  ha  venido 
á  dar  otro  rumbo  á  los  instintos ,  y  los  ha  puesto  en  el  camino 
de  las  mejoras  interiores.  Por  lo  mismo ,  si  los  hijos  de  este 
pais  acreditaron  su  poder  y  aptitud  en  lo  mas,  claro  está  que 
no  han  de  dejar  nada  que  desear  en  lo  menos.  Ambas  ideas, 
Sr.  Marqués ,  son  muy  correlativas  ,  y  ambas,  es  justo,  pro- 
pio y  lógico  que  queden  personificadas  en  Y.  S.  por  las  varias 
circunstancias  que  reúne ;  entre  ellas  su  escelente  voluntad, 
que  por  si  sola,  realza  infinitamente  ante  sus  paisanos  el  sig^ 
nificativo  titulo  que  Ueva^ 

Doy  á  Y.  S.  muy  sinceras  gracias  por  su  bondad  en  hom- 
bre déla  Estremadura  toda ,  si  me  es  permitido  interpretar  sus 
sentimientos :  á  lo  menos  ha  de  ver  esta,  que  si  mis  afanes  no 
corresponden  en  su  desempeño  al  fin  que  llevo  manifestado ,  hay 
una  laudable  intención  en  Y.  S.  secundando  á  la  de  este  su 
muy  apasionado,  atento  y  reconocido  servidor  Q.  S.  S.  íf, 

JosedeYiij.    .    . ., 
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«Ya  no  elige  tantM*  medita  do  desempeSo 
eémo  al^tM^slgloB  tó,  la  laret  de  que  ea  este  opid- 
eolb  fioB  6ÚupattK>9 ;  per  tiiy^  taaon ,  y  príncipttU 
meirtef'  porree  qttisiéMmoft  qué  el  tietadpcf  y  el 
hombre  *o  aoábateti  de  bürrar  lo  poco  que  m 
coaserva  en  EsCreititdtaf a  9  ea  el  género  menaaieu'^ 
tal;  sin  que  aütéfli  quede  coroigaade  >ett  uaa  Me^ 
ttioria  tualquiera  y  nos  beoiiM  decidido  k  reali-» 
tar  el  pensamiettfO'  ea  la  mqnerá  que  nos  e^  po*^ 
^ble ,  y  k  presentar  un  trabajo  ^  sí  no  dígito  del 
objeto  j  k  lo  ttienos  no  del  todo  despreciable)  por 
ser  hijo  de  m  baen  deseo. 

i»  Al  considerar  las  contiaaas  cakdnidadesí  dé-' 
qfae  bá sido  tedti^o' y  YtttíMia  estopáis  en  los  diez 
y  seis  siglos  (|ae  le  separan  de  sMi  antiguo  estado  dd 
opiilcfficiá ,  no  podemM  ai)3tios  de  cotttristarnos; 
pues '  á  lá  pat  qu^  se  mlá'rq^esefllan  coa  co4orM 
déakáélado  ViVos  toirvici^lud^s  qué  le  hau'  traído, 
yá  nataral  y  yaí  {bíiosadiente  álá  pósfratiéii  actual, 


nos  manifiestan  las  sensibles  causas  que  han  pro- 
ducido la  desaparición  de  infinidad  de  monumentos 
de  una  época ,  cu|.#  it^nilRfflkiy  capara  el  Lusitano 
el  título.mas  signifícatiro  dfi  sus  glorias.  ¿Y  por  qué 
no  tratar  de  refrenar  á  ese  genio  destructor  que 

aua  preiide  poPí  <k4gtacia  >.  j .  d^.  lirif 9lM(tAil«  >una 
cqpia  4)«e  j«Q«ele  ;^In«ntolig»M  i<)efti^l^»^.quA 
de  prisa  va  ya  coi»fttn(lí«n4«^9ie«lki|#»?^.(  ....  . 
»Si  hemos  asentado  que  hoy  no  reclama  este 
trabajo  las  Iwm  J^^4»t»i^^9  «póteos  tiempos, 
no  hemos  querido  decir  que  deje  de  ser  siempre 
«my  ifldpoftante  el.;«$h)dio  de.  le  pa^adOj)  sjno.que 
mka  re4ucJKk> U«to^  porfiaüMiU^d»  el  cj^qmIq  4e  la 
auD^  B»$(ftnte  ,..q(M  yaístóe»  pftCO:  Ift,  q^^  ,lwj 
fue  -ro^^re^.  («a  Gt^émudw^  j^Stuvia  m^,  ^<«)«4b 
miada  que.iNO.afrocA  iiias»qufi  rel^ws^oají  eoip^r^ 
nftfl(9s  re^i^oí  de»  i««trar!#ft  el)«:  lopp^o.ijmQ 
quDda  4h  vaa  idea  dd<10imilobq  quo  bubioR,.y  ap§ 
c<iiop|aooma$i9n.figariim0s  el  cQiy,4«Mi,o  «ifOjin^Fp^ 
que  oslentarta  pn  la  .époc«[49>sUíPf;#in«a-  Sin  di^t 
foé  aot^  d»  1^  inv^fíilA  'gnda.^  neie^j^airiamjfi» 

e/mmM:^omi^im9iiU»  ^qu^olii^toá^&j^a^a  4m{^ 

bir  esta  tierra  célebre  ^.  batús^  am^fifíi^fís,  ojfigin 
i^les.eKpi^;  ediücÍKM'grapdwsqs,  ol^iras  atfeY<idas 
jetarte:,  y.  ipuy  bellos  flfto4^1os  de  Arqq^tqc^ur^p 
|MU3|^  JLaa  .ruinas  i^>.piibed^,§<l§aáar  como  U|h{sV)rjÍJiV 

Mal'  ^0^  <A>iiftlm  M  vf^^m  -^^^'^ii  k  W(| 

taf  .cofl  ifkí  ^Q^pr^mmlfi1m^»>'<^i9mmmf^ 


mill^iiitoVckllo»  indiiBtrMisM  haMuf&tes :d«  estli^^|tr(|e 
írfteNMiiiM'Mai  W> J%Mtiiúii  iaiiwa»  é  mas  fcéea'  ete- 
^fesq^edrf  (aruEaÉhb'jilaaiisaniraidaBiQiiterpofMlnii- 
idwry'  C(Máe(t(faid«ri;riíi|>  aHnNMm-oiitm;  laS'bloiuieó- 
«wi^auQifíioiáttAiH ésinhniiis-Mfliims,  Ubis rátíá^m- 
(wfpsf  7  las  mmuBienlíaiw;'  y :e»i#ny  ^  f>á»deB 
'iK|ias!{fiie  i¡^  t^doslpsáii^iilos 'de «a  fkféAát 
TcryíeliibaB-^olWBoes  la  prdseiick  de;  un-  poder  »'*> 
f«t(tti''d6itld«'y  de  iiintiit(doti;-pV4tibipiiBdojqpiies; 
k-i^M»  %kiKtírú'Viííik(Ítí^  -de  -«sÍiidM^u«(Coii^>i(i6 
£8<raiDi«M»:y  FUiíiM  «n^riaifi»  péime  MiéeKdbu 
f(ra«e«lwBa:<MKnfM«n>M(bw  ;ehpaisq^seiiltnÍEnGÍi;jdl 
•eÜiMiiH^iM  liw{eiiÜMÍMBiaBÍ0el¿»Í6taéitq«e«iei)4;«ta»- 
taveoU  «bi«lf;HÍii'jfd»i  o«n[>i))i«i«una8>  é>ooq  aoAronbl 
escritor  de  aquellos  siglos  en  sus  esploracnlDef  ipia 
l»4aUiat=  ^ieciil',  -laki  ''4KftáU«  de>  th  'HkditidUpo  de 
-Ít00ict«i^  jcomo  If  fiftneiMÜira  »ld'd8>-de'Iailihsi*- 
4naá  3ií-Bélfa»vgobetéaáiid]»eplD*VifjaMñiikiá»- 
<^JdelaqÉ»l'lNdliiÜ0|'ida4MÍae)  'dbdey^üáffaiqoéHaB 
iMppiíp , "  d«  lalpudl*  i  |)»UB<»(ni  némesqulv  >  y;  >ié 
iiqMi4lgáéapqé>  dAtíitfliV'einqiici>  eBtqvsí  eomásAid» 
«ttt^'pifi*',  'wiuitíafii'  eptt  4ni>i«aeib  iinÉienu>'^<  cok 
■«ffiiH«welaite  «euMMieiikí',  eoa'obsbi  dbmfMuf  M» 
cnlfeM  7  >di»f Ii<Im  V  iebii^aeu4>»  -  taÉtnoaiii^  ¡sDÜlariiiB 
■é  idsegtfnrft>  >  ata'  diAMA>las-jqáditoÍMfial«»ia8  diip 
aineüas  /TéiipéfisQiíaMtaH'^'Áitboesiiifric.'  ie>ídirfja'. 
füiipig^aáiai'fiMí'jW  (Ani^li»feuolMfanviaeb8lr#í¡Bs 
fiDr'to  •MtMOi'twii  miwt^IeneiiteiOonnrHili  cabe»b> 
^'aig«tiO'iiymt)o€»0<)fegti«i  iaMtei»  deii^é  áll<<&iibe 
-iie'eirijti»' ttii>i(Weblo>'actíTi^^f»i|id<iso;)  AiMliéaiie^ 


pilívile  7  f ic^^ .  fieMM  es  decítlo ;  mi  te  Mutítma^ 
dura  mé  se  «tteuentn  ca»í  nad»  dec  laZuMAm».  ¥a 
piie»^  que  una  fueraa  irreaísUUi  nw.  bti  privado 
de.imá  hereneit  cuantíoM  qwitaii  de  derecho  «ra 
4neftlifa^  deber  eé  Auesbro  UmbieAeL  recoger  alga» 
reaádoo  de  la  pasada  graadiecEa  y  aunque  sea  para 
guardarle  en  un  rineoii;  pues.á  parte  4e  lo  que 
ese  recuerdo  puede  j  debe.énaenarnosy  sííCMpre 
es  grato. ^  siquiera  por  curiosidad,  coli$ervar:algiH|t 
(bigmentci  del  glorioso  blasón  dernueatrM  aatopí^ 
sados.  Aik  menos  ^  nosotnns^  sí  no  ooilseguimoB  desí- 
agrariar  áá-su  m/^ntoria^iproeuraneaftoseolooaref 
estoiosoa  «mita,  del  mejor  nodo  que  nof^seadár 
ble,  ks  pocas  cenizas  qte  no  ba  acabado  de  Uevane 
el  ¡viento. 

»4Üg«nos  «sfereilieBOs  amantas  de  su  patria»  baá 
dedicado  laudables  afones  á  perp<sluar  gratas  rienll- 
nÍBoeticias ; .  pero  5a  se  han  becbo  raros  á%s  líbaos^ 
5  tidemsliaidodespu€)svaHandolMtsnieeleata4a 
airqneolágicoiiel  pais^riaasinibontarclon.qale  por 
un  lado,  k  la  par  querecargarotii  depedaodiMfas 
ias  moBDoriafi  dé  ciertos  puebhis4^^>^  i  <>ti^M 
del  todp  olvidados  7  se  esioaparon  k  slisJwetttgnr- 
ciones}  algunos  datosqueno:  tu  vieron  prcbentes,  j 
por  eii*o  sé'  resienten  casi  lodos  sus^  escritos  de  la 
falta  de  crilerio^  del  escesode:  credulidad  6. de  «a 
eúgMado  localiaBio.  Lejb^^de  nosoiros^  la  |»relei^ 
sioa  de  haoer  una: cosa  mejor;  nuestras  miras,  n^ 
san  las  de  lucir  y  sino  de  que  como  quiera,  se  isv^ 
yekk  ideas  de  lo  pasado ;  y  asi ,  cerrando  los .  oj/^ 


sobre  el  éxilo  que  pudiere  tener  esla  obrita^  nos 
tendremos  siempre  por  dichosos  si  logramos  sujetar 
un  tanto  el  tiempo  echándole  un  lazo,  ó  quedamos 
con  alguna  pluma  de  sus  alas  en  la  mano  y  cuando  á 
mas  no  podamos  aspirar.  Y  en  último  caso ,  admita» 
senos  esta  pequeña  tarea  como  un  articulo  necro- 
lógico ,  6  como  un  epitafio  que  nuestra  gratitud 
consagra  á  la  respetable  antigüedad  estremeña. 

»Hemos  juzgado  deber  añadir  por  conclusión, 
una  Memoria  algo  estensa  que  nos  parece  intere- 
sante sobre  la  riqueza  de  este  pais,  y  sobre  la 
multitud  de  causas  de  su  decadencia ;  lo  cual,  al 
paso  que  servirá  á  comprobar  antecedentes  muy 
importantes,  podrá  estimular  á  los  estremeños  á 
saoiidir  su  pereza  ,  y  á  elevarse  á  la  altura  que  les 
corresponde.  A  esto  principalmente  se  dirigen  núes* 
tros  votos  mas  que  á  dar  una  descarnada  noticia 
de  los  monumentos  que  aun  levantan  su  magullada 
cabeza  por  este  suelo. 

)»Tambien  insertaremos  el  catálogo  de  ias  Co- 
lonias y  Municipios  de  España,  con  el  de  los  pue- 
bbs  que  acuñaron  moneda  ,  y  el  itinerario  famoso 
de  Antoníüo  Pió ,  á  fin  de  que  quien  lea  algo  de  k 
España  antigua ,  de  la  cual  la  Lusitania  constitujó 
una  parte  esencíalísima  tenga  estie  auxilio  á  mano. 

»Y  si  en  todo  eUo ,  ó  en  alguna  cosa  ,  se  baila 

mérito ,  de  lo  cual  dudamos ,  no  se  deba ,  v<dve- 

moaá  decir,  sino  á  una  buena  vokiiitad,  acreedora 

por  lo  tanto  á  indulgencia.» 

NOT«á.     (orJDebemos  por  último,  hacer  dos  sucia* 


tas  manifestaciones  :  1 .'  Que  teniendo  por  muy 
oportuno  y  hasta  preciso^  el  dar  a  cada  monumen- 
to é  inscripción  el  significado  que  le  concierne, 
de  lo  cual  los  anticuarios  han  prescindido  no  poco^ 
hemos  arrostrado  este  trabajo  según  nuestros  cor*- 
%o&  alcances  permiten,  lo  cual  nos  parece  que  le» 
dá  mas  interés.  Y  2/  Que  no  estando  nosotros  com- 
pletamente seguros  de  la  estricta  exactitud  de  al- 
gunas de  las  copias  insertas  en  la  Coteceumy  por  no 
habernos  sido  posible  examinar  personalmente  su» 
originales  en  la  totalidad;  quisiéramos  merecer 
gracia  si  en  alguna  cosa  puramente  accidental 
disintiéramos  por  este  motivo.» 

Tal  j  con  cortísima  diferencia  ,  fué  el  Prólogo 
que  pusimos  al  frente^  y  tal  lo  reproducimos  ahora^ 
pues  si  bien  en  esta  otra  edición  nos  estendemos 
mas  y  el  pensamiento  es  el  mismo  :  hacer  que-  ha- 
blen LAS  RUINAS  GSTREMBÑAS. 

Y  tampoco  es  esclusivamente  nuestra  esta  idea: 
sabedora  en  1 846  la  ilustre  comisión  de  monumen- 
tos históricos  y  artísticos  de  Cáceres  y  de  que  nos 
habiamos  entretenido  en  recoger  por  solo  gusto  alr 
gunas  noticias  sobre  las  interesantes  antígiíedades 
del  pais,  llevada  del  laudable  deseo  de  que  se 
conservasen  ^  se  dignó  hacerles  una  honra  que  no 
merecian,  acordando  su  impresión.  Mas  aunque  en 
realidad  hubieran  sido  acreedoras  á  saacion  tan  resr 
petable,  nopodiaknos  quedar  satisfechos  .con  poner 
á  sus  órdenes  aquel  compendio  entresacado  con 
premura  de  nuestros  apuntes .  en  razón  á  que  el 


proyecto ,  sin  dada  temerario ,  que  habiamos  ya  for* 
madOy  se  dirigia  á  ñas  que  á  revolver  escombros; 
io  diremos,  temamos  ideado  nada  menos  qne  un 
ensayo  acerca  de  la  Historia  natural  y  poütíca  de  Ea^ 
tremadura ,  sobre  coyo  tema  giran  años  há  nuestras 
tareas  en  medio  de  mil  otras  atenciones  que  no  han 
cesado  de  rodeamos.  Posteriormente,  y  sin  renunciar 
a  esta  empresa  (si  nos  viéramos  alentados  con  esti- 
mulo y  protección),  ocurrió  que  rivalizando  en  celo 
y  no  queriendo  ser  menos  que  su  compañera  y  her- 
mana,  se  movió  espontáneamente  la  muy  apreciable 
comisión  de  Badajoz  4  proponernos  que  diéramos 
latitud  á  la  Colección ,  pero  sin  olvidar  el  Mantud 
Numismático  de  que  habíamos  hecho  ligera  é  inci- 
dentalmente  mención  ala  página  280,  por  concep- 
tuarlo utilfeimo  á  los  estudios  históricos  españoles, 
á  los  cuales  €n  verdad  tiene  que  prestarles  bastante 
luz.  ¡Y  tanta!...  Supóngase  que  aunque  bien  con- 
vencidos de  lo  tenue  de  nuestra  producción ,  y  no 
queriendo  ver  sino  la  patriótica  mano,  ó  sea  el  apo- 
yo generoso  que  descendia  á  impulsarnos^  accedi- 
mos gustosos,  y  desde  el  momento,  entre  otras  que 
tal  vez  sean  bondadosamente  calificadas  de  mejoras, 
retocamos  y  dimos  vuelo  al  artículo  de  Conclusión 
(ahora  parte  segunda  ó  segundo  tomo) ,  en  el  cual 
hacemos  consistir  el  fin  principal  de  esta  edición 
por  tener  siempre  fija  nuestra  mira  en  ver  de  mo- 
ralizar la  Estremadura  en  todos  isentidos ,  mas  aun 
que  en  darle  un  catálogo  aislado  de  antiguos  restos. 
T  asi  es  con  efecto ;  pudiéramos  ampliar  la  Colección 


mas  de  uq  doble ,  pero  nos  ha  parecido  mas  regu- 
lar el  escoger  como^n  ramillete  lo  mas  culminAtite) 
para  que  sirviéndonos  de  tema  ^  de]  argumento  y  de 
prueba  y  nos  dediquemos  á  las  reflexiones  que  de  to* 
das  suertes  escita  en  propio  beneficio ,  sin  el  fasti* 
dio  que  causarían  los  largos  detalles  en  materia  tan 
monótona  como  la  que  abrazan  nuestras  inscripcio- 
nes y  monumentos. 

No  han  faltado  personas  que  de  muy  buena  fé 
han  querido  retraernos  con  un  ¿quid  inutile  teníoa? 
por  tener  que  habérnoslas  con  el  carácter  obstina-* 
damente  perezoso  estremeño»  ¿Se  puede  pensar  que 
en  vez  de  desanimarnos ,  nos  ha  acalorado  mas  ^ta 
misma  objeción?  Pues  asi  es;  si  la  enfermedad  fue- 
ra incurable 9  habíase  de  ver  como,  sin  embargo^ 
acaricíariamos  todavía  al  desauciado,  ja  por  carino, 
ya  por  compasión :  con  mucho  mayor  motivo  le  pro- 
digaremos todos  los  auxilios  que  de  nuestra  peque-* 
ñez  dependan ;  mas  bien  nuestros  avisos ,  tratándose 
no  de  una  dolencia  pasiva  ^  sino  de  una  poltro- 
nería que  quizás  solo  exija  el  látigo  y  el  buen  ejem- 
plo por  toda  medicina.  Tampoco  tuviera  gracia  el 
ayudar  á  dar  pasos  al  que  anda  ;  ]a  cosa  es  mover 
al  que  entumecido ,  y  peligrando  en  su  quietismo, 
prefiere  por  dejadez  el  sucumbir  innoblemente  ^  á 
salvarse  y  gozar.  Ni  por  asomos  piensa  Estremadura 
en  el  triste  papel  que  por  agenas  y  por  propias  cul- 
pas está  haciendo. 

En  resumen ,  fundándonos  en  lo  pasado ,  y  te- 
niendo demasiado  presente  lo  actual ,  le  ponemos 


de  manifiesto  m  porvenir  en  cualquiera  de  las  dos 
resoluciones  qae  abmce ;  de  marchar  ó  de  manta*- 
nerse  en  an  perdurable  suuu  quo.  Y  sea  el  que  quié* 
ra  el  resoltado  de  nuestra  intención  eapresada  sin 
flores,  á  lo  menos  no  podrá  negársele  sin  una  gran^ 
de  injusticia 7  que  es  pura  y  entrañable.  Pero  deto* 
das  las  maneras  lo  que  debe  merecer  reconocí*- 
miento  por  parte  del  paiS;  es  el  escelente  espíritu 
de  las  dos  beneméritas  comisiones ,  y  de  sus  dignos 
presidentes  los  señores  gobernadores  D.  Agustin  de 
Sotomayor  y  D.  Ramón  Membrado ,  el  de  la  comi- 
sión central  de  monumentos ,  como  asi  el  de  los  muy 
recomendables  estremeños  el  Sr.  marqués  de  la 
Conquista ,  el  limo.  Sr.  D.  José  María  Domenech, 
D.  Victor  Izquierdo,  D.  Juan  de  la  Vera,  etc.,  etc. 
cuyos  nombres  nos  complacemos  en  presentar  co- 
mo significación  del  mas  fervoroso  patriotismo.  Por 
lo  tanto ,  que  estos  nombres  se  eternicen  entre  los 
de  los  mejores  patricios!  Recojan  ellos  asimismo  el 
tributo  de  la  gratitud  pública ,  si  es  que  se  halla 
algún  provecho  en  nuestros  insignificantes  esfuer- 
zos, pues  realmente  de  poco  sirve  el  que  por 
nuestra  parte  tratemos  de  pagar  un  corto  contin- 
gente de  amor  á  nuestra  Estremadura  y  á  la  España 
toda ,  sino  hay  quien  le  proteja.  Felizmente  si  en- 
tre  los  estremeños  hubiera  algunos  distraídos  de  sus 
deberes  filiales,  hay  muchos  que  saben  correspon- 
der adictos  á  tan  buena  madre. 


Nota.  Uabúmios  reeuelto  que  formase  el  último 
Yolamen  de  esta  obra  el  MamuU  NumismátícOy  en 
el  cual  se  dan  noticias  importantes  de  la  historia 
antigua  española,  consignadas  en  el  auténtico  bron- 
ce. También  tenemos  reunidos  en  aquel  datos  cu- 
riosos sobre  itinerarios ,  utensilios ,  riqueza  y  po^ 
blacion  de  España  en  la  referida  remota  época. 
Pero  considerando  que  esto  interesa  menos  á  Estre- 
madura  y  nos  reservamos  darle  á  luz  con  separación 
si  podemos  aspirar  á  esta  otra  honra,  logrando  favor 
al  efecto. 

J.  de  V. 
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Magnarum  rerum  parva  sopulcra 
\ides;  fama  inanet,  fortuna  periit. 

{Poei,  núm.  T.  4,  edie.  de  J^mairt). 
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INTRODDCGIOiV. 


No  pretendemos  describir  moDumentos  asiáticos  ni  faraó- 
nicos, ni  se  imagine  el  lector  que  emprendemos  un  viaje 
cienlifíco  por  un  pais  á  ipiien  han  hecho  célebre  ruidosos 
acontecimientos.  Tareas  semejantes  corresponden  á  plumas 
mejor  corladas,  y  tienen  también  otros  fines  mas  filosóncos 
y  mas  sublimes  sin  duda,  pero  no  quizás  de  mas  efectiva  uti- 
lidad que  el  que  en  nuestro  rastrero  vuelo  pretendemos  ob- 
tener. Asi,  nuestro  lijerisimo  paseo  por  entre  las  ruinas  de 
Estremadura,  si  no  servirá  para  remontarnos,  enlazando  épo- 
cas hasta  trepar  á  los  hombres  gigantes  de  ciertos  tiempos,  nos 
conducirá  siquiera  á  la  región,  desde  la  cual  podamos  con- 
templar bastantes  dalos  muy  capaces  de  llenarnos  de  orgullo. 
Mas  no  es  este  tampoco  nuestro  principal  objeto:  nosotros  lo 
ciframos  en  las  meditaciones  á  que  dará  lugar  el  examen  de 
nuestras  ruinas  que  suponen  un  edificio  anterior:  queremos 
despertar  la  moral,  y  con  ella  el  estimulo  hacia  la  posible  apli- 
cacios  de  los  mismos  pensamientos,  modificados  no  obstante 
por  los  que  sugiere  el  progreso  actual  en  muchos  conoci- 
mientos, no  en  todos.  Estará  mal  redactado  nuestro  libro,  mas 
no  se  nos  prive  del  gusto  de  procurar  hacer  con  él  un  servi- 
cio á  la  hoy  desdichada  Estremadura,  el  que  cabe  en  nuestra 
reducida  posibilidad;  permilaseoos  gozar  en  paz  de  esta  ilu- 
sión, y  nosotros  mismos  seremos  los  agradecidos. 


$  1- 
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La  actual  Estremadura  (1)  ó  el  país  qne  hoy  se 
eomoce  con  este  nombre  y  comprendía  en  tiempo 
de  los  romanos  una  gran  parte  de  la  provincia  de 
LttSitania,  y  otra  poco  menor  de  la  Bélica,  diiri* 
didas  por  el  rio  Annas^  que  arabizado  después, 
UamamoB  Ouaéiana.  La  porción  de  terreno  de  núes* 
tra  Estremadnra,  correspondiente  al  S.  del  Aunas, 

(1)  ConYiene  decir  algo  sobre  la  voz  Extremadura,  cuya  etímolo^ 
gia  ha  sido  viciada  según  pensamos.  No  es  porque  sus  ettremos  sean 
cfciroay  como  se  dice  valgarmente,  ni  porque  la  antígua  Lusitania  to- 
caae  en  el  Doero,  sino  porqna  adoptado  coibo  punto  de  partida  de 
los  Leoneses  el  rio  Durío  ó  Duero  en  sus  espediciones  contra  los 
Árabes  del  Sur,  pareció  bien  designar  las  tierras  sometidas  dándoles 
«A  nWbre  aeonuKbdo  á  la  diatacia  ganada.  Nuestro  país  Aió  desde 
luego  un  ÜUraimar  para  los  reconquistadores,  lejano  estremadamcnte 
del  Duero.  Añádese  que  en  el  siglo  XII,  al  XIII  que  fué  cuando  se  in- 
ventó el  nombre,  era  efeetff amMte  nuestra  Estremadura  lo  mas  dfe« 
Ua^  da  \m  .doaunioa  de  Leen.  Así  discurre  también  con  adyceíoQ 
de  datos  el  erudito  Padre  J.  B.  de  C,  autor  del  Roteiro  de  Pwtugal, 
hablando  de  su  Estremadura  portuguesa* 
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tenia  por  nombre  Baeiuria;  y  la  septentrional  Fe/- 
íonta;  ambas  dependientes  en  el  ramo  judicial  de 
los  conventos  jurídicos  de  Emérita  y  Corduvay  y 
alguna  cosa  también  del  Hispalense^  de  los  cuales 
el  primero,  uno  de  los  de  mas  demarcación  de  la 
Península,  se  distinguia  por  su  mucha  población, 
por  sus  riquezas  y  por  el  carácter  belicoso  de  sus 
habitantes.  En  pocas  regiones  de  España  se  ven 
aun  en  el  dia  vestigios  tan  claros  de  la  antigua 
prosperidad  a  la  par  de  los  de  la  magestad  ro- 
mana, y  quizás  ninguna  merece  mas  la  atención 
de  nuestros  artistas,  de  nuestros  hombres  de  es- 
tado y  de  los  arqueólogos.  Lo  iremos  viendo  sin 
mas  preámbulos. 

Desde  luego,  al  poner  el  pié  en  el  suelo  es^ 
tremeño,  según  se  entra  en  él  desde  Castilla  Ib 
Nueva,  se  echan  de  ver  ea  Torralva  uno$  cer4ofc 
tallados  en  piedra  berroqueña,  q«a  o^niuiimebte 
son  mirados  con  una  indiferencia  que  no  naierecfiíil 
Nosotros  los  consideramos  como  unos  raros  hm^ 
numentos,  coetáneos  á  otras  esculturas  semejan- 
tes que  aun  existen  asimismo  en  varios  puntos  de 
España,  y  de  no  menor  significación  que  los  famo- 
sos toros  de  Guisando,  sobre  los  cuales  tanto  y  tan 
estraviadamente  se  ha  escrito*  También  nosotríJ^ 
creíamos  candidamente  que  habiendo  coRsIítaide 
desde  un  principio  el  ganado  de  cerda  y  vacuno 
el  ramo  principal  de  la  riqueza  entre  nuestros,  ce- 
molos  progenitores,  divinizaron  en  su  reconofri- 
miento  á  la  alta  Providencia  los  benéficos  animales 
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quélan  imnedíataineDle  contribuían  á  snstentarlog; 
pero  eamo  hayamos  tratado  de  profiíndízar  esta 
materia,  cod  mottto  de  buscar  el  rerdadero  sen«- 
Udo  de  las  álegoiíias  que .  encierran  las  antiguas 
HiedaUas  espaiolaSy  hemos  por  fin  adquirido  la  coih 
YscciOD  de  que  ef  toro  ó  bney»  ya  t^dbdé  en  la 
piedra,  ya  grAbado  en  el  bimice,  es  un  claro  sím^ 
boio  del  caito  osiriaro  importado  y  arraigado  por 
lds:j  orientales  móciio  antes  de  la  venida  de  los  ro^ 
Hiaqo8;.y  de  que  el  puerco  ó  jabalí  alude  á  la 
aspereza  de  ciertos  terrenos  en  que  fueron  fun-« 
dad»  algnnoa  piiel^s.  Ne  es  este  el  lugar  dé  es- 
tmideram  detalladamente  en  las  rozonea  en  qub 
nbs  áiMgraiáD». 

siguiendo  el  cadttino  desde  Torralva  á  Alwsiraz 
por.  entre  mostos  de  encina  y  el  pueblo  de  Na-» 
vaAmoral,  se  llega  al  puente  sobre  el  Tajo.  Este 
célebre  puente,  cortado  imprudentemente  en  ki 
guerra  de  Napoleón,  cuenta  tres  siglos  de  antU 
giiedad.  Una  inscripción  que  se.  ve  en  61  mirando 
ál  O.,  diee  así: 

ESTA  PVEííTE  LA  HIZO  LA  CIVDAD  DE  PLASENCIA: 

ACABÓSE  ANO  1537 REINANDO  CESAR  AVG-  CARLO$ 

Y  EMPERADOR-  FVE  MAESTRO  PEDRO  DEBRIA 

Tiene  la  obra  trescientos  cincuenta  y  dos  pies 
de  lar^O/  ciento  treinta  y  cuatro  de  alto  hasta  los 
pretiles,  y  otras  treinta  y  ciiatro  mas  fca^Io  al- 
tó; total  ciento  sesenta  y  ocho,  con  veinle  y  cinco 
de  ancho.  Don  Antoni<>^  Pone  le  da  hís  drmenísró^ 
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]iedsiguíeRle«^:  sus  dos  arcos  góticos  tienen,  el  deí  N^ 
por  donde  pesa  todo  el  rio^  ciento  cincitenta  pies 
y  medio  de  hneeo,  con  sesenta  y  nneve  de  alto 
desde  el  arranqne  de  las  debelas;  el  del  Medio*^ 
dk  ciento  dies  y  nueye  pies  de  hueco  y  sesenta 
y  seis  de  ako.  Por  fin^  en  1645  ha  aido  restaura^ 
da  el  arco  cortado,  que  era  el  del  N»,  por  direc*» 
eion  del  arquitecto  Ibanez,  y  k  espensas  def  varios 
capitalistas  estremeños,  después  de  treinta  y  siete 
afios  de  carecer  el  público  de  un  edificio  tan  pre* 
ciso. 

Fasado  el  Tajo,  se  sobe  la  eiseí^  del  pvértó 
de  Mirabebe,  en  cuyas  crestas  se  c^nserram  aira 
restos  de  fuertes  atalayas  árabes  del  tiempo;  de  la 
reecMaqaísta.  Luego  se  llega  á  Jaraicejo,  pattia  del 
poeta  Salas,  y  á  media  legua  escasa  se  encueiH 
ira  ^obre  el  rio  Almonte  un  puente  casi  bonteÉi^ 
poráneoal  de  Almaraz^  construido  á  expensas  de 
D.  Francisco  de  Garbajal,  natural  de  Jaraiee¡|o, 
cura  de  Halpartida  de « Plasencia ,  y  hermano  del 
célebre  cardenal  Carbajal,  que  hiso  fabricar  él 
puente  llamado,  por  lo  mismo  ,  del  Cardenal  sobre 
el  Tajo.  Ambos  son  anteriores  al  de  Almaraz  so- 
bre medio  siglo  jio  mas:  el  del  Almonte  tiene  nue- 
ve arcos. 

Supongámonos  ya  en  Trujillo.  Esla  fue  la  Cas- 
tra Julia  de  los  romanos  ^  pueblo  contribuy ente^  pe* 
ro  no  muaicipio  y, menos  colonia,  como  algunos 
han  supue^o.  Conserva  ruinas  respieiUi}>lea  en  la 
p^rte  alta  de  la  ciudad >-  que  acreditm  la  iinpor- 
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tancia  que  le  diera  desde  luego  su  fundador  Julio 
César;  y  algunas  incripciones,  de  las  cuales  las 
únicas  algo  lejibles,  son  estas. 

Votiva.  CILIVS 

CAENONIS 
F:  APVLVS 

AEACO 
V-  S    L-  M 

Cilio  Apulo,  hijo  de  Cenen,  hizo  un  voto  á 
Eaco:  es  sabido  que  Minos,  Radamanto  y  Eaco, 
juzgaban  y  destinaban  las  almas,  según  los  gen- 
tiles, apenas  se  separaban  de  los  cuerpos. 

Sepulcral.  T-  JVLIVS  NICERANÜS 

ANN*  LXXXIII- 

H-  S-  :::•::  SIBI 

SARGOPHAG 

IN-   FIDEI-  COMMISSVM 

EREXIT 

ccTito  Julio  Nicerano,  de  edad  de  ochenta  y 
tres  años^  está  aqui  sepultado.  £1  mismo  se  erigió 
el  sarcófago  fideicomisariamente»  ó  «mandó  que 
se  le  hiciera.» 

En  el  brocal  de  un  pozo  del  castillo  se  lee  esta 
otra. 

Sepulcral.  BOVDIN- 

N- CA  ::::::::  : 


1'  F*  H    S-  :  :  :  :  : 
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En  la  parte  superior  de  esta  piedra  haj  una  ca*« 
beza  muy  maltratada. 

Otras  antiguallas  por  el  estilo  iiay  en  la  patfia-de 
los  García  Paredes  y  Pízarros  que  no  merecen  de- 
tenernos,  todas  del  mismo  orden. 

En  Santa  Cruz,  no  lejos  de  Trujillo ,  se  halla  esta 
en  el  suelo  de  su  iglesia. 

Votiva.  SATVRMNA 

AP    :  :  :  : YL  :  :  : 
lOVI-  S-  :  :  :  :  : 

Saturnina  cumplió  un  voto  á  Júpiter  vengador. 
También  en  la  fachada  de  la  capilla  del  Salva- 
dor estas  otras: 

Sepulcral.  L-  COVTIVS 

C-  MAL   F- 
AN-  LX-  H-  S-  E 
S-  T-  T-  L- 

c(Lucio  Coucio ,  hijo  de  Cayo  Malio,  de  edad  de 
sesenta  años,  está  aqui  enterrado  :  séate  la  tierra 
]ijera.«> 

Vo/tW  D  M  S 

P  HELVIÜS 
CELER-  LVC- 
DlVINiE- :  :  : 
ARA-  :  :  P- :  :  :  : 
V-  S-  A-  L- 

Quiere  decir  que  aPublio  Helvio  Celer  hizo  un 
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voto  sobre  el  ara  de  Diana  «^  -Estos  votos  .por  lo  co- 
man los  dictaba  siempre  la  gratitud  á  algua  bene-- 

ficio. 

Tenemos  que  hacer  una  advertencia  importante 
antes  de  continuar ,  la  cual  servirá  á  dar  mucho  in- 
terés á  las  inscripciones  tomularias  que  nos  quedan 
en  Estremadnra.  En  medio  de  ser  tan  pocas  ja,  ob* 
servamos  que  en  su  generalidad  se  refieren  á  per-^ 
sonas  y  familias  las  mas  ilustres  de  Roma  estableeidaa 
en  este  pais;  de  suponer  es  pues  el  grande  aprecio 
que  de  él  se  baria  y  y  la  prosperidad  de  que  gozaría. 
Asi  y  el  Publio  Helvio  Celer  nos  recuerda  la  gente 
patricia  de  este  apellido,  que  si  bien  ofrece  uno  de 
los  procónsules  mas  rapaces  de  nuestra  Hispanía 
(se  verá  el  Antonio  Osea  á  su  tiempo  en  nuestro 
Prontuario  NumUmáticd)'^  también  un  escelente  de« 
cenyiro  que  perpetuó  gratas  memorias  suyas  en 
Ilici ;  á  otro  en  Bilbüis ,  como  igualmente  altos  dlg« 
natarios  en  la  metrópoli  de  la  república ,  y  su  pri- 
vilegio de  acuñar  plata  en  aquella  capital.  Procura^ 
remos  7  pues^  esplanar  algo  lo  que  concierne  á  las 
familias  consignadas  en  nuestras  inscripciones,  y 
con  esto  adquirirán  otro  valor  ciertos  nombres  que 
sin  un  lijero  comentario  por  el  estilo  y  pudieran  ser 
mirados  por  muchos  con  indiferencia. 

Sepulcral.  Q-  CEGILl 

VS  MACR 

10'  AN  XXV 

UE-  S-  S  T-  T-  L- 
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«Quinto  Cecilio  Macrio ,  de  edad  de  velóte  y 
anco  años ,  está  aqoi  enterrado :  séate  la  tierra  H- 
jera.»  Hay  encima  dos  puñales  grabados  en  la  pie- 
dra que  acaso  indiquen  que  murió  de  mano  airada . 

También  tenemos  que  decir  de  la  familia  Cami^ 
lia  que  fue  muy  ilustre  y  y  que  a  mas  de  haber  dado 
á  la  república  y  al  imperio  insignes  yaroaes ,  gozó 
del  derecho  de  acuñar  plata  en  Roma  j  y  tambíett 
tenemos  medallas  suyas  de  cobre  entre  las  que  ba- 
tieron Caesar  auguMaj  Ercamca  y  Turiasao. 

Iremos  notando  que  una  buena  parte  de  las  ím* 
cripcionesse  conservan  en  las  iglesias ;  pero  lo  que 
creemos  es ,  qué  en  tiempo  de  la  reconquista  ao* 
bre  los  árabes  ^  las  llevó  á  propósito  el  fanatismo 
religioso  á  los  templos  cristianos  con  objeto  de  hii* 
millar  las  ideas  antiguas.  Asi;  pues,  han  podido  sal* 
varse  de  su  completa  desaparición,  por  lo  cual  nos 
felicitamos. 

También  en  el  corral  de  una  casa  del  mismo 
pueblo  7  se  lee  en  un  pedestalillo: 

Votiva.  A-  BVRTIVS 

LVC-  .  :  :  :  DIV- 
INA- V-  S- 
A  L- 

«Aulo  Burcio  cumplió  un  voto  á  Diana.» 

No  menos  la  familia  Bmüa  era  de  las  patricias 

y  acuñó  en  Roma. 

Igualmente  se  halla  en  medio  de  una  calle  de 

Santa  Cruz ,  la  siguiente  : 
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Sepulcral.  RÜF- 

AN-  YX- 
:  :  :E-  S- T-  T   :  : 

«Rufo  f  de  edad  de  veinte  años ,  está  aqui  se- 
pultado: séate  la  tierra  lijera.»  La  familia  Rufo  era 
mnj  conocida  también  (t). 

A  dos  leguas  de  Miajadas  y  cuatro  de  Trujiilo 
está  Villamesia.  Este  pueblo  debió  de  ser  de  mu- 
cha consideración  en  la  época  romana ;  según  los 
restos  que  kan  quedado.  Entre  sus  inscripciones, 
oasi  todas  borradas,  merece  alguna  atención  una  que 
dice  que  «Lucio  Alesio  erigió  una  ara  á  Júpitefr 
CampUdor.Tf}  (2)  Se  conocen  cuatro  inscripciones  le - 
gtbies  en  Yillamesia  y  pero  procedentes  de  Mérida 
según  noticias.  Mas  adelante  las  ins  criaremos. 

Antes  de  entrar  en  Mérida  y  desde  cuya  ciudad 

(i)  Hace  pocos  siglos  que  en  Santa  Cruz  se  veiau  aun  tantas  inscrip- 
ciones romanas,  que  D.  Antonio  Ponz  se  inclinó  después  á  que  allí  habia 
estado  Castra  Julii;  pero  cometió  equivocación.  De  intento  omitimos  aU 
gqpas  por  su  corto  interés,  entre  ellas  la  de  un  Viriqio  (no  el  guerri* 
lloro),  bijo  de  Tancino  9  y  otras  asi  del  género  sepulcral. 

(2)  Los  gentiles  romanos ,  imitando  á  los  griegos ,  daban  á  Júpiter 
tantoa  atributos  como  podian  idear  en  la  causa  suprema ,  ó  cuantos  po-^ 
dia  Ia  moral  del  bombre  sugerir  en  los  mil  matices  que  toma.  Júpiter 
Omnipotente  y  Júpiler  e\  Justiciero ,  Airado ,  Sabio ,  Fuerte,  Vengador, 
Misericordioso,  Tbnante , Llovedor,  Salvador,  Bonachón,  etc.,  etc.,  etc. 
Voraon  se  entretiene  en  contar  300  distintos;  y  con  los  demás  Dioses 
acontecía 'casi  otro  tanto.  Asi,  la  devoción,  la  esperanza,  el  miedo  y 
hasta  las  pasiones  mas  innobles,  hallaban  un  apoyo  superior  en  la  elás- 
tica mitología ,  y  la  divinidad  tenia  que  intervenir  obligadamente  «n  toa- 
dos loa  deseos,  votos  y  percances  de  la  miserable  vida  bumana. 

También  es  curioso  el  catálogo  de  los  99  atributos  que  los  mahome- 
tanos dan  á  Allah.  Todos  hombres! 
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como  de  un  centro  saldremos  á  recorrer  la  provin- 
cia ,  consideramos  oportuno  desembarazarnos  de 
otras  antigiíedades  que  dejamos  atrás  á  la  izquierda 
del  camino. 

Lo  maj  interesante  está  en  Talayera  la  Yiejii  que 
hoy  corresponde  al  partido  de  Navalmorah  Fu6| 
según  parece,  la  famosa  Eburaj  donde  Quinto  FuW 
vio  Flaco  derrotó  completamente  á  los  celtíberos 
el  año  579  de  Roma ,  ó  sea  el  174  antes  de  Jesu^^ 
Cristo,  matando  á  veinte  y  tres  mil,  y  tomando 
ochenta  y  siete  banderas.  Tito  Livio^  que  describe, 
la  batalla  (cap.  i3,  L.  10/  Dec.  4/)^  añade  que  eii 
la  batalla  se  portaron  bizarramente  las  legiones  5/ 
y  7.%  apoyado  el  ejército  roo^ano  en  Ebura;  que" 
hicieron  cuatro  mil  prisioneros  y  quíoieatos  caba* 
líos;  que  Marco  Fulvio^  hermano  del  Pretor,  y  los 
gefes  Scribonio  y  Afilio  ayudaron  á  maraviHa  á 
conseguir  la  victoria ;  que  el  ejército  de  los  celtí- 
beros ascendía  á  treinta  y  cinco  mil  hombres ,  el 
mayor  que  jamás  presentaron  en  lid ,  y  el  de  loa 
romanos  á  once  mil ,  sin  contar  con  el  ala  izquier- 
da j  que  de  estos  murieron  doscientos ;  de  los  ami- 
gos del  nombra  latino  ochocientos  treinta ,  y  de  los 
estranjeros  auxiliares  sobre  mil  cuatrocientos. 

Es  muy  conocida  la  Noticia  de  las  ruinas  de  Ta- 
Ittvera  la  Vieja  j^ot  D.  Ignacio  de  Hermosilla  y  San-* 
doval,  continuada  por  D.  José  Cornide,  que  todo 
obra  en  el  primer  tomo  de  las  Memorias  de  la  Acade^ 
mia  de  la  Historia.  Lo  mas  principal  es  lo  que  si- 
gue: Muchísimos  trozos  de  columnas  grandes  y  pe- 


DBMVtBIflBOM.  f$ 

qiieliiM  9  j'  oapiteles  comúnmente  dóricas  y  jónicM, 
e^i^reiidos  por  dende  quiera ,  como  también  jam* 
bas^  dinteles  y  otras  mncbas  piedras  del  tiempo  ro» 
tmño  con  UQ  sinnúmÑo  de  inscripciones  borradas; 
los  restos  de  la  fortíshna  muralla  de  argamasa  cpié 
circuía  la  población ;  los  del  soberbio  acueducto 
q«e  venia  de  hacia  donde  estuvo  el  lugar  de  Alija , 
distante  media  legna;  los  dos  disformes  tresdós  dé 
piedra  berroqueña  figurando  toros ,  j  otro  repre* 
sentando  un  jabalí;  los  fragmentos  de  fino  marmol, 
y  últimamente  las  ruinas  de  un  gran  templo  al  N.  de 
la  villa.  De  este  se  conservan  seis  columnas  estria- 
das ;  en  pié,  coq  gusto  y  proporción  corintia,  y  ca- 
piteles del  orden  compuesto,  con  suarquitrave  y  par- 
tp  de  la  cornisa;  y  está  casi  sobre  las  aguas  del  Tajo, 
para,  el  cual  hay  desde  aUi  un  paseo  enlosado.  Las 
tales  columnas  tieJlfn  de. albura  wis  estados,  que 
suponemos  equivalen  á  doce  varas.  También  se  no- 
tan vestijíos  de  Thermas  y,  sobre  todo,  muchísimos 
sepulcros  al  parecer  romanos ,  y  huesos  de  dimen- 
siones desproporckmadas  haBados  á  mitad  del  si- 
glo XVI.  Las  insci^ipciones  mas  bien  conservadas, 
son  estas: 

Sepulcral.  L-  VIBIO-  QVUII 

:  :  :  ;  R-  EBUR-    RO 

VALERIA    TACANA 

DVLIONIS-  IFILIA 

TESTAMENTO-  PONT-  IVSSV- 

«Valeria  Tagana  ,  hija  de  Dulion ,  hizo  el  se- 
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pulcro  á  Lucio  Yíbio ;  natural  de  Ebuyay  calNinero 
romano ,  en  virtud  de  testamento  y  de  <Srden  del 
Pontífice  ó  del  supremo  Sacerdote.»  Es  de  saber 
que  la  familia  Yíbia  era  una  de  las  mas  nobles  entre 
las  romanas  con  el  privilegio  de  acuñar  en  plata. 
EIn  nuestras  medallas  de  Casteya  se  lee  el  apellido 
de  Vibio  en  dos  diferentes  tipos  ^  y  la  historia  ensal- 
za mucho  á  varios  individuos  muy  dignos  de  la  mis- 
ma familia ,  asi  del  tiempo  de  la  república ,  como 
del  de  los  Césares. 

Sepulcral.  ELENA 

ALiESII 
H-  S-  E-  S-  T-  T-  L- 

«Elena  ^  hija  de  Alesio ,  está  aquí  sepultada; 
séate  la  tierra  lijera.»  Ya  hemos  visto  que  en  Yilla- 
mesía  hubo  también  un  Lucio  Alesio. 

Jkikatúna.  M*  AYRB* 

Esta  es  conocidamente  monumental  por  dedica- 
ción al  emperador  Marco  Aurelio. 

En  fin  y  Ebura  fue  uno  de  los  pueblos  mas  anti- 
guos de  España  ;  y  lo  prueba  en  parte  la  importan- 
cia que  los  romanos  le  dieron  al  principio  de  su  con- 
quista ,  y  también  los  celtiberos  en  el  hecho  de  diri- 
girse desde  el  Norte  de  España  á  arrojar  de  élá  los 
romanos  con  un  ejército  tan  numeroso.  Para  aque- 
llos tiempos  era  mas  el  caminar  tan  grande  hueste 
cincuenta  ó  sesenta  leguas  y  que  hoy  doscientas.  Esa 


afitíg«ledaidiS0  prueba  ^  askftismo.i^or  las  fi)(ur«$  de 
Im  lofMy  pueroM ,  ai^eriores  con  buk^  á  los  rob- 
iñanos,  y  aun  por  los  ci^piteleB  jónieos.  y,  dóriqofii, 
cuyo  gusto  arquitectónico  fué  sustituido  mas  adelan* 
te  por  «1  ctfrifltio.  Si,  ;)Mies'^  am  manten  respeta- 
bles restos  despued  de  másf  dé  ydiirte  si^és ,  debe- 
mos juzgai^,  de  lo  niucfio  <í(né  lia  debido  desaparecer 
con  el  tiempo  y  los  trastotnós;,  ^ue'  .feíbura  fué  ,  á 
no  dudarip ,  uno  de  Iqs. puntos  centrales  de  la  Es- 
paña priaítrv»;. 

Sepulcral.  AF  :  :  :  :  RIMA. 

€0BNEII 

SfiNECAE 

En  una  portada  áe.hnerto  del  nuamo  pueblo  se 

lee ,  aunque  ya  trab^ofamentó ,  asta  otra ,  también 

deteriorada : 
Sepulcral. 

NIÁÑVS-  I-  WlI-  se  ::: 
•    H-  S-  E*  S»'  T-  T'li*. 

Ambas  perCmecen  4  la  fiípiUia  Shuea  ^  y  ¡mbas 
9M  Ainerariils^  Eftla  primera 'k  da  notSoia  del  en^ 
torramicnto  de  Ápia  Prima ,  b^ de.Goraelio  Só»e^ 
ca  y  jEaltáadole  el  acostumlMradoH.  «S.  E.  eto.>  porr 
qne  la.insoripcionMtá  cortada;  y  ettlasiegunda  dd 
éñ  im  Ammo, .  al  .parecer  bíyo .  de  Lugio  Mío 
Séiim».  .■■•■'. 

.  <  Pera  lo  que  'nms  llama*  b  atencíoa  en  Madk*i§¿ 
lejD ;  •  célebre,  per  el  liil)eoimieBt<^  de  Fernandi^i  el 
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Gm&^o  ,'  es  ^I  epitafio!  q«ra  se  léeew  l»-da8iijde.  11119 
hemos  hecfioíinérito ;  propia  «ntoneea  i&  ImváaaÁ 
jes  ñé  (luadalttpe.  Diee  usi :  '      ■  '  .11 


I 
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FALLECIÓ  EL  MVY  ALT<n  FOD^OSO 

I  € AT<HJGO  KEl »-  FJERN ANpO  EL 

QVINTO  DE  GLORIOSA  M^ORIA, 

AQVI  EN  ÉSTE  APOSENTO  DE  ESTA 

,    .       CASA  DE  NVESTRA  SEÑORA  DE  GVA- 

'      DALTPE ,  MliERCOLES  DÍA  DÉ  SAN 

CTI  ILLDEFONSI  ENTRE  LAS  TillSi .  i      •  .; 
I  LAS  CYATRO  HORAS  DE  LA  MA- 
ÑANA, OTfe'F  VEROS 'VEINTE  I      •  ' 
TRES  días  del  MBS  DE  ENERO  DE 

4546AÜÓS. 

Bti  el, mismoi páeUo'  fany  'uak  ^itíáta ;  cpie  hal ser- 
irido  pttra  maolMear  likio  ocm  ^ta.  • 


I 


é    é  «     4     «      I  « 


I  *     '     •       , 


Yotim.  SALVTI 

?•  M' 

'  1        .  '   f         if 

No  consta  qu^éj^  lu|n9.ese  yot^.a  la  salud  ^  pe- 
ro sí  que  en  lo  antiguo  se  hacian  en  la  enfermedad 
cota  «1  misiii0  frirviM .  que  ulioffa  : '  «niioQqefií;á  Jroft  dio- 
sn^i hoji.á  Dios 4' á alguno  d^  sfaBiiantostOonid  imr 
tefoesorl  Sientpre  éi.faoiiabré'iía  ntirado  -su  ifin.  no* 
entpemeékiHénto  y  asi.  cfMO'  rinde  gracias  di  :^énío 
benéfica  que  le  restttüf  fe  la  sa^i^  En  iroestroi  mn^ 
cÜA,  á  b  par  que  Bubiime  sistema  TQÍJglo90>  no 
precisamos  invocar  mas  que  á  un  solo  Dios.  áistiH 
baidor  de  goces  y  de  penas  í^  según  loj  timé 'dis- 
puesto ^n  su inescrntabie  previdencia.  Aiél  delie 


'■*■ 
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s^B(HdiK))V«i04fite  la  gratitud  |»or  tm  benefidos, 

3  «9kiEwií  yoliwtad  fe»igiriirM|3  ealos  contoatteinrpoBJ* 

Ya  (piA-habkm^a  ée  Gaa^upe  j  ne  débemcis 

o^liiír  qaeen  la  iglesia  del  Moiiasleirío.  á  la  ie^ 

^fthfélk  I  M  ve  lia  sepulcro  que  eucíenr a  ias  eeulzas' 

éa\  mas  kKfatig^te  y  eiiteBdid*  dQ  i^^juridcon^ltos 

eápawlesi. 

JLQYI  JACE  EL  LICENCIADO 
GREGORÍO  LÓPEZ  NATVRAL 
'   '  DE  ÉSTE  PUEBLO  ;  RVEGVEN 

ABtÓlSPOREL-  • 

TambloQ '«s^isteo,  ^  .el  mismo  templo  >^  entrt 
otrQs ,  los  sepulcros  de  ^arique  IV  de . "Castilla  j  y  di( 
María  s^  piadjre;,  espoi^  de  Juan. el  11;  pero  coa, 
inscripcipiies  qye  .^^;ieaas  des^iceoen-su  e^MSO  91^^ 
rito  de,  la  JÍÍI9  Fpr|»í|D4fl  Y,  eii.Madi:i««ikMQ<  i^^ 
mente  sf  ^ conserviido  alji^  y  e&ístB,  una  láiuj^fa! 
de  cobre  sobre  dorado ,  agujereada  de  tres  balai:o§(i 
habida  en  la  batalla  de  Lepante  y  regalada  por  Fe- 
lipe II  al  santuario  de  Guadalupe.  Esta  lámpara  era 
el  (anal  de  la  galera  que  montaba  el  Capitán  Bajá 
en  aquellri  fftmosa.jorn^daf)  /.  ..^ 

£n  Ruaues.,  pueblo  distai^te  .|r^.l9jpiasdeXri)ii 
jUlo,  se  conserva  la  siguiente.^yfiQe.  es  muy  dígm 
de  atención ,  p^9s  recuerda  á  la  ^pana  iadepen^ 
diente.  .       •   ».     . 

RAVVEANA     , 
BARAECO 
AFER   ALBINl* 
F-TVROLVS- 
Y-S'L'-M*  ' 
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Boraeco  era  un  de  las  divinidades  aotiquisíma^ 
de  Im  íberos  y  como  pvede  verse  en  Maratorí 
(p.  100);  de  consigiiierte*,  ea  ofrecerla  un  voto  Ra- 
veana  ó  Afer  Turólo  ,  hijo  de  Albino ,  en  tiempo  ifo 
los  romanos ,  se  infiere  que  en  algo  eran  tenidas  aw 
después  de  la  conquista  las  anteriores  creenciasv  Dé 
esta  verdad  nos  hemos  penetrado  mas  en  vista  d« 
las  medallas  batidas  dnranie  la  dominación  latina, 
en  las  cuales  se  conservan  por  lo  común  los  objetos 
de  veneración  de  los  antiguos  españoles.  Por  lo 
demás  nos  parece  oportuno  advertir ,  que  la  familia 
Albina  que  casi  siempre  anduvo  confundida  con  la 
Posthumia^  sobre  haber  gozado  como  la  mas  enco- 
petada ,  de  la  facultad  de  acunar  medallas  de  plata 
en  Roma  pof  concesión  del  Senado ,  nos  dejó  escla- 
recidos noari^es  de  Magistrados  en  las  de  bronce, 
Albriciadas  en  C^^ago  Nova  por  los  años  15  y  16 
deJ.  C.  ' 

$.  II. 

i 
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Apresurémonos  ja  á  llegar  á  Mérida  •  Todos  sa- 
ben que  esta  ciudad  ftié  la  coíonia  augusta  Emérita 
tan  célebre.  Se  ignora ,  por  mas  que  se  diga,  quién 
fué  su  primer  fundador  como  pueblo ,  como  se  ig- 
noran los  de  tantos  otros ;  pero  sí  se  sabe  que  como 
colonia  debió  todo  su  ser  á  Augusto  César ,  el  cual, 
después  de  la  guerr»  cantábrica ,  la  pobló  con  los 
soldados  que  se  habian  distinguido  en  ella,  especial- 
mente con  los  de  las  legiones  5/  y  10.*  á  las  órde- 


nes  dte  GariMO.  Bflto  se  Teñficd  háoia  «t  año  ^  antes 
d&  Jesucrnto*  BebeoMB  hiioer  notar  aquí,  puesto* 
^e  se  trata  de  estas  legiones,  qae  la  5/  habia  hecho 
prodigios  de  Talor  en  la  batalla  de  Manda  comba* 
tiendo  en  el  Mitin  ñnittro  y  y  que  la  10/  mereeió 
también  á  J.  César  los  mayores  elogios^  segnn  es  de 
ver  én  el  libro  I  de  Bello  QaUio&.  «Gmi  ella,  dioe; 
me  atrevo  á  desbaratar  completamente  á  los  Me- 

migos.» 

Pero  desde  entonces  hasta  la  fundación  de  Eaw^ 
rita^  pasaron  mas  de  30^ años,  y  es  probable  que  ya 
no  eiistiera  en  filas  scrfdado  alguno  de  las  antiguos^ 
pues  el  servicio^  no  pasaba  de  25  afios.  Sin  embargo, 
liís  legiones  no  morían,  y  también  las  habia  germinaty 
esto  es ,  que  llevaban  dos  ó  tres  un  mismo  námero 
con  dbliíaivM  dif eraos,  por  ejemplo,  la  3/,  de 
coyo  número-  había  «resían  tiempo  de  Augusto  ,  la 
GuUicaj  la  An^iuta'  y  la  Cirencma.  De^ues  de  la 
ftindacionde  Menéase  hace  mention  de  la  5/  y  de 
la  10/  como  milfiátttes,y  especialmente  dala  5/ 
que  tanto  se  distinguió  bayo  Tito  en  el  asedio  de 
Jemsálem,  cerca  de  1(M)  años^  después  de  la  colonia 
zaoíon  de  nuestra  Emérita.  Situada  la  ciudad  á 
orillas  del  magestiaaao  Annas  ,  y  colmados  sus  habt- 
taMes  de  loa  favores  imperiides ,  muy  pronto  llegó 
k  competir  con  ksmas  magníficas  del  Orbe.  Porp 
tenia  que  snfiir  las  víeisiindes  de  los  señorea  del 
mundo;  y  ya  en  el  siglo  IV  se  habia  reducido  mucho 
su  opnlMcia ,  cuando  verificada  la  invasión  goda,  y 
suscitadas  devastadoras  gnerr»  en  la  Lnsítania^ 


bubo  9l¿  capilal  táe*  bg^  kaaaasnumtt  toaftw )  d^  9U^ 
aeso»  que  alejaMn  de  eUá  «m  bti0iia<pwr^«.d0.  su» 
población.  Y  aáa  con  tedo(,  iKftoci^  o4,  elMombn^, 
qE6  >caasd  alárabe  Mciza>  y  muy  pwt^utoroBbeaAe al; 
grande  Omeia  Abdefarrameii  do  Cófdoba  y  la  jrjftA: 
de  69ta  ciudad  en  siglos  poslericírM»  Ahikra  mí&lMb: 
después  de  tantos  desastres ,  de  fedto  tientpo  y  ^ 
tanla  incairia  ^  consenra  minas  tan  vfenerandai^  9. 
pruebas  tan  evidentes  del  poder  romano,  como  ll^- 
ooMer?á  Grranadadd  esfnisíto  gusto  árabe ,  y  Alhe- 
nas del  ingenio  grtego.  Todos  tret^  puebloa  soift  muy* 
dígaos  de  la  ateneáim  del  filósofo ,  del  bist0mdoi:i 
del  arqueólogo  y  del  artiáta ;  y  UnIm  tres  bnu  teni^ 
gbrioaos4leslinos,  aunque  en  sitáacMAM-y  tiftmpcisi 

En*  pft¿  4¿é«e  Mértdp  todafia'  dos  aoüedlicjtos 
suntuosos^  dos  puentes^  una  naumachia  ^  ua.  teatto^ 
Mú  eiroo^  un  arco  «uy  tíMoSo^  un  ledipki,  uü  alr». 
cizar  y  estatuas  y  relieves  ^  •edkuaanas/  indcripoiouest 
y  inachbs  hennosos  restos»  Sentimoft  no*  poder^cler^ 
tenernos.  mksclM ,  {Mirquie  !no  nos  héknos  propueMf^ 
describir;,  sino  solo  recorret/lasantigüiedadtfl^iKisf 
lentes  estretnefias  y  para  arífac  esa  idea  de  siti^^jfK 
éeheia ;  si  asi  no  fuera  y  dm  coaiplaceríaiaoB  mklm 
pormenores  qoo  exige  cada  uno  de  Im  monum^aytaf 
que  ennoblecen  á  esta  etudadi.  Y  Jk>  misoio  dootmofi 
pdr  lo  que  hace  á  detalle&  eoñcerdioAtnsá  lo»  d(M«s 
pueblos  y  aunque  án  renunciar  á  habi«r  ^'«AUwi 
en  general  cuando  Ueguemos  á  la  part^  «bmikm.  4f^ 
eata  «feDaipor  mas  oportwK)  ewibrve  4  auesira  plaa« 


'  T<>d»fia  se  dibajáii' sombras  en  el  asiéniMt  de  lÉ 
aMgtuiTeínt  de-ik»  regímKs  lusitafl|t8)'||raaif.'pó^ 
dremesdélineaiiH  sotn««afiiente ,  «intíenifo  sclfit^ 
maneta-  el  que  no  nos  «ea  dabki  contar  ■  al  efe¿t<^ 
con  lo»  magníficos  dii»tó<Mí  que  al  paso  de  Felipe  II 
áPorái^len  1580  ordenó  qt)e  sacase  el  ^ifiiiioru^ 
Juan  de  Hertrér»  que-  le  acomipañaba .  Aquellos  dí^ 
i%hM  avUstíoa  7  «ÍM(tttcamente  levantados  por  tA 
Mignél  Ángel,»  cdj^ol,  se  conservaron  nitiycaid^ 
«bopHDiedte  en  ekrealálcáaardeiMad^id^  y  perecié^' 
r«fri  en  d  incendia  de  la-  Noab»  Itnena-  de  Í7B$\ 
nodh&por  ciertói  biep  aciaga  á  las  b«llas  artes  na^ 
eíenaUttv  La  Academia  de  la  Historia,  no  oÍMtante| 
fWMHMnndo  veoqpí^ar  lo  perdido,  comisionó  en  1^59 
al  sabio  Vékáquez ,  «ke  qoiea  tenemos»  «i  gasto  dé 
ciaÉMt^afr  m^y  a^pyeciaMes  descrip«k»n0s  antógra^ 
fKfy  coM  el  aastSlio  del  aventajado  dibtgilnto  R<>¿ 
drigucz ,  trazó  21  vistas  de  Mérida ,  á  las  cnrfeü 
íocron  «aígregadaft  ^ras  19  por  el  enteñéMo  s^ñor 
COfruidé  ea'1Í84;:üK  Mwaf  Vehiefií^zVpH^;-^ 
c^Vfopttñi(^«s  la  copia  qné^  pMeemosid^  aquel' tikjé 
pof  *EAr(ARMKldra,  nbtí  1kf¥»tk-  prímipvtiÉibktai^ 
plümh  efl'to  mus  oülaiinarilé,Vet«ftÍv«:á  perspectivas 
^'tnlBdidNs  d«^)M  MKMiumenfOí;  Biherüt^nses ,  f^ftHá 
qne  «I  Ittoonismo  tjoe  nos  héra^M  íApneston^ipe^ 
iñitíera  estend^nb». '      '  ■  >■■:       ! 

fil  pnent»  ma  jov  sobre  ^ 'QüadMua  tiene  dók 
mH'^oiiMieintos  detenía  y  cinco  'piei  <roní*niM  dé  fótt- 
giind ,  veinte  y  seis  -é»  anclMhi  y  trdnta  y'tre^  dé 
elevación  por' dónde  mas.  Bitos  pies- eran  poqüfef- 


nio.  mayoreB  ó  mas  bien  iguales  6  los  nuestros  de 
Búfgw»  Después  de  ser  dastctfido  j  reedifioaid^ 
mqOhas  veces  ea  el  espacio  de  dkia  y  obho  sí^bs; 
hsbúi  de  cab^cld  k  desgracia  de  oontarse  tawitiieii 
entre  los  puentes  incopsidppadaaienle  cortados  en 
la  guerra  de  la  Independencia.  Noefetros  alia4os  los 
ingleses  hicieron  esa  proeza  ea  1812  á  imitación 
de  lo  antea  realizado,  con  iel  puente  de  AJcantalra;^ 
quOibien  vale  de  por  si  solü  tanto,  como,  todos  ItUS 
qu:)».  posee  la  Graki^Breiaia.  lias  ite  nos  dislraign* 
19OS :;  sus  aróos  son  cíntuetitá  y  tineve  >  pero  des* 
iguales  á  «ansa  de  tantas  reparaQionés  parcidleai 
Los  antiguos  9  <lue  en  verdad  sabian'calfcular^>st* 
cfiron  desde  cerca  de  la  mitdd  del  puente  unn  puu; 
ta  de  tierra  contf a  la  corriente  ^  y  la  fortificaron 
con  gruesos  itturaUonBs  con  ol^jelfO  de  (^uebtaatar, 
QOBtar  y  dividir  las  agu»  en;  las  grandes  aver 
qM9s.      .  . 

Este  J<|^mar»  con  «efecto,  aunque  .ya  muy  dete^ 
riorado^  sirve  para  Alejar  el  empuje  del  rio  del  bftntro 
del  puente ,  y  preservar  esta  parte  eseneial  del  edir 
ficÍQ,f|euna?u¡rt«9  adelantándose  á  recilinr  y  sepa- 
rar  ^1  rio  ba^ta  uuos  400  pasos  del  puente  ^  Todl^ 
vía  JKk  ssdi^^kw  los  artttkes  con  tantm  avenA  para 
dar pa90.¿|l agua,  añadieron. otros  mas  pequelios  en 
las  mismas  pilastras ,  elevados  alguna  cosa  spbiío  la 
base  de  los  principales ,  lo  cual  al  propio  tiempo 
qpe  aseguraba  la  (acM  corriente  en  las  grandes  «a^re- 
i^as>  da  á  la  obra  una  perspiectiva  sin^^lar.  Entre 
laSiTeedi^Qíone^  d^  qpe^hejmOs.JinUado^  9o^  son 


las  mas  notablesj  una  em  el  reíoAdo  (L^l  gpdo  Ervi* 
gto,  y  otra  ea  1610. 

£1  segando  puente  está  aoíbre  el  arroyo  Albarre- 
ge»  y  7  tiene  de  larg6  tuatroeientos  cincuenta  píes, 
de  ancho  veinte  y  cinco  y  y  de  alto  otros  veinte  y 
cinco  desde  los  andamentos  al  antepecho.  Este 
lindó  puente  tiene  cuatro  arcos  grandes  y  dos  pe- 
queños en  los  estremos,  y  servia  para  el  famoso  ca- 
mino que  iba  de  Emérita  á  Sahnmtkay  célebre  cal- 
lada que  como  veremos ,  todavia  se  conserva  por 
partes  con  el  nombre  de  ocuaum^  de  la  Platas  cprrup- 
cion  dé  Vkh^bua.  Alg|anos,  sin  mas  fundamento  que 
el  no  verse  inso-ipeíones  notables  en  ellos  anterio» 
res  á  Trajano ,  suponen  que  no  fueron  construidos 
hasta  entonces ;  pera  no  podemos  nosotros  pensai: 
asa,  teniendo  muyen  cuenta  el  afán  con  que  los  ro^ 
manos  del  tiempo  de  la  repnbltoa  procuraron  la  co- 
modidad de  las  oonranicaciones  entre  las  capitales 
de  BUS  provMdas ,  vencieado  todo  género  de  di£i« 
cultades  que  les  oponian,  ya  el  terreno ,  ya  los  ríos» 
Áim  sin  ceoKtar  la  díligeiactfLque  puso  el  oónsul.Cra- 
só  algunos  áñoe  antes  de  Jesucristo  en  la  apertura 
de  grandes camiiiosy  eonatruccion. consiguiente. do 
puente» ;  lo  q^e  te  afittaó  taadiiiea.  por  tener  eorriiSii- 
tes  las  gftmdés  vias  Augiíato  César  >  y  lo  mistnO:.desr 
pues  Yespasiano,  Tito  y  Domiciano,  ¿sería  creíble 
que  los  pebladoresd«£merita  atendiesen  solo  Jl  sus 
nanmacliias ,  circos  y  anfiteatros^  mientras  que  no 
podían  padar  los  dos  ríos  que  kmian  tospsésde  sus 
edificios?  ¿HaiEMriandedvidarse  delo.alas  nisoesarío 
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por  espacio  de  ciento  veinte  afioi  por  9tMdmk  lo 
supérfluo  ó  de  solo  lujo  ?  Estamos  ^  pom ,  peniiad¿* 
dos  de  que  los  dos  puentes  son  coetáneos  ájEin^to. 

Muy  cerca  del  áltímo  se  hallan  los  Mü&gns  4e 
Mbarregas  y  obra  de  la  mísoia  época  y  cuyo  nombre 
da  el  vulgo  á.  los  portentosos  pilares  ^e  aun  se  l0<- 
vantan  con  magostad,  reslotí  de  un  ajcnednotq  titm?. 
bien  romano*  que  conducía  de  N.  á  S^  el  agua  á  1^ 
ciudad:  apenas  Kega  cerca  deeltese^iardey^yancr. 
vnelve  á  descubrirle,  lo  curi  da  á  entender  qne,;  á 
Mérida  se  estendia  hasla  loa  actuales  veslifíoa  del 
acueducto ,  6  qne  desapareció  ta  parcioa  de  lo  qu0; 
de  este  Ihlta:  de  todos  modos  dbi  á  ceoocer  la  anh 
chura  de  su  canal ,  que  es  de  tres  pies,  y  otras  fcresi 
pié9y  ocho  dedos  de  alto^  siendo  el  mayor  ^rnescr 
de  todo  el  conducto  (qne  es  desígnal)  unos  0Q(9 
píes.  Su  materia  es^iigamasaoufaiertade  cantería  y 
algún  ladrillo,  llegando  su  elevación  por  paragiesá 
noventa  y  un  pies,  con  dos  y  tres  órdenes  de  arcos 
unos  sobre  otros. 

Aun  se  conservan  alguttoe  de  los  grandes  depó- 
sitos que  surtían  de  ag^afi  y  de  delicada  pesca  k  la 
Ciudad.  La  llamada  actaalmente  Charca  de  laM^ 
bmkmí,  antiguameqte  Lago  de  Pnsmrpm  yk  dísttiflCM 
de  una  legua  al  N.,  y  la  titulada  de  Cmmdboj  eran 
dri  námero.  , 

El  segundo  ^leneducto  entra  por  el  OríeotOy  y 
procede  de  bastairte  lejos  al  M .  viniendo  á  numera 
de  culeiMífií.  Su  canal  es  de  dos]  pies  de  ancho  y 
cuatro  de  ateo^  y  el  ^ueso  del  todo  .spn  cuatro 


files  y  émi  dedos.  'ÁpeniB  dtba  vístala  la  pobU- 
cfon]  eftevábaw  sobre  gra&des  areos^  qiÉ»  siipUene 
do  la  desigualdad  del  terreno  por  donde  corre  el 
fio*  Albflirregad ,  ie  Iraian  á  descansar  inmediato  á 
\a  nattmíaciiia^  myo  depóáto  alkneataba.  Ya  no 
^fuédán  tampoco  sino  dos  de  los  arcos  primitivos, 
pero  arcos  que  el  curioso  no  se  cansa  de  admirar. 
Ai(fü '  en  este  acnedncto  ees  en  doade  ha  sido  ayer 
rigunda  la  caisi  exaelitud  del  pié  romano  con  ^ 
actual  de  Burgos ,  pues  como  kubiese  en  él  ciento 
cuarenta  arencó  respiraderos  por  donde  los  labra- 
dores^ de  la  inmediata  eampiíía  pudieran  tomar  el 
signa  para  beber,  y  de  una  k  otra  mediase  una 
dtsfeaneai  igual,  infirió  el  maeslro  Esquivel  que 
eslasí  diatanoios  debían  tener  una  medida  Gjay  de^ 
terminada*  £fectivai«eaie  ^  echado  un  cordel,  ha^ 
Uó  prdxim^uBente  cínenenla  varas  de  una  lumbrera 
k  fOtra/ó  seft  ciento  cincuenta  p«es« 

.I«ii.  romanos  se  singularizaron  quncho  por  el 
sífiftm»  j  WBm^^^d  de  sus  construcciones;  mas  en 
pM|to  k  acnedficlos  fueron  incompfirables ,  siendo 
miij  dei  notar  que  jamás  eterníxasen  sus  obras  co^ 
mo  nosotros,  pneslo  que  empexaban  lo  concluian, 
y  .pronto.  Aicueductps  bien  memorables  nos  de^ 
ÍBuron  en  España ,  y  acueductos  grandiosos  por  to- 
das partes  en  que  podían  servir  á  la  comodidad  • 
pública .  Ocúrrennos  en  este  momento  varios,  j 
entre  ellos  el  que  Augusto  mandó  fabricar  para 
proporcionar  aguas  abundantes  á  una  ciudad  del 
EpirOi  que  lie  debió  como  Emérita  su  existen* 
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eia  y  y  cuyos  monuitieBtoS)  levaoliiáos  bajo  una 
misma  inspiración  y  gnslo,  lienen  igual  fec&a 
(unos  22  á  25  años  ant.  de  J.  C.)  Vencedor  en 
Aecio ,  le  ocurrió  edificar  oofcre  so  costo,  buen 
testigo  del  tríonfo,  un  pueblo  cuyo  nombre  cor- 
respondiera á  la  idea  de  tan  célebre  acontecimieu'- 
to.  No  bien  lo  pensó  ^  cuando  fue  becho  oomp 
por  encanto ;  pues  surgió  de  entre  aqm^las  tristes 
playas  la  famosa  Nieopolis  {dudad  de  la  Vuamtia)^ 
apareciendo  desde  luego  embellecida  con  h' os- 
tentación de  otra  ^oma,  asi  como  nuestra 'Eroe«> 
rita  al  propio  tiempo  ;  siendo  nray  de  observar 
también  que  las  medallas  que  empesaron  á  bchk 
ñarse  allí,  contienen  en  su  anverso  na  edificio  tor« 
readd  muy  semejante  al  que  ostentan  en  el  re- 
verso las  Etoeíitanas.  Y  como  iV?copo/ts  necesitase 
de  aguas  puras  y  copiosas ,  ftie  traido  en  poco  maá 
de  dos  años  todo  un  rio  desde  70  millas  (unas  15 
leguas)  por  la  cafteria  mas  vistosa  y  sólida  que 
puede  imaginarse,  á  través  de  barrancos,  monCa- 
fias  y  precipicios,  como  es  de  ver  todavía.  Dos 
cosas  pasman,  sobre  todo,  á  los  Curiosos;  la  arga- 
masa y  consistencia  de  aquella  obra  de  romanes^ 
rebelde  todo  aun  á  los  medios  comunes  de  des-* 
truccion,  y  el  delicado  nivelamiento  de  todo  el 
acueducto ;  en  fin ,  no  cabe  mayor  perfección  que 
la  que  él  revela  en  medio  de  su  estado  ruinoso 
actual. 

No  lejos  del  último  acueducto  de  que  hemos 
hablado  respecto  á  Mérida ,  se  prestan  á  una  muy 


sería  M>Dtefaiplt€Í9ii  Im.yesligiM  liel  Grco  ttánci^ 
ma,  juDto  á  la  actual  ermita  ^e  &.  Lásaro,  eomo 
ii  áw  tiros  de  piedra  de  la  oiodad.  Su  longiliMi 
«B  de  uU  trescientos  cÍBcaeata  j  seis  pies^  su 
anchura  trescientos  treinta  y  cuatro  ^  y  el  ^ueso 
4e  sus  paredes'  treinta  y  uno  y  ooee  dedos*  Estoa 
paredones  éstan  airuínados ;  pera  toáuria  se  di»<^ 
tinguen  sin  embargo  algunos  podios^  subseSes,  ca« 
veas;  y  las  dos  entndas  que  tenia  el  Groo  pmt 
su  N.  de  las  trece  cfue  paiiece  habia  en  sncír-» 
cujtOw  Los  romanos  9  queriendo  estendeii  áE^aíki 
los.espectáctth»  que  Imbian  tomado  de  los^griegas, 
y  cdyo  prifoilivo  tífw  estnico  en  Oümpia^  hicieron 
eonstffuir  grandiosos  circos;  mas  como Ibéran  mny 
costosos,  noi tenemos  noticia  de  que  realizasen  esta 
.idea  sino  ep  Twragona,  Mérida,  Toledo,  Mur- 
.viedro  ^  Caalona ,  Cakfaorra  y^  Cádiz ,  coníeeida?  en«- 
tdnces  con  los  nombres  de  HutMOy  Emérüa^  To^ 
ktum^  l^dguntmny  GasHíUm^  Galagurris  y  Gadks:  Su 
pbnla  era  una  prolongaaion  4e  terreno  termma^ 
<dá  por  sos  estr«mo9  rá  semiobculos,  y  rodeada 
de;galepías  con  buenas  columriatas,  anchas  puertas 
y  muchos  adornos.  Su  interior  se  di¥idia  por  ló 
«omup  en  tres  partes  iguales  que  iban  de  un  es^ 
trewio  al  otro  dé  snlongitud*  De  ellas,  la  delmedto^ 
se' llamaba  Spinm^  y  se  elevaba  como  diezé  doce 
pies  del  suele  ^  ó  poco  menos,  sobre  un  zócalo 
tand)ien  "prolongado,  con  su  plazuela  en  el  cestroi 
y  mfnchas  eatátms,  trofeoi»,  Obdiscos,  etc.:  las 
coklemles  seitian  para  las  carreras  de  eábtilloay 
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dé^earrofl.  Con  c6rla4iiBrmioiá  a»  era  el  de  Mérida« 
Stt  efftüliip  86  conoce  pwfectameiite  coa  hiib  an» 
ekura  die  veinle  y  nueVe  pies  y  tres  dedos,  y  una 
elevación  de^  cvataro  pies:  llamainos  evadió  al  sifio 
destimdo  ¿  las  corridas.  B^  las  dos  poik^iofies  eti 
fojs  está .  dividido )  la  entera  tiene  trescieiMtos  caá'- 
renta  y  cnatro  piíKi  de  loni^tad.  También  hizo  e» 
él  sus  obsef  paciones  el  maestro  Antonio  Kebrija  en 
íMagacíon  ;del  Terdadqro  tanafio  dell  antiguo  pié 
español; 7  con  efecto,  habiendo  medido  tx>dó  el  esla«- 
dfcO) hallólos  ciento  veinte  y  cinco  pases,  que  por 
cincel  pies  hacen  ios  seisciéiAos  veinte  y  cinco  en 
qoe  estaba  regulado.  En  lo  cpie  ya  hemos  dicho 
fpm  se  llaknaba  ^nna,  hay  señales  de  haber  hsr 
bido  tres  paralelógramos ,  que  am  duda  ocnpaba 
la  ^nte  de  distinción,  y  dos. posos  que  recÜHán 
lasañas  de  todo  el  circo  cuando  llovia.  Pero  ¿quién 
kiibiera  creído  entonces  que  todo  ello  haluria  .  dc 
.Teñirá  parará  ser  un  huerto  ó  cosa  tal?  [Yicisitil- 
de&  humattas  I ;  El  magestaoso  recinto  que  tantas 
veces  resonara  con  los  aplausos  de  la  multitud  á 
los  vencedores  en  los  juegos  ciroéMes y  hoy  r^le 
los  ecos  temerosos  de  la  silvadora  culebra,  6  cuan- 
do mas  9  los  del  rustico  canto  de  un  campeswe 
mercenario:  ¿bo  estátí  bien  cambiadbs  hxs  tiempos? 
Las  ruinas  del  teaíro  se  ven  también  á  la  saüda 
de  la  cindad  por  su  Oriente.  'Ahora  se -Uaniia  aque^ 
lio  las  Siete,  sillas.  Desapareció  ya  la  aceña ,  el  j|»fio^ 
Mhto ,  el  pulpito  y  las  denlas  oficinas  .que  se  esten- 
dian  del  uno  al  otro  estremo  del  ssemicirciilp  délas 
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gradas,  filte  ,  no  obstatite  /  se  coíwlria  (aldul  ^,db, 
modo  que  se  dlsUngiieii  aiiff  \aseabms  6  ^e|*iieii 
dondese  Tékn^iAM  los  espeictádóres  si  lloyia  (doft 
toalrm  entónete  no  estaban  ciifaáeflrtos);  los-  voma^-* 
rÍM  é  paerlas^por  dónde  salían  ii  ver  la  representaba^ 
cioa ;  XMpteckaiúlMB  á  étdeiies  de  asientos  ^  desti*-) 
ttadd^  cada  nno  paira  la  respe^ifa  claae  dé  lasobie^ 
dad;  y  en  Gn,  otras  partes  eonstitatí^aa  del  teátny 
romano.  El  semicircnlo  tíéno  de  dtámMro'  porcia 
parte  esterior  doscientos  oebenla  ^  siete  pies ;  ^  \k^ 
rando  una  linea  desde  el  centro  de  «".ste  diáfiíetroj 
qne  dírida  en  dos  partes  igoales  todo  el  $emfíeínc«^ 
lo ,  se  miden  hasta  la  superficie  esterior  eienCo  oinM 
cnenlay  dos  pies;  de  soerte^  qué  el  á«abHo  de  las 
gradas  se  prolonga  en  Unea  recto  dtet  píps  mas  diel 
tal  semicirculo.  Por  lo  qué  bace  á  la  atcbém^a:,  su 
diámetro  era  de  ciento  treinta  y  un  ptes^^lqsTom»^ 
torio»  en  la  parte  esterior  de  revote  de  i^to  j  -dieE  y 
Medio  de  ancho,  I4»  gradan  tienen  un  pié  y  un  de^ 
do  de  alio  ^  y  tres  pies  de  ancho ;  y  lá  altura  de  todo 
el  edificio  sesenta  y  cuatro  pies,  i^ste  liie  uno  de  los 
trece  teatros  construidos  porioáTomanos^énfispafia: 
los otrog doce  eslaten  et  Tarracó ;  en Gasti^oil^^n 
iií9palb  (.86¥illa) ,  Quaia  («Gbruia  del.Goiide )  >  m 
ItáUca  7  en  Toletnm  ^  ep  Saguhiwii^  M.Kgastnm 
(Bfgastroen  Valenéia)^  en  Se^ibf ica  ¿(  oabÍ¡p^  del 
Qaiégo)  es  Artigt  ( Eeijá >,  enSAigílí  i^€astfllan¡  áá 
Cbiaiada)  y  y  tm  iicinippo  ( lUwida  i*  f  iegí ).  *  Todóí 
eHési  han  tenido ianiisma^peot'issertaf^'  í»  , 
A  oelieiita  7  ampies  del  tfealáoeélalHi»  1» 


cHia^«difleio  lajoiíaiinay  deilmitox^aato  ^  qqe  efílo^ 
da  )á  bpafia  na  se  eoMtruyef on  mafi  que .  dos ;  el« 
de  Calágiirris  y  el  de  Emérila.  Sef^  aensurabioit 
hecha  en  1546  en  que  se.ebii8eryalMta«fleii  mucha 
parte  ,  tuvo  mil  cuatrecíentoé  pies  de  GÍreunfereo*-. 
eiaí :  hoy  se  halla  én  el  estado  mas  lamentable  por. 
sa  degradación*  Las  naumachías  guardaban  mueba 
analogíd  (ionios  anfiteatros ^  ya  enau  forma,  ya  en 
^ilsgradenaS)  pero  se  distinguían  esencialmente  de 
estoi  en  que  tenían  machos  conditctps  de  plomo 
por  donde  se  llenaba  de  agua  el  entendido  y  profun* 
do  centro  >  con  tal  abnndancia ,  que  flotaban  en  ék 
las  embarcaciones  en  que  se  figurd)an  los  combatea 
y  juegos  de  maf  *  Por  de  contado^  los  romimos  ador-^ 
iiairott  con  profusión  todos  estos  sitios  de  público  es^ 
pectáculó  con  muchas  columnlis,  ricos  frisos  y  coro^ 
m» 9 arquilraves  etc.,  y  no  esfta$earAn  las  oficinas 
necesarias  para  el  desahogo  de  los. espectadores  y  y 
asítnbmo  para  el  de  los  que  trahajbban  y  servían.  La 
nanmachia  de  Mérida  es  oval ,  y  segiin  la  aparjen-^ 
ciá  f  contemplada  por  la  parte  esleríorde  luioá  otik> 
lado  f  ttnia  trescientos  ochenta  y  im  pies,  y  de  an« 
cbo  trescientos  veinte  y  siete  y  sin  poder  áaberse  aii 
idiura  y  porque  toda  ella  estái  éscomJbrada.  Elagaal 
venia ,  como  hemos  dicho ,  por  el  segundo- acuediic4 
to[)  el  primeo  tedia  el  destino  desarür  aja  ciu^d. 
Gi  loa alrededori^ hacia  el  N.  y  0.  se  debciibren  tná^ 
bien  Vestigios  di  estanques  en  ?qiié  ae  recogiaa  la^ 
aguas  con  que  ser-refon^ba  delpraátd  lailamdachia 
cuando  se  quería.  De  todos  modos  se  Oonéoe  bien 
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tpie^  lo  mislM  en  ki  materialidad  déla  obra,  que  en 
la  distribución  y  buen  <kden  de  su  conjunto,  se 
Moplearon  manos  mnj  hábiles. 

El  arco  soberbio  que  hoy  se  llama  de  Santiago, 
era  sin  duda  un  verdadero  iropheo  por  mas  que  se 
diga.  No  alcanzamos  por  qué  se  empeñan  algunos 
en  alegar  que  fuera  de  Roma  no  habia  arcos  triun- 
faleá  ^  siendo  asi  que  consta  haber  existido  algunos 
en  las  Galias  ^  y  en  España  mismo  y  en  donde ;  si 
no  nos  equÍTOcamos,  contamos  hasta  el  número  de 
diez  y  ocho ,  de  los  cuales  subsisten  dos  en  Estrema-^ 
dura ;  el  de  Mérida  y  el  de  Capparra ,  aun  sin  ha-> 
eer  mérito  del  de  Alcántara ,  sobre  el  cual  hablare- 
mos particularmente  en  otra  ocasión.  Todos  eHos 
(los  de  EstremaduraJ  dejan  aun  ver  los  agujeros  en 
que  estábanlos  garfios  para  colocar  los  despojos  ¿ 
emblemas  militares.  La  ahttra  del  de  Mérida  j  casi 
idéntica  al  de  Alcántara ,  es  de  cuarenta  y  cuatro 
piea ,  y  su  grueso  de  diez  y  nueve  y  ocho  dedos, 
censtmido  todo  de  piedras  sillares  cuadradas. 

En  la  que  vulgarmente  llaman  com  deUs  Müá^ 
gros ,  se  descubren  las  ruinas  de  un  templo  de  drden 
corintio ,  de  los  que  Yitrubío  nombra  perípteros^ 
por  tener  seis  columnas  en  el  frente,  otras  seis  á  la 
espalda ,  y  onceen  cada  costado.  Son  estriadas  es- 
tas ,  y  tienen  nada  menos  que  treinta  y  siete  pies  y 
ocho  pulgadas  de  alto  ^  con  indusion  de  la  basa  y 
capitdes :  sus  diámetros  cinco  pies  y  odio  deilos  en 
ks  basas,  cuatro  pies  en  la  parte  inferior  de  las  ca-' 
ñas  y  tres  en  la  snperíor :  sus  capiteles'  miden  tre» 

Tomo  1.  7 
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pies  y  ocho  dedos  de  altura^  lo6  arquítraves  dos: 
en  c»anto  á  los  intercolumnios  Uenen  deancho  seis: 
pies  y  ocho  dedos ,  pero  el  que  formaba  la  puerta 
del  templo  trece.  Falta  ya  la  mayor  parte  de  las  co- 
lumnas ,  y  se  infiere  que  el  edificio  tuvo  noventa  y 
seis  pies  de  largo  y  sesenta  y  tres  de  ancho.  Se  igno-* 
rala  deidad  á  que  pertenecía . 

La  fachada  de  la  casa  del  conde  de  los  Cobois^ 
muestra  haber  sido  atrio  de  otro  templo  romanó  de 
gran  cuenta ,  pues  se  conserva  en  ella  una  buena 
porción  de  columnas  también'  corintias  estriadas  ^  de 
buena  ejecución. 

Otro  templo  hubo  en  la  plaza  de  Santiago  dedi^ 
cado  á  Marte ;  del  cual  fueron  estraidós  hermosos 
naárfiDoles  que  se  ven  en  la  cajilla  llamada  Horno  de 
santa  Eulalia ,  y  que  al  parecer  compusieron  parte 
del  antiguo  pórtico  del  templo.  Los  que  han  que- 
dado son  cuatro  trozos  enteros  de  arquitraves,  friso 
y  cornisa  ^  los  pedazos  de  otros  dos  ^  y  otras  tantas 
columnas  del  mismo  ópden corintio,  aunque  mutila- 
das. £1  primer  mármol  contiene  sobre  el  firíso  esta 
inscripción  : 

MARTI    SACRVM 
VETILLA'  PACVLI 

•  Por  ella  deducimos  que  Vetilla^  muger  de  Pá- 
culo )  erigió  el  templo  a  Marte.  Las  letlras  del  pri**- 
qter  renglón  tienen  de  alto  siete  dedos ,  Im  del 
segundo  seis ,  nnas  y  otras  de  bronce  >  y  su  pro« 
fon^iflad  será  de  medio  d^do.  Estos  renglones  se 
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yeian {K>r  entre  utia  plancha  de  cobre;  á  lo  menos 
asi  lo  indica  la  piedra.  Los  adornos  del  friso  son 
unos  florones  inlerpolados  coa  cabezas  de  arager 
Yistas  de  frente  y  con  el  pelo  tendido  y  alas,  sim* 
bolo  de  la  victoria»  En  el  plafón  del  imsmo  mármol 
se  ven  en  relieve  diferentes  trofeos  bien  ejeputa^ 
dos,  y  en  sa  medio  cin  medallón  en  que  está  una 
vicioria  en.  pie ,  leniendo  en  la  derecha  el  siilo  que 
usaban  los  antiguos  para  escribir,  y  en  la  izquierda 
un  eseudo  descansando  en  el  tronco  de  una  palma« 
En  el  estremo'  derecho  del  plafón  hay  otro  grande 
escudo ,  y  sobre  él  una  coraza  que  tiene  en  relieve 
otra  cabeza  con  alas ,  y  en  el  izquierdo  un  grifo  en 
un  medallón  apoyado  en  un  árbol:  encima  de  este 
medallón  hay  otra  coraza  en  cuyo  peto  se  ve  no 
menos  un  águila  grabada;  alegorías  todas  alusivadá 
la  profesión  de  los  pobladores  y  y  al  dios  del  templo. 
El  segundo  mármol ,  é  igualmente  el  tercero  y 
el  cuarto  y  contienen  otras  molduras  y  relieves  del 
propio  género  y  cincelados  con  la  misma  soltura  y 
maestría.  Vénse  cautivos  6  prisioneros  atados  á  los 
árboles,  águilas,  sierpes  y  otros  objetos  de  capricho» 
En  cuanto  á  las  sierpes,  debemos  añadir  que  erafi 
el  símbolo  de  las  insurrecciones  sofocadas  por  el 
ejército ,  y  de  ser  asi ,  tenemos  pruebas  evidentes 
en  las  medallas  romanas.  Entre  los  escudos  y  meda» 
lione&de  los  plafones  á  sofitos  de  todos  cuatro  már- 
moles ,  se  acfa&iran  grabadas  de  relieve  multitud  dié 
armas,  no  menos  de  las  naciones  bárbaras  que  de 
les  romanos*  L^s  «galeas  6  morriont^s,  ^\^  mitras  6 
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ápices  de  genies  estrenas  subyugadas  por  los  latióos, 
los  sayos  y  mantos  militares ,  las  armaduras  de  los 
brazos  y  piernas,  los  escudos  de  distiatas  finrmas  y 
tamaños,  las  lanzas,  los  dardos,  los  cochillos /las 
espadas  cortas ,  el  arco ,  las  flechas ,  el  carcax ,  las 
trompetas ,  las  segures « las  ruedas  de  los  carros  aro- 
mados ,  los  arietes ;  y  en  fin ,  un  sinnúmero  de  ins^ 
trumentos  y  máquinas  de  guerra ,  de  cuyo  estudio 
puede  sacarse  mucha  luz  para  ilustrar  la  historia  de 
la  milicia  antigua ,  quizá  no  del  todo  apurada ,  y 
y  para  conocer  la  perfección  de  los  artistas  de  en* 
toncos.  Para  acabar  de  convencerse  de  esto ,  no  hay 
mas  que  examinar  el  puro  grabado  de  las  monedas 
acuñadas  desde  doscientos  años  antes  de  Jesucristo, 
hasta  fines  del  primer  sí^o  de  nuestra  era;  las  de 
plata  y  oro  muy  en  particular. 

AUi  también  el  gallo ,  simbolizando  la  vigilancia 
en  la  guerra ,  el  jabalí  consagrado  á  Marte ,  el  caba- 
llo, el  grifo  etc.,  y  todo  de  mucho  gusto,  de  fino 
dibujo ,  de  esmerado  cincel  y  de  un  efecto  sorpren* 
dente.  Quisiéramos  copiar  todo  ese  precioso  museo 
militar,  para  que  la  posteridad  no  careciese  de  tan 
interesante  recuerdo.  ¡Oh,  estos  mármoles  valen 
bien  la  pena  de  un  viaje  á  Mérida ,  aunque  sea  desde 
el  mismo  Paris ,  la  A thenas  moderna ! 

Tampoco  podía  dejar  de  haber  thermas  eñ  la 
Roma  lusitana.  Sus  vestigios  se  ven  aun  en  la  caite 
llamada  de  los  Baños  y  cuyo  nombre  ha  perpetuado 
sin  duda  la  memoria  de  este  establecimiento. 

Por  de  contado  tuvo  su  correspondiente  forta^ 


leu.  líos  godo»  la  íeoiíacieffOii  ^¡Mt  lá  ttoc  Palacio;, 
los*  árabes  'em  k  de  li/céuu^;  y  thprá  noiéttoB  con 
la  de  rammtealpw  Jiaber  sido  destinada  en  tiempo 
de  la  reeonquista  sobre  knoíros  pora  habitaoion  de 
los  freiles  de  Saatiiigo ,  antes  qoe  la  eosianidad  se 
trasladase  á  sn  con^eato  de  S.  Marcos  de  León; 
Eate  edtf fcio >  qne  cae  hacia et€iiiadiana  ^ se  roani 
tiene  aun  6niinipha:part|e^  siendo  de  dotar  el  estera 
no  murallon  conocido  ahora  con  el  nombre  de  Mi- 
rador,  7  distinguiéndose  muj  bien  las  reparaciones 
góticas  7  árabes. 

De  la  muralla  que  circuia  á  Mérida ,  se  halla 
aun  algo,  aunque  |)oco.  Lástima  es  que  Mahomad  I 
de  Córdoba  la  mandare  derribar  (en  86^)  en  castigo 
de  la  resistencia  que  le  hiciera. 

Lo  que  atrae  mas  particularmente  la  atención 
es  una  columúa  que  ho7  sé  conoce  con  el  nombre 
dé  Santa  Olalla  en  la  plaza  de  la  Basílica  del  arra- 
bal. Los  romanos  llamaban  BaslUoas  (habiendo  to- 
mado esta  voz  de  los  griegos ,  que  equivale  á  estable- 
cimiento real  6  del  estado)  ¿á  sus  casas  públicas  de 
contratación  y  y  aveces  k  las  Curias  6  el  local  dé 
sus  superiores  tribunales :  en  Mérida ,  pues ,  no  que». 
áó  mas  rastro  que  este  recuerdo  de  plaza  de  la  Basí-^ 
lica.  La  tal  columna  se  compone  de  tres  aras  grandes 
de  diferentes  tamaños.  En  el  circuHo  de  la  primera 
7  segunda ,  se  ven  en  relieve  unos  cráneos  de  bue* 
7es  con  ínfulas  7  festones  de  frutas  pendientes  de 
sus  cuernos,  jtfas  arriba  se  admiran  bellamente  real- 
zados también  los  instrumentos  de  que  usaban  los 
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sacerdote»  en  los^fiocrificiost  p(Mr^6mj[ila,  el  vaso  6 
capéodttk,  el  jarro,  la  patera,  el  apex  ó  boneta 
pontiAcal,  el  albo  g^lero ,  la  segar  yki  cajita  de  los 
ungüentos  y  esencias.  (1)  En  el  costado  de  nna  de 
estas  dos  aras  se  ad'vierte  el  estuche  de  los  cachis 
líos,  y  en  el  frente  losaspergílos,  la  patera  y  el  Ittuo. 
La  otra  tercera  ara  que  sirve  de  zócalo  á  las  dos  an- 
teriores, contiene  la  inscripción  siguiente: 

Deücatma.  CONCORDIAS. 

AVGVST- 

Este  Concordiae  fiugustae ,  da  á  entender  que  hu- 
bo algunas  disidencias  entre  los  habitantes ,  y  que 
tuvieron  término  haciendo  todos  un  voto  público. 

Bastante  disgusto  nos  cabe  en  no  tener  aqui  lu- 
gar de  estendernos  en  esplícaciones  sobre  el  signi- 
ficado de  cada  una  de  las  voces  del  ritual  religioso 
de  entonces ,  especialmente  en  orden  á  sacrificios^ 
pues  ofrecen  curiosidades  interesantes  todas  las  ce- 
remonjas  .q^ue  se  usaban ,  y  masen  las  grandes  fun- 
ciones solemnizadas  siempre  cop  la  efusión  de  san- 
gre yictimaria. 

Por  último,  los  festones  y  todo,  el  ornato  con- 
que esta  no  menos  enriquecida  esta  ara,  son  por  el 
estilo  de  las  otras. 

Los  bustos  y  relieves  que  quedan  aun  en  Mérida, 

•  ■        • 

.(1)  To^as  ,66Usy  otras  voces  correspondiente!  á  sacrificios,  c(»- 
umbres  ,  trajes,  culto,  etc.,  serán  esplicadas  en  el  Prontuario  Nupiif- 
ihátieo  anHgiio  ésptíñot  ^OT  mñ%  bporinno.  " 


soiiiiftiittiiMn^lw..  En  la  pared  esterior  del  amro  que 
e»ta  eo  la  eatrada  principal  sobre  el  Oaaiifona  ^  hay 
un  márddol  coa  el  basto  de  un  bembre.  En  una  easa 
particular  se  ven  dos  cabezas  de  muger  ^  de  barro 
cocido,* con  estas,  lelri»  eslampadas  en  la  espalda 
de  una  de  ella^: 

fiX-  OFFICINA-  FRÁNCIAE- 

•  '     .  ■    •  •  ■  ■■ 

De  lo  cual  se  infiere  que  los  fabricantes  usaban 
entonces,  como  ahora ,  de  marcas  propias  para  dar 
á  conocer  sus  artefactos.  Es  muy  sabido  el  grado  de 
perfoceíon  á  que  llegó  la  fiíbricacion  y  el  cocido  del 
barro;  sea  que  se  baya  perdido  el  secreto,  6  que 
hayan  r^rográdado  ea  habilidad  los^  alfareros  mo- 
deirneis,  ya  no  pueden  presentar  en  mercado,  ño 
lo»  famosos  barros  taguntinosj  tan  célebres  en  la  an- 
tig&edá^ ,  sino  que  ni  otros  iguales  á  loíi  mas  comu- 
nes que  elabbraban.  La  fábrica,  pues,  de  esta  mu- 
ger llamada  Franrái ,  debió  tener  mucha  fama. 

También  hay  que  ver  un  friso  de  ih&rmol  en  que 
eslan  muy  bien  entallados  un  león  y  un  árbol: 
¿k  qué  edificio  perteneda  ese  friso? 

En  una  lápida ,  ási(tiíismo ,  un  jarro  con  su  asa  f 
pico. 

En  el  pedazo  de  otra ,  un  lobo  y  la  garra  de  uá 
le^n. 

Otro  trozo  de  friso  con  adornos  muy  delicados.' 

Media  estatua  de  hombre  con  bonete  én  la  ca- 
beza, y  sus  manos  puestas  sobre  el  pomo  de  la  es- 
pada. 


Otra  media  estátim  de  tvoh  vista  {)or  Ift  espalda  • 

Un  niclio  con  su  areo  j  dos  pik«trítas  á  los  eos* 
lados  9  ofreciendo  su  cavidad  molduras  del  mejiMT 
gusto. 

Otro  troBo  de  friso  en  que  «esaita  un  hombre  de 
medio  cuerpo  con  el  cuerno  de  la  abundancia» 

Una  corona  grande  y  muy  delicadamente  talla- 
da en  mármol  con  el  fin  de  colocarla  en  alguna  par* 
te,  lo  cual  se  fioaoce,  porque  por. dMnas  tiene  un 
diente  ó  asidero  do  la  misma  matoría* 

En  la  puerta  de  la  oasa  del  conde  de  la  Roca  es*, 
tai^  sirviendo  de  poyos  varios  capiteles  de  ñ&imol» 
unos  enteros »  y  otros  aserrados. por  medio  »r 

Ultimam/^nte «  por  don^  quiera  abujida  JMíérida 
de  preciosos  restos  de  síu pasada  graadeM,  sin  los 
imicbos  que  han  desaparecido  por  ignorancia ,  ó  por 
haber  sídp  arrebatados  al  estraDJei:o  y  y  sin*  l^qs  que 
forman  parte  de  los  brutos  aiafterial^s  de  los  edífi^ 
cios  modernos.  No  hay  día  ep  que  no  pe  encuen- 
tren en  cualquiera  esiQavacion  ó  derribo ,  ya  piár- 
mole^  y  ya  medallas ,  ya  hermpaas  estatuas  destroaa- 
das ;  ya  relieves ,.  ya  lápidas^  ya  inscripciones ,  ya 
utensilios^, ya  mosaicos. «•••  No  quisiéramos  que  se 
nos  hubieran  ocurrido  los  mosaicos.  Pocos  años  há 
que  se  descul^ri6  casualmente  ui|o  magnifico ,  que 
por  dejadez  ha  llegado  á  tal  estado  de  degradacM)^^ 
s§gup  so  pos  i(9egura  y  que  apenas  se.  cciaoce»  £n  ver- 
dad que  nos  ci^usa  muchp  dolqr  el  «qne  la  io(di4«reta 
cytriqaidftd ,  tolerada  por  quienes  debían  haberla 
puesto  coto ,  haya  sido  causa  de  que  unas  tras  de 
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otr«d>  las  precio^spiececítas de  que  aquel  bellísi- 
mo'mdsáiea  se  compoDÍa,  hayan  ido  desaparecien- 
do •  De  este  modo  ^  ¿  cómo  no  se  nos  ha  de  calificar 
de  bárbaros?  ¿Y  cómo  no  ha  de  ser  ya  la  actual  Mé. 
rida  msts  que  un  ajado  jirón  que  apenas  puede  dar 
idea  de  la  flamante  y  opulenta  ciudad  que  un  dia  era 
llamada  la  señora  del  Occidente?  Mucho  ha  que 
nerita ,  la  predilecta  hija  de  Roma ,  es  polvo  den- 
tro de  su  propio  sepulcro. 

En  orden  á  inscripciones  aun  existen  algunas  á 
la  vista ;  pero  también  van  pasando  de  prisa  á  la  na- 
da por  el  poco  celo  que  hay  en  conservarlas.  No  pre- 
tendemos copiarlas  todas  por  ser  tarea  muy  larga  y  y 
menos  dar  noticia  de  las  muchas  mas ,  hasta  el  nú- 
mero de  ciento  y  cuatro  entre  las  funerarias  y  las 
monunentalQs  9  que  se  leian  a  mediados  del  si- 
glo XYI,  Lo  haremos  de  las  mas  claras  en  nombre 
de  las.dema;^.  Vamos  a  las  romanas : 

Enfrente  de  la  puerta  de  Santa  María  ,  llamada 
de  los  perenes  y  se  ve  esta : 

Votiva.  FONTIBVS 

SACRVM 

IVL-  LV    PA  •• 

M-  L-  Y-  S- 

Parece  que  un  tal  Julio  Lucio  Pacense ,  ó  de 
Pax  üugmtay  dedicó  un  templete  ó  monumento  sa- 
grado á  las  aguas ,  tal  vez  porque  estas  ó  los  baños 
le  restituyeran  la  salud. 

En  la  calle  de  Mirabeles ,  en  la  casa  cuya  puer- 

ToMO  I.  8 
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ta  corresponde  á  la  calleja  que  va  á  la  calle  de 
Santa  Ealalia ,  está  la  stguieiite  en  letras  abolladas: 

Dedicatoria.  TI-  CLAVDIO 

P-   LVCRET- 

ccPublío  Lucrecio  á  Tiberio  Qaudío.»  Corréis- 
ponde  á  los  años  8  6  10  después  de  la  muerte  de 
Jesucristo.  La  familia  Lucrecia  fae  patricia ,  pero 
esta  dedicatoria  parece  mas  bien  ser  de  P.  Lu- 
crecio ,  procónsul  de  la  Lusitania  y  al  ser  exaltado 
Tiberio  Claudio  al  imperio  (año  7/  al  8/  después 
de  la  muerte  del  Salvador). 

Por  lo  demás ,  público  es  que  la  familia  Lucre- 
tia  fue  de  las  mas  rancias  de  Roma  j  de  las  pri- 
meras que  tuvieron  la  bonra  de  acuñar  en  plata; 
y  notorio  es  igualmente  que  ramificada  á  España 
dejó  escelentes  recuerdos  y  batió  asimismo  mo« 
neda  en  Dertosa  bajo  J.  César,  en  Caesar  Augusta 
bajo  Augusto ,  y  en  Clúuia  bajo  Tiberio. 

Laque  sigue  es  monumental  de  mucho  interés: 

Monmenlal.  GAESARI 

IMP-  VIII 
eos-  XI- 
EMERIT' 

Esta  se  refiere  al  año  21  antes  de  J.  C,  pues 
efectivamente  Augusto  se  hallaba  en  el  año  8.®  de 
su  imperio  y  en  el  11  de  su  consulado.  Sin  duda 
fue  esta  una  de  las  lápidas  inaugurales  de  la  Co*. 
lonia 


DE  MTMIlfAMIllA.  43 

Otra  manumntal      DIVO*  AVGUSTO 
y  dedicatoria.  AL6INVS*   ALBINI 

F-  FLAMEN 
PROVWCIAE-  LVSITANAE 

£i)U  ift9cripcíoii  dice  que  «Albino^  hijo  de  Al- 
bino, Flamen  de  Augusto,  ó  augustal  de  la  pro* 
tificia  de  Luátania ,  elevó  una  memoria  al  mismo 
Di!VO  Augusto.)»  La  familia  Albina  era  consular  y 
cota  privilegio  de  acuñar;  pero  lo  que  aqui  inte- 
rés mas^  es  saber  el  significado  de  Flamen.  Los 
Flamines  eran  unos  equivalentes  á  nuestros  obis- 
pos, y  usaban  lictor,  silla  curul  y  toga  pretexta; 
pero  por  la  santidad  de  su  ministerio  no  podían 
ir  á  caballo,  ni  ver  el  ejército  armado;  llevaban 
galeso  blanco ,  gozaban  del  privilegio  dé  dar  asilo 
á  los  reos ;  y  cuando  salían  del  templo ,  iban  sir- 
vientes delante  para  avisar  á  los  trabajadores  á 
fin  de  que  suspendiesen  sus  faenas  hasta  que  pa- 
sasen; y  lo  mismo  se  observaba  con  su  muger, 
Uamada  ^/antinía.  Tenemos ,  pues ,  que  este  Albino 
era  el  supremo  sacerdote  déla  Lusitaniaen  aquella 
ocasión,  ó  á  lo  menos  del  distrito  colonial  Emeri- 
tense,  como  capital  de  toda  la  provincia,  de  quien 
dependían  como  unos  sufragáneos  los  Flamines  de 
las  otras  colonias. 

Pero  este  Flamen,  según  la  inscripción,  era  eJ 
que  tenia  á  su  especial  cargo  el  culto  del  Empe- 
rador como  Dios,  (DEO  AVGVSTO.)  según  lo  tu- 
vo también  Tarraco ,  Cartago  Nova,  y  otras  gran- 


kí  AHTiaOBDADIS 

des  ciudades.  Habiendo  Morales  copiado  la  ante- 
rior inscripción,  con  una  ligera  vanante  (L,  8. 
c.  56),  lo  comenta  asi  uno  de  los  mas  eruditos  es- 
critores del  siglo  XYIII.  ccMérida  qomo  fundada  por 
» Augusto  le  instituyó  un  Flamen;  cosa  soberbia  é 
»insolente  según  arguye  S.  Agustín  (L.  2  de  Civitate 
»Dei),  vituperando  a  los  romanos  por  haber  fun- 
»dado  Flamen  para  el  culto  de  Rómufo,  en  lo  cual 
x>se  antepusieron  á  los  demás  dioses ,  pues  solo  Já* 
»piter  y  Marte  tenian  Flamen.  Es  decir,  que  Mé- 
»rida  hizo  por  Augusto  lo  que  Roma  por  Rómolo, 
»erigiéndole  Ara  como  á  Dios  principal.» 

Otramo-  IMP    CAES-  VESP ASÍAN- 

numsntal        AVG-  PON-  MAX-  TR-  P-  II 
ygeográ'     IMP-  Vil-  COS    111-  DESIG-  UlI 
fica.  P-  P    \1AM    A   CAPARA-  VRBE 

AD-  EMERITAM-  VSQ*  AVG- 
IMPENSA  SVA-  RESTITUIT 

Lxxm 

c<El  emperador  Yespasiano ,  pontífice  Máximo 
en  el  año  7.*  de  su  imperio  (76  después  de  Jesu- 
cristo), reparó  á  sus  espensas  el  miliario  73.*  del 
camino  de  Caparra  á  Emérita.»  No  sabemos  cómo 
vino  á  Mérida  este  miliario  desde  su  sitío:  verdad 
es  que  hace  referencia  de  dos  cosas:  del  tal  mi- 
liario, y  de  la  restauración  en  general  del  camino 
hasta  Caparra. 
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Otra  id.  IMP-  CAES-  BOMITIANVS 

DIVI-  VESPASIANI-  F-  VESPASIA 

NVS-  AVG-  GERM-  TRIE*  POTE-  lili 

eos-  XI-  P-  P*  VIAM-  CAES-  AVG- 

EMERITAM-  VSQ-  CORVP-  PER 

PARTES-  RESTITVIT 

CCLIXXIX 

CLYII 

£1  emperador  Vespasiano  Domiciaoo  y  hijo  de 
Yespasiano  ( los  emperadores  tomaban  los  nombres 
de  sus  antecesores  j  se  decían  b^s  sujos,  avnque 
efectiyamente  lo  era  legitimo  Dooiiciano ,  y  por  s\i« 
pnealo  hermano  de  Tito),  reparó  la  calzada  de 
Emérita  á  Caesar  Augnsla ,  deteriorada  por  partes^ 
el  año 4/  de  m  im^río  (el  ano  85  de  Jesucristo). 
Los  dos  aEiüiarios  que  se  cilan  restatrados ,  son  de 
paraged  mas  distantes  que  el  anterior ,  por  lo,  cuat 
nos  inclinamos  mas  bieju  k  que  ,  ademas  de  las.  ep-' 
lumnas  colocadas  .en  sos  correspondientes  lugares 
de  la  gran  calzada  ^  se  grabaron  memoria^  en  la  ca^^ 
pital  que  eternizasen  cualquiera  reparación  quesf^ 
hacia* 

Grutero  y  Ambrosio  Morales  tfisea  esta : 

■ 

Monmental.        IlIPE-  CAES*  DIVI-  F* 

AYG-  PONT-  MAX-  COS 

XII-  TRIB-  POT-  XIX-  IMP- 

XXIllI-  ORBE-  MARI-  ET* 

TERRA  PACATO- TEM 

PLO-  lANI  CLVSO-  BT 
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REP-  PO-  ROM-  OPTIM 

LB6IB-  SANGTISS-  INS 

TIT-  REFOR^  VIAM-  SV 

PERIORVM-  COSS-  TEMPO 

RE-  INCHO-  BT-  MVLTIS-  LO 

CIS*  INTBRMISSAM*  PRO 

DIGNITATE-  IMPERI-  LA 

TIOREM-  LONGIOREMQ- 

GADES-  YSQYE-  PERDVXIT 

aEl  emperador  Augusto  César  ^  hijo  del  Divo  (asi 
se  llamaba  con  relación  á  Julio  César  su  tío) ,  ponlt- 
fice  Máximo^  cónsul  por  la  12/  vez,  en  el  aiio  24  de 
su  imperio,  y  en  el  1 3  de  su  potestad  tribunicia;  pati* 
ficado  ya  el  mundo ,  cerrado  e)  te  Apto  de  Jano  j  y 
dotada  la  república  por  el  mismo  emperador ,  de 
buenas  leyes,  se  dedicó  á  r^orttMr  la  grande  vía  6 
camino  hasta  Gades ,  empezado  á  engrandecer  pof 
los  cónsales  sus  antecesores ,  por  estar  ya  interrtMi-^ 
pida  en  muchos  trechos :  esta  restauración  fo  exigía 
la  dignidad  misma  del  imperio.»  Á  esto  se  reduce  lá 
inscripción  en  su  esencia.  Nosotros  hemos  tenido  á 
la  vista  cuatro  copias,  discordes  todas  én  cnanto á 
la  época  de  la  corrección  de  este  monumento  apre^ 
ciable ;  mas  la  discordancia  consiste  solo  en  el  año 
de  la  potestad  tribunicia  y  de  la  imperatoria ,  y  no  en 
el  del  consulado.  Partiendo  de  esta  base  que  tenes- 
mos por  fija ,  y  constando  que  Augusto  fué  cónsul 
por  la  12/  vez  en  el  año  4  al  5  antes  de  J.  C. ,  en 
unión  con  Cornelio  Sila,  hemos  estimado  conve- 
niente corregir  los  errores  de  los  copiantes,  asignan- 


ck  á  k  inseripciotí  el  año  18al  lOderafMrtestadtrí- 
liuiiteia  (pues  k»  anos  civiles  empellaban  el  27  d% 
junio)  7  el  21  al  25  del  imperío^  que  son  los  que 
coinciden  cod  el  12/  consulado  de  Augusto.  Y  aan-^ 
que  se  habla  de  pacificado  el  mundo^  cuja  circunstan- 
cia podría  indicar  que  la  inscripción  fuera  graba- 
da 20  años  antes  al  acabarse  la  pacificación,  nos  hace 
una  fuerza  irresistible  que  nos  impide,  retroceder^ 
el  hecho  de  nombrarse  Augqgfeo  Pandee  Máximo^ 
cuyo  dictado  empezó  á  dársele  el  año  13  antes 
de  J.  C.  en  el  intermedio  de  los  18  que  mediaron 
desde  su  1 1  /  consulado  (año  23  anCes  de  J;  C. )  has- 
ta «1  12/  9  que  como  llegamos  dicho,  fíié  elaño  4  al  5 
de  la  misma  ép6ca ,  siendo  su  cotogH  L.  Cornelio 
3im« 

En  d  género  sepalcmi  son  án  número  las  ins' 
crípeíoBés  que  aun  hay.  Antes  de  pasar  mas  adelan- 
te ,  haremos  mención  de  las  cuatro  signientes ,  que 
aunque  fueron  trasladadas  por  curiosidad  á  Torre^ 
megía,  proceden  de  Emérita. 

Sepulcral.  D«  M*  S- 

AEMILIVS 
PVDENTIANVS 
ANN-  XIII-  H-  S-  E 
S-  T-  T-  L-  AEMILIVS 
PVDENS 
'  MIL'LEG'VII 
GBM*  FEL 
PATEE-  FE : 
HORCO-  NEQVA' 
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£sla  lápida  foe  drigida  por  Pudenie ,  sddado  de 
la  legión  7 .'  á  los  dioses ,  suplieando  ea  ella  que  no 
tuvieran  ea  el  horco  6  infierno  k  su  hijo  EmHío  Pii- 
denciano ,  allí  enterrado  ,  de  edad  de  trece  años. 

Sepulcral,  D-  M-  S- 

L-  IVVENTIVS 

VRBICI-  LÍB- 

ANNIANVS 

BMER-  AN»  Xini 

H-  &♦  E-  S-  T-  T-  L* 

«Lucio  Juveneio  Anniano ,  natural  de  Bmérka, 
7  liberto  do  Urbico ,  de  edad  de  catcNrce  años ,  está 
aqui  enterrado :  séate  la  tierra  lijera.»  De  esta  £íi«- 
milia  era  el  divino  Javencio  ,  el  mas  antiguo  poeta 
cristiano ,  y  segua  leemos  en  un  curioso  Invesiága- 
dor ,  nació  en  el  pueblo  qáe  hoy  se  Uaiva  La  (Hiva. 

S^fulmU.  D*  M*  S- 

IVLIYS-  PATRO 

CLVS-  ANN- 

XXXXl-  IVLIA-  lA 

N  VARI  A.  FRAT- 

RI'  PlISSIMO 

FECIT- 

H-  S-  E-  S-  T-  T-  L- 

• 

Quiere  decir  :  «Julio  Patroclo  ,  de  cuarenta  y 
y  un  años,  está  aqui  enterrado ;  séate  la  tierra  lijera. 
Julia  Yanuria,  su  piadosísima  hermana ,  le  hizo  edifi- 
car este  sepulcro.» 


Olra  id.  D-  M-  S« 

ANCHARIVS 
SEPTIMIANVB 
ANN-  IXV*  ARLAN 
A-  LAIS'TIOI*  PHS 
SIMA-  MUUTO-  P 
ENTISSIMO  FEGIT 
H-  S  E-  S-  T   T-  L- 

«A  kM'tfiMes  Manés^:  AiHihaiio  S^^DmiiaM ,  4e 
sMenli^.^lfeeo  ittm ,  está  aqiit  enlerrtdó ;  iéato  k 
Ifém  \^en.  Su  mujer  Áfiami  Ltm^  le  efigie  etta 
^tritura.» 

En  cambio  áe  esas  cuatro  iuscrfpcieaea  estrai- 
daade  Mérida ,  cítaados  la  sigaieate  que  ae  caosarvii 
en  eata  ciudad  evidentemente  traida  de  otra  parle: 

Sep.        M   AENETUS*  If-  8M*  N*  TRIB*  MIL 
SVB-  Q-  F AB-  PROCOS  A-  LVSITANIS 
PRAED-  H-  OGCVSVfr  J¡&T  S-  T-  T-  L- 

«El  soldado  eaierHeaae  Marco  Aeneto ,  noble 
tribuno  militar  (hoy  le  llamaríamos  coronel),  fué 
aqui  muerto  después  de  ser  robado  por  los  lusitanos^ 
en  ocasión  de  mandar  las  armas  romanas  Quinto  Fa* 
bio.D  (Unos  135  años  antes  de  Jesucristo  en  que  pe- 
leó con  mal  éiito  conlra  Viiiato. )  Sef;mi  está  la 
inscripción ,  tal  parece  ser  el  sentido  y  mas  como 
entonces  no  existia  Emérita  aun ,  habremos  de  dar 
á  Aeneto  el  tftulo  de  Emérito  6  de  soldado  bien  canf- 
pNdo,  j  dejarnos  de  Emerítense,  6  ciudadano  de 
Einerita. 

Toaol.  9 


•    •    «k 


•      •     0 


5« 


Otra  id.  D-  M-  S- 

POMPBIA 

RODOPE-  AWN-.Xt 

SE-  vivís- 
SIBI*  MEMORIA 
FBGIT 

I 

f 

Sabemos  ,  pues ,  por  ésta  inscripción ,  que  la 
nuitroDa  Pompeya  se  hizp  en  vida  su  seipukro :  esta 
es  la.  sustancia.  Acaso  s«  pudiera  aclarar  alf^  ñas 
si  no  estuviera  gwt^da.  La  familia  Pompeya  efli^v^ 
muy  ramificada ,  tanto  en  la  Lusitania  como  en  la 
Botica.  Sin  embctrgp ,  a%i|i  V^impem  es  solo  nom- 
bre; ya  hablaremos  en  otra  parte  de  la  faii)i|ia 

Sepulcral.     .  D--  M*  S* 

PfAELlOfVITAU 

AVGfLIBiTABVL 

PROVlNCfLVSITAN 

FTfVETTONIAB 

1  STEPHANVSf  L» 

.        ,    '  .  ETtHBRES+PATRONO 

.    BfMfF- 


^. 


.  .aQ3ns9jgradoálQS.  dioses  Manes:  Estéfaoo,  Iw 
bprto  y  heredero  de  Publio  Elio  Vital  y  liberto  do 
Augusto,  y  notario  de  las  provincias  de  Lusitania.  y 
Vetonia ,  bieo  este  sepulcro  á  su  benemérito  par 
trono  (se  entiende  á  ^io).)^  Nos  llama  la  ateneíoi^ 
el  que  se  distingan  las  dos  provincias,  y  esto  .dpb^ 


ooMiátiH  Miqüe  Ib  mknd  Ertófiíáaifue'Eiió,  vivie- 
rMÍ«|le»ifM  etad)eMéra  Augusta  la  Yettmik  ea  k 
ILtt^nla;  de  torios  nodos ,  la  Ufpíá»é6  auMnorSi 
Jesucristo'  tóm-  vei&ke  y  cinc&k  temte  seíl  aaos; 
pÉes  mas:  arriba  4el  27  áo^  podía  baber  liberto  aut 
gmitíéesyeñ  rásoil  á  quees  alono  27  se  dio  á  Ocfta^ 
-vio  él  spiftetoide  Augwtb^  y  bó  antes. 

Por  lo  qttebace  4  la  caüficaeioa  de  liberto,  dé 
Aa^tío6*A»^uiicA^  m  deba  entenderse  (|ue  el  du€^ 
«>  pemonal  de  Elio  había  sido  el  César ,  sino  qne 
Elio,  asi  como  otros  muchos^  fueron  esclavos  hebbés 
por  los  romaqos  en  las  gujBrr^s  9. 7  después  declara7 
dos  por  un  decreto  imperial  .líl^res,  pues  no  todos 
los  prisioneros  er^n  Tendidos.  Ai^usto  fue  en  esto, 
y  en  todo ,  mas  humano  que  sus  inmediatos  suceso- 
res. Réstanos  decir  de  la  familia  Aelia  que  entre 
oíros  hombres  célebres  ^6  varios  emperadores  á 
Roma :  de  ella  nos  quedan  también  inscripciones  y 
vueílallas  en  España  (acuñó  en  Ouuba^  en  Osea  y  ^ 
J^t/Míes,  que  sepamos).  s 

Sobre  la  puerta  de  «na  caisa  de  Ibs  portales  de  ht 
filaza ,  ^ntó'á  Sta.  María  ^  se  ve  esta : 

Siftihpa.'.  Í>-M-S- 

CASSIVS 

VICTORINVS 

,  R^TIAMVS  )   ¡  .. 

AN'XXXV- H- S  E- S- T- 1- L 

.//■;.•(  ••  ANTOMIA-  SBVEJUNA         :     ■  . 


oA  los díoMfl Maiu»:  Camo  Vietorb»  Hflliavíof 

1. 

dfe  «dad  de  treiflla  j  dneo  aáM^  Má  «fÚMpiiU»^ 
dómete.  Aatoua  Severina  him  cMtftrüir  el.MipttL*^ 
Qro.i>  La  yeá  jR^iíaní»  creemos  sea  apeHído^  pims  ab 
nos  parece  propia  de  una  lápida  mortuoria  la  de  /íih* 
Mcaate  de  redes ;  y  aun  menos  la  de  ftaándor  raiMH 
rto  y  cuyo  nombre  se  dd)a  al  que  combatía  en  id  an* 
fiteatro  con  óna  red  contra  un  ad?ersario  ^  anbado 
de  hoa  y  de  escudo :  la  habilidad  del  retíarío  os*- 
sistía  en  jugar  bien  la  red  y  enredar  en  eUa  á  m 

Otra  id.  M-  ELVIVS  AVG-  LIB-  MAR 

SIA-  ANN-  LX-  MALLIA-  AVG 
.   LlB-  GALLA-  VXOR-  ANW-  XXIV 
H»  S*  S*  S-  V-  T^  L 

■ 

(Jüarco  Elvio  Marsiano  ^  liberto  de  Aufiuto  $  4? 
edad  de  sesenta  a&os,  y  su  mugar  Martin  (iaUv» 
igpalmente  liberta  de  Augusto ,  de  tuyinta  y  cim» 
años ,  están  aqui  sepultados :  que  os  sea  lijera  h 
tierra«x>  A«aso  Marsia  fuera  alguna  esclava  francesa^ 
manumitida  después ,  en  cuyo  caso  CiAXiU^  es  solo 
un  distintivo  y  no  apellido.  Esa  lápida  está  en  la  casa 
del  Barco,  junto  á  San  Francisco,  y  también  esla 
otra  que  sigue: 

Sep.  TV-  QYI  CARPID-  Üfift-  GRESSV 

PROPBRÁNTE-  VIATOR-  SIStE 
GRADVM-  OVABfeO»  QIÍOD*  f*Éf O-  PARVA- 
MORA-  EST  ORO'  VT  PRAETERIENS 

DIGAS-  S-  T-  T-  L 


ttOhl  tú ,  pasagero  qae  vas  con  tanta  prisa  por 
el  camino,  detente  un  momento ,  te  snpKeo;  vb 
será  macho;  vaya ,  siquiera  párate  al  paso  para  de^ 
cir :  séaie  la  tierra  lyera.n  Esta  sencilla  plegaria  nos 
recuerda  un  pasage  sublime  del  mas  sentimental  de 
nuestros  profetas. 

Debemos  advertir  que  las  do8  liltimas  inscrip- 
ciones se  han  supuesto  partes  de  una  sola ;  mas  nos- 
otros no  pensamos  asi ,  pues  en  la  anterior  se  habla 
de  dos  difuntos ,  y  no  parece  regular  que  se  les  diga 
séaíe  la  tierra  líjera. 

En  la  casa  del  conde  de  la  Roca  esta  la  siguiente: 

L-  MAELQKIVS-  APER 
VET-  LEG-  VI-  ViC-  P-  F  ANN  iXX 

MILITABIT-  B-  COS 

L-  MAELONIVS-  PRIMITIVOS 

ET-  MAELONIA*  CAESIOLA-  L-  F-  MA:  :  . 

LONIA-  MALLA*  LIB-  PATRONO 

PÍISSÍMO  • 
D- S- F- C- H- S  E- S- 1- T  L 

En  esta  inscripción  hay  errores  dé  cincel ,  pero 
su  sentido  es  que  l»acio  Maenelio  Aper ,  soldado  de 
la  antigua  legión  Q/»  fu9  enlerra4o  á  la  edad  de  se- 
tenta años;  y  que  Matlooiy  Primitivo  y  Maelonia 
Gaesiola,  hqa  de  Lucio  (sin  duda  el  mismo  difunto) , 
jpIMá^kmii^Malla)  liberta  dd  ttlif^etériiM^  hstferon 
á^jBiirf«^eiiÉa»el  lepolcro^  »  < 

ia  sigoiente^atá  tefe  «ai*  kiue  fuá  ijb  IMre^ 

Vargas:  .    •■     ■•.  ••-  ■  «•=  • 


Sqndend.  D- M' S* 

IVUAE- SATVRNl- 

km-  xxxxv 

VXORI-  INCOMPARA 
bilí-  MEDICAE-  OPTIMAÉ 
MYLIERI-  SANGTISSIMAE 

CASSIVS- PfilLIPFVS 

MARITVS  OR-  MERITIS 

H-  S-  E  S-  T^  T  L 

« 

Es  muy  recomendable  esta  inscripción  por  suü- 
losoGa  j  ternura.  «Casio  Philippo  á  Julia  Saturnina, 
muerta  á  los  cuarenta  y  cinco  años ,  esposa  incom- 
parable, escelente  médica,  y  santisima  muger.» 
¿Qué  puede  decirse  mas  en  tan  cortos  renglones? 

En  la  deí  conde  de  la  ftóca  esta  otra:  * 

■  .   i     ■ ; 

Sepulcral.  '         M  ,     ' 

4ANVARIYS 
,    ..    YENVSTIEME 

RltENSIS-  ANÍN  ' 
LXXXV- H- S- E  ,S- T- T- L 

T-  FLAVIVS  SEX 
TlCrVS- PATRl  . 
OPTllíE-  MEftlTC 

i,-.:  ••"•í-í   ,! .'     :» :  fnBGjf  '■  .'u .  ■  -i 

»  •        I  •  •  •:    -:  /  ...  !        •    •         . '     •         •.••■•  I 

!.  >ittfiááqario  VeDiisü6,  esieiüense/d^  t^awl'.do 
ochenta  y  cinco  años,  está  Aquí  eot^rcmlQ^  ^t»4in 
JHaift;itieh*av;TitO}FkiiOiSwlíd9liíiii«et4  sief  ul- 
ero á  su  muy  benemérito  padre  •»  >  i . 


■  fisHunn  «ttn  .'4»'lDa, prtririoaiideJa-  fñám,  jiinto 
4 1«  dis  Aynntanienla»  entimnáo  j[Mir  la'  caUe;d0 
Sm»Mi  SüIttUa  á  k  .d«recli«: 

Sepukral.  D-  M*   g-  ,   / 

POMPEIA-  CLOVTIAE 
TVRDVLA 

ANN-  LIV 
H    S-  B-  S-  T    T-  L- 

Desconfiamos  de  que  esta  inscripcioD  no  esté 
HJ^o  i^tí6VBl#a,:  aunque  siempre  querrá,  depir,,que 
Pompeja  Turdula^  de  edad  de  sesenta  j  c^ncQ 
a«ps>;efkta))4..s€y[)uUa<li(.  No  sabemos,  si  Túrdiga  es 
sobrenombra! li|cifalid«d  d^  Fowpey^Vnoij  9tXQ 
podria  ser,  pues  había  región  Turdula.  La  equi- 
Tocación  seria  en  el  diOVTIAE,  cuyo  verdadera 
significado,  según  tenemos  copiada  la  palabra,  no 
queremos  aventurar/  En  últímp ,  caso  la  traduci- 
ríamos asi:  «Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Pom- 
peja  Turdula,  hija  de  Cloutia,  de  etc.» 

£q  la  casa  que  fue  del  cardenal  de  Molina, 
existe  esta: 

Sepulcral.  D-  M-    S 

IVLIAE-  OPTATAE 

ANN-  XXIII 

.      .  P-  AELIYS-  AVG-  LIB  ' 

ALEXANDER-  TAB 

PROVINCIAE-  LVSIT 

CONIVG  DOLCISSIMAE 

FECIT- 


•  .* 


BoUrrio  de  hi  IjaátmáMy  hia»  Mte  M^ptritura  4  s« 
dulcísima  consorte  Julia  Óptala  é  Peoeaáa  y  mmr^ 
ta  á  los  Teinte  y  tres  años.» 

En  la  calle  de  la  Parra ^  9obre  una  ventana: 

Sepulcral.  D*  M'  S 

MAXVMA 

ANN-  VIII 

H-  S-  E-  S-  T-  T-  L 

El  sepidcrd  de  una  niña  llamada  li&xttma^^e 
nueve  años. 

En  los  portales  de  la  Plaza^  amano  derecha, 
entrando  por  la  ¿uRe  de  Sta.  Eulalia: 

UKun 

DROSVS 

AMN'  LXX    H    S  E-  S   T    T    L 

MARIVS-  TICBVS-  PATM   KARlSSlMO  F 

o(A  los  dioses:  Mario  Droso  (tal  rez  Drnso), 
de  edad  de  setenta  años,  está  aqui  enterrado  etc. 
Mario  Ticho  lo  hizo  á  su  muy  querido  padre. 9 
Aquí  el  Mario  os  oombre ,  pero  liabia  familia  JUá- 
ria^  como  Drusa ^  /uihy  etc.,  procedentes  casi 
todas  de  nombres  propios ;  he  aqui ,  pues ,  como 
se  formaron  los  patronimícos.  Poco  mas  6  menos 
sucede  en  el  dia.  Entre  nosotros  los  Pérez,  los 
López j  los  Fernandez  y  otros  muchísimos  apellidos, 
traen  origen  de  un  Pedro ,  de  un  Lope ,  de  un 


MimnuMNiá.  ST 

Hernando  ó  Fernando;  y  también  los  hay  que  de 

los  pueblos  de  la  procedencia,  y  de  simples  apo^v 

dos  de  alguno  de  los  ascendientes.  Asi  Temos  que 

un  nombre  es  igualmente  y  al  mismo  tiempo  un 

dístintiyo  de  familia,  y  viceversa. 
En  el  mismo  parage: 

Sepulcral.  D-  M-  S 

Q-  LICINIVS    PA 

TERNVS-  ínter 

ANNIENSB* 

ANN'  LXXV*  LICINIA 

PAT|»NA*  PATRI 

ET-  LICIWA   FLA 

LINA    M ARITO    F 

«A  ios  dioses  Manes:  aqui  está  (se  entiende 
asi)  Quinto  Ltcinio  Paterno,  natural  de  Interan- 
nia  (cuyo  pueblo  estaba  cerca  de  Valvefde  del 
Fresno  de  ahora),  fallecido  de  setenta  y  cinco  años. 
Su  hija  Licinia  Paterna,  y  su  muger  Licinia  I^la- 
vina,  lo  hicieron.»  Aqui  sí  que  el  Lieidio  es re^^ 
htiYo  á  familia.  Muy  ilustre  ftie  por  cierto  la  Li^ 
ciniay  dando  á  la  república  Magistrados  y  Gene-^ 
rales  dignísimos.  A  íñas  de  haber  batido  lo  mismo 
Cuadrígatos  que  Bigatos  en  ifoma ,  nos  dejó  en 
España  nombres  muy  gratos  en  l&pidas  monumen- 
mentales,  como  también  en 'las  medallas  de  Erca-^ 
vtóa^'de  Cetsa^  dé  BiltíUs,  y  de  'otras  ciudades  étf 
que  se  fiabricd  moneda.  u  :     :     » 

En  la  pared  del  zaguán  de  una'  basa  de  la 
PláM: 

Toao  I.  10 


58  ARTI«m»*BIS 

Stf.         IVSTINVS-  MENANDRIl-  FIL-  TSK 

FLAVIVS    NEAPOLITANYS    ANNO 

XLVl-  H-  S-  E    S-  T    T   L  SABINA-  MARITO 

ÓPTIMO-  ET-  MEREMISSIMO    ET 

MENANDER-  FILIVS-  CVM-  SORORIBVS 

SVIS-  RECERIA-  ET-  SAL  YIN  A-  •  • 

PATRI-  PIISSIM 

P 

« 

«Justino  Terencio  Pltvía ,  hijo  de  Menandro, 
;  natural  de  Neápolis  (hoy  Nápól^),  fue  aqui  en- 
terrado á  los  46  años  de  edad*  Sabina  hizo  cons- 
truir este  sepulcro  á  su  muy  escelente  y  merece- 
dor marido^  en  unión  con  Menandro  hijo ,  y  sus 
hermanas  Receria  y  Salvína  que  contribuyeron  asi 
á  honrará  su  piadosísimo  padre.»  Si  la  traducción 
«o  es  estrictameBte  literal ,  es  exacta  en  sustancia. 
En  esta  inscripción ;  JuBÜno  y  Terencio  son  nombre^ 
y  el  apellido  Flavio.  Los  Flavios  nos  dejaron  me- 
dallas en  Ceka,  y  de  ellos  procedieron  Yespasia- 
Do  y  otros  emperadores.  EntiÓA^ese  que  cuando 
hablamos  de  las  medallas  españolas ,  no  quereoios 
que  se  incurra  en  el  errpr  de  que  los  personagies 
qjue  en  ellas  fig.nraii^  acuñaron  por  sí^  pues  que 
solo  autorizaron  la  acuñación  en  concepto  de  Ac-^ 
diles,  de  Duunyiros  ó  de  Cuatuorviros ,  pero  aun 
a3Í  por  concesión  superior.  Sin  embargo,  para 
egercer  tan  nobles  magistraturas^  se  requenan  cua- 
lidades, personales  de.  mucha  valia. 

En  frente  de  la  que  fue  portería  de  Sta.  Qarai 


M  IIIWUWaA. 

ebittiía  piedvá^  que  ádetracbi  fm  víteAo  'tiene  él 
sítt^idar  destino  (6  poco  hk  lo  tenia)  de  sostener 
una  chimenea,  está  la  siguiente: 

Stpukrd:    .  SEX-  POMPEIVS 

AQYILVS-  AN-  L 

POMPEU-  FESTA    L 

GALATAE-     • 

POfíPElA-  PRIMtQENlA 

ANH-  XXI- 

H-  S»  S-  S-  V*  T'  L 

IN'  AG»    P  III 
IN-  FRONT-  P-  Xll    S 


•  •  • 

Alude  á  que  en  la  misma  ttitnba  fueron  suce- 
sivamente colocados  Sexto  Pompeyo  Aquilo,  de 
ómcuenta  años ;  Pompeya  Festa  de  cincuenta  y  tan- 
tos; y  Pompeya  Primigenia,  de  veinte  y  uno.  El 
Gatatae,  con  la  interrupción  del  tenglon ,  da  á  en- 
tender cpie  una  tal  Galatea  N.  estaba  allí  también. 
Las  dos  últimas  líneas  dicen  que  el  sitio  del  en- 
terramiento era  sagrado  doce  pasos  por  su  frente, 
j  otros  doce  por  detr&s  6  por  el  campó:  esto  era 
fñúy  común,  pero  se  requerían  para  ello  ciertas 
ceremonias  previas;  y  no  menos  se  sabe  que  los 
romanos  se  enterraban  en  los  sitios  mas  queridos. 
Opitíamos,  pues,  que  habiendo  lallecido  ésas  tres 
6  cuatro  personas  de  la  famitia  Pompeya  en  dis- 
tintos tiempos ,  fueron  después  colocados  sus  res- 
tos en  un  sarcófago  con  la  lápida  de  que  habla* 
mos.  Era  por  lo  demás  bastante  (recuente  la  de- 


tAgnacíon  de  los  para^  de  los  sepuleros  i  eomdo 
9e  liada  alguna  alleraeíon  en  ellos,  por  lo  niisBio 
que  eran  sagrados. 

Ta  digimos  que  la  familia  Pompeja,  oriunda 
de  Roma,  tenia  machos  vastagos  en  España;  pero 
aquí  se  indican  otras  familias  notables  unidas  á  la 
Pompeya ;  la  Aquilaj  de  la  cual  nos  quedan  noticias 
en  las  medallas  de  Turiasoy  y  en  varias  otras  me- 
morias monumentales;  j  la  Festa,  de  la  cual  en 
las  de  Celsa  y  de  otros  puntos*  No  le  hace  el  que 
las  dos  Pompeyas  ^  la  Primigenia  y  la  Festa,  lleven 
el  nombre  de  la  familia  en  el  propio  suyo,  pues 
es  bueno  saber  que  las  hembras  se  diferenciaban 
de  los  varones,  en  que  se  llamaban  simj^emente 
Jerewia,  Julia ^  Lucrecia,  Flavia^  Cornelia,  etc., 
coa  un  aditamento  para  no  ser  confundidas  las 
matronas  de  Una  familia ,  como  muestra  esta  ins- 
cripción. Cuando  no  estaban  casadas,  á  no  eran 
todavia  matronas,  se  titulaban,  Fulana  hjjja  de  Fun 
laño;  y  si  tenian  marido  tomaban  su  nombre;  pof 
ejemplo^  Claudia  Junii,  era  lo  mismo  que  Claudia 
muger  de  Junio:  las  mugeres  independientes  solían 
imprimir  el  nombre  del  difunto  padre ,  escepto  ^a 
casos  muy  formales;  y  las  viudas  conservaban  el 
de  sus  maridos  últimos. 

A  espaldas  de  la  casa  que  fué  de  Moreno  Var-» 
gas  el  historiador,  está  esta:  .   . 


Sepuicral.  G-  GÁMERVS 

CLA&ANVS 

MENSVM    11    H'  S   £• 

TE-  ROGO*  PRAETERIENS 

WCA8-  S-  T  TV, 

'     '•  •        ■  •  > 

«Cayo  Camero  Clarano ,  de  once  meses  ^^áMl^ 

m  baila  iMivi  atpulMo  *•  j^aüigero  >  pUotAcpM)  digas; 

séate  la  tierra  lijera.» 

En  la  casa  misma  qae  fue  de  Moreno  Vargas, 

esta  otra: 

Sepulcral.  D-  M*  S 

T-  POMPEIVS 

.•8IMUiIS 

TITYILYS  i 

AMNLXXUU 

Hlt-SltEST  STTt  ' 


Sepulcro  de  Tito  Pompeyo  SíiiiÜis  T^tnlo, , '  iAé' 
edad  de  setenta  y  cuatro  añoe.  Aquí  tenemos  uíiin-^ 
divídao  de  la  familia  Pompeya  enlazado  t^  la.  Titu- 
Ba,  de  la  Cual  existen  medallas  entre  Ikh'hé  C^sar- 

augusta ,  bdjó  los  tf 6í  primeras  eoiperadorésl  '\ 
En  la  iglesia  que  fue  de  San  Francisco^  en  el  pe* 
destalíto  de  ía  pila  del  agua  bendita ,  adornado  tam- 
bién con  el  simpulo  y  patera ,  que  se  ttsábán  en  las 
ceremonias  espiatoriai^ , .  i|e.  y e^lfi  que  sigue : 

Sepuicral. 


; .  i :  i  .' 

ti7 

.    1  Di^M'S  í 

i;i  ¡.'i  i-' 

;     IjIVNATI  A 

•  • 

6i  AimMtMiM 

EMMIS*  ANN 

XXV 

H   SESTIL 

MAT  KX  T- 

Sepulcro  de  Munacia  Emmisia ,  de  veinte  y  cin- 
co años  de  edad  y  hecho  construir  por  su  madre  por 
téálamento. 

Sobre  una  ventana  de  k  casa  tantas  veees  cita'- 
da  de  Moreno  Vargas 9  esta: 

Sep.  M-  ELVIO-  M-  F-  PAP-  FRATRI 

ET  Q-  ELVIO-  M  F  PAP-  MODERATO 

FRATRI 

ÁuBque  se  conoce  bien  que  no  está  completa, 
lo  está  en  la  sustancia :  Es  una  memoria  á  Marco 
Helvio  Papirio ,  y  k  Quinto  Helvio  Papirio  Mode- 
rato,  hijos  ambos  de  otro  Marco  Elvio,  por  un  her- 
mano de.  aquellos  y  pues  el  Fratri  se  refiere  á  'Otro 
qv^  dedico.  Ya  vimos  que  la  familia  JElvia  era  muy 
notable; ;  la  Papiria  lo  fue  también  ^  j  de  ella  nos  ha 
trasmitijdo  nombres  célebres  la  historia  romana^  cor- 
roo asi  las  medallas  de  nuestro  Ilici  del  tiempo  de 
Augusto  César. 

'£n  una  pared  en  frente  de  oasa  del  conde  <íe  la 

Roca,  esta  otra; 

■I    « 

Si^ukral.       '     P  ALFI^S-  T-  F-  PAP- 

MONVMENTVM-  FECIT 

SIBI  ET-  T-  ALFIO  T-  F-  PAP 

FRATRI-  ÍET-  ALFIAE 


»F€VI»DAB»  LIBBUTAE  '- 

IMPBNSA- SVA- 

<irPobIk>  A\ño  Papirío ,  hijo  de  Tito^  hizo  está 
monumento  para  si,  para  sa  hermano  Uto  Alfto^ 
hijo  de)  mismo  'Hto  Alfio,  y  para  Alfia  Tncundá, 
liberta  á  costa  saja. » 

En  la  calle  Davales»  en  la  pared  de  una  casa  á 
la  raíz  del  suelo,  esta:  .  . 


! 

Sepulcral.  GALLIECA    t 


,    CORIiBLl' Fvse 

.    .     I .•  •  ♦  Bi80 

VIXIT-  ANN 
vm-  M-  III-  D-  XI 

aGalleca,  hija  de  Cornelio  Fusco  (lo  borradq 
nos  impide  s^ber  lo  qiie  quiere  decir  el  te^ c^r¡ren^ 
glon);  vivió  ock)  años,  tres  meses  y  on^,  diaSf»  £1 

Cornelia  eiq  esta  inscripciQA  es  el  nombre  >  y  Fi»^, 
el  apellido. 

.  £n  frente  de  la  puerta  dq  Sta». María  dc)  los^Pfr^ 
done^j  la  que  sigue: 


• .  I 


.• ' 


SepMlcraL  EGNATIA  .    . 

L-F-tVRPA 

km-  mxy '  ■    ' 

E-ST'T'  L 

•I     .         *  f    *  I    .      •  .    ■ 

■ 

Egnacia  Turpa,  hija  de  Lucio,  de  edad  de  se- 
tenta y  cinco  años^  Qslá  aqui  enterrada;  séate  la 
tierra  lijera.»  Aunque  laHus  letras  asi  es. 


S4 

La  siguiente  I  fw^bien  frfegn#Ato  qae  lápida, 
debería  ser  omitida  como  hacemos  con  otras  dema- 
miQ  gastadas,  si  no  contuviera  .^1  camplimiopto  de 
una  4íspo^6ion  testamentaria  por  estrano»  attiac^as^. 
en  lo  cual  eran  muj  escrupulosos  ios  romanos;. 

Sep VS  L-  F-  PAP 

TER-  AN-  LVIIl 

PAP-  ITALJG-  AN-  LX 

P  RVFVS-  ITALIC  AN-  LV- 

VNISIT  TOMSTL- 

NVfr  BAPHNVS^  NKO 

.  .  .  PERBNTI»  RVFIN-  EX  T  F- 

Es  decir ,  qué  por  última  voluntad  de  los  cua- 
tro que  se  indican  en  los  primeros  cuatro  rengle- 
lies  y  cnidaron  sos  testamentarios.  • .. . .  Dáftio^  Nico- 
sio,  TereñcioyRafilñOy  de  consagrarles  juntos  esta 
l&pida.  Aqilt  isé  citan  las  famtttas  Ihrentm  y  Rufa;' 
ánibás  consuíareé  y  enároblecidas  ^ór  muchos  dé 
sus  individuos  que  dieron  gran  lustre  á  Roma  7  atu- 
fiaron  plata.  En  És()ánala  primera^  nos  las  dejd  en 
bronce  también  j  como  se  ve  por  las  de  tlki  impe* 
raudo  Augusto  César ;  y  la  segunda  en  Clania  y  en 
Empariae^  sin  otras  varias  memorias  de  las  dos. 

A  la  entrada  de  la  ciudad,  por  la  puerta  llamada 
de  la  Villa,  al  princ^ÍQ  de  la  qalle  de  Sta  Eulalia^ 
á  la  derecha  junto  á  una  ventana,  se  ve  esta  aunque  * 

lo  ^earriba para Aba[q:  ,  ;  ,.,        j 

Sepulcraí.  IVLIO  OÍTATO     '  •   '    > 


*DB  BSTRIMADURA.  6S 

lYLIA  :  :  :  :  :  LIA 

MARITO-  INCOM 

PAilABILI 

FECIT 

H  S  ES  T  T  L(l) 

c< Julia*...  lo  hizo  á  Julio  Optato,  ó  el  nray  de- 
seado, su  marido  incomparable,  fallecido  á  los  cua- 
renta y  cinco  años.» 

Eu  la  pared  de  la  huertecilla  que  fue  de  los 
hospitalarios  de  Jesús: 

Sepulcral.  D  M*  S 

OCTAVIUS  AS  I:  :  : 

OCTAVl-  EBRIS-  FIL 

VXORI  PIENTISSI 

MAE  MEMOBIAM 

FECIT  VIXIT-  AN 

NIS  UIU  H  S  E-  S  T  T-  L 

c^Ctavio  Asinio,  h^o  de  Octavio  Ebrisío,  eri- 
gtiS  esta  imemoria  isa  piadosísima  consorte,  1^  cual 
vivió  ciocoenta  y  cuatro  años.»  No  dice  cómo  se  lia- 
ottbt  etta;  La  hwlmAdnia  fue  patricia,  y  acuñó 
también  Bigatos  en  Roma ;  su  mayor  .esplendor  fue 
«iilod  buenos  tiempos  de  Augusto. 

•  *  ■ 

(1)  E\Sü  tibiUrra  levis,  que  tan  á  menudo  tenemos  que  citar,  pro- 
cedía de  la  creencia  en  la  trasmigración,  y  también  de  que  al  tIyo  siem- 
pre le  parece  que  la  tierra  oprime  al  muerto.  Mucho,  se  nos  ofrece  :qiie 
4ecfr  fiob^ela^  (BAceinonias  mortuorias  mnti^uas.,  y  jnucho  también  sobre 
los  espíritus  que  se  creia  moraban  cerca  de  los  sq)ulcros  y  dentro  de 
^los  mismos. 

En  la  segunda  parle  de  esta  obra,  diremos  mas  sobre  esto. 
Tobo  i.  11 


En  una  urnita  allí  mismo : 

Sepulcral.  SILIYS'  FIDV»— 

ANN-  IXXX— 
1-  S-  E-  B-  T  T-  L- 

«SíHo  Fidudio  (no  puede  ser  Fiduciam)  ^  de 
edad  de  cuarenta  años,  está  aqut  etiterrado:  ^ate 
la  tierra  lijera.» 

En  casa  del  conde  de  la  Roca ,  se  yt  /  nó^  ine- 
nos  9  la  siguiente  :  '.     • 


.  1;   ■• 


*  1  • 


Sepulcral.  D-  M-  S-  " 

M-  cóRomó' cEtse 

IwteAÍÍN-  AlíN'  tXVI 
(iOHÓNIVS-  ftVFVS 
ET'  IVLTA'  EUFINÁ 

FILIO-  piissmo«  F*  C 

•  H-  S-  É-  S-  í'  tti    -  • 

«A  los  dio«es  Mané»':  A  MarM^CovOftio  Celso 
ihtéraniensé  (ya  df^mos  étí  dénde ^sisaba  Iiiteraii^ 
niá) ,  fa1l6cidó  de  edad  de  veinte  y  séllanos ,  hicie- 
ron construir  sus  padrea  Cot^niolturo  y  Julia  Rufi^ 
te  estesepultro.»  '  •      :      ;•.  •? 

Es  innumerable  el  catálogo  dé  itíseñ poiones  qm 
podemos  ofrecer  de  Mérida ,  pero  destruidas  casi 
toda? 9  ilegibles  muchas,  y  las  mas  de  escasó  in- 
-teres, 

En  el  (¡ue  Ilaiiían  Molino  caído,  joftHo  &^tiBdíá> 
na ,  existe  en  la  pared  esta  otra : 


>■  .     ,  ■  t 


I     • « ■    . 
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•  I 


Sepulcral-  M-  IVNIVS 

M-  F-  PAP 
'■'■■-   SEMPRONIA 

WB-  km- XXXI 

H-SEST-S  T-  T-  L      :  ^       ¡ 

•...     :J  .    ■:..•.;..  iMAf'PrF'G 

«Marco  Junio  Papirío  Semproniano,  hijo  de 
Marco,  de  edad  de/ttfeiíiHa  y: «o a(U>a  ,  edtá  aqoi  se- 
pultado etc.  9u' jpiádd^  iriádre  se  Yo  biso  construir. » 
(Esta  ioscrípcTofi  tietie  por  cima  una  media  luna  en 
creciente  signifíd^pdo ,  que  en  vez  de  encomendar 
el  difunto  á  jloa  jyüuÍQs,  se  haci^Jl  Proserpina). 
Aqui  vemos  uqídcy  9I  apellido  ^ufUo  con  el  Papirioy 
cual  si  nosotros^  digéi^iaaiiM ,  SUvM^Fimentel.  La  fa- 
milia/unto ,  déla  cual  teiiemos  medallas  entre  las 
do  (7aef(|[r-aff^jtf(i . j  íle  6^m  bijjo  Tiberio  ^  es  ^abi- 
dc(^^  fuermujT  OiH^larecida. 

^  (^nÍQs^ftar|s«QiOs^ra  que.  está  ^  la  salidci  por  la 
puerta  del  campo  en  la  calle  de  los  Pajares ,  á  la  d^- 
r^f^liji  ^  j^nl^jpu^rta  dq  mía  qasilla,      . . ,         /. 

Sepulcral,  H-  S-  E-  S-  T-  T-  L  "    "'        '        ' 

VITALIS-  F ,  ,^ 

DE  S:P-  .     ■  ':  , 

PROCVLA 

SÓROR-  F»  C- 

A- .  . . 
•    •    •    • 


I  1 


'   EstaíiiscfípcioA  esta  Calta  ó  tmneada ;  pete  de 
lodos  modos ,  dice  que  Procula^  tiermaha  del  fltti 
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sepultado ,  le  hizo  el  enterramiento  ó  la  lápida  y  de 

su  dinero. 

También  las  hay  góticas  en  Mérida  ,  que  respi- 
ran otras  ideas  mas  neveras  «n  piuito  á  religión :  co- 
piaremos algunas. 

En  una  casa  que  habita  el  abogado  Bazago> 
esta: 

A  •  !  !  *  '      1  ■ 

Sepukrat.    f      SATVRNINV8  FENI'TENS 

FAMYLYS  MI  QVl  IN  H0€ 

SECCVLO  MVNDAM  TRAN 

SEGIT  VITAM  VIXIT  ANN 

PLVS  MINVS  LXVm  ACCEP 

TA  POENITENCIA  REQVl  (1) 

EVIT  IN  PACE  SVB  XYII 

lAL  1ANV ARIAS  ERA 

DCXVI 

^  * 

Corresponde  esta  lápida  de  Saturnino  ^  peniten- 
te ,  buen  cristiano  7  y  siervo  de  Dios  ^  á  la  era  616/ 
6  sea  al  año  de  Jesucristo  57S  ,  el  17  de  las  Calen- 
das de  enero. 

Sobre  la  puerta  del  refectorio  del  qtae  flie  con- 
vento de  S.  Francisco: 

• 

(I)  El  requiescai  in  pace  que  entre  íos  cristianos  sustitajó  al  S.  T. 
T.  L.  de  los  gentiles^  tuvo  en  su  origen  la  persuasión  de  que  los  espíri- 
tus malignos  atormentaban  á'Ios  muertos,  según  se  colige  de  S.  Man- 
teo G.  8.  V.  28,  y  de  S.  Marcos  G.  5.^  V.  2,  por  lo  cual  en  la  prímitiya 
iglesia  se  ponia  al  difunto  la  forma  consagrada  en  la  boca  para  ahuyen- 
tarlos, no  por  autorización  de  la  iglesia ,  sino  por  tolerancia ,  hasta  que 
el  concilio  Cartaginés ,  y  en  particular  el  Iliberitano  presidido  por  Osio, 
¿ondenóeste  abuso  en  el  Canon  (SS,  quedando  solo  eisorejsmt  ó  bendi- 
ción sobre  el  sepulcro.  Tambio;  "violTerpmos  á  este  asunto  en  otro 
lugar. 


Sepulcrol.  VALERIA  FÁMULA  DEI 

VIXIT  ANNOS III  MEN 

SÉS  VIH  REQVIEVIT IN  PA 

CE  DIE  X  KA  FEBRVAAT 

AS  ERA  DI 

«Valeria,  sierva  de  Dios^  de  tres  «ñ<w  y  ocha  me- 
ses ,  faileeió  el  10  de  l«s  Caleqdas  de  febrero-;  era 
550»  (año  512). 

Esta  otra  es  reparable  por  el  espiríia  qae  en  ella 
reina ,  propio  de  ia  relian  cristiana : 

■ 

Sepukral.  f  DNE  IHTV  XPE 

FAMVLAETVAE 

QVINGINIAB IN  HOC 

LOCO  QVIESCEMTIS 

OMNlA  FBCGAfA 

DIMITTB' 

VaiT  ANNOS  XXX 

REQVIEVIT  IN  PACE 

SVB  DIE  VI IDVS 
MARTIAS  ERA  DCC 

«Señor  Jesucristo ,  perdona  todos  los  pecados  á 
tú  sierra  Quinginia  qué  descarisd  a^ui.  Vittó  treinta 
años ,  y  mniió  el  6  de  los  idt»'  de  mateo  de  la  era 
700  »  (año  662  de  Jesocristo). 

Otras  mas  podíanos  copiar;  pero  como  todas 
son  por  un  mismo  eétilo,  preferimos  dejarlas  /á  em- 
palagar con  su  monotonía.  '      ' 

Hé  aqui  lo  que  <](aéda  de  aquella  ciudad  d^qoieh 
dice  Medina  en  sus  Grandezas  de  España  L.  S.'C.  27 


que  tuvo  de  circuito  dos  leguas,  y  que  estaba  cer- 
cada de  un  muro  de  quince  esladois  de  eleracíoñ 
(sobre  noventa  pies) ,  y  de  un  cordón  de  torres  en 
que  se  contaban  vÍU^(é¡cleatas  de  á  veinte  y  cinco 
estados ,  ó  sean  ciento  ^ii^QfipDta  pies ,  con  cuarenta 
y  cuatro  puertas ,  y  cada  una  con  su  caño  de  agua, 
citt«o  alcáa»re§f  y' ano  die'ellos'eoa  veíate  tor- 
iles etc^^  McJ;  4e  aquella  Mérida  .por  qníea  solía 
cantarse  antiguamente : 

Mévida  que  en  las  Etpañía 

En  tus  tiempos  Caíste  Rema,  etc. 

De  aquella  de  la  cual  refiere  Tarif-Aben-Tarik 
en  su  historia  de  La  pérdida  de  España  P.  2.  L.  2. 
C.  1/  que  la  gu^^rnecian  80,000  infantes  y  10,000 
ginetes.  . ; .  :  ,    ; 

De  aquella  de  qmei  el  Mero  Rasis  que  vivió  en 
los  primeros  siglos  de  la' invasión  sarracena,  decia 
que  no  habia  hombre  capaz  de  éanmerar  sus  mara- 
villas. '.  ■  . 

De  aquella  ciqdad  soberbia  qi)e  llegó  a  rivalizar 
con  Roma  en  edificios  y  grandeza. 
I  Qe.afu/ella  Emérita,  ^n  fia,  .de  quien  nuestro 
bJatQviadpi:  Marian^^diceemel  C.  25.  L.  6^  que  ta,! 
{tié  el  adoni)¥ro..de.Muzaal  avistarla  (y  ^o^que  ya 
entonces  estaba  muy  d.ecaida)  que  esclamó:  «Impo- 
>>dible.que  de  todo  el  mundo  no  tuvieran  qoej^ptar- 
>^ae  tas  jantes  para  venir  ^ levantar  este  pueblo: ;  di- 
»choso  del  que  fuera  dueño  de  él!»  Esta  dicha  la 
ttíi^  el  mi^mo  JM[iiza  el  ^ño  ¡7  If^* 
r.   ái  algmi^n  «ipoue  qjie  eo  todo  elogjo  ,b^j^-  ^Igu; 


DftnntBMAWTtl.  71 

na  ewgdrácldiL  •/  la  eenlestareniosá  wifistf a  irae  qne^ 
tambieft  ün  foádo  de  velrdad ,  y  cpiepor  imidi^'qile 
aquí  rebagenios  ^  tnujj  mucho  «quedará  sipiBl{>re. 

A  pesar  dé  bab^r  sido  esta  indita  twáááy  corle 
de  lo»  rejesgodos  por  algún  tieapo ,  'j  siila  metro" 
politana  ademas,  hada  notable  soyo  dejáronla  k 
posteridad  ^  sino  es  la  fatal  metnoria  de  una  rasa  des* 
tructora ,  ante  cojo  recuerdo  la  veparacioa'  del 
puente  por  uno  de  aquellos  mónareasi,  «is  hien  p^caf 
cosa.  No  importa  el  4^ue  batieren  medidlas  .de  oró 
en  Mérida :  con  efecto ,  y  auhqoe  de  ün  trabajo:  may- 
grosi^ro  ^  fuerza  es  decir  que  las  hay  Emeritenaw^ 
de  Leovi^ldo ,  de  Recaredo ,  4é  linra  II ,  do  Wí^ 
terico  I  de  Sísebuto ,  de  Siftéhaudo  >  d^  CbiAlila^  de 
Tulga,  de  Chindaswiuto^  de  Receswíoto ,  de  Waini 
ba  f  de  Jlcvígío ,  dé  Eígica  coa  Wjtísi|,  y  rde  WíIaw 
sdleu  Masa  esto  ae  reduce  rtoda. .  ;*:  !• 

}  Sentimos  .babor  de  de^ir  de  Jaépíoba  aff6b{gik  (fim 
para  Móirida.fué.de)513>iaios):oaai  Jo  miiiÉiitieax^iíaiirí 
toa  resollados  ^peromo  porc|u6  LM.inoitoa  m  hitfíoq 
ran  y  sino  porquo  diospiies  hubo  «sr.griifl^e  emftmQ 
on^idésviauBfeCier  jlasla  ra  ffeaubrdov.Sdo  fiieif volque 
puoda-ilaoBiaurlajiteootoh  y  sobreJa  pu^tb  joter^or^e 
la^fyíH^ia^nbaiifi^etk^ííiw  grabada .^  icaraieléri^ 
í^ficot^7.á.feciioi'p0r  «uAagra^e^  abBiit«riHi;lQ%4*0rT 
Qdnquistaklofces;  y  que  elSr.  OofldaCoind^ira^  Um^ 

dM0Qk^«4^om|^Moí^  nuijjr  ^f¡0tíim\^mt*d^i  k^mi 
<KlEiit«l  dowbríB  dti  (Iio0r|[))adt»(^  y  M\»9mQTí^< 
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3»w;  con  b  gracia  de  Dios  y  m  auxilio.  A  la  jeate 
«de  la  obediencia  de  Dios.  Decreto  de  ratificación* 
»del  pacto  público  en  fiívor  de  la  obediencia  de 
x>Emir-Abd^i-RaIraiaQ ;  Ben-el-Hocbm ,  á  cfuien 
3!>Dios  prospere ,  por  el  coal  restituye  á  su  gracia  el  • 
«partido  estraviado  de  Ahdallah.  Eo  la  ciudad  sujeta 
»al  imperio  en  el  mes  de  Rabié  ultimo ,  año  220.» 

Ábdelramen  y  que  así  es  conocido  y  bijo  de 
Hocbmde  la  familia  Omeja ,  y  4/  califa  de  Espa- 
la, empezó  su  célebre  reinado,  que  hace  época  en 
lo8  anales  árabes,  en  la  Egira  186  (año  803  de 
nuestra  era),  en  la  cual  murió  su  padre  Hochm^ 
ercer  califa ,  conocido  con  el  nombre  de  Rabdallah. 
Este  tuvo  un  hermano  llamado  Abdallah^  el  cual  se 
rebeló  contra  su  sobrino  Abd*el*Rabniaa ,  ó  Abdel* 
ramen  ,  en  la  parte  Oriental  de  la  Península ;  per» 
desecha  la  facción,  hubo  de  morir  aburrido^  Sin  la 
menor^uda  habl^  la  inscripción  de  este  hecho ,  co- 
mo si  se  hubiera  querido  publicar ,  confirmar  y  per* 
petuar  la  solemnidad  de  una  famosa  lunnitíía.  Loe 
árabes  se  glorianon  siempre  de  conscientes. 

También  fuera  de  los  muros  de  b  ciudad ,  hacia 
el  Oriente ,  hay  muchos  sepulcros  sugründarios  cons» 
truidos  con  bórédas  de  menudas  piedras  y  de  arga- 
masa. Algunos  de  eltos  tienen  de  largo  mas  de  seis 
raras ,  con  dos  de  ancho :  otros,  ocho  de  longitud  y 
seis  de  latitud.  Estos  serian  sarcóAgos,  que  serrian 
para  el  enterramiento  de  muchas  personas  en  distito' 
tos  nichos :  á  lo  menos  asi  lo  indican  estos.  Uno  hay 
suntuoso  en  un  cortinal  \ik^Í9k  los  cañó$  de  S^n  Láza-^ 


.  ^i£bkGkHjtettiii|>iiiiéstrai  rápida  ^ojeaiM^sobtfé»  fas> 

Iir'«H{iíM  é^  1«  i^iidtafiía j  ¡«Mado  l(toiá(l(^fr/^' 
s4kr'itf^kla''fidó^Ü»  -ese)  priftAi^ 
iiteehwi  téftitbrld  <TreMlÉ  ¡y-tifeí»]  típw^  diith^: 
tM  il»!  ¡eubodewqs'  (! I )  v^  ««bért?  t^íqte'j  ^oheVe  del » 
tmqipiPdeAiigmtoCéMry-'yilas  p^^         dénTI^' 
benp-;  I^^aá  de<'i:guAo  -md  Wiépt  éoÍT^t^n  broéoe^ 
qgxai»éá  mediano,  ^^  nHdtf-eiYpequeltosiiiedHlir^íy. 
dé<ltt^4ii  TibfriO)  uiitf  fti^gwnbreii^e  y^/éig^  éftVittM 
díMWi'lladm  9idHfnHii»iiteMMj«ysarCrilíga^^^ 
derecttb  detabricar  diMtb  5  lode'^netfo  de^medar^' 
UiwicdMlo0^Qeblod  deB9f^     Urdiilhiiabad}  penr< 
no  es  acaso  tan  sabido  que  Emérita  y  Osea  (HoeMi); 
ftifeimi  bf»  diiUos  qhé  alfiíohroniípkLtá  étí  Ll.Aeáín- 
sidU  ^riutapte^'k^  dbmiacidamiíi^^   WbdmHi  :^i 
eúaWetij^de4)fKa'V7'de  ilne^Jdeil^mééitk^  si*  .  ri 


I  ■ 


Desde  Mérida  á  Badajor'^  conserva  todavia  un 
resto  ,de  la  anticua  calzada,  que  conducía  á  Olmippo 

de  estu  Colección  de  antigüedadñA  vilfUi: inJblub  IfttlraiA  n^nátH  tfl^Bf 
to  que  hemos  escrito  para  facilitar  el  conocimiento  de  las  antígaas  me- 
dallas aspaiíolas ,  damos  los  detalles  mas^a4celM(Mll  nii  !..    -  **f    '\) 
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(LMh)^).  Sogun  «1  íiiiierario  de  ÁWUm» Hi^f  se. 
contaban  treinta  y  siete  millas  en  ella,  á  saber :  4e 
Enéríta  á  Dippme^  nueve  m«;  éeaquiá  EsHinérumay 
dote;  j  desde  £imii&iMmaá  .it^tMai^  PamÁufmtt^ií 
Budajoz,  diez  y  seis  m*  IIHppe^  debiii  estar  h¿cÍA  4e»«-  \ 
de  ahora  la  herratta  de  Perales]  y  jgpoailiiaiw  4onée 
Talayera  la  Real :  de  lodos  modoe,  aanqoe  el  ¡tifien' 
rario  esté  alga  «oofuso  (1),  nos.incliBtnios  á  ^e  él  - 
antiguo  Ltfoon  de  que  haÚa  Tito  Livio  refiriendo  to' 
derrota  del  propretor  Lvcio  Emilio  por  loftlusitahoai 
(ciento  noventa  anos  antes  de  Jesucristo) »  en  ^pie  i 
perdió  seis  .mil  hombres ,  es  ei  actual  Loboá^  equi- 
valente  á  Lt^n^  pues  esta  voz  es  en  griego  la  mismo 
que  Jjebo,  Por  eoosecuenci»  creemos  que  esleúlti^. 
mo  pueblo  no  debe  coafondirse  nunüa^  con  ningmo 
de  los  otros  dos.  Livio  lo  llama  (década  4.%  lib*  7*% 
cap.  16),  ciudad  de  ¿yooo  en  la  región  deles  vas^: 
célanos « 

A  mitad  del  camino  de  Mérida  á  Lobon,  por  Ift 
isquiecda  del  Guadiana ,  hay  uia  bermita  q«e  se  lla- 
ma de  CuUUanay  resto  de  ün  magnifico  monasleiña. 
del  tiempo  de  los  godos,  conocido  con  el  nombre 
de  Cauliana:  dista  dos  leguas  de  Mérida. 

Retrocedamos  ahora  á  buscar  en  esta  ciudad  la 
lamosa  Yia-Laia ,.  y  seguirla  con  sus  ramificaciones 
por  el  N.  O.  de  Ertremadnra» 

(4)    Véase  al  fin  de  mU  ol^ca.  ... 


M  fl»TttMAM)ÍA.  ?5 

'  •  Ebtii  tálzada  tan  jastamente  célH^ré ,  consertá 
tédtviá  nHj  buenos  Tesligios  y  mármoles  mftliariósl 
flé  aquí  sm  inamiones  según  el  itinerario  ele  An- 
toñfe. 

'      her  ai  Emérita  Caesar  Augmtam  632  m.  p. 

I  ,  •■  ;  •• 

I 

IfANSfONfaS.  MILLAS. 

•  >      • : -^^^        ■   ■ . L 

1/  ké  «orere».  .     .    ,     .     .'  26 

2  *  Caslrtí  Caecilia.     ,     ,    ,     .     .    20   . 

"     9/T«nnaiiM .    20       : 

•       !.•  Husliciaoa.      ,     .    .    .        '.    22' 

'      '5."  Cappara :    .    .    22       ' 

6/  Cáécilib  Vico.      .     ,     .     .     .22 
7:'  Ad  Liiípos.     ......     12^     ' 

».•  Semtíce. 12       ' 

V  Sateíaiitic*.  .     .     .21 


4    • 


_i« ^ : 

Total  kastaSalaManca.     .   ':  <80etc.' 

Sale  de  Mérida  por  su  parte  septentrioBal  pa^- 
samdii  per^  puente  Albairegas,  j  laégoae  dirige 
p«r  d  OTieote  d»CatraM«lejo  «na  legua  ée  Méríéa, 
yifltaa  adelante  por  el  dtf  JUjáéen^  que  dírta  «tra 
ktgoa  de  C«rf»cale¡o.  A  «tedia  de  ese  poeblo^  hay 
iai  paekiké  roioaM'  sobte  el  arroye^  de  üi  nombre^ 
y  WL  ««arto  de  legoa  mes  adelante  hay  «eis  eotam-^ 
■ta  can  inacHpcienes  muy  torradas.  A  etro  citaifo 
dé  legaa  ae  hállaá  oiCras  ocho  «u  ila  atravesando  la 


• 


ip»badai  deJkoi'^^al  «e  infiere.  á|u^  49nof^«  un 
pwitp  4^  jijpUtfifiw  ^  de  iiMva  fij».  £1  mi^cQ.4« 
e3|as  coluiQi)^.  pfiriec^.  sigDÍficv  ^a^^  JUnfeva  repH- 
raciones  en  diferentes  épocas  de  la  dominación  if^r 
mana 7  si  bien  sobre  el  objeto  de  tantas  columnas 
reunidas  oiqgua  Listof  ia4Qr  i|i  «g^üSgr^o  .de  aquel 
tiempo  nos  aclara  ni  aun  dice  nada. 

Media  legua  mas  adalA(ib&  sd  hallan  otros  tres 
marmolea,  sin  inscripcionJegible  ^  y  luegaá  otra  me- 
dia vfiJa  calzada  por  un  sitio  qu^J^AipaA/las  ferre^ 
rioiyiWi  que  solo  hay  unas  ^ huü^^;^.  y.iyisti^s  de 
pobl^ion  antigua.  A  siete  cuartQf  ¡delegasr  fe  en- 
cuentran dos  columnas  sin  letr^^  y;á,q|^a  fuarto 
pasa  la  calzada  por  la  parte  de  pouien^ide,  Casas 
de  Di^  Antonio  y  muy  cerca  4q|  higífff  Pfi^cu^rto  de 
legu£t  fie  alliy  siguiendo  el  camiuQ^.  aq.  descubren 
ruinaa  |de  población  ^  ladrillos  romanos. y  -cin^ntos 
de  calaría.  Sin  duda  estuvo  alli  M\^99jces  del  iti- 
nerario ^.  distante  de  Emérita  los  veinte  y  seis  mil 
pasQ»^  4  las  seis.lopHe.jí-fQQdMl  qp»6  se  cuentan 
desde  Mér4da .  Hoy  se  llama  Valdvo  de  Santiago  el 
sitífo tfl9. i^}4iS; rpiíiaa* * . .  w-  .-•  ^  <-.    -1'    {    ••>. 

.<k>a»o.otR«K)i»arbo  4^i^9  mM j*d(s)liiH0(|  s^bMb 
cneAtnr  olr^t.ofihlqMi»  ef  tpM«ok})s«()p!0H»h^  ti  «wj 

vav)  de  mük^  ^^VAffe.  4»iltdíft  legMk>lie)«UÍ6lHi}t 
9^  sin  li«Afa9  fr€*tet,á  4ddea  4^Gan«^  )qileh0|^ 
c^^sst.d^  iIr  -iCaliadtijalí  Oefüi»n|«4.(£n  ÁidMiy(kl 
QwM  li«y  .liiM^toluiiitia  llemda.'49l!mbn(iA«mnM()/ 
e*i  que  i»Q  CQiVQCi^  te:  fddalMHiiTfi  A2á»9jí>«Qii  ¿a  note 
{Ife ((tajéense»  6l>PfiiladtM>CC^  UltOtsdeua^iii  síh 


ga4  knkaAr  AGÍ  «otea;  fSiatmtmjiaiMtn  éw 
pues  de  Aldea  del  Gano,  se  \6'et  sitio  -eí  Iqfue  sel 
npanbi  el  miMdo  ^«rtf'Molta-Oísnwi  <t«hcia 
(llenii'dv'MUnMM^i  Itiü^rigí^tSaai  etisi  VsjNrDmwl 
«ton  «*%  eluniíio  ««(¡«^dnrle^Ma  'despiiéK>'  '■■'•'- 
"iBa^MMipiuiMife  la  ^t(k«i«H(i««>ii«iltw«a' 
liiáiKis<|n«bsüsM  HemdMPi  taM«Hsa  8e<Mp«^ 
ceifMki  ,i<ri4e>tdleis«oi»MB  esliitl|¡t>  4^gibl»  jI'OMH 
liini«i>ta>ia8cri^a^ei^ulaMey  i;-.;-!.!'.  .;;:■    -■•■i' 


Monumenlal.     :;::;':-■;.;•;;:;: 

i.-'  *  *  •  *  ■ 

i^i ; .' ;  í ; 

-niM.  i.j.j  ;.';.s'  :  •.!  ; ';-í!ri;>  --.IiíI  .i -iu'! 

:':ril( cW::  :':  '' 

:  :  :  fl  :S-  S-  IN:  : 

:::S-  :::::::: 

VS-  F  ■:■:■.: :.;  :  : 

••  im-- 

Esta  piedra  indica  que  Maximino,  cuyo  impe- 
rio ^se'  ajil  dM«i  l«l'aB«l '238 oVaSliile  tanioifcto, 
Utoialgáh»  mfWMcté*  «ndaicaMdtf;  UlaJMirip^ 


í 


cMb  «stavieni  cwapleta  podríamos  arfw  mm.  Ptr 

rece  el  MflUrio  38.' 

Una  loffw  mas  «delaote  ka/  4tra  cOliwiMt  im 

k;eii4(k;  fasa  la  callada  f»t  ¡«ala  i  Ik  emita  de 

Su.  Olalla ,  Htuada  sobre  Jas  miaaa  de  faaaiaaa, 
media  laioa  larfp  de  aU! ,  llega  k  Gáeeres  por 
bUa  del  cerro  Uainado  ét  iM  iiMtaam.  Eailu 

pareces  de  la  miaiiia  envUa ,  «e  rea  aua  dM  pie* 

dras,  una  cuadrada  ;  otea  tñangular  «ODlas^M.- 

guieates  inscripciones: 

Se¡mlcr<U.  IVLIA-  C-  F 

MACEBA 
ANN-  XXVI 
H-  S-  E-  S-  t-  T-  L 
P-  I-  CACHIVS       ■ 
CEFAlVS 
F-  C.      ,        , 

«Julia  Micera^hija  de  Cayo  (Macero),  de  vein- 
te y  seis  años  de  edad,  está  a^í  sepultada  etc.; 
Publio  Julio  Cachio  Gefijtlo  lo  Jiiso  construir.» 

S^iUcnt.  .......  .niOi 

lEG-  XX 

■  •  •    ET-  VO-  •  •  ■ 

■  •   ti-  I.X-  A-  -  ■    . 
H-  S-  E  S-  !■  I-  L 
KT-   VTn».  .... 


tí 

meaUríos  al  ver  citada  la  legión  20/  sobre  cuya 
existencia  tenettfos  utotitm  del  dadálr.  De  todos  mo^ 
dos  la  inscrípciotí  debe  coirresponder  á  los  tiempos 
de  Julio  César  Á  de  Augusto  ^^  eá  que. las  legiones 
romanas  eran  numerosas  en  Es|)ana ,  ¿  no  ser  que 
se  refiera  á  un  V^ria^^  y^yonmo  de  la  tal  le- 
gión, en  cuyo  ^easo  su  épo«a  podrá  alargarse  á 
la  de  Tiberio  y  6  de  Cayo. 

Cáceres  es  la  Castra  GaeciUa  del  itinerario^  á 
veinte  millas  ó  cinco  leguas  de  ÍSorores,  mansio- 
nes ambas.  D.  Juan  Solano  habla  de  un  mármol 
en  Cáeeres,  en  qu^e  se  conocían  ^^  letiys  to- 
daTÍa« 

Mcntumfé.        CASTl*  CAE-  JLU¡a 

•  m 

i 

£»oa  cNwrentA  j  cuatro  «.  p.  iMcea  cakdkM»^ 
te  Utt  wHüt  legiMi!  <¡iN».]wt}r  <|Bwie  Marida  A  C^ 

Castra.-  CaecUia  (1)  fiíe  um  Ueioi  pMblMep»^ 
tríbttjeotes  de  la  Livitanni  («^awá  Plinio  chp.  XXÍI^ 
líb<  V))  7  i  IH^r  d«  \m  vieiailwdM  que  haisa- 
frid«».  .coiiMrvA  aun  Tariac  i«»crif»ci«iw  de  mimA 
íÁfsa^i  eajbve.  ^IU«  las  siginenleic 

^  k  «1^  de  Ro««: 


II     ■      i 


(í)  Rettoremos  que  no  pódenos  cfetenenioe  ebora  en  Ja  hútoríá 
particular  de  este  ni  de  otro  pueblo  alguno ,  sino  qne  cons9(j^mos 
ülii  solo  sus  mas  interesantes  inscripciones  y  monittnentos;  con  ^x% 
fin  de  mayor  ióaportancia  que  el  de  su  minuciosit  «Uf «ffjpcioa^ .   . 


•M»Kor»9l  M(iIM^hCA«SAftl«  MAM)  .rr  i  i;!  m>    .  u-, 

a  "«<?««:,  ...I  ,.,.^^TWHO-  3Eyil|R(;».  •■  .,,;:.„„:  h  ...i, 
mi¿-  TR1R-.  POT-  IK  IMMll       • '•••    '• 

PRINCIPI   EX'  íitílG*.;Pf.  XC: :    l.V    -h   .( 

,.  ..-.-.mi;..  ■.fg-,»:-.iyLi<>'.!QjEpsio  .,v  ......  ..> 

...   ,:n.    .,^^:.''^'^.^|^^¿í.^^^^^^^^  •■-- 

^  '  «Al  éin(/^ddr  Céáaí 'Lticio  Stíptíníiy'S^e^B' 
Perliaaz  Augusto ,  Pontífice  Máximo,  en  el  aftb'  S:*' 
de  su  Potestad  Tribunicia,  en  el  2."  de  su  Con- 
sulado, 3.«  de  ^tf  ÍBipérirf  (*96Mesp.  dfe  JV-C.); 
Padre  de  la  Patria,  y  Príncipe  muj  bueno,  (1)  muy 
eAoMb/  f  <Milyj^r4Mlid<».  De'  M^  WH^spSbM- 
tsm\  (fniMif  db'- 4te(t«^  dQ' loéí'f^cWKbhM' («• 
Ayuntamiento  de  entonces),  por  los  DuuHVird^ 
(tfqai«iU«0|  é'blfesHOfi  Aibálde^'^yb  Dtdlo'-^lio 
OUd'^  •yJÍMOiol'^tfHíftio  «Nlgroí»'  •  •'  ■:  •••'ín>a»'l;>! 
-(•>;lMB<l»¡A(i|b«léri^  iMciMóiltt  ffoéeiOadl^ib*^ 

iri«ta^'0liaílof&<«aiMi<<teii9i  Qv ;  sé  qneditroír' jil 

con  ella  los  EmpeHiñmm ,' f  iMÍMa  flá«  ■  déVH^Ittf 
al  pueblo.  Pero  no  siem(Mre"^'^^nittil>alf[f  (ítiJi  la 
potestad  tribunicia  en  el  hecho  de  ser  tales  Au- 
gustos ,  pues  antes  de  ejercerla  tenia  el  Senado  q[ue 

.•■   -!.¡   "s'  H-  '^•■^.',t  '■  i^ii.'.'-ir-   j,,ni..í  .'■I  Vi'  ■'. ;   '•    ■"•  ''I 
ÉÍíl.MMtó  t^t^^«Í  tr^To  nial.» 


MKA.  8t 

eodfeefñnetes>  lo  caal  se  siipcmfc  que  era  asunto 
nmy  eáfftente*  También  b»  hubo  que  ánfesdasn* 
bír  al  Trono  k  teníaii,  habiéndose  wiiliantado  el 
Senado  á  hacerse  de  su  parle  al  presunto  S/mfeh 
rador  fatapo. 

Los  Duim?{ros  doraban  comiinmatfe  ep  ct  car* 
go  cinco  años,  y  por  lo  mismo ae  deeian  quMfu^. 
míes.  Bna  ley  de  las  Doce  ToMob  se  asproMba  asi. 

Censores  bini  santo  (das  años) .:      . 

Magistralum  qain<|UBaium  habento. 

Reliqui  Magistratas  annai  sunto. 

Por  esta  disposición  doraban ,  como  decimos, 
cinco  años  los  Ihiutayiros  y  otros  muchos  funcio- 
narios de  este  órden^  mas  no  el  Consulado  ni  al- 
gunos cargos  de  alta  importancia  y  de  cuyo  abuso 
pudieran  originarse  grandes,  males,    . 

Respecto  k  los  Duunviros  de  Castra  Caecília, 
no  podemos  callar,  que  representan  nada  menos 
que  cuatro  nobilisimas  fanulias  romanas ;  í^  Julia, 
la  Cehhy  la  Peironiá^  y  ía  Nigra,  lo  qual  realza 
ivucboá  ,este  pujeblo:  la  1/Mbre  haber  acuñado 
en  i^lfita  y  obtenido  un  prestigio  casi  divino  en 
Roma ,  por  pretender  su  procedencia  de  Julio  Asr 
casis,  j  por  haber  dado  ma?  9^1ante  á  la  capital 
del  mundo  sus  yrii^oros  Emjpt/^ri^ores  ^  se  sabe  que 
estendió  sus  vastagos  por  España ,  y  que  prestó 
celosos  Dignatarios  ^1  Estado',  como  se  ve  por  las 
monedas  de  Clunia  y  d^.  Corduva.  La  2/  igualmen- 
te patricia ,  gozó  siempre  ¡de  una  reputación  tan 
elevada  como  propia  daíapallido ;  la  3/  acuñó  en 
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JUd,  y  mn  Nwfa  Cariafo-,  y  la  1/  en  C^k^;  iMfr 
hiendo  dado  por  supuesto  todas  ellas  eoMlaDle«: 
mente  hmiilMres  de  raueha  fiama  á  k  re{NlIt>li«a  j 
al  iasperio;  .    .       —. 

Últimamente,  no  podemos  fijar  la  caMidaéi»*' 
rertila  por  hd  esiar  bian  clara ,  y  tampotosé  di- 
ce fua  ^ra.  fué  la  dedicada. 

JiKÍte  á  'k  estatua  de  €érM^  de  k  cual  hMñr. 
remos ,  se  halla  k  flsgukole: 
Sepulcral.  9'  WORBA 

H-  S-  E    S-  T   T-  L-      . 
CORNELIA 
ANTIOCIjS 
GENHIG-  - 

«Quinto  Nofbajio  Prúnico,  de  edad  de  cuaren-^ 
ta  años,  esta  aqui  enterrado,  etc.  Cornelia  Antio- 
cis  h  su  yerno.»    '      •  :  *  * 

La  familia  Norbana  ^  muy  ilustre  y  patricia^ 
que  contaba  Ixoníbres  célebres  de  la  i^epáblicá,  j 
entre  eÜDs  á  Cayo  Norbano ,  general  del  Triunvi- 
ro Augusto  én  fispañá,  estuvo  mtiy  estendida  én  la 

Lusitania. 

Coipiaréinos  estas  otras  dos  Se  la  misína.  /'* 
'    •  En  el  puente  üáiifiado  del  'Vadillo:  ' ' 

RVFO-  AÍí    .... 

-•1'  •'  ^  •  * '        ,      t       '         t 

'  -     .  j^m   

■•LABIO    -•■■■■  • 

•  ■      '   •-  í     :''í-.  A'VKGUt.0:-.  ■•',  •    •■     ■    ■ 

•  t  i    i  i.  V  • 


-.:    qLaboon  á  m  tío* materno  Lucio  Nodo«»o*Ra«- 
fifv  ide.edadrrdft  vemte  y  cuatro  4fios>  i . 

CAPITÓN-   AD(  II-  V  ^ 
SVLÍÍCIA-  FAVSTA-  SO   • 
ET-  IVLIA-  QVINTILL 


Es  un  fragmento ,  pero  da  la  suficiente  luz 
para  deducir  que  Quíqto  Nbrbano  CapitoniO;  hijo 
de  otro  Quinto  Norbí^^-  Edtf ,  y  Duunviro  de  Cas- 
tra Caecilia,  estaba  qkK;  enleirrado ,  y  que  Sulpicia 
Fausta ,  su  hermana  ^  y  Julia  Quintilla ,  le  hicieron 
su  enterramiento  sin  duda.  En  la  presente  inscrip- 
ción vemos  reunidas  las  dos  familias  Norbana  y  Ca- 
piiQnia\  de  esta  últiipa  que  acuñó  en  Roma ,  las  te- 
nernos ^oVotros  también  í^1[>rícadas  én  Cartágó 'l^ova 
en'tieínpo  de  ^ugustb,  j  tán^iéñ/en.Cálagiíéirís. 
Mas  adelante  volveremos  á  estas  ánhQias.        ' '     ' 


Ix        t 


.'•    •   '  -A-  C*F-  StV     • 

ERA-  AN-  L 

XV.  H.  S.  E. 

S-.T«T'L- 

//     . 

«Herenia  Severa,  hija  dé  €byO;  de  edad  de  se- 
senta j  cinco  años,  e^  'éifá  enterrada;  séate  etc.» 
Apenas  se  nos  presenil/  una -iiíscripcion  que  no  re- 
cuerde altmna  familia  ilustre :  asi  nosotros  aunque 
."^P  ,íí«^9«^S?S?.<I"^;f*^'^'W0lf  on  ^i^misn^o  soa- 


sottele,  fto  sonios  diMftos  de  omitir  ciertas  parti- 
cularidades á  flUas  relativas.  ¿Cómo  no  oeuririnuis 
ahora  que  la  familia  Severa  ]fa  por  sí ,  ya  asociada 
con  otras ,  por  ejemplo ,  la  Aemüia,  nos  dejó  me- 
dallas entre  las  de  lUci  j  Turiaso ,  j  soberanos  al 
imperio? 

Otra.  L-  IVLIVS- 

L  F-  GRES 
CENS    AN 

XXXV 

PVÍELIA 

A-  F-  NIGE 

LLA-  AN 


Está  incompleta:  «Lacio  Julio  Crescente,  hijo 
de  Lucio,  de  treinta  j  cinco  años  de  eda¿(^y  Pu- 
pelia  Nigella,  hija  de  Auío,  de  tantos.......  Es  de 

suponer  que  la  conclusión  seria :  «están  aqui  enter- 
rados, seaos  la  tierra  lijera.»  Esta  inscripción  se 
halla  en  la  plaza  no  lejos  de  la  estatua  de  Céres. 

Otra  $epulcr<U.  •  *  •  •  •  -PO 

■  NANA 

AN-  XX 

H*  S-  E-  8-  T- 

N-  L-  IVWV. 

S-FFCV 

a Ponaiía,  de  veinte  años,  está  aqui  en- 
terrada; séate,  etc.  Tito  Julio,  su  padre,  lo  hizo 
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cottstroiir  de  su  propia  yolatttad.>>  (Adi  se  didlinguia 
lo  esponffineo  de  lo  testametitarío). 

Eti  la  cuesta  que  llamAn  del  Maeore^  se  lee  junto 
á  un  arco: 

Sepulcral»  P-  TREBIVS 

CF 

■ 

El  laconismo  de  esta  inscripción  nos  hace  dudar. 
El  Publio  Trebio,  hijo  de  Cayo,  en  nominatÍTO^  es 
prueba  dé  que  no  es  dedicatoria,  sino  que  es  un  trozó 
dé  otra  inscripción  sepulcral,  en  cuyo  caso  el  C*  F* 
será:  «lo  hizo  construir.»  También  la  familia  Tre- 
mía batió  moneda  de  plata  en  Roma,  como  muy 
principal. 

Junto  á  la  casa  del  marqués  de  Obando,  estas: 

S^jmhnd.  AC 

/        ....  6B'  TBft 

.  TU-  AN-  xxm    .  , 

HSESTTL 

No  podemos  saber  por  lo  borrado  quién  era  es^ 
Tercia  6  Terencia  de  veinte  y  tres  años  alU  sepul- 
tada^ 6  sea  bajo  esa  lápida. 

Sepideni.  ÁLBI 

•      RVS         • 

RVFl 

F« 

AN 

XVI 

S-  T-  T-  L 


.!• 
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,     <iAlbma>  hijo  da  Rufo^  de  edHd.de.4i^i;  y  seis 
años;  séate  la  tierra,  etc.»  Se  omíteo  otras  inscnp** 
cienes  por  el  misma  órdeo^  paes.soa  de  espado  in- 
terés. 

■  * 

En  la  plaza  de  Cáceres  existe  un  torreón  de  los 
de  la  antigua  muralla  que  circuia  el  cerro  en  qué 
estaba  Castra  Gaecilia;  y  en  él,  dando  vista  á  lapla- 
za^  una  estatua  de  muger  de  taniaño  mas  que  regu- 
lar, r^resenta^ndo  á  Céres  6  la;  fortuna;  poc  ra^Qi^ 
de  la^  cornucopia  4  cuerno  de  la  abundancia  que  os- 
tenta en  la  mano  izquierda.  Esta  estatua  proceda 
de  un  templo  romano  que  hubo  en  los  campos  del 
Salor. 

Cáceres  ofrece  también  ün  templete  igualmente 
romano  k  9u  pfirle  oriental  entre  la  fuente  de  Con- 
cejo y  el  puente  de  Saá  Francisco,  de  los  que  se  lla- 
maban «Soce/fos  6  Aedicula  (ly^.'el  cual  se  úoMeiva 
en  mal  estado.  Existtfti-  iattíbien  gruesos  muros  y 
torres  del  tiempo  díé'I^  romáiid^,  y  alguno  que  otro 
edificio  del  de  los  árabes;  p6t  ejemplo,  el  de  las 
Veletas  y  y  otros  tales  dentro  d9l  recinto  antiguo. 
lambieñaVguna  que  otra  ^státúa  degradada:  T.  g.  cqt 
mottnaae  Diana  que  existe  en  Ja  casa  c|e  iMía^oral- 
go ,  á  la  cual  falta  su  originaria  caneza ,  sustituida 
en  1702  con  la  tosca  quenhora  tiene. 

Desde  esta  villa  sigseriü  calzada  por  el  O.  del 
Casar  de  Cáceres,  y  débde  alli  al  Tajo ,  por  donde 

(1)  Ambos  nombres  tenian  loif  lémplillos,  aunque  comunmente  los 
llamados  Sacellos  no  tenian  cui>te|ria,  á  semejanza  de  los  Mifonmes 
griegos.  .    :     . 


hoy  dob  \m  que  HaQiftn  Vinía^  ée  ÉlkMetar  áiaf  4t^^ 
emboeadart  del  rio  A1iii<)iiM.  fiste  élliiiio  rio  sepe* 
siÉNi poriiii  poeMe  de  piedra ,  cayos  YeAigiM se  Téti, 
j  énMgnida  tso  ettoontraba  sobre  la  pequ^á  coií-^ 
ihMqcÍB  que  formaluin  ios  dos  ríos,  el  fimutkHí  del 
itinerario  qw  ereemos  debe  ser  TMiuks:  boy  ^^^e 
BD  cmSHo  en  efi|e  sitio.  Las  cineo  legaAs'  que  hay 
dekle^  Cáoeres  liasia  aqaioMnipoiieii  los  veiiite«í.  p. 
qm  elítinemrioaefMa  desde  CaítraCáeonié  &  Tor^ 
aonhip. 

'-  Sftaado,  pnes,  esté  kt  la  místiA  orflla  d^'l^jo, 
av  lalengaa  queforioa  con  el  AlmoMe^  ofreeta  el 
paso  del  prñaer  rio  por  medio  de  im  célebre  póen-^ 
teqwa  hoy  llaman  do  Máintítíé;  A  propósito:  ntí  ]^- 
demos  metiés  de  copiar  el  articolo  que  años  pasados 
bommiieamos  al  Sr.  Mífiatio,  autor  del  Dtcctcmar/b 
feojyifkú  dé  Sifáña  y  PorhigiU¡  y  que  sifi' siquiera 
limarlo  y  oontra  imeslro  gasto^  toré  á  trien  fníse^^' 
tar  a»)a  letra  T  bajo  elej^irafe  de  Venmsde  Ak9'^ 
aafa»*«r. Después  de  quedar  descrita  la  ftAití 'Sitiía^ioB 
db'eMt  localidad,  y  lks^teatajaaq«e  reportaría  el  t^ 
pobiario,  decfamos  en  el  tercer  párrafo  lo  sigaieiilie: 
•  aA%»noe  cree»,  y  no  sin  Aindániento ,  q«e  M^ 
«^n^pnnlo  que  ocupan  lasirentas-de  Alconeiat*; 
i^aHIfiie  en  donde  se  ftiijó  eliaa  coa^m  roaüeace  de 
«dMdoee pares* i^frlPraMeiái^  ó  alo  menos  sirtíó de 
)»aeairo  de  sos  proecas,  aunque  cuidase  poco  «1  «o*- 
»tor  de  la  inverosimilíMd  eá'traetlo$i  i^ise^  ^que 
«fidk»no  piaron,  y; aunque  díase  tt|i  peqaéfioíteUo 
loodeí'tne  (i^! cuatro  siglos;  iCtaí^es  4o  (xertoy  qw  «I 
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»T4^  8irvíó  de  barrera  por  esta  patteháck  el  siglo 
»XI[  para  coatener  los  moroB  las  irrtifM^ioDesde  lo» 
»o«stellaDos ;  y  que  como  el  paao  de  A;leooetar 
afuera  de  tanta  coasidera^iiom^  y  el  úiiioo  en  onidia^ 
)»disUiicia  qae  proporcionaba  ^  algom  anchura  para 
)oel  iránstto  de  loa  ^ércitos,  se  esmeraron  los  km-- 
»bes  en  fortificarlo  á  su  Biarg^i^n  izquierda  dobre  las 
i>ruÍAas  de  TurmiUm^  c#b  um  plaaade  anma  ya  mny 
lobieti  delandeodida  por  l«s  attliguas  murallas  ro** 
»inanas  y  por  la  naturaleza.  En  lo  alto  de  esta  plam 
»coastruyeron  un  elevado  torreón  coadrado  y  muy 
»capaz ;  que  donuaa  á  todo  el  recinto  y  se  IUidm 
» Torre  deFhripe$.  Dicese  en  el  paisque  en  ellaesf 
^tttvo  encerrada  esta  célebre  dama  con  su  amante* 
is^Ya  se  ha  dicho  que  el  puente  tiene  el  nombre  dé 
n^Maniible ;  á  poca  distancia^  rio  arriba ,  eiiate  el 
lavado  que  se  llama  del  Cienso ;  el  nombre  del  Jüyfo  y 
» el  del  flífgor  del  cutento»  aunq^ne  en  si  diversos^ 
x>pneden  haber  sido  capricho  6  un  mal  anéigrama; 
»y  últimamente  i  bay  también  un  sitie  en  la  misasa 
«orilla  donde  se  cooocea  vesMgioa  de  un  pueblo 
joqueikiado,  nombrado  hoy  Aguu$  ntu^*<a#,  en  cuyaf 
joruinas  se  yen  ft*agpnentos  de  ladrillos  calcinados 
r>f,  hechos^pura  pómez,  que  los  sostiene  el  agua  cp- 
xiipo  sí  tfi^am  pedaaos  de  madera >  ¿S4  ae  se  idisa*^ 
suria  e^  romance  por  alga«a  imaginación. acalora* 
x^  Don  algún  suceso  entre  moros  y  cristianos  oiew- 
»rído  en  este  pa»to?  etc.  b%o 

Sea  U>  que  quiera  de  esta  especie^  que  4  algu&os 
podrík  parecer  »una  sinq^eoca  nuestra  ^  *nO}  hAmes*q«e<r 
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rido  dejar  de  reproducirla  ,  pues  estamos  muy  per- 
suadidos de  que  sí  se  desentrañase  bien  nuestros  siglos 
caballerescos,  obscuros  de  suyo,  y  mas  obscureci- 
dos todavía  por  el  poco  criterio  y  por  la  nimia  cre- 
dulidad de  los  autores  de  nuestros  monstruosos  cro- 
nicones y  podría  salir  la  historia  española  del  panta. 
no  en  que  yace  tocante  á  aquellos  tiempos,  y  se 
aclararían  hechos  que  vemos  envueltos  en  densas 
nubes.  Nadie  ha  conocido  mejor  que  el  inmortal 
Cervantes  el  pernicioso  efecto  de  semejante  igno- 
rancia^. Pero  continuemos. 

Este  precioso  puente  mide  300  varas  de  longi- 
tud, y  parece  haber  constado  de  13  arcos.  Su  des- 
trucción parece  datar  de  hacía  el  ano  1228  al  verse 
los  árabes  amagados  de  una  recia  embestida  de 
Alonso  IX  cuyos  fronteros  estaban  sobre  Galisteo  y 
otros  puntos  inmediatos  de  la  derecha  del  Tajo ;  á 
quizá  de  unos  12  á  14  años  antes  cuando  los  castella- 
nos á  las  órdenes  del  mismo  monarca:  forzaron  el  río 
para  tomar  á  Alcáutara. 

A  la  cabeza  ,  pues ,  del  puente  de  Mantible, 
cuya  etimología  es  también  algo  misteriosa ,  y  de 
quieiv  no  quedan  »no  informes  arcos  en  su  extremo 
septentrional ,  y  los  fu(^rtes  postes  que  lo  sostenían, 
hay  una  ccdumna  de  granito  en  pié  con  la  siguiente: 
inscrípdon ,  que  por  su  grande  ínteres  monumen- 
tal nm  hemos  tomado  el  trabajo  de  copiar  pon.  el 
nKdio  gnomóníco.^.el  mismo  sitio : 


Tomo  I.  U 
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Monumental.  TI   GAESAR 

01 VI-  AVGVSTI-  F 
AVGVSTVS  PONTIF-  MAX 
TRIB-  POTBST   XXVII. .  • 


«Tiberio  César  Aagit^to  y  PoftIiGce  Máximo ,  é 
hijo  del  Divo  Aagusto ,  al  egercer  por  la  27/  vex 
la  potestad  trtbnnicta » 

Desde  que  hicimos  la  edición  anterior  de  las 
iMCrfpciones  y  Monumentos  de  Estremaduray  nos  he- 
mos estado  doliendo  de  la  precipitación  con  qne 
allí  vertimos  una  inscripción  de  tamaña  importancia; 
inscripción  en  que  ningún  anticuario  se  ha  detenido 
gran  cosa ;  verdad  es  que  con  todas  les  ha  sucedido 
otro  tanto  poco  mas  ó  menos.  Tenemos ,  pues ,  ave* 
ríguada  la  época  del  puente ,  en  lo  cual  formamos 
empeño  tiempo  há  ,  y  sabemos  quién  fiíe  el  que  la 
mandó  construir.  Tiberio  César  egerció  la  potestad 
tribunicia  por  la  27/  vez  en  el  año  en  que  J.  C. 
contaba,  según  la  computación  mas  rectbiik,  veisto 
y  ocho  afios  de  edad ;  de  consígnente  esta  obra  fue 
erigida  durante  el  tiempo  mismo  en  qne  se  prepa-- 
raba  el  Señor  á  enseñar  la  santa  doctrina  que  tal  re- 
volución moral  había  de  originar  en  el  mundo.  Es 
muy  de  observar  también  que  Tiberio  empezó  su 
tribunicia  potestad  t  /  en  el  año  inmediato  siguiea*- 
le  al  nacimiento  del  Salvador  bajo  el  consalado  de 
Cornelio  Lentulo  y  de  l^ieio  Ctlpumio  Pisón ,  coa« 
tinuando  asi  año  por  año  hasta  que  pasados  veinte  y 
siete  y  y  siendo  cónsul  otra  vez  después  de  tanto 
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tiempo  el  mismo  Galpurnio  con  Marco  Licinio^  fue 
construido  este  puente  de  orden  imperial ,  con  el 
coosiguieAte  beneplácito  del  senado.  Acaso  dirá  al- 
guno que  pudo  ser  que  Tiberio  le  hiciera  solamente 
una  reparación,  pero  nosotros  creemos  firmemente 
quejio  hubo  puente  hasta  después  de  fundada  y  firme- 
mente establecida  la  capital  Emérita  y  de  empeurse 
la  gran  via  que  se  llamó  Laia,  siendo  claro  que  todas 
estas  cosas  no  podian  hacerse  de  vez.  ¿Cómo  tam- 
poco admitirse  reparación ,  cuando  ademas  de  que 
los  romanos  procuraban  dejar  todas  sus  grandes  cons* 
trucciones  desde  un  principio  al  abrigo  de  todo  mo- 
tivo natural  de  destrucción ,  eslaria  bajo  tal  hipótesi 
este  puente  muy  nuevo  toda  via  el  año  28  de  J.  C? 
Pero  la  forma  misma  de  la  inscripción  corla  la  dis- 
puta :  en  lo  ilegible  no  queda  mas  que  un  corto  ren- 
glón, y  como  en  él  debió  terminar  la  manifestación 
del  objeto^  era  un  imposible  el  que  cupiera  en  él 
mismo  amas  del  obligado  PAT*  {^ATR*  y  del  IMP* 
XIII*  (  este  era  el  año  de  su  imperio)  el  HVNC* 
PONTEM-  DIRVPTVM-  RESTITVIT,  ó  cosa  tal, 
que  lo  menos  necesitaban  de  tres  k  cuatro  renglo- 
nes mas.  Estamos,  pues,  seguros  moralmente  des- 
pués de  bien  inspeccionada  la  inscripción  y  todas  sus 
proporciones ,  que  el  año  27  de  la  potestad  tribuni- 
cia de  Tiberio  se  concluyó  la  obra ,  sin  duda  empe- 
zada algunos  años  antes.  Esta  no  fue  dedicada  si- 
no levantada  por  cuenta  del  estado ,  en  lo  cual 
tampoco  cabe  duda  por  el  nominativo  del  empera- 
dor en  la  inscripción : 
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TIB  CAESAa AVGVSTVS 

•    « 

Entre  los  trozos  de  piedras  grabadas  que  se  han 
¡encontrado  por  las  inmediaciones  de  Turmulas ,  hé 
aquiuna: 

Sepulcral.  DIDIA-  L-  F  SE 

VERINA  EX:  TESTAMENTO-  F  C* 
MARITVS-  POMPEIVS-  PRISCYS 

ET  •    SEVERINYS 

HERE 

ccDidia  Severina,  hija  de  Lucio  ^  lo  hizo  cons- 
truir en  virtud  de  testamento :  su  marido  Pompejro 
Prisco ,  y  N.  Severinó ,  herederos;»  No  la  tenemos 
por  sepulcral;  lo  que  sí  creemos  es,  que  Didia 
mandaría  hacer  una  estatua ,  un  templo ,  un  cippo 
6  coísa  tal ,  y  que  su  marido  Pompeyo  Prisco  y  el 
N.  Severinó ,  como  herederos ,  cuidarían  de  la  eje- 
cucion.  Si  tuviéramos  la  suerte  de  poder  leer  inte* 
gras  las  inscripciones,  aseguraríamos  y  no  echaría- 
mos mano  de  las  conjeturas.  Esa  lápida  pudo  tam- 
bién corresponder  a  una  portada ,  á  un  pedestal ,  á 
un  arco  etc. 

En  Garrovillas,  pueblo  que  queda  á  la  izquier- 
da  de  Álconetar ,  hay  nn  miliario  de  los  de  la  cal«> 
zada ,  con  esta  leyenda : 

Monvtmental.  ÑERO-  CLAVDItS 

CAES-  AVG 
r.ERMANICVS 


PONTIF-  MAX 
TRIB-  POTEST-  V- 

IMP-  IIIl 

LXII 

a  Nerón  Qaudio  y  César  Augusto^  Gennánico^ 
PontiGce  Máxima ,  por  la  potestad  tribunicia  5/ 
vez  (cónsul)  en  el  4/  año  de  su  idnperio  (año  58  de 
Jesucristo).  Miliario  62/o  Bs,  pues,  muy  apre*^ 
ciable. 

Siendo  como  era  la  ccdumna  62/,  debía  estar 
á  cuatro  m .  p.  de  Turmulus  á  Castra  Cáecilia  ^  6 
lo  que  es  lo  mismo  j  á  las  cuatro  leguas  justas  de 
Cáceres  á  Alconetar.  Al  haUar  de  leguas ,  lo  haee*- 
mos»de  las  de  á  cuatro  millas  romanas. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  no  será  malo  des^ 
pejar  el  camino  con  algunas  aclaraciones.  Cada  una 
de  las  millas  romanas  corresponde  á  5^292  píes 
de  Burgos 9  d  lo  que  es  lo  mismo,  á  1,764  varas; 
dividiéndose  en  &  estadios  j  oada  uno  de  estos 
en  220  16/36  varas. -^Los  posos  eran  solo  andida 
legal  de  longitud ,  pevo  imaginaria:  oada  uao  equL«- 
valía  á  5  pies  nuestros  de  hoy ,  con  mas  4  pulgadas 
y  6  V,  líneas.  Suponiéndose;  pues,  que  el  paso 
material  de  un  hombre  regular,  en  marcha  Uaná  es 
de  3  cuartas  de  vara ,  trendria  cada ,  milla  runm-r 
na  2,352  pasos:  nuestra  milla,  dsea  la  4/  partede 
unalegua  de  20,000  piesde  Burgos,  tiene  2^222  pa* 
sos ;  y  la  de  la  legua  de  24,000.pies ,  2^666» 

Hay  mas :  el  centro  de  los  grandes  itinera^rios 
romanos  que  se  cruasaban  desde  la  Caledoaia  hasta 
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los  confines  del  Zaara  en  África,  y  desde  Lusítania 
hasta  Babilonia ,  era  representado  por  el  Umbilicus 
Orbisy  como  llamaban  los  latinos  á  la  columna  do* 
rada  erigida  por  Augusto  en  medio  de  la  Plaza 
Mayor  de  Roma»  janto  al  Coliseo.  Desde  allí  par- 
tían las  tías  principales  sin  reparar  en  montañas, 
ni  en  ríos,  que  todo  quedaba  allanido  con  la  fuer- 
za de  voluntad  y  de  medios  de  Roma.  A  cada  mi- 
lla se  elevaba  una  columna  de  bien  labrada  piedra 
señalando  en  caracteres  latinos  la  distancia  de  la 
gran  capital ;  por  eso  cuando  se  dice  tmiio  qwvrto 
6  tigesimo  ia/ñde  se  entiende  el  espacio  de  las  3 ,  de 
las  4  ó  de  las  20  millas  que  se  separaban  al  via* 
jero  de  Roma.  Este  mismo  sistema  se  observaba 
respectivamente  desde  la  capital  de  cada  provincia 
á  otra  capital,  como  en  la  via  desde  Emérita  á  Caesar 
Augusta;  es  bueii<>  saber  asimismo,  para  formar 
idea  de  lo  que  los  romanos  eran,  que  como  no  se 
eonocian  los  carruajes  para  viajar ,  ni  los  estrivos 
para  Montar  á  caballo^  se  esmeraron  en  proporcio*^ 
nar  á  los  viajeros  ciertas  comodidades  que  ni  aud 
hoy  mismo  estarían  demás.  En  todoasus  caminos  re- 
gulares, pues,  construyeron  de  cortos  en  cortos 
treebos  en  las  oriiias  unos  poyos  también  de  piedra 
labrada,  ora  para  descansar  y  tomar  aliento  los  vían* 
dantos,  ora  para  subir  cómodamente  á  sus  cabalga- 
duras, y  también  para  hacer  sus  altos  los  soldados. 
Y  por  decentado  era  muy  vigilada  la  conservación 
de  los  caminos  por  celosos  é  inteligentes  funciona- 
rios llaMados  por  lo  mismo  véti  viarum  euranéarumy 
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cujo  noble  caif^  se  ceaoce  aun  en  Roma  per  ba«* 
berlo  restablecido  el  Papa  Martino  Y,  j  con  mas 
prerogativas  todavía  Clemente  XII  • 

Ahora  continuemos  ya  nuestra  via. 

Debemos  por  otro  pavénlesÍB,  haiMr  mérito^ 
aunque  de  paso,  que  en  GarroTiUas  fué  encontrada 
el  11  de  diciembre  de  1818  una  tinaja  llena  de 
monedas  de  cobre  de  mediano  y  minimo  roódnlo, 
en  lo  general  perfieclamente  grabadas  y  consemar^ 
das ;  de  ellas  poseemos  anas  trescientas ,  todas  de 
la  república  y^liniperío  hasta  Hotiorio  y  Arcaídio^ 
en  coya  época  serian  eiHernidas»  La  cantidad  de 
este  tesoro  ascendió  á  cerca  de  seis  arrobas  de  pesoí^ 
pero  los  que  lo  hallaron»  que  eran  unos^  pobres  jor- 
naleros, no  supieron  aprovecbarloi  y  todo  se  perdió 
por  la  poderosa  rasen  de  no  ter  aqiifiUú  moneda  cffr- 
riente.  Recientemente,  tamUen  se  ha  hecho  en  el 
término  «M  mismo  Garrovillaa  otro  precioso  hallaz^ 
go  de  medallas  romanas  de  plata ,  bi^o  la  dirección 
de  nuestro  mny  digno  é  ilustrado  amigo  D.  Manuel 
Amado^  oura  pkn$CQ  f  cnya  prematnra  auierl^  nos 
es  mny  senaiUe;  el  número  dd  .^taa  medallas  no 
baja  de  mas  mU,  y  muy  poco  deterioradas,  pre^ui^ 
miéndonos  «pae  fuerion  escondida»  báoia  el  tiempo 
del  triuAtitato  4e  Augusto^  Antonio  y  L^do*  Te* 
nemos  algunas  de  ellas^  y  nos  han  servido  ya  cna«* 
tro  6  cinco  para  aclarar  ciertos. importaAtes  hechos 
de  la  historia ,  tanto  romana  como  española  de 
a^Mlloi  tiempos.  Lis  poeas  que  pof  fortana  hemos 
podido  adquirir ,  comprenden  desde  el  año  240  an^ 
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tesde  Jesueristb^  hasta  el  trtanyíroAatonio.  También 
han  sido  desenterradas  ciertas  antiguallas  relatiyas 
á  utensilios^  que  tenemos  esperanzas  de  haber  y  de 
examinar. 

Un  coarto  de  legua  después  de  pasado  el  Tajo, 
se  halla  otra  columna  sin  letras  en  «1  cerro  que 
llaman  déla  Horca.  Esta  columna  en  nuestro  juicio^ 
debió  ser  la!67/  Sigue  la  calzada  por  el  pueblo  del 
Cañaveral,  c^ebre  por  sus  naranjas ,  limas,  cidras  y 
limones,  y  luego  por  el  O.  de  Holgera,  pero  cer- 
ca del  lugar.  De  aqui  va  en  derechura  á  encon-« 
trar  la  orilla  izquierda  del  río  Alagon,  tres  cuartos 
de  legua  antes  de  Gralisteo ;  continúa  por  la  misma 
orílla  media  legua,  y  un  cuarto  antes  de  Galisteo 
cruza  el  rio  Jerte,  que  al  poco  desagua  en  el  Ala- 
gon»  £n  este  intervalo,  es  decir,  en  el  trecho  que 
se  describe  idé  la  margen  orienial  del  Alagon,  de- 
bió estar  el  Musihiana  del  itinerario,  pues  allí  se 
completan  las  veinte  y  dos  millas  (cuatro  leguas  y 
media)  desde  Turmulus.  Como  no  se  ven  ruinas  bien 
pronunciadas,  presumimos  que  Rtfsticiana  seria  al- 
guna casa  de  campo ,  como  lo  indica  el  nombre,  ó 
una  especie  de  venta,  cuyos  restos  no  es  estraño 
que  hayan  desaparecido.  Sigue  el  camino  por  la 
orilla  oceidental  del  Jerte,  y  pasa  por  el  O.  dé  Ga- 
liMeo  junto  al  pueblo ,  y  en  seguida  va  por  la  Al- 
dehuela  á  Val  de  Obispo. 

Galisteo  tiene  una  posición  foerte,  y  aun*  con* 
serva  algunas inseripcione?  romanas,  por  egemp|o: 


Yotí^v<(.  .     VENEBI-  VICTBKÍ 

L-  COBDIVS-  SIM 
PHORVS-  HEDICVS 
SACR-EXTOTO 

aLucio  Cordio  Sinforo,  médico ,  erigió  este 
sagrado  monumento  &  Venas  Yemtétktta.a  La  fa- 
milia Cordia  fue  también  de  las  mas  señaladas  de 
Roma. 

Las  siguientes  son  sepulcrales: 

Sepulcral.  MARÍA-  GEMINA 

EHBRITAN*  P-  M-  L- 

IPSA*  SlBl-  SE-  VIVA 

SBCVS-  COílIVGEM-  SWM 

F-C- 

«Haría  Gemina ,  natural  de  Emérita ,  lo  hizo 
construii'  ( el  sepulcro)  en  vida ,  cerca  de  sn  Mari- 
do ,  de  su  propio  motivo  y  con  buena  voluntad.» 
También  hubo  en  Roma  una  fiunilia  Geéiina  que  tu- 
to privilegio  por  el  Senado  de  consignar  su  apelli- 
do en  moneda ,  y  en  las  de  Sagunto ,  también  en 
España. 
Sepulcral, 


«A  los  dioses  Manes.  Lucio  AtUo  Natal,  banien- 
se  (ó  de  tierra  de  Baños)  y  de  edad  de  diez  y  ocho 
años,  estáaqui  enterrado  etc.  Lucio  Attio  Avitia* 
no  á  su  piadosísimo  hermano.)» 

SepdcrñU  Q-  FVLVIVS-  SEVERYS 

VBTERANVS-  LEG-  VI-  VICTR 

AN-  LXI 

IVLIA-  DANAE-  LÍBERTA 

EX  TESTAMENTO-  F-  C 

H-  S-  E  S-  T-  T-  L 

«Quinto  Fulvlo  Severo ,  veterano  de  la  vence- 
dora legión  6/  y  de  edad  de  sesenta  y  un  años. — Ji»- 
Ha  y  su  liberta ,  lo  hizo  construir  en  virtud  de  dis- 
posición testamentaria.  Aqui  está  enterrado ;  séa- 
te  etc.»  Igualmente  fue  Patricia  la  familia  Julvia, 
y  de  este  apellido  vemos  Duunviros  en  las  medallas 
de  Calagurris* 

De  esta  parte  de  la  Via-Lata  y  han  sido  llevador 
á  Carcaboso  algunos  mármoles  con  estas  inscrip- 
ciones : 

Monumentia.  IMP-  GAESAR 

DIVI-  TRAIANI-  PAR 

THICI  F  DIVI-  NER 

VAE-  NEPOS-  TRAÍA 

NVS-  HADRIANVS 

AVG-  PONTIF-  MAX 

TRIB-  POT-  V-  eos-  • 

RESTITVIT 

CU 


•    •    • 


«El  emperador  César  Trajano  Hadriano,  hijo  del 
Divo  Trajano ,  vencedor  de  los  Parthos^  y  nieto  del 
Divo  Nerva  ( aunque  no  fueran  realmente  hijos  los 
emperadores  unos  de  otros ,  asi  se  llamaban  ,  como 
ja  se  ha  dicho )  Augusto  (se  entiende  Hadriano )  por 

la  potestad  tribunicia  quinta  vez  cónsul hizo 

esta  reparación ,  siendo  el  presente  Miliario  el  102.% 
Asi  es  la  inscripción  según  está  ,  pero  suponemos 
que  está  borrado  el  verdadero  año  del  consslado, 
q«e  seria  el  III  si  la  foíeoad  tríbumeia  de  Hadriano 
sahdla  cabal  é  integra  ea  la  numeral  Y.  Por  lo  que 
M  ve  y  pues  f  es  del  ano  120  de  J.  C. 

Monwmntal.  IMP    GAESAR 

Divi-  traían-  par 

THICI-  F-  DIVI-  NER 

VAE  NEPOS  TRAIANVS 

HADRIANVS 

AVG  :::::::::(!) 

TRIE-  POT-  Y-  eos 

III   RESTITVIT 

CIII 

Este  es  del  mismo  emperador  Hadriano ,  j  del 
mismo  año  120  después  de  Jesucristo :  solo  varia  del 
anterior  en  una  tijera  diferencia  en  la  colocación  de 
las  letras,  y  en  que  aquel  era  el  Miliario  102  ,  jr 
este  el  103. 


l^mmkü.         IMP-  CAESAR 

M 


<l>    Aqai'está  borrado  de  intento  el  PONT-  MAX* 
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9EVERVS 

PI 

FÉLIX-  AVG  • 
TIFEX-  MAX 
TRIB-  POTES 
eos-  PROCOS 
FECIT- 

CUU 


•    •    t    •    • 


'  No  puede  traducirle  Uleralmentie  ^  fior  It  señéis- 
lia  razón  dé  bltar  muchas  letras*  Con  todo  /  se  ve 
con  evidencia  que  la  reparación  de  este  llilia*^ 
rio  lOi/y  se  debe  al  emperador  Séptimo  Sevwo^ 
el  cual  reinó  desde  el  año  193  al  2t  1  de  Jesucristo. 


Mantmental.  IMP  CA 


■  • 


SEVERVS 

PIV  •  •  • 

FÉLIX-  AVG-  PON 

TIFEX-  MAX 

TRIB-  POTEST 

eos     RESTIT 

C 

Esta  es  menos  legible  todavía ,  pero  del  mismo 
Severo ;  es  de  sentir  el  que  siquiera  no.  sepamos  si  el 
Miliario  era  el  105 ,  ó  cuál. 

La  primera  y  última  de  las  cuatro  inscripciones 
están  en  el  pórtico  de  la  iglesia.  Otras  dos  cohmi- 
nashay  en  la  pared  de  una  casa  del  mismo  lugar  de 
Carcaboso ;  mas  como  se  hallan   empotrada^ ,  no 
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puede  saberse  á  qoé  millas  del  famoso  camino  cor- 
respondían. 

De  Val  de  Obispo  ñgoeeslei  Q&parra,  estable- 
oimiento  campestre  de  coatro  á  seis  vecinos  liasta  fa 
guerra  de  la  Independeticia  en  qné  ftie  derruido  ^  no 
quedando,  puede  decirse  ^  mas  que  una  casa ,  como 
para  designar  los  campos  do  existiera  Caparra^  Por  for' 
tana  conserra  el  nombre  antiguo ,  que  es  muy  ra- 
ro. Distaba  Caparra  de  JRiM¿6tana  22  millas/lo  mis- 
mo que  Tumukis  de  Rmsticiana. 

Infinitos  son  los  marmoles  y  monumentos  q«e 
han  sido  arrebatados  de  Caparra ,  ya  á  Plasencia, 
ya  á  Oliva ,  ya  á  otras  partes ;  y  muchos  los  que  ha 
destruido  el  arado  y  la  barbarie.  Así  es,  que.  ya  no 
se  hallan  sobre  aquel  suelo  sino  pocas  inscripciones, 
y  estas  muy  degradadas.  Vaya  una,  que  no  há  mu^ 
cho  tiempo  que  existia : 

* 

JfemmnXdly  MATBI 

dedieatma.  DEYM 

BRITTA 


Parece  votiva  de  Británico  á  Cibeles ,  6  á  Ju- 
no ,  madre  de  los  dioses ,  en  cuyo  caso  es  de  unos 
seis  á  ocho  años  después  de  la  muerte  de  Jesucris- 
to. Británico  fue  hijo  de  C.  Claudio,  antecesor  de 
Nerón. 


. .. . 


Otra  id.  BOLOSEA  ••  FID 

PBLLt  F MA  " 


M  FimVS  MACE- 
EX  TESTAMENTO-  F 

Nw  parece  que  puede  traducirse  así :  «Marco 
Fidio  Macer ,  hizo  este  monumento  por  dbposícion 
testamentaria  de  Boloseano  Fidio  Mácrino  ,  hijo  de 
Pellío  6  de  Opello.»  De  este  M.  Fidio  Haeríno ,  y 
de  su  muger  Julia  Lupe ,  hay  memoria  en  otra  ins* 
cripciott  que  pone  Grutero  en  Galbteo  (p.  793.  •  .6) • 

Aunque  no  deja  dt^  haber  en  Caparra ,  k  pesar  de 
todo ,  muchos  vestigios  de  su  antigua  opulencia,  co^* 
mo  cimientos  de  grandes  edificios ,  trozos  de  cohim- 
ñas ,  frisos,  arquitraves ,  basas  y  capiteles  ,  etc.i 
todo  muy  deteriorado ,  no  se  conserra  en  pié  sino  la 
mayor  parte  de  un  insigne  edificio  ,  muy  célebre  en* 
tre  los  de  la  Lusitania.  Es  un  arco  triuofol ,  del  <ir- 
den  llamado  compuesto ,  situado  sobre  la  misma  cal- 
zada, razón  por  la  cual  queda  destruida  la  opinión 
de  los  que  han  supuesto  que  el  edificio  no  era  sino  el 
monumento  de  Boloseano ,  en  concepto  dé  sareófo- 
go ;  pues  los  sepulcros  jamas  estuvieron  sobre  los 
caminos ,  sino  cuando  mas  á  sus  bordes ,  á  diferen- 
cia de  los  arcos  triunfales ,  que  daban  paso  á  las  le- 
giones victoriosas.  Ademas,  su  misma  forma  lo  dice. 
Compónese  de  piedras  labradas ,  y  consta  de  cuatro 
pilares  que  sostienen  otros  tantos  arcos  con  su  bóve- 
da ,  formando  un  cuerpo  elegante  y  sólido.  Por  la 
parte  interior  de  la  bóveda ,  se  ven  aun  los  agujeros 
en  que  estuvieron  cía  vados  los  garfios  de  hierro  que 
servían  en  esta  clase  de  arcos  para  colgar  los  despo- 
jos. (Si  no  nos  hubiéramos  pr<^[me9to  la  brevedad, 
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describiriamos  los  trimifos  que  se  concediaii  por  el 
senado  á  los  soldados  vencedores  en  regiones  apar- 
tadas y  que  no  podian  ir  á  obtenerlo  con  sus  gene-- 
rales  «n  el  misno  Capitolio  de  Roma.)  Contempla* 
das  y  pues  y  las  dimensiones  del  arco  de  Caparra,  da 
por  ei  frente  y  espalda  un  largo  de  veinte  j  ocho 
píes  7  oobo  dedos ,  y  por  los  costados  veinte  y  cua- 
tro pies  y  ocho  dedos.  Los  arcos  son  de  veinte  y 
seis  pies  de  altura ;  el  del  frente  y  espalda  de  trece 
pies  y  cuatro  dedos  de  ancho ,  y  los  de  los  lados  de 
trece  pies.  Delante  de  los  pilastrones  del  fiante  y  se 
ven  dos  postes  pequeños  de  nueve  pies  y  diez  dedos 
de  alto,  cuatro  pies  y  cuatro  dedos  de  ancho,  y  dos 
pies  y  cuatro  dedos  de  largo ,  sin  duda  para  colocar 
estatuas  sobre  ellos.  Uno  y  otro  poste  tuvieron  ins- 
cripciones^ de  las  cuales  la  una  está  enteramente 
ilegible,  y  la  otra  contiene  la  de  que  arriba  se  ha 
hablado  de  M.  Filio.  Tal  vez  éste  costease  la  esta- 
tua que  habría  alli 

Junto  al  arco  triunfal,  parece  que  hubo  otros 
edificios,  particularmente  hacia  su  espalda,  camino 
adelante.  Fáltala  la  pirámide  con  que  solian  los  ro- 
manos rematar  esta  clase  de  monumentos,  y  dicen 
que  es  muy  semejante  ¿  otro  que  se  halla  ó  se  ha- 
llaba á  lo  menos  poco  ha,  á  la  salida  de  la  ciudad  de 
Yiena,  en  el  Delfinado,  cayo  diseño  publicó,  entre 
otros,  Mr.  Caylus. 

En  uno  de  los  pedestales  del  arco  de  Caparra, 
se  leen,  aunque  con  suma  dificultad,  estas  letras  ya 
muy  carcomidas: 


ÉkdlaiIoHn.  SOLMMtKT 

AVG    •  • 
SAGRVM 

aAl  BiAa  invicto  Aogasto,  este  sagrado  biobíI'* 
mentó.» 

Entre  los  mármoles  estraidos  de  dáparra  á  la  Oli- 
va, se  encnentrán  las  siguieates  inscripciones  tm 
diferentes  paredes  de  casas: 

Sepuhral.  VOCONI 

VS-  SBM 
PRONI-  • 

LEV-  AN  • 

SEMPRO 

KIVS-  PAT- 

FC 

uVoconio  Sempronio  Levio,  de  t.  afios.  Su  padre 
Semproiiio  lo  hizo  hacer.»  También  los  Levioty.  los 
Sempronios  fueron  notables,  como  saben  todos,  ha- 
biendo ambas  familias  gozado  de  los  mas  altos  em- 
pleos y  acuñado  bigatos  j  cuadrígatos.  La  última  lo 
hizo  asimismo  en  bronce  en  BilbUh,  en  Sagunto  y  en 
Calagurris. 

Sepulcral.  L- PYBLI 

CIVS  L-  F 

PAP-  THI 

AMVS 

EMERIT 

AN-  XXVII 

GAECIUVS 

VETTO-  SO 

DALÍ  CIP 

PVM-  D-  S-  F 


alittcio  Pubücio  ^«pirio  Thiattio,  naturaí  de 
Enérita,  é  k^  de  Lneio ,  de  edad  de  reinte  y  «ete 
aies.  Cecilio  Yetto  erigid  este  cippo  de  su  propio 
botsUki  k  stt  eaoiarada.» 

Los  cippos  eran  uiías  colomiiitas  6  postes  eia- 
drades  dedicados  á  la  memoria  de  algún  difunto. 

Dedicatoria.  L- Til*  ASID 

IG-  VASO 
IfORBAN 

Algo  confusa  está:  eeeemos  que  puede  tradih- 
cirse  asi:  «Lucio  Tito  Asido,  Tgitano,  á  Vaso  Ñor- 
baño.» 

Sepulcral.  L-  DOMITVS 

T-F-GA-VETTO 

OTOBESANI 

H-  S*  E*  S  T-  T-  L 

DOMITITS 

FORTYNAT 

PATRONO 

DSF 

aLucio  Domicio  Gallo  Vetio  Otobewnio ,  hijo  de 
Tito  Domicio,  está  aqui  enterrado,  etc.  Domicio 
Fortunato  lo  Lizo  de  su  bolsillo  á  sa  patrono.)»  Esta 
signíGcacíon  parece  tener;  aunque  bien  pudiera  tam^ 
bien  decirse  del  Vetto  Otobesaniy  que  Lucio  Domi- 
cio era  Vetton  (natural  de  Yettonia),  y  natural  del 
pueblo  Otobesania;  por  lo  demás,  refiriéndose  esta 
inscripción  á  un  Lucio  Domicio,  debemos  advertir 

Tomo  I.  16 


<|0e  la  familia  Amtítfa^  la  cual  eliCf «i  ólroa  prfrdujo 
un  hombre  célebre  en  k  historia  eeoÉikmca  ca- 
ñóla, y  emperadores  á  Roma,  batió  moneda  de  plá*> 
ta  en  Osea  ademas  de  la  mucha  acuñada  en  la  rae*- 
trépoli  de  la  República,  y  también  de  c<^e  en  Ceba 
imperando  Augqsto^  en  Caesar-Augusta  no  menee  qoe 
cuatro  años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo;  en 
esta  última  ciudad  igualmente  el  año  mismo  de  la 
venida  de  Dios  al  mundo,  y,  en  C/tiitta  poco  después, 
bajo  el  imperio  de  Tiberio  César. 

Sqktkrtil'  CAELIVS 

SEGONTI-  F 

GAL*  PATER 

NVS-  CLVN 

AN-  XXXXV 

H'  S'  E-  S-  T  T-  L 

AEUA-  ÁlA 

,  SOBOB 

H  FT  FC 

«Cayo  Elio ,  Galo ,  Paterno ,  hijo  de  Segontio, 
natural  de  Clunia,  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años^ 
está  aqui  enterrado,  etc.  Elia  Aia,  su  hermana,  hizo 
ednfitr«ir  esletúmEak)  k  su  hermano.»  Esta  lápida  se 
ye  jiuilo  al  mesón.  Queda  hablado  atrás  de  la  escla- 
fecida  familia  Aelia. 

Sepulcral.  •  •  -LA-  FVSCl  F-  AN  •  • 

•SESTTL 
lA  MATERNA 
F-  C 


•  •  •  • 


está  aquí  enterrada,  e«c.'  Va\tm,  Ma^etnuK,  if  bíi<9 
construir.»  Materno  y  Paterno,  eran  á. veces,  np 
cualidades,  sino  sobrenombres. 

Sepulcro.  D-  M    S 

SEQVUDVS 

QVINTO-  AVNCVL 

MEO  LIMICO 

PRO-  MERITIS-  POSV 

ANORVSC-  XL 
H- S- E8T**S- T- T- L 


•  > 


«  r 


A  •    •  • 


c<A  los  dioses  Manes:  Yp^  segundo  ;,*  pwe  esU 
piedra  á  Quinto  Limico,  mi  bener^éritQ  tío  mater; 
no,  tenia  cuarenta  anos  y  e^stá  aqyi  .sepultado  ,«el^^4> 
Se  conoce  qpe  era  muy  toi|>6  el  i^e  grabó*  la  iii$.- 
pripcion* 

Sepukrd.  FRONTÓN 

MINATI::: 

L*  GAEGILiV 

FIRMO 

FILIO 

ANXX 

«Lucio  Cecilio  Firmo,,  á  su  hijo  Frontonio  Mi- 
nacio,  de  edad  de  veinte  años.)»  También  hemos 
hablado  ya  de  la  fafmilier  Gaecriía.      '      •  * 


í  '    I     ■ , 


•  • .  ■  .  • .   . 


Votiva.  QVIN- ••  .         :    . 

CHR 


'•••• 


;    V  SL-JI 


ColegímM  qua  im  tal  Qiimlío  Cá^  FimOo^^  cam- 
pUó  w  TOto  de  éa  prapía  rcAiintadí. 

Mammental.  SEM 

PER 
AV 

TO-  V 
TIT 
*  XX 

aAl  siempre  AugustQ  Tito*»  Las  letras  numera- 
les Y  7  XX  y  aunqqe  sospechamos  que  se  dirigen  al 
voÉo  del  que  erigiese  esa  piedra ,  para  que  el  im- 
perio de  Tito  se  prolongase  por  veinte  afios,  á  la 
manera  que  se  ve  en  las  medallas ,  no  nos  atreve** 
mos  á  asegurarlo;  porque  la  inscripción  no  está  bien 
grabada  en  él  oiiginaL  Esta  se  baDa  al  Irente  6  cara 
de  una  especie  de  cippo  prolongado  á  manera  de 
columna .  . 

En  la  Oliva  se  ve  también  en  el  palacio  del  con- 
de, junto  al  jardin,  etta  oira: 

Votiva.  SALYTI 

VICIHIA 

GAPERE 

N9IS 


ccYicinia ,  hija  de  Captii^ii  h\9k  diosa  d^  la  sabui*  »> 
En  la  fachada  del  mismo  palacio,  una  columna 
miliaria  con  esta: 

Monumental.  I1|P'  CAESAR 

DIVI-  TRAIAIÍI  PAR 


THICI-  Dm-  NER 

VAE-  NEPOS-  traía 

NVS  HABRIANVS 

AVG-  PONTIF-  MAX 

TRIB-  POT-  V-  eos  • 

RESTITVIT 

CXII 

Bcte  Miliario  del'  emperador  HadriráO)  M  de  te 
mldma- época  qoek»  que  hemos  descrito  <en  Caroa^ 
boso,  consola  la  diferencia,  de  que  este  es  de^lá 
müla  112.* 

Á  la  salida  del  paeblo  en  una  casa : 

Septderal.  ¥ITVIVS  : 

MAICE 
NTI:  Fr  ANN 

XXXV-  0 
S*  E*  S  T-  T-  L' 

DOMES 

TICVS*  FRATRI 

DSFC 

• 

aVitalO;  h^o  de  Maigencio^  de  ed^d  de  treioU 
y  ciaco  año9^  está  aquí  sepiütadoi  etc«  Doméstíco 
lo  hño  construir  de  su  bolsillo  k  su  bennano*»  El 
Dame$iici4$  es  aquí  nombre. 

En  otra  casa: 

Sqwlcral.  PECniiL 

"  ./  ;    •    -«ECBSS'-" 

•'•:■"     "■'  •■AB»  LI ■'  • 

•  '♦••AH«  XL*'    <•  '    '.1  :■' 


lio  AKilCttMIAMi  • 

•  C!VL    LAR  • 
-  PVB-  COL 

Esta  inscripción  está  absoliítamente  inaccesible, 
porque  le  falta  la  mita4;  pero  parece  sepulcral  de 
una  tal  Peculia ,  liberta^  de  edad  de  cuarenta  años. 

Todavía  antes  de  retroceder  á  Caparra,  hare- 
Ittog  mención  de  obro  Miliario  de  la  Via-Loki.  que 
liay  en  la  Gran)A,  á  dos  leguad  de^  la  nitsaia  €á-«> 
parra. 

Monumental.  :::::::::: 

ÁVG-  PONT    MAX 

TRIB    POT*  V-  eos 

III-  MSTITVIT 

CXTII 

Creemos  sea  de  Hadriano  y  como  las  de  que  ar- 
riba hemos  hecho  conmemoración ;  la  parte  supe- 
rior está  borrada. .  Era  elAUiiario  IIT.""  como 
se  ve. 

Las  siguientes  inscripciones;  que  copió  Am- 
brosio Morales ;  y  que  ya  la  inctiriá  y  la '  estu- 
pidez han  hecho  desaparecer;  son  muy  curíosasl 
Corresponden  ai  mismo  Caparra^  y  nos  duele  el 
que  se  olviden ;  sin  que  se  nos  obscurezca  que  de 
intención  se  ha  dudado  de  ellas: 

Sepulcral..  .©• .  M  •  S* 

QVEM-  VIDES'  VIATOR   PVTABIS 

CIÑEREN*  ESSe*  I8BRUM*  ERRAS 

VIDES    l^'  COMINIVM^  GAMERTEM 


Itl 

BELLO-  FORTEM-  NEG-  FAXSO-  GLO 

RIOR-  QVI-  SYB-  GN-  POMPEI-  MAG 

NI-  PILIO    OCCIDI-  PRO-  LIBERTA. 

TE-  RO-  m  INNVMERIS-  YVLNERIBVS 

N] 


«A  lois  dioses  Manes:  OM  TÍagero ,  sí  crees  que 
estas  cenizas  que  ves,  son  de  algún  español,  le 
equivocas.  Estás  viendo  á  Lucio  Coiuídío  ,  natural 
de  la  Umbría  (en  Italia),  ;  v;Jiente  guei-rero.  Y 
DO  te  figores  que  es  uda  jactaocía  núa  «1  haber 
sido  muerto  con  muchas  heridas  peleaado  porU; 
libertad  del  pueblo  Romano  &  las  órdenes  del  hi-  ' 
jo  del  Grande  Gueo  PoBEtpejo ,  no ;  es  una  ver- 
dadera gloria  para  ssá.  Pero  oí  Hércules,  á  ^nioa 
dan  culto  los  Gad)taRQ8,.BÍ  Belloqa,  k  qiúen  ador. 
ran  losUoibriaDOSf.ni  lodos  \o»  diosee  Romlinoa, 
pudieron  impedir  que  ;o  cayese  cadáver  desfigu- 
rado por  las  heridaL  Los  soldados  pw  Qaridad  me 
pusieron  aquí.  Ahpra,  adiós.» 

Nqs  parece  un  bello  tr(»o  de  la  mas  seaeílla»- 
pero  tAiobien  de  la  mas  espresiva  elocueuüa.  fu- 
neral. 

La  que  sigue  es  por  el  mismo  estilo: 


Sefíhrai:        QVAS-  VAKU-  HOMINVM 
FATA- 
OBIVS-  m-  MARSIS-  BOMIT-  THO 
8ANIVS-  VLTIH    ADH-  IERRAS 
ARMA-  SECVTI-  INFELICIA-  GN 
POMPEI-  me-  OCCVBVl    VVLNERE 
I-  OPTATI-  ASIIGITANI- 
NEC-  DU-  NEC-   CA\ 
ME-  MISERVM-  AN- 
XX-  A-  MORTE-  ERIt 
IHOBANIVS-  NATVÍ 
SVBITO-  CONLECTITl 
HE-  CONCREH'  ET-  Ul-  SEH-  HEN' 
CIPPVM-   EREX-  TAM-  LONGE-  A- 
PATRU 

-'  tíCiaÍH  varios  son  los  deslinos  de  los  iiombresl 
nacido  ien  les  Abrazos,  ;o,  Domicio  Thoranió, 
llul>e  de  venir  á  tierras  tan  lejanas.  Segui  la  des- 
graciada causa  de  Gneo  Pompe;o  con  las  armas, 
j  caí  aqui  muerto  de  una  herida  que  mé  causó 
Lacio  Optaio  Astigítano.  Ni  los  dioses,  ni  la  cansa 
hm^,  me  libraron  de  morir,  desgraciado  de  mi, 
caando  apenas  ra^ba  en  los  veinte  afios.  Por  fin, 
Lucio  Thoranio ,  natural  de  Túsenlo  fFrascati,  hoy 
cerca  de  Roma) ,  habiendo  encendido  en  seguida 
una  hoguera ,  me  quemó ,  ;  pasados  tres  meses, 
me  erigió  este  cippo;  [tan  lejos  de  mi  patria!» 

También  nos  agrada  mucho  el  fondo  de  la  si- 
guiente: 


Sep     ANT-  LVCIVS'  H-  S-  SUM- CTM-  MAT«E 

VOCVNTU-  QBAM-  SVBSECVTVS-   QVARTO 

POSTEA-  ANM-  1111-  NONAS-  ^XTIL 

MOBIVVS-  BVM-  ÍT-  0«AM-  VIVENTEM 

TVTAVI-  SK(IPE8-  MORTVVS-  NVNC 

,   0»0-  MORTALES-  OMNES-  VT- CIÑERES 

SINANT-  LEDERE-  MATERNOS-  QVIBVS 

MOVEOR-  VIXIMVS-  INNOCVl-  HAEC 
GN',  rOMPEI-  F-  SECVTA-  EST-  QVEM 
lACTE-  NVTRIERAT-  EOO-   SÉX-  ET 
GN-    ET-  MELIORES-  PARTES-  FOVI- 

ftTo  f  Antonio  Lucio ,  estoy  aquí  sepultado  con 
mi  madre  Vocuncia ,  á  la  cual  he  seguido  siempre 
desde  edad  de  cuatro  años  (ó  la  he  seguido  cua- 
tro años).  Fallecí  el  cuatro  de  las  nonas  de  Agos- 
to ;  y  puesto  que  defendi  á  mi  madre  en  todas  oca- 
siones cuando  ella  vivia,  suplico  á  todos  los  mor- 
tales, que  desistan  de  ofender  su  cenizas,  por  las 
cuales  me  muevo  á  pedir.  Vivimos  los  dos  con 
inocencia  (ó  k  nadie  hicimos  daño).  Ella  siguió  al 
hijo  de  Gneo  Pompeyo,  del  cual  fuera  nodriza; 
y'  JO  á  Sexto  j  Gneo  Pompeyo ,  favoreciendo  á 
las  mejores  causas.» 
Oira  id. 
FABIO-  METEUfl  I-  lABENTE 

REP-  ROM-  CV«  IT-  MORTE 

OPTATA-  LVCÉ'  MNIA-  QYO 

RVM-  TEDERET  IBERTATE 

SOMit 
P.  =o  SERVI(,1VS-  le  P  tn  F 
CIPPVM-  AMIGO-  LIBEHS-  DEDIT 
To.0 1.  17 


Aunque  mal  escrita ,  por  mal  grabada ,  quiere 
asi  decir  esto  inscripción:  «Publo  SerYÜio,  hijo  de 
Publio;  dedicó  gustoso  este  cippo  á  su  amigo  Fabio 
Metello,  hijo  de  Fabio  Metelio^  el  cual  al  declinar 
la  república  romana  con  la  patria^  murió  de  muerte 
deseada  á  causa  de  considerarlo  todo  perdido  en  el 
hecho  de  desaparecer  la  libertad  romana.»  Pocos 
ignoran  tampoco  el  papel  que  hicieron  en  los  me- 
jores tiempos  de  la  república  los  Fabián  y  los  Me- 
te líos. 

Las  cuatro  inscripciones  que  preceden^  creemos 
muy  bien  que  estaban  en  Caparra ;  pero  sin  duda 
fueron  traidas  de  otra  parte  con  objeto  de  preser- 
varlas de  la  destrucción  bajo  los  mandos  de  los  pri- 
meros Césares^  cuyos  agentes  no  hubieran  permitido 
su  pública  esposicion.  Los  hombres  siempre  han  si* 
do  los  mismos  en  las  revueltas  civiles. 

Gaspar  de  Castro,  uno  de  los  muchos  que  á  ti* 
tulo  de  curiosidad  han  invadido  las  ruinas  estreme- 
ñas  y  las  han  saqueado  á  su  talante,  halló  también 
en  Caparra,  y  se  llevó  á  Ledesma ,  esta  otra  inscrip- 
ción grabada  en  un  pequeño  pedestal  que  debió 
sostener  sobre  si  una  estatua : 

Monumental  y  lYLlAE*  AVG 

dedicatoria.  MATRI-  CASTRORVM 

COMVGI-  IMP-  CAES 

L-  SEPT-  SEYERI-  PII 

PERTINACIS-  AVG 

ÉT*  MATRl 

M-  AVRELII 

ANTONINt'  IMP 


ORDO    SPLENDIDiSS 

CAPARITANORVM 

DEVOTVS-  NVMINI 
MAIESTATIQVE-  EIVS 

«Á  Julia  Augusta;  madre  de  los  ejércitos,  espo- 
sa del  emperador  Lucio  Septimio  Severo  Pío  Per- 
tmax ,  7  madre  de  Marco  Aurelio  Antoniao^  empe- 
rador, hace  esta  dedicación  el  orden  esplendidísi- 
mo de  los  Caparenses ,  muy  devotos  á  su  númea 
(Julia)  j  magostad.»  Esta  inscripción  merece  acla- 
rarse: el  emperador  Marco  Aurelio  Antonino,  el 
mejor  de  los  emperadores  romanos,  sucesor  de  An- 
tonioo  Pío  ^  imperó  muchos  años  (desde  el  161  de 
«líesucristo),  y  fue  de  consiguiente  anterior  á  Septi- 
mio Severo  Pío  Pertinax ,  que  empezó  su  imperio 
el  año  193.  Debe,  pues,  pertenecer  la  inscripción, 
no  al  íamoso  Marco  Aurelio,  sino  al  sucesor  de  Se- 
vero, el  conocido  con  el  nombre  de  Caracalla,  que 
se  Uamó  también  Marco  Aurelio  con  el  sobrenom- 
bre de  Bassíano,  hijo,  lo  mismo  que  Geta ,  de  Se- 
vero. Refiérese,  pues,  al  año  200  de  Jesucristo  muy 
poco  mas  ó  menos. 

Desde  Caparra,  sigue  la  calzada  por  el  O.  de 
Aldea  nueva  del  Camino,  y  después  por  Baños.  Este 
Aldea  Nueva  tomó  el  nombre  del  Camino^  por  causa 
de  la  gran  Via^Laía^  y  fue  sin  duda  la  antigua  ciu- 
dad de  Sestada.  Es  lo  cierto  que  se  conservan  aun 
vestigios  de  población  romana;  entre  ellos  pudo  sa- 
carse la  inscripción  siguiente: 
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Sejmkral.  FULVIVS  RVFVS 

SESTAC-  AN-  LXV 

H  S-  E-  S-  T-  T-  L 

FVLVIYS-  FIR 

MVS-  P-  F  C 

«Fulvio  Rufo  Sestasíense ,  de  edad  de  sesenta  j 
cinco  años,  está  aquí  enterrado;  séate,  etc.  Falrio 
Firmo  lo  hizo  construir  á  su  padre.»  Esta  inscrip- 
ción está  en  una  piedra  que  sirve  de  dintel  á  una 
casa. 

Baños  es  al  parecer  el  Caecilio  Yicus  del  itiñera* 
rio  por  los  veinte  m.  p.  á  que  lo  pone  desde  Capar- 
ra, que  son  las  cinco  leguas  que  se  cuentan  desde 
aqui  á  Baños.  Era  la  sesta  mansión  ó  jornada  militar 
desde  Emérita.  En  Baños  existe  uno  de  aquellos  bul-^ 
tos  de  piedra  que  figuran  animales  cuadrúpedos,  de 
los  tiempos  Iberos,  un  pequeño  puente  romano  asf-** 
mismo  sobre  el  rio  Ervas,  y  otro  junto  á  los  Baños, 
qttese  dice  le  dieron  el  nombre.  En  el  año  de  1845 
han  sido  desenterradas  en  Baños  también  las  ins- 
cripciones siguientes ,  todas  en  sus  correspondien-^ 
tes  cippos,  que  trasladamos  según  se  nos  han  mos- 
trado: 


Yotiva.  VB 

CRESIVS 

NIMPIS 

Y-  S-  L-  M 


«Un  tal  Cresio  erigió  este  mQnuinento:  á  \^%> 
aguas  á  consecuencia  de  voto  hecho  por  su  volun- 


«    •  ••    • 


•     • 
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tB^.B  Esdaco  que  á  las  aguas  Tkemales.  Scgdn  los 
nút¿logos  f  eflda  fueate  tenia  so  ninfa  béeaheciiora 
qae  cuidaba  de  vivificar  la  corriente ;  y  siendo  tan 
saludables  las  de  Caecilio  Vico,  no  podia  menos  sfi 
genio  tutelar  de  ser  invocado. 

Yotiw.  APCl 

•  •  TVV 
NDW- 
CAPARE      . 

SIS 
VOTVM  ' 

«N.  de  Caparra  ó  de  Cappara  y  cumplió  asi  un 

voto.» 

Yotiva.  f  lER 

RVFV 

ft Yierio  Rufo ,  se  entiende  que  cumplió .  otro 
voto..» 

Yotiva.  NYNPHIS 

CAPAR 

TREMA 

SEYtR*  • 

V-  A-  L-  S 

ccTrebia  Severa ,  natural  de  Caparra ,  cunjiplió 
gustosa  un  voto  amigo  alas  ninCas.»  (Aguas).  Sabe- 
mos que  no  siempre  las  siglas  unidas  V*  A*  L*  S*  se 
entienden  asi;  pero  en  estas  inscripciones  no  tienen 
otro  sentido  por  la  cualidad  del  voto. 

Yotim.  ANVA-  • 

AEBVRK 
NYMPHIS 
V  S-  L-  A 
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te  Anua,  ó  ÁMisria,  natural  de  fivnfa  (Taiavera  la 
Vieja),  amipKó  de  buena  gana  un  voto  amigo  á  las 
aguas.» 

Yotim.  AP-oR 

SX- VO 
M-  SO::: 

■ 

Si  asi  está  grabada  la  piedra ,  confesamos  que 
no  la  entendemos ;  tal  vez  diga  que  el  Apio  R. 
cumplió  un  santo  voto  erigiendo  este  monumento: 
Sancium  votum  monumento  solvü. 

Votiva  y  M-  P-  C 

dedicatoria.  RAMA 

NIVS- 

Tenemos  la  misma  duda:  acaso  quiera  decir 
que  Ramanio  construyó  este  piadoso  monumento. 

DedietUoria  NIN 

y  votiva.  PfllS 

GIUCH 

P-  A-  U 

Todavía  diBcultades:  aquí  no  sabemos  absolu- 
tamente mas  que  el  que  se  cumplió  otro  voto  á  las 
aguas. 


YoHva.  ffi-  A-  •  •  • 

VITIA-  A 

MMIRA 

LAMÉSIS 

V-  L-  A-  S 


TáBibíen  nos  ák  que  hacer  esta  ñMcñpcioB  se^ 
gaa  está ,  pues  tao  sacamos  eia  timpio  síbo  qve  ma 
tdi  Aoraiirata  (este  era  nomfare  propio,  como  se 
¥erá  por  otra  iosoripcion  mas  adelaote)^  natural 
de  un  pueblo  que  no  sabemos,  pues  de  esa  eti-^ 
mdogia  no  tenemos  aotícia  sino  de  la  dudad  La* 
minium  situada  en  la  actual  Mancka  junto  á  las 
lagunas  de  Ruídera ,  cumplió  gustosa  el  acostum- 
brado TOto  anúgo  ó  de  gratitaid.  Los  votos  en- 
tonces eran  lo  que  ahora  nuestras  promesas. 

Votiva.  NYM 

PHIS 
Y-  A-  CRO 

Ese  CRO  debe  ser  el  principio  del  nombre  del 
que  hizo  j  cumplió  el  mismo  voto. 

Estamos  muy  recelosos  de  que  se  nos  hayan 
dado  inexactamente  copiadas  estas  diez  últimas  im- 
cripciones ;  y  á  esto  se  añade  lo  mal  grabadas  que 
están,  y  lo  llenas  de  errores  ortografíeos.  Segoro 
es  que  los  artitas  fueron  bien  ignorantes,  como 
se  re. 

Por  lo  demás,  deducimos  claramente:  1/que 
el  reconocimiento  al  numen  benéfico  de  aquella 
hienite  mineral ,  produjo  esas  muestras  de  la  re- 
ligiosidad de  los  enfermos  que  hacian  uso  del  agua; 
y  2/  hi  antigiíedad  de  la  eficacia  que  sabemos  tie^ 
neo  losbaios  de  aquel  punto.  ¡Cuántas  otras  infrr 
cripciones  habrán  díesaparecido!  Por  lo  que  leca  fl 
aprecio^  qne  posteriormente  ha  hecho  ¿1  público 


i» 

de  este  escelrnte  luiíieral,  dnremos  y  ^e  ámáé  los 
tiempoq.ranaiioB  hasta  fines  del  sigla  XVII^  apena» 
se  cuidó  naéif  de  qne  exístia ,  ora  poi?  ignorancia/ 
orapor  cierto  fotalismo,  ó  ja  por  una  preocupa*^ 
eíon  ^«e  hacía  mirar  como  ca«  ki^íl  la  medicina 
minina ,  cnya  suerte  cnpo  asimismo  por  ignales^  ra*- 
aoaes  a  la  generalidad  de  los  de  su  clase.  Pero  ja> 
hoy,  y  mdy  especialmente  desde  18&2 ,  háse  ooih 
vertido  la  atención  hacia  estas  agnas  benéficas  de 
tal  manera,  que  son  concnrridas  en  la  tempmada 
por  un  millar  de  dolientes.  Su  temperatura  33* 
de  Reamur. 

Desde  Caecilio  Vico  (cuja  nombre  nos  recuer- 
da al  fundador  de  Cáceres),  hasta  Salmántica^  dis- 
tante 5Sl  millas  romanas  (trece  leguas),  h^ámos 
variedad  en  el  itinerario,  respecto  á  las  déunw 
i.  otras  mansiones.  Sin  embargo^  pueden  apu- 
rarse« 

Aunqae  la  caleada  concluye  en  Baños  por  lo 
que.  hace  á  Estremadura,  no  queremos  despedir^ 
la  bruscattirate ,  sino,  áconq^ñarla  hasta  Salaipan-» 
ca  siquiera,  á  fuer  de  apasionados  hacia  uno  de 
los  caminos  romanos  mas  bien  regularizados  del 
mundo. 

Media  legua  pasado  Baíf  os ,  luego  quese  sube  iA 
puerto ,  hay  cinco,  colmonas ;  pero  solo  je^o  una  se 
4ee  GXiOiE :  oira.de  ellas  contenía  el  nombre  de 
M«  Ann^  Antonio  Canacalk<.y  el  námeto  CXXXV» 
npie'  era:el  Miiiaii6  ^ñe  deUa  estar  i*  dos  m.  p*  de 
Ouedílip  íVioQ;  Hoif  apenas  iso:  conof e  la  ioseript^ 


«iétt.  Qlcii  media  tégaa  adcMiiifo  ^  apeaUrde  pBM  el 
rio  Ontpo  de  Mmabre^i  hay  ^ütnt  tres  :ci¿i]|niia&  itH 
el  !flitl^  eit'dqiiie  se  v«i  fasruiaas  de  un  puente,  ni- 
líga<K^a&  <Mmi  paaoá  k  cataadtf •  fius  faaecipcñonfii 
tstan  asmisme  oraj  deteriorad;  pw (brttiia 9e  s»- 
be  por  MoraM  Vmtgmiffiu.  dé  Marido,  fi^  30),  q¡m 
h&m  aqái  omftrom¿fOiole^  y  MiM»  4^  l^r^jaRO ,  otro 
da  Nnron^  y  dos  de  Severo ;  pei^  ^f>  ))f(ne  )a  iw* 
cripcion  del  primero ,  con  el  número  CL^U»  $}p)t 
duda  se  equivocó  en  la^  millas^  pues  desde  Mérida 
aqui  no  deben  ser  sino  CXXXVI  j  ó  CXXXVff . 

Continúa  el  etmíno  por  la  niárgfsn  Occidental 
del  mismo  rio ,  y  á  un  «iuiit0  de  hgm^  hay  otras  dos 
columnas  con  las  inscrípcfiones  bormdas.  Desde  allí 
se  separa  de  la  orilla  y  sigu:e  an  €ucht«  de  legua  mas 
adelante',  donde  sé  presentan  oliros  cuatro  mármo* 
le»  fQaljBi  Misma  d|yo$^iaa;  j  despue^de  ptrp  ruar- 
lo ^l0g«|iMi<wi|>pr  Ja  CaMVf  pfi/oIMQ.qup  tpmt^ 
i»witim  el  ^mA¡re  ^p\  v^Wuq  unt  .vecorr^oSf 
k  «tfo  coartü  de.  lAgu^  de  Asfie  lugiur  ,90  ve  otra  p^ 
Jmina  coa  h  sigdiewAq  iftíi^rílHcion : 

MonumantaL  ÍmP- CAES- DtVI  ' 

KBRTAE-  í ILfVS'  HBRVA 
"  TRAIANV5- A*€j¥OTVB 

•h..,    ..  '.-.:  ...  íTIFJÍX- MAXWVS , 


^  I 


j  TjiiBVítwu-.  P9tí;s, 


.0  { . , 


. i  t  • »   '     ,1  ■ : I     «4,1 


Tomo  I. 


PATE'  CdNS^L  rtil 

■  "C'íX'ÍII"-'''''"!  '''i    ''•"-••■- 
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«ftestafabcid  eMto  Juliano  139/  «á  eraperiul^r 
Nerva  Tinjanoy.AiiglHto,  Germánico,  Postífifío 
Máximo^  l|i)odd  EKto  JServa,  por  k  potestad  (ri* 
famiía  pckmá  «ciíairta  vefe*^  Correapond^ ,  p«Q$.t  l4 
aio  1 9i^  Jésucmto ,  pnes  eb  eate  ano  eiia  Tn^ 
no  4/  tes  oónsnry  hacía  tand^imí  4  qoe  iaftperahai. 
*  A  títrocmno  úé  legua  mas  adelante  ^  s^  Ten  do* 
piedras  nüiliarías ;  h  una  no  se  puede  leer  ^  y  la  obta 
díceási :      ' 

Monum.  IMP-  CAESAB   DIVI-   • 


t  •  •• 


•  ••«••««I 


DIVI'  NERVAE-  NEP09 
traían-  AV6VS— 
tONTI:  MAXIM' 

V-  eos-  m • 


•    • 


Según  creemos  9  por  lo  que  fiílta  de  la  ímorípÁ» 
ción,  debió  decir  aéi:  IhiperatorCaeMtDiri  f^ho/^ 
ni  Filíusy  Divi  Nervae  Nepos,  TMjanus  Aagmtuft 
iBddrianus ,  PonUfex  Máximum  ete.  r  El  empefa^or 
César  Trajano  Augusto  Hadriano,  hijo  delDiv^oTra- 
jano  y  nieto  del  Divo  Nerva ,  l^ontífice  Máximo, 
restauró  este/Afiliarío  bajo  6tt  quinta  consulado,  y 
su  tercer  año  da  .imperio  {aH9 120  de  Jesucristo), 
siendo  su  numeró  dé  miOae  (al  parecer)  140/ Espre- 
sándose en  la  iiiscripcíoft  C[iie  el  emperador  por 
quien  está,  eramélo^de  Ñtírva,  no  podia  ser  sino 
Hadriano  ,  llamado  #oguii.  CQS^üinbre,  Trajano  Ha- 
driano  ,  por  haberle  pr^ijeáldo  inmediatamente  el 
gran  Traja^p,  nuestro  compatriota. 


I  >i  >  i 


Otra  milla  6  6iiMito  de  le|M^ámÍB0*andfttidó, 
¿fib^^Uas^él  arit)yo'Saiigi»Bi/se  énoa^iitraii  dM 
éiáraviles^/delMCuiíIes'uiioiolo  oonserta  ínscrifH 
cioD>  y  es  como  sigae : 

MotíunmUd. '    .    IMP-  GÁESAR-  DIYI 

NTERVAE' NERVA 

*  TRAIANVS- AVGVS 

■  WS   OEUMANICVS 

V6«ÍtlFBX-  MAXUfVS 
XRI&VNICIA-  POTEST-  • 
,   ,       CONSVL- ITERYM 
'  RESTITVIT 

::::XLII 


•    •    •    • 


i    » 


«El  emperariw  Cógiír  iPtenra  Tn^no  ^  Augusto^ 
Germánico  ,  hijo.dd  Díyo  j^erva;  PontíGce  Máú- 
mo  y  por  la  g«(esU^  Iri^n^ci^  otra  ve^  cónsul  ^  res- 
tableció esfe^  MiU<ri«^>}  (Sin  4ada  el  142.''  según  se 
infiere  del  anterior  y  del- 'quiB' sigue). 

Al  cuarto  de  l^ua  adelante  e^tá  el  que  también 
copiamos :     / 


Monumental. 

IMPCAESAR  DIVI 

,  NERVAE-  FILIVS- 

!  .          • 

TRAIANVS- , 

.      ■  ■ 

GERMANICVS 

t 

TIFEX-  MAXl 

i 

• '  •  BVNICIA  POTEST 

> 

•               * 

CONSVL-  IM     •    •  ♦ 

• 

•                        • 

RB8IITVIT 

CXLIII     . 

firite  ii#4e.dífeM90ia  delanlwior «  $íim>  m  qoe 
pofiab  el  andel  eooawhMto  8/  de  Tnj^a» ,  f«e  .fii« 
ekii^t'de  la^n  oristítiía  >  y  cii  qnese  dice  ^fM  •& 
Miliario  era  el  143/ 

Pasa  luego  la  calzada  por  el  Occidente  de  Val* 
Terde  y  de  Val  de  las  Casa^ ,  mujr  c^rca  de  los  dos 
pueblos ,  7  luego  por  el  nUmo  Occidente  de  Fuen 
terrobles ,  en  donde  hay  otoa  cohraina  en  que  solo 
se  conoce  el  néuBro  á&  las  ufllas»  CXLYII.  Sigue 
por  el  Oriente  de  la  erbitá  de  Nuestra  Señora  de 
Fuen-Santa  (la  Sentice  del  itinerario)  ^  y  después 
por  el  Villar  hasta  las  vei^tás  que  llaman  de  Siete  cor- 
reras  y  y  un  cuarto  de  legua  antes  de  este  sitio ,  se 
baila  una  coIobmui  ce»  k  iMeripcMi : 

Éonu-  ÑERO-  CLAVDIVS  CAESAR 

mntd.        AV6- OERM- POíít- MAX- TRIB 

FOT  V-  eos  IB-  IMf  •  IV-  F  F 

GLXII& 

Este  Miliario  del  emperador  Nerón ,  que  parece 
referirse  al  ano  57  de  Jesucristo ,  señalaba  el  núme- 
ro 148/ 

Desde  alli  continúa  la  cakada  por  Aldea  Tejada 
hasta  Salamanca  ^  en  cuya  ciudad  se  conservan  ,  se- 
gún González  Dávila  en  su  historia  de  Salamanca, 
dos  columnas  traídas  del  mismo  camino,  una  de  Tra- 
jano  y  otra  de  Hadriano;  esta  con  el  número  CXLIX, 
ó  sea  149/  £1  Sr.  Cea  Bertnudea  dice,  que  en  el 
puente  sobre  el  Tormes,  hay  esta  inscripción : 


IIP- CAfi»AR- W\l' KBRTAB- flMV»     • 
Mbn.  NBÜYA-  lltAlANVSvA¥ft' 

.<¡fiftM* P* M» TOIB'POT*  •.•'•••• 

eos- U- RE5T1TV1T 

M-  P 

'  8e  ignora  qué  Mliaño  era ,  por  estar  ilegiUeelf 
nevero ,  pero  oAitftá  ^ne  partenecUiA  TrajáM,  y 
que  comwpoiióef'al  aio  10^  ée  oMÜra  eni< 

Apibrosip  MaciM  eat)ió'eBl»irilmB.  f^i^-ünái  kt. 
^ae  sigtfe,  qvcialMt'a  es¿  nt  SakiMauHi:- 

Monumental.  tMP.  GAESAR*  DlVl 

NIRTAE-  F-  NERITA  '  ' 

TRAU«VS  AV« 
«üRlfp.VeNT- BAL  .■!.:.: 

TUB- POT.'\^  eos*  lU 
WSSTIXVIT 

Timpoeo  flftbeniM'fti-  értk  IHlMo  6  ñiiiple  rm^ 
tattraciM  del  cariníM ; 'pepro  oes  ittdliiitiiiM  &  ^e' 
eMa  iMcripcfoii  Ate  ^abftAi  en  mcMíoria  de  algma 
gtán  recorvlda  ifne  se  le  ^díera  por  érdeu  de  TV»)mm«  ' 
Este  escelso  emperador  se  dfetiHguié  de  lal  bode' 
en  pronoret  las  óhtm  pábüeas,  qoe  en  todo  str  rbi^ 
nado,  c}ue  fue  de  diee  y  nueve  añies,  tiuro  su  aten^ 
cion  %iett  ellas,  empleando  centenares  de  miletf 
(le  artistas  y  operarios,  desde  el  PéAto  y  fasfroo^ 
teras  de  Fersia  hasta  las  playas  del  Océano  luskamo, 
j  desdo  laBrttattla  hasta  las  cataratas  del  Ntky,  aítk 
qoe  haya  apenas  on  país  intermedio;  qtte  ann  4ea^ 
pues  de  dieic  jBÍete  siglos  y  nifed>ío^  no  eenaepfcr  idM 
de  su  TiVa  solicitad.  ' 


Otra»  ipsf fípf  ímuí»  hay  {Hiblf«a4A^  -d^  «9ta  cal- 
zada j  pero  yt'  édtan  d09(riiiÑlas,  y  1m  que  de  ellM 
hablan,  calltfn  tos  si ifios' en  que  esfüTiefdn;  verdad 
es  que  si  supiéramos:  sus  números  Miliarios ,  seria 
muy  fácil  determinar  sus  localidades.  Bernabé  de 
Targifs  {p.  ^)  cílja.otra  de  DOmÍQÍaiio:  Metules 
(L-.  6rC*  55,  50.  G*  fti,  2&  y  4S):toae  ttaa.de  AUrt 
gusto,  otra  de  AMnciin^^  otra  dé  Vespamiiio^  olro- 
dé  Vit*-y  otnifde€idlieBO.  Dedniáoids,  puesi  q*e  la 
Yia-Lata  enpoBÓá  hftowse^n  tieiap^de  k  fepár^ 
blica,  y  que  despfifis  fu^  jepacada  por  Augusto  y  Iq;^ 
demás  emperadcyr^qiie  ¿IiBmq&.vbto,  sin  los  que 
también  constariao;  ¡i/d  Iqb.  i^mtfí  Miliarios  que  se 
han  consumido.  Uékie  OottmH  ^lacta  Honorio  pue- 
de asegurarse  q¿e  ntí  hxáio  rúotiwétk  romano  entre 
los  cincuenta  y  dos  que  tióntamos  en  ese  espacio, 
qiK:  no  mMiiSeatMe  ->  W  Q^.  por •  aoistenpr  en.  'et.me- 
jor  pi^  eMe  emuinp.'Cle  los  qie«4{i|i^epU|  4AUiiin!^ 
dfwáe  flHfltérUa  4  Si^méntiic»  ^  na  qiU|(^«  ya-^ina  ainp& 
cincaeuta  ílegibleSf^  desítrossados.^  y.  ^gan^s  despar- 
rwiados  por  las  inmediaciones ;« y  ademas  los  diez  }[ 
ooho  á  veinte^  que  aunque  con  algún  trabajo  y  he- 
mos^ ido  copiando.  Conteniendo  estos  líltimos  los 
Boml^re&de  once  emperadores^  y  no  componiendo 
l4ft,Y?ia|e  .sino  la^  novena  parte  de  los  Miliarios,  ^ 
pr4^bl6,.que  en  los  ciento  sesenta  restantes,  se  ye., 
vían  Jog  de  los  cuarenta  Césaresrque  falt^q.  Todawia 
se  ha))9rian.massi  se  hieierap  detenidas  esplonacjo- 
BeTy  y  seria  jBuy  fadl  volver  4  cojearlos  dopde  esr 
tuvieron.  Por  cierto  que   seria  CQsai^le  ver^  qué 


nielllatis  iQs.qaniiiio»  Qstremeqofbi  y  opas.  «1,  4e,qq? 

00»  M^ne.él  :4e  trocho  en  trecbo  yiA^is  bUacM  ffin* 
tusmas,  qttft  Cii«lies4oinbF99  ^r^fidas  dyef^^n:  aVía^ 
j^o^;¿¥a9  4. Rema?  Salada  al  César ^  é  incrépale 
€l.o)vido^  ea  qup  ao9  tiope.a  Otra  de  eHas  esclapM- 
ria:  ¿y íen^  de  la  dudada.  • .  ¿Qué  es  del  e^nparador 
yé^\  S^iiAdo?  ¿^ük  irvitado  Júpiter  CapitaUao?^)  Y 
otífí  aMs^ adelante:  «¿Bu  dóad^  paraa  imoBtras  le-r 
g^oiiea^  puerto  que  poü  aquí  loucho  há  que  no  pa^an 
soldado»  vertidos  del  sayo,  cabados  con  jtaa  saiida* 
imsy  j  armados  eon  el  easco,  el  clipeo^  k  lanw  j 
lia  €oraea?i^  Todas  le:  sorprendeiian  con  pregunta» 
muy  curioaaB, ;  el  pasadero  se  quedaría  estupe&ctp^ 
se  acordaría  del  Potuifoai  Maxmw  de  Rouia^.y  se 
lo  haria^todo  un  eai^a,  compararía  épocas»  y  Dios 
^lübo^  dónde  le  Ibvari^  sos  reflexiones*  (YicisitJU- 
^Mhunanaal  V^ro. cuando  vM^imy  no  seconaíder 
iwia  acompaDa4c( ,  y .  «eoditífi  bomofiage  natural 
wenlft:41fM  gran4M  rlitt«rii«reS)  f«wefii  dnoi  ciistiar 
-naajf  que?  oonfcibíetroft  jt  reaUtnr«n  eiftp^s'  1^9^  úUfir 
les ,  UutinagniStaa  fAm  dígPii»  de  uti^recuf^r^  «(pr- 
«pí  Acftffaí  JMfta  Jlw^ma». estópMf^'de;  westrqa  ar- 
jp}ei!osapre«dteiaii.jidi^ogrri^i;B#.  í 

;  I^  esta  4Ali4í|lap.qpnis«^  JMWarÍDS  1  HR^Ám  dV: 

AvMl^vM  1*  ic»l9f»4ft.teí>í!Mre!H^ 

^•edídas  Rwiawp»  AMfeM  iM»dM«M>,  i^tiíVA^fL^ 
ilMi«slraav&eteija.^|liif^^ 


y  eticontmnm  de  imo  á  otro  cioeo  mií  fAtí&'4%^Wéi^ 
gos,  qtié  hacetf  lá  emita  ptffted^uM  legua  á^n^fim^ 
temñ^^tins  ésnátví.  Taiiibi^  iié6(Hiro9  edi  me^m» 
poco  sáb^  bemod  tenido  «se  entr^flliftittfito  «fltf^ 
dosiMflftirfos  ^íie  ho  háti'ddb  morides^  y  dosImi 
dado  Igual  resultado.  Ambrosio  Morales,  al  referir 
lod  esperíméntos  de  aquellos  e^ioiÉyéstiiitíeéarios; 
conviene  asimismo  en  la  eiactitud  de  sm  obsénrsH 
clones  y  j  los  encomia  como  trabajos  uttttaiinoi:.  S^e^ 
gurattiente ,  es  una  pena  iiadecible  pata  el  qtíe  m 
sienta  ammado  de  celo  por  ia  eotiservack)»  de  Im 
mdAtotnentos  dft  la  antíg^Mad,  sietiipre  i/tenerai^ 
dos  y  ver  el  descuido ,  el  ajMindono  y  el  desprecie  ek 
que  se  tiene  esle  camino  célebre,  y  sobre  todo  «U6 
mármcAei!}  exactamente  eolocados  por  los  romano», 
y  mantenidos  por  €fllos  con  esKiero  enf  todo  el  tiern^^ 
po  de  su  dominación.  ¿A  qmén  no  le  escita  á  meíát- 
tar  el  rer  posesionadas  de  la  calcodé  vetustas  eneí^ 
nás ,  y  cubierto  de  maiésa  oqúel  piso  que  toftta»  rab- 
ees fue  hoiladé  por  las  le^ntonet  que  cotMfuiBtaiwi'el 
mundo?  ¿  A  quién  andattdo  poréi  «#  le  oewrp  pro^ 
nunciaf  alguna  palabra*  del  «diema  de  Cüeeron?  i 
9i  sebi^ierandiKgeneiaseottie  es'dfebido/  y  «t 
practicaran  escavatiidnes  Con  bdemí  dif«eei4m,  par^ 
ticularmetíte  en  las  itrfnas  de  las  Mmtíénes ,  precio- 
sos restoá  se  hallaHaii  á  üó  dlidarlo.  Melirno  ¿ayifrie 
bábliiír  ^  ésto :  nos  ttoteéilMfios ,  si  >  áe  que  «kpllerá 
lio 'apure  ma  vohMnaédtttididn  lé  ^e  «im  yMé  m>- 
pnltádb'bt^o  loa  vírgenes  'efikwiBibiFe*  de  S^n^  ^4e 


€ii4wtlwMi  árqiA mpeiéesalm  dcdpiiifi.^  yum^ 

MéBíAá  mwUxiíohnéfk  negularídadoromaflii.  Lo^gra^si 
d«ll^>9Wi»sÍdibflD  eattÍMtaa)€MiiOU8lro  capasidMliM 

1  tMdaewnno ,  f>lM  lkJáabáútui^nmkk,,ié  ^úfabrimj 
ámoetítd  ^¿iMc^ewpbiigieéniíniikMednfqii^iaB  «9011^ 
ltibá<4af  4>dMg  iwfti^  ;vri  eabag0<Ci3Bi|Miaa(»uiiiibJ^ 

^MtS^lM'-a^sá  tM  ladok  Gii  la  YiihLaia  famim 
aAfl  «^ÍUdiftrde  <|)W  ttuestro9  ingenieros!  da  pomnaic 
^  áióbo^firkir  ^  se  alendan ,  i^ués  alpalwflte  del 
h'WE  Ml^lNtr/Vió  hemo»qi»efidd  émiv^  opénéiffl. 

i*  "        ."'        "'     !       .:  :  ■  I .' ■  ,     .    •''    >    M  4    .'J 

^fí    .     •  í'    ••    •■     r    >¡'r    J8/  Y;     •"••^    -    •'    ^^'''        -  •' ¡17 
*•?••'     .  .í  ••^-     .  •  »•'    '.    '!»'.»  -   .ojj\l\   :      'iliíífti 

Castra  Caeciliay  ^ápia  el  J^ílíario  XXXY I ,  condu- 
ducía  á  N^^  |Ca¡^^rea^ » JLanpi^^.j^^ania ,  etc. 
Caminando,  pt^ej^^iBl-rf^^dAf^^l^omo  cinco  le- 
guas ,  se  ven  muchas  ruinas  sobre  el  rio  Salor  ^  á 
Uña'  Hgáá^ larga  tilél^flMto^^i deli'^eVMVf  AjttAque 
h^gúd*tmtitHiái^'Kb«e  ttiéttcíúWVÍe'lífllH,  lo  ^ 
no  tietM  d(rAt"éfi:^^i<éi^«^ii«MíV^M  l>íeiiiilioywfM^ 

<)fbUl!«l«llíis€#|i'>^U»VfV*^ 

Tomo  I.  19 


e^Yo  I6909  de  aquí.  AeaM  f|iera  «1  Mwitieipifft 
Áraviense  ó  Arabrigeme  y  lo  cual  es  maa  qlie  piro- 
baUe  ea  atencioii  á  que  esUivo  ea  estoi  pira- 
ges  peeo  hms  é  itie&oa^  y  k  que  se  conaeraa  A6«^ 
tuaimente  casi  su  mismo  >iiofld>re  ea  el  de  ^itaya, 
coya  dehesa  ó  terreno  debió^  canaidar ,  eomo  baj 
oiwida ,  k  faudar  fnieblo.  Las  lales  míaaa  cDa-o: 
sistM  en  un  fuerte  mneo^.piMrlaay.BiuckaA  edi^ 
ficios  destraijdoa,  barredas  btc.,  sin  q«e  liayau  di- 
do  aun  bien  esploradaa*  Mas  adelante ,  sobce  la. 
flusma  derecha  del  Salor»  se  baUan  igiialmeiitp. 
otros  respetables  escombros  y  buenas  c^t^ría^  .9» 
la  dehesa  que  llaman  Tiritaña.  Torcíeiido  4  ia 
derecha  9  6  mas  bien  yendo  del  Municipio  Axa**" 
biense  á  Norba  Caesarea,  se  halla  Brozas,  Esta 
Tilla,  patria  del  famoso  Francisco  Sánchez,  lla- 
mado el  Brócense  y  y  de  Antonio  de  Lebrija ,  tiene 
una  antigüedad  renofai,  {lero  de  origen  imperto. 
En  sus  alrededores  se  encontró  esta  ii)scripc;ipi|: 

Monum.       RBS    NORBENSIS-  CVRA  ET 

IMPENSA-  AVIT-  MODERATI 
AVITAE*  SVAE-  POSVIt 


Im  inseripcioil ,  asi  CKymo  está,  nos  parece 
qMe  no  puiede  iernt  otjro  sentido  que  este:  aj(^ 
R«f!Úbliea,  ó  Ayuntamiento  ¡Norbense,  puso  este 
monumento  ^  bajo  la  .dirección  y-espensas  de  Avir 
tn.  Modéralo,  ásu  querida  Avila  ^^  Si  ^  como  ^^r^^- 
mas^  eat¿  mal:  copiado  ó  mal  escrit^^]  R£S.P*, 
ipoas  per  mis  düígoilciaft  que  bequeis.  h«<(h«^  np 
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iMtBos  t>odidiy*v«r  la  itiserf pcio» ,  y  díee ,  <^  deeia*, 
HEIP*,  eiitotiees  9ería  muy  tiatorai  el  que  «Por 
el  CttMado'de  b  RefMiUféa  Nórbense^y  á  sucoé^ 
ta/QR  tal  kfhoy  hijo  de  Modérate ,  hizo  el:  mo^ 
nuiAefito  en  ñiemona  de  so  abuela^  6  de  nna 
mogér  intima  suya,  que  ^  llamaba  Ayita.'>  Ya 
▼efemos  que  rio  lejos  de  Brozas ,  en  los  campos 
^  Aleántaíra,  debió  estar  la  Norba  Caesarea. 
'Dédtro  del  mismo  Brozas  existe  esta: 

ifep.  eAPlTON*  AVITI*  F    AMr  XlUl:  AVm*  F' 
,    AK    X-  AVWVS   CAPITONIVS-  F-  AN-  XL- 
H-  S-  S-  S-  V-  T-  L-  FVSCA--  CAPItONIS-  F 
ÍILIIS-  SVIS-  ET-  VIRO-  1)    S-  F-  C- 


.  f      i 


f!are«e  qtie  esta  Fusca  /hija  de  Capitón ,  túe  ea^ 
Midto  do^Téeés ;  la  ma  con  Avíto ,  de  quien  tuvo  á 
-áyfíko  9  ^ue  murió  de  diez  años  ^  y  otra  con  Capitón^ 
iM|ode'^«liH>  AVfto ,  qué  movió  (te  sés^ita  y  Ires ,  y 
^' quien  turo  á  Avito ,  que  Eilloció  de  cuarenta.  Asi 
la  interpreta  un  anticuario  ,  pero  nosotros  con  me- 
nos eórifusioii  quizá  la  traducimos  asi:  «Capitón, 
Mfé  de  Avito ,  de  edad  de  sesenta  y  tres  años  (este 
enelmaridodei'usca),  Avito,  hijo  dé  Avito  (otro 
ÁitfHdó  anterior)  de  edad  de  diez  años ,  y  Capitonio, 
Mjo  también  de  Fusca ,  de  edad  de  cuarenta  años, 
601»  aqui  enterrados;  séaos Hjera  la  t{e«*^a.  Fusca, 
hija  de  Capitón ,  hizo  este  sepulcro  á  sos  hijos  y 
MtHdo,  de  Stt  bolsAlo. )» "For  lo  demaa  la  fiímilk^  Ca- 
pilMiia  fitie  «uy  Hnstre  y  y  de  las  que  acuflaron  por 
prifilegto  detiSettado  de  Ruma.  En  te  pebre  colee- 


fifias  •4í».pfotlk.fMíiiton9QÍ€tn^4  9Sft.fo99Mia./ 91  off- 
ice ella» uoabiiUaNla/ea  Ue;rw«ll3 qa^is^fum-M h 
debela  de  lasMv«$>!4écniífi0-de  ^IqáqMr^f.y, llf> 
Jf^sde  Qroz«i,.cuyi|«  rttinq^ cF«iewio^4UA;  i^Aw 

JJa.  deqiKí  habíame)».,':  p€nrfectafnaAte,r09QS(ffjiíf^ 
repres^ata  ea  el  anyersp.  jinaiivsn  ímttüVfí  com 
bucles,  p^adp.y  p§»di<mte»,4Í?ligWlP  <h\  U^mpo 
de  Jalio  César ,  con  la  inscripción  al  rededor :  ■ . 
CAPITONIÁ;  ANW-  XXKl;  Eb  eí4-e<rérfeo  íev«Xl 
sacerdote  áfando  'con  éa'  TU'nta ,  Intóiéndb  aftfsion 
indudabléin/Bnié  ^  Npff^k  'Caésaf ^  quc^  ^  pipmó'  Co- 
lonia que  fue ,  estuvo  sujeta  á  la  ceremonia  de  se-> 
iMlaüir  W>t?'?(:tnt0K  •por.  Hft.^ct^-doAie,  «WMf^ran- 
iiJoy¡$4  #«M^  id  bn0y/.  3í  la  :ya!ía  ÍBfiil«d*s-;:Jí|f,#J 

|l^¥M.  Aeii9oCa;<yJlf{ttHhobt«Yo4íal'S<MMlo.|ati|í>(- 

ioiii^Bjpion  d«  Noisba  ^ = Á  vfif»  bieiv  U .  famíjM  Gapir 

to^ia^  el príjvUogio  d^ b^ír  m^flf^l^-  <  -m  í.' 

, ..  P^.  Rrozasá  Aic^aMMíJ^b  9aniiifo.r§«to,>)i9](  ák)p 

W«,  sipo.-fs  ^^  t^]ie(Hli<;^dr§4Q,ttai)fi^q,d/^3jar|»V») 
^«edwiílQgMa4p  .^ffppaí»!,  fifiP  .8ífioiitb(i»s  opR(ig«e« 
qm  d^j|^^g.,^abfír  StfdP  %rt«.l«¡iíi(  fó^e:dA9p)fM 

flí'va»íg»fti8írc«|t4»j»  ..liojí^arii*,  y^  Ueg»  ««PtARié 
•  :>Qw=f^T.V\fliB«^tqfiQ^d«Í«4Qos,^jla!dep^^     ?9feM¿<ri 

Tajo^f9ní)Ql|p.()9^iU(»  Ufimad(]t4«i(os^^VO«<<|s»i(MI9^ 

noitihre  futían  ptt)ceid^íd«;  U»6}fli«elK)^  «0ptfl«lrof 


j:bid>lBiiini0iAiij|ueifldbtd  dsKuliitfrtOfMl 
élv  'SvtiuaKiinnenaii'MBeláa'Uf}  pdeUaiwiliguo 
áñ  fMDfiTOBBÍééraéién ,  y  hiofei  filbs  6kÜMfrÍMl(Wt»á 
fpreááqié^lÍ9Íiniá  NortmCcieyírMr^  éi  nb  tm^iémff 
MOftcflievl^  raaooesrpMfi  eolbcaria^tti  btm  puteiV  ^ 
dínjt  leilreiía  no  foera  4aft  6^piaroC  TántoÍQ»eB^»qiM 
p«fe>aUi  esláf  tei  datrMlio^^Hto  'taa  :dtii¿d:  hita  1«  o»? 
vflgiBiciúta  Aqi  Xajaaii  laflj^biyQsi  i|gM(ii^  y  Ji^A^uc^i^i  ^ 

fiftd«ftffiur«Srj|(IgHi|»&.da  «UM^ft^^^ 

BW^Bflrt^fiecpí:  ptfp)>^Mtp«ata,4  ifflgw»  fia9^ílí|l« 
vMlinmriQ;;  fttw  sefuaioüQ  Qpaii^a. |tU  á»  buM^f 
nijMeRirgrabMla,9^y<wJiíi»ooM»  m*  TfiiiipQP0^^4#^7 
hwiijilboniítk  q«e  siglciDjr-MJMtío  kk  AteroniftiioOfir 
lflniosr*wui0^tMt|ueiefc  cffo^ellMíifl^grQaerpt'/d^.iHl 
honlNie^iy  <e»D  s^os  yicaraptévQSijdesoénacliáMi 
lo'iMal  low  kiee»  M>s|!efá«n  ipie)  aiftiel  puebioi  nciiit 
Biba  inlesíáeilalwTMkmjidBWiiaráJa'liiw 
tolfotide  li|  B4>aiiJiodepéadfeiilBv»£iit«e  karfliotte^ 
éidrilé  tcH(iLctcittos^  ^«é  kifa«ihkMié'e0S!jia^|)rQ^ 

«Ariftoflíisifiiosf  «^avdfaMüanalegim  «f ott^ks  OelAibbrM, 
fww  tiO'flOirlw  násiBifl  ^ if  liBBBvs^U  tttiKa  4XHL  Iqs 
UnÉittli»sii^<jBenMo»ria|i!podci^  eii:'  fin>:  «ifil- 
«íA«rfalf}'^iibné9iá[  h^  vista  (4m«r»alfriiétQa  oitdfi 
■i0m6|dtt<íM««pa>aiilfti|ui«iM8.  'Táa^«aii|c^.¿Bnib 
ihdiie^i|M-«íénip69^3f  mb  ?eiiiiÉi*pnckRribwá  te- 


iU  km 

troced^r  eoit  baáMite  jnimilkioÍDd  a  lo  pntmma. 
Veamos  lo  que  Alcáotam^  no»  fOfroce^  Cwt  to"* 
dos  k»  <fBe  de  ella  hablan ,  é  la  bántiauí.  co»  el 
BOaabre  de  Narba  Cae$areá ,  6  coa  el  ée  Liekatm 
á  Lrnmia  in  Vetíonia.  Nos  {lersiiadtnios  qae  todo» 
se  equÍTOoaD ;  La  Norba  Gae&area  ^  una  de  las  cift- 
ce  colofitas  lasitanas,  estwro  con  efecto  en  elradí» 
de  dos  legtfas  del  piioto  que  boy  ocupa  Alcánla^ 
ra/á  la  nrisüa  izqmetdá  del  Tajov  fveto  am'Mi 
se  sabe  fijamente  su  situación.  iVosoCros  ya  hemos 
insíniíado  que  nos  itidinamos  á  que  las  roiaas  de 
las  Miras,  camiho  de  Alcántara  á  Membrio ,  sob 
las  de  Norba.  Lo  hacen  muy  presataible  lo  t^ih 
tajoso  y  despejado  de  stt  posición^  sus  mochos  esi 
combros,  y  los  qtoe  á  dei'tas  distaacíaa  se  des-' 
ciibren  por  stts*  ittmediaíokmes ;  ms  daatraéadaa 
colttittnas,  de  las  eéales  todafiase  T^n  «Igwtw 
fhsgmeatos^  sirriendo  por  los  alrededores  pan 
raidos ^  ota;  el  puente,  qué  4  dos  leguas  eá 
direceíon  i  Juip  Contrasta  y  Meidobcigv ,  eonto 
UfMilMen  á  Pat  Augusta,  >  tenia  el  destino  de  dna 
comunicación  recta  déade  Noirba;  ia.  pt*aximhlad 
éelgran  eenieulerto  que  hn^o  eÉí  faiíque  li»yae 
UaaM  ennka  lie  San  Jondan,  ya  deBlriririb  j  soguf 
ae  deja  conocer  por  sda  macíbaa  lápidas  heohiw 
^dazes>  etc.  Vi&rasirailnento ,  ki  asiimo^u  veoíaa 
Lmídüj  que  Norba,  dejaroa  da«Éislír4ÍMlS'dífl 
«primer  siglo,  cuando  se  cmkckyé  el  fHenWiabM 
el  Tajo, 'tiwladándeae  aL  auero.fmaW0t  qne«aa 
tai  inolm  ae  edifica,  «a  solo  W  habüüntesditfela 


ctÍ6im|Noiihiflii.9  sin^  qae  UMabién  bl  ^aémht^  y. 
Ms  pHvileí^^  Ib.  eoal  pudo  eterificarse  4e  «na  V/ea 
6  poeo  á  pooa«  Nm  Iim  quedada  tatt  escasas  ao^ 
ticias  de  aqaellos  tiempos^  j  anude  ios. postaría- 
res  luista  hace  cuatto  ó  pinco  siglos,  ^tie  tener 
■IOS  qne  andat  4  tientas  fneeuenleaaente  como  los 
que  em  las  tÚMobks  van  Iras  de*  un  resqucio  do 
ka*  Támftoco  fue  la  Linitmm  de  los  .  YetlonoSr 
pues  qne  ifcmclM>  antea  de  existir  Alctetaní  ooii 
caalqvíara  denoroiaaDion ,  te  coaocia  el  Opiado 
Lmntíeñm  6  Lamk,  k  nna  legua  al  S.  O*  sobre 
la  anisma  iiquíerda  del  Tajo,  pero  dependiente  det 
Norba,  como  dependían  Castra  Gaecilia,  Castra 
Jolii  j  otras  poblaciones  considerables ;  y  ademas, 
en  tiempo  de  Augasto  y .  de  Julio  Céaar ,  se  Uar 
maba  Lancia,  y. no  Norba,  y  esto  ffie  mas.  die 
nn  sí^o  antes  que  se  hiciera  Cil  puente. 

.  En  qné  ocasión  se  diese  al  pueblo  el  nombae 
y  sobrenoaribre  de  Norba  Gaes^ré^^.  y, los  iberos 
coloniales  trasmitidos,  despuds  k  Álcáiitar<i>  no 
consta;  pero  qníqi  por  hidber: seguido. el  pajs  la 
parcialidad  de  ii4fto  César  <e«.  la  primera  gDerra 
evvil  que  biYO  con  ios  FompeyaHos  Pelreio  jr  Afra- 
BM,  hacia  el  año-6Q  aaloa  de.  lesucristp »  ajicant- 
aaria  m  agradecido  protector  guandos  ekenciM«v9 
para  Norfaa;  6  tal  vez  se  las  otorgjfiriá  cuandb  se  yió 
al  frevté déla  República. ftoaMma;  ¿biela (y  estai>|iá- 
nion  tenemos  por  mas  kegura) ,  no  ilie  Julio  •  Césafr  el 
que  la 'hiciera  coliaaiav  ainoi  Augksto^  tomando 
Olla  el  noipbre  deiiiEiHMsa  Cayo,:i^oi4Miio.<^^ 


paeifiéMliir  ¡de' Eí^mMí  ,  7  s»  gobemiDr^ pcnr  Och 
IíbMú  ^Ani^sto,  por  to9'«fii)é99all35^«Blé9il€i  J«h 
sMTtstov'Y'  Ib^cf fretiui»  tawid  má&  probii^le/  7«|iii> 
c4«frtir^>'tii»*to'páve€e  imiyiiiftttiral'ikiufiie'ttabiéDi^ 
d€»'SÍAa'9forbMi9  7  Aagusto*  eokgas*  «d  ttt<BMn«H 
faido -el*  afi6  'fi^'^éütós^é  Ji^&vi^wciámn  taqifaáni 
sds  «MAhreft  -'éf  la^  f«iidlicáM  ¿dé 'miaí  edoasa  áp 
(|«(l^«^  h&bh  idesilandO'fnlroib  el^uDO^d^  doHd 
gMh()e»>  ffiHgfa6itari<k*  >  etí  tal  ^taKo  •  4á  «ofema  ;NMbi| 
CSeí^ew^esi  fué  eifieUánM  en  iioiweocáoii  i  JtMjSréte^ 

«di^n/  iM)í'^e1liAhiára  íIíi^fA^^'^^oÍi^  s^bfi^que^i^ 
tl#t%tf'«Q4QiriM^  fbbdadad  por  Artigmtt);  qnt  ^léMftl 
T«lá  d  dUnloMe  Ck^ek-inad  7  ItfUas,  a1tt(}i«fiilo  íi 
AiIioí'Oé^'pol*  caiísa  de!  tíef víe4és  á  e^e^^tadosi 
no  hallamlitt  «q  iS^inpo  áol  primevo  d^  fes«(£¿6arm 
mw^üorUamo^'^e  baMavA«!Í'infltietioia^  «n  4dqta(ij^arte 
iÍO''&p»fía/  qM'^diéra  dtfr  90  'noMbre- (á<»tina 

)rila-j'»y"  4í'  en  el-íd0-''AllgMtbcn^-t;'í         í.;m«  'Í  .-i 

(§K|a^ii<lirÉ^'asi''lMi  pripcipW  eo)o|iiates  é^ 

«Pf»Hiü  (SaeíaNí  üih  liabvr  Ü^g«dhii'á  ik)sbito»>doio^ 
Híáé  9jo^ ; '  ^tsó  ipo&énm^^  t  sih  -leáikiarg^  ^  4ér  < j|ail<  di^ 
f0f^y^8«l46«íp««;o<al  fu^l^^i^esto  de  ^aftár umi^ 
^iíí0dá;«YjMgutiofiiiiaMi(MéHd»,  sin  mn^  guía  ifneifl» 
«siglas  1lii6iXMÍGiftiaíiCaesárc«ivdegifil  ^Qnhiú'},í9tof- 
biiy^ti  á  ieUiil  los  «i^c^e  tt4Mriitt:ea(a«tiíi<iHMlda, 
^-f  ipíVán>sl«taUbd'Ar  JVoiiiio^CIflitt^q]^^      i^mh 


HÍ     -í 


Di.minunDAA.  187 

aoqt.G#»  eta»  abreiriatiKas  owridifM^^  á  Capta* 
geoa,  ya  jior  haberse  hillaido  allí  y  en  sus  aliw?^ 
d^Des,  y  oiagana  e&  NortMt  y  los  siiyes^  j^jMr 
el.gPM  lustre  enijue  los  romanos  proeararob  con- 
servarla éesde  el  tiempo  de  l«s  EscípioDes  y  6  mai 
biep  dasde  el  de  los  Cartagineses  ^  ya  también  por 
los  símbolos  marítimos  de  aquel  Puerto  célebre 
que  sw  medallas  ostentan^  lo  caal  es  harto  im- 
propio de  una  colonia  interior ;  y  ya,  en  fin ,  ppjt 
existir  entre  ellos  algunos  que  espresamente  alu- 
den á  la  Cartago  africana  ^  de  la  cual  la  Cartago 
española  se  envaneció  siempre  de -proceder. 

No  menos  Rodrigo  de  Silva  dice:  que  Norva 
Caesarea  es  corrupción  de  Nerva  Caesarina'j  dis- 
pfurate:  mocho  antes  de  nacer  Trajano  y  Nerva, 
se  lli^nviba  Nin-ba  Caesarea  y  como  puede  verse 
jen  Plinio ,  que  escribÍ4S  en  tiempo  de  Vespasiano 
(L,  4.  C.  22),  el  cual  precedió  á  Domiciano  en 
eA,  imperio ,  y  este »  después  de  quinpe  años  de 
mando  I  a  Nerva.  Y  sin  eso,  ni  en  las  Miras j  ni 
en  Lancia  (hoy  Villavíeja  en  la  dehesa  del  Casti^- 
JI^jq)  ,  se  han  encontrado  vestigios  algunos  de  ha:* 
l>er  subsistido  población  después  de  construido  el 
puente  de  Alcántara ;  ni  en  Alcántara  se  ha  des- 
cubierto tampoco  monumento  alguno  que  induzca 
la  wenor  idea  de  que  existiese  antes  de  aquella 
^Gfa*  Por  el  contrario,  lo  mismo  en  Lancia  ó 
licitania ,  que  en  las  ruinas  de  las  Miras,  se  higa 
hallado  inscripciones  y  monadas  del  tiempo  d§  la 
República  y  de  los  primeros  emperadores ,  al  pa- 
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SO  qoe  en  Alcántara  no  haj^  ni  se  sabe  qm  haya 
hri>ido^  monumento  mas  antiguo  que  la  obra  del 
puente ;  pues  las  lápidas  sepulcralea  que  copiare-' 
mos>  kan  reñido  de  las  ruinas  de  las  cercanías. 
Bien  sabemos  la  fuerza  que  tienen  las  prueba»  ne^ 
gativas;  pero  en  estas  materias  la  tienen  á  vecei» 
de  positivas  * 

Hé  aqui  una  de  las  procedentes  de  Lancia  que 
baoe  tanáuea  muy  al  caso: 

Monumental* 

C-  lUL-  CAES-  IM  ACCEPIT-  LANCIAM 
SUPRA-  SARCINUM-  ET-  TAGtJM-  IN-  Lü 
SIT-IN-  AMIC 

«El  general  Cayo  Julio  César ,  recibió  en  su  amís*- 
tad  á  Lancia ,  sita  sobre  el  Jartín  (Sarcinum)  y  él 
Tajo.»  Quintana  Dueñas,  en  sus  Aniigwdades  dé  Ai*- 
eántaray  se  empeña  en  que  Lancia  estuvo  en  donde 
hoy  es  las  JUiras^  embrollando  una  cuestión  resuelta 
por  las  mismas  localidades^  y  sin  reparar  en  que  la 
inscripción  que  acabamos  de  trasladar,  y  que  él  trae 
también,  aunque  con  una  pequeña  diferencia  acci- 
dental, espresa  claramente  que  Lancia  estuvo  sobre 
(Supra)  el  Tajo  y  el  lartin.  Si  las  miras,  pues,  n<> 
están  sobre  el  Tajo  y  el  Jartin,  y  sí  precisamente  Vi- 
llavieja,  es  muy  obvio  que  las  ruinas  que  aun  se  ven 
en  esta  son  las  de  Lancia.  Ademas,  la  dehesa  de  las 
Miras  dista  del  Jartin  una  legua  por  donde  menos, 
y  cerca  de  dos  del  Tajo,  y  en  el  intermedio  hay 
otiras  dos  riberas  como  el  Jartin,  que  son  las  llama- 


da»delaftMtfasy  Maidioa;  no  era,  j^uies,  regular  que 
la  luacrificían  colocase  á  Lancia  sobre  el  Tajo  y  Jar- 
Mh,  salvando  loa  otros  dos  arroyos,  mayormente 
síeédo  incierto  que  el  sitio  de  las  Miras  esté  tan  en^ 
cima  del  Tajo  y  Jarlia,  Yillavieja  por  el  contrario,  se 
halla  á  pocas  varas  del  gran  rio,  y  ademas  el  Jartin, 
al  ir  á  desaguar  en  el  Tajo,  serpentea  por  la  tálda 
4el  cerro  en  que  se  rea  los  escombros  de  Lancia. 
Tampoco  reflexiouiS  el  que  constando  de  un  mármol 
qMe  luego  tra^ríbiremos,  que  LfMcia  Oppidana  con- 
finaba pw  el  N.  N.  E.  con  Igütania  (hoy  Idaaa  á  Ve^» 
Ua  en  Portugal),  no  podía  ser  otro  ese  pueblo  que 
la  actual  Villavieja,  único  que  confinase  con  Igitta-^ 
aÍA  por  aquella  parte,  pues  conviene  que  se  sepa 
que  Viliatieja  se  halla  en  la  linea  recta  que  se  tire 
d»  las  JMUras  á  Igittaaia  en  dirección  N.  O. 

Ahora  véase  también  e^ta  otra  inscripción  halla- 
da á  las  inmediaciones  de  Lancia: 

Mon.        OCT-  AVG-  IMP-  ACCEP-  LANCIAM 
IN-  LVSIT-  SYPRA-  TAGVM-  ET-  SAR 
CINVM- IN- AMICIT- PER? 

«Octavio  Augusto  César,  hizo  perpetua  amistad 
con  Lancia  en  la  Lusitania,  situada  sobre  el  Tajo  y 
Jartin.»  Sin  duda  se  especificó  asi  para  qu6  nunca 
3e  confundiera  esta  Lancia  con  otra.  De  todos  mo- 
dos se  prueba  la  importancia  de  un  pueblo ,  que  mas 
bÍ6B  podria  llamarse  confederado  que  subdito  de 
Roma. 

Otras  lápidas  han  sido  descubiertas  en  los  cam- 
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po$  de  alcántara,  Ídolos  también,  é  inscripciones 
que  han  ido  desapareciendo  poco  á  poco.  Déla  cla- 
se sepulcral  podriamos  citar  algunas ,  pero  son  dé 
tan  escaso  interés^  adeiñas  de  estar  ya  cárcómídasf 
que  no  nos  detenemos.  Alcántara  nos  llama  con  ins^ 
tancias. 

Desde  el  momento  debemos  dirigimos  alpuente, 
d  mejor  edificio  que  nos  queda  en  España,  no  sola* 
mente  de  Trájano,  sifio  de  toda  la  antigtiíedad.  Eete 
incansable  emperador,  que  aceptó  la  dedicatoria, 
hizo  coBstrnir  otro  sobre' el  Danubio  para  el  paso  dé 
la  M^ia  á  la  Dacia ,  que  tenia  veinte  pilares  d¿ 
ciento  veinte  pies  de  elev^acion^  y  «esenta  de  ancbu^ 
ra^  con  una  longitud  mucho  mayor  que  el  de  Aledü*- 
tara  (t).  Dion  Casio,- que  no  había  visto  el  nuestroí, 
infería  que  aquel  era  el  mejor  del  mondo  ;  peto 
padeció  error ,  pues  no  solamente  le  escedia  el  de 
Alcántara  en  un  doble  de  elevación ,  sino  que  me-^ 


(i)  El  puente  sobre  el  Danubio  fue  cortado  después  por  orden  de 
Hadriano  para  impedir  e)  tránsRo  de  los  Germanos  y  Godos.  Según 
Lipsio  U  n  de  l(ís  Orándezas  de  fíúma  p.  629. 

Aquel  .famoso  puente  mandado  construir  por  Trajano  para  unir  la 
Meaía  con  la  Daoia  (boy  Servia,  y  V^quia^  ó  para.cémbfitir  á  los  Dados 
4  lo  menos,  por  los  grados  44  y  34  mínut.  de  lat.^  y  20  grados  y  25 
minut.  de  long.  or.  de  París,  tuvo  su  Lacer  en  el  memorable  Apolíodo* 
rOy  el  cual  Irabléndele  dado  3090  píes  romanos  áe  largo,  cuidó  de  d^&r 
g^ba<}as  en  él  varias  ciuíosid&des  ralaturjis'á  Jas  art^.  antiguas;  ma^  Imit 
biendo  perecido  el  puente,  también  aquellas  noticias,  sin  que  entre  tantos 
escritores  [como  de  61  se  ocuparon,  baya  quedado  mas  que  Dion.  Bsta 
propia  calamidad  lamentamos  nosotiw  tocaat^  ti  de  Alcántara»  amujo^ 
afortunadamente  si  nos  falta  un  Dion ,  nos  queda  el  puente  misino ,  cuya 
autenticidad  siempre  tiene  mas  fuerza  que  todos  Jos  hombres  que  pudie-> 
rah  dar  cualquier  testimonio  por  honorífico  queíuese.  . 
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recio  el  honor  de  ser  grabado  en  una  medalla  que 
trae  el  cardenal  Baronio  al  t.  11  de  sns  Anales, 
año  105,  fol.  24.  En  el  anverso  dice  que  estaba  el 
basto  de  Trajario  con   esta  inseripeion  alrededor: 

IMP-  CAES-  NERV-  TRAIANO-  AVG-  GERM-  DAC-  P- 

M-  T-  eos  V-  P  P 

Y  en  el  reverlo  un  puente  con  esta  otra: 

S-  P-  Q-  R  ÓPTIMO  PRINCIPI-  S-  C- 

aAl  emperador  César  Nerra  Trajano  Augusto, 
Germánico,  Dacico,  Pontifico  Máximo,  cónsul 
quinta  vez  por  potestad  tribunicia  ,  padre  de  la  pa*- 
tría.» — <cEl  Senado  y  pueblo  Romano  á  su  moy 
bnen  príncipe ,  por  disposición  del  Senado.)» 

Una  prueba  de  que  esta  medalla  6  medallón  se 
refiere  al  puente  de  Alcántara ,  y  no  al  del  Danu- 
bio (el  Istro  de  entonces),  es  que  en  ella  se  ha- 
bla como  de  cosa  sucedida ,  de  la  victoria  conse- 
guida por  Trajano  contra  los  Dacíos ,  á  cuyo  efecto 
hizo  antes  fabricar  aquel  puente ;  y  por  otro  lado 
tiene  la  inscripción  el  mismo  año  quinto  del  con- 
sulado de  aquel  emperador,  que  lleva  la  del  puente 
de  Alcántara.  El  cardenal  sin  e^iíámen  lo  acomoda 
al  del  Danubio,  incurriendo  en  un  ai^acronismd, 
pues  el  tal  puente  del  Danubio  estaba  hecho  bas- 
tante tiempo  antes ,  según  se  deja  conocer  por  su 
mismo  relato.  oiTrajanus,  dice,  ítem  compárate 
j^exercitu ,  fhcto  ponte  in  Istro ,  eum  (al  rey  Decé- 
»baIo)  debellavit,  Daciamque  redegit  in  provin- 
biam  etc.»  Con  que  es  fuera  de  dudas  que  la  me- 


d«l|ki  eorrof  pomüa  al  puente  de  álcáttUuca  en  ese. 
ano  quinta,  cuando  ya  el  eupemcler  babw  subju*-- 
ga  do  los  Dacio8. 

Una  preciosa  medalla  de  oro  que  entre  ofcrais' 
poseemos  de  Trajano,  hallada  recientemente  no  le- 
jos de  Alcántara,  ha  venido  á  confirmar  nuestra 
idea :  y  seguramente  que  es  notable  el  que  de  los 
propios  sitios  hayan  llegado  directamente  á  nues- 
tro poder  otras  tres  magnificas  también  del  mismo 
metal ,  de  Tiberio ,  de  Nerón  y  de  Yeapasíano.  La 
que  nos  ocupa  représenla  en  el  anverso  muy  deli-» 
cadamente  el  busto  del  monarca  con  la  inscripción 
alrededor:  IMP-  CAES-  NERV-  TRAUNO-  AVG' 
GERM-  DAC-  P-  M'  T-  P-  COS-  V-  P-  P;  y  en  su 
renerao  la  alegoría  de  la  Fortaleza  con  mas  la  YiciO'' 
ria  ahday  yalrededorlaoonclusion  dellem^:  ÓPTI- 
MO- PRINCIPA-  S-  P-  Q  R- 

Observamos  por  lo  pronto  que  casi  hay  ídenti<- 
dad  entre  la  de  Baroaío  y  la  nuestra,  especialmente 
en  el  anverso  en  que  aolo  di^ordan  en  una  letra, 
sino  es  que  el  cardenal  la  omitiera  (U  P'  d^patastík^ 
te):  igualmente  vemos  que  es  una  dedicatoria  la  de 
.ambas  aAl  Muy  Buen  Príncipe  Trajanox),  y  no  mone- 
dai  pues  laa  verdaderas  menedas  no  llevan  el  dativo; 
y  j«zgamo6  que  el  Senado  en  su  nombre  y  en  el  del 
pueblo  romano,  mandó  grabar  esta  memoria  á  los 
triunfos  del  emperador ,  habiendo  sido  para  Roma 
muoko  mas  importante  que  ningún  otro  el  obteni- 
do sobre  los  Dacios,  y  que  los  conseguidos  de^es 
en  el  Asia:  asi  fue  que  i^ose  conA^ntó  aquel  pueblo, 
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ávido  ^iém|Mre  de  glttr» ,  cmi  queltaese  elerada  la 
célebre  cedtamHia  Trajftna  efi  el  campo  mismo  de  i« 
batalta,  k  la  par  que  otra  en  Roma^  sino  qve  quiso 
consignar  de  un  modo  mólliple  j  meóos  perecedero 
el  recuerdo  de  los  grandes  liecbos  del  Soberano, 
etitré  los  cnales  el  mas  calminante,  y  el  que  mal 
enorgulleció  á  los  romanos  fue  la  conquista  de  la  im^» 
ponente  Daeia,  que  amenazaba  con  un  gran  com^ 
premiso.  De  todas  suertes^  siendo  nuestra  medattft 
del  mismisimo  año  de  la  conclusión  y  dedioaeioQ  del 
puente  de  Alcántara,  no  puede  aludir  mas  que  á  las 
victorias  anteriores  al  ano  5/  del  consulado  de  Tra- 
|ano ;  que  corresponde  al  103  de  Jesupristo.  Ni  en 
ella  ni  en  la  de  BaroaiO|.se  espreía  mas  que  el  dei 
consulado:  á  inferir  por  la^^nuestr^,  el  mptiy^i  es 
porque  no  caben  mas  letras  en  la  orla;  pero  basta  y 
sobra  el  que  se  fije  el  ano  5."  por  coincMir  con  este 
el  8/  de  la  potestad  tribunicia  y  el  5/  áeí  impQrio, 
como  bastaría  el  citar  el  del  imperio  ó  el  dj^  la  po- 
testad tribunicia  para  deducir  el  del  coi^^u^do* 
Conque  si  Trajauo  no  era  aun  cónsul  por^l^^/  vez, 
ni  emperador  por  la  misma  5/,  nl^riií^jyi  potes*- 
tad  tribunicia  por  la  8/  cuando  hizo  fabricar  el 
puente  sobre  el  Istro;  ni  era  Dacico  todavta  á  no  ser 
que  se  le  llamase  en  profecía,  y  que  los  efectos  sean 
antes  que  las  causas ,  y  el  fin  antes  que  los  medios 
(facto  ponte  eum  debellavit,  Daciamque  redegit, 
etc.);  es  fuera  de  toda  duda  que  por  confesión  in- 
voluntaria del  mismo  Baronio  ,  tiene  que  referirse 
su  medalla  natural  y  esclusivamente  al  puente  de 
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Alcántara,  asi  coma  la  ftiiestra  grabada  cmt  luut  tá^ 
méj  análoga  alude  á  las  proezas  del  eai^^adoír  an*- 
tesdp  M  5/  coMttlado^  en  el  X.  C.  del  impeiio* 

Y  por  cierto  que  merecía  muchas  medallas:  una 
obra  de  que  Alonso  Horgado,  Hkiotia  de  SmilU^, 
L.  1  /  G*  12,  y  Brito  easu Monarquía  Lu$itana^  L..5« 
G.  IQy  dicen:  el  primera  que  eael  puente  mas  saber" 
bio  ymemorcMe  del  mvaidúy  y  el  segundo  afirma,  que 
edbrie  todos  4o0  edificios  que  llevan  el  nombre .  4^ 
Traíaoo,  este  fue  el  mas  grande  y  di  de  mas  perfec- 
ta arquitectura. 

Bajando  al  puente  desde  el  pueblo ,  se  encuen» 
tra  al  llegar  un  templecito  muy  bien  tratado,  d« 
\o§  del  género  Áedhula ,  llamado  hoy  de  San  Ju> 
lian(*Wbre  cufyo  frontispicio  se  lee: 

Jkdmí.     IMP*  NERV-  TRAUNO-  GAESÁRI 

AYtjVSTO-  GERMÁNICO'  DACICO   SACRVM 

c<Í3edicado  este  templo   al  emperador  Nerva 
Trajano,  César  Augusto ,  Germánico  ,  y  Dacico.» 
'Luetó'se  ve   cincelado  á  continuación  en  el 
díiitM  ^W¿«énle: 

Monumentd. 

TEMPLVM-  IN-  EVPE-    XAGl-  SVPERIS*.  ET-  GAESARE*  PLENVM 
ARS-  VBI-  MATERIA-   VINCITVR-  IPSA-  SVA  ' 

.     QVIS-  QVALl-  DEDERIT-  VOTO   FORTASSE-  REQVIRET 
CVRA-  VIATORVM»  QVOS-  NOVA-  FAMA-  IV^'^AT 
INGENTEM*  VASTA-  POÍÍTEM-  QVI-  MOLfe-  PfeREGIT' 
•     SACRA-  LITATVRO-  FKCIT-  HONORE-  LACRR 
QVl-  PONtEM*  PECIT^  LACBá*  ET-  MdVA'tBIfPLA*  élCAVlT 


.«i.,,!fO|ir»i;«ÍW«TVIl!l(»I*«v»»i-;«E<lT»«<-inil(Dl:i     1. 

in..  : .  -.¡ÍF":  P'XW  "«iif^-.upi  ttfs^  , :  ,„. ,  ,., 

^_    IDEII-,Vo>'VI'E18"[TEBKl^VÍC;,CVJ(.'  CAESABE-  piVla.,        ^ 
'  COl^STIVIt'  FEUX-  'VTR4QVE-  CAVSA-  SACfl 

•"'B-  líiJVi-i|i'diii--«"t'Vít:  ofeijí^  xiidi-'  dvdió''' 

1-n-    ■'■    ■ '  ijiairtí'toAüirfítórí: '■'■':'■'•■;'•  "1  ■■'' 

''  ¿fot  üios  'ddüitiuútfis %s¿^b'sábér  (i'ftf  íjuí^ 
iSf'|^if''4*í W'tek'tíW'  fe'ste'ptfentejigaiiVésco ;  j( 
^sté  'UiUpUi'  élÍT^M 'én'la  ia%iidaipé|a  del'tajb, 
Jlfehb  4elá  íi/ajíciU¡((d«  Íl)!l  'ijidsHs'y  'del  tíSslif, 
>tM  'ttbidé  él  'Jirté''()netla'>eii(;i(!ó  i^ó't  sú'Vnjsiri^ 
■>iitillártL,;'ypí(i,  'ii(ie¿>,i)üS't;aeM,'Wtiií>fií'  eá^ 
Ütliii'ecfáo'  en "eí'áífy'l^iíió  áe  la'  árnú¡léct'ur!(j 
'ilhho  este  puériléV'flué". durara  jiíieátrás "  dure  el, 
Ánjundti:'  urcei*',  aéspilés'  'dé'  ¿'¿abarlo  coh'  aámiraj 
»&re  'diáyiíiGíte^^ilf'htzo  ^¿'ualáieDtdj'  dédicíéste 
^féMfihcS'  (flMi-íe"ííSil.'áf  irtéSÍÍÍ',  tóto 
tee'íot"cK^l'AJo"Sb^8rrttsHTO  fflíe  tfofe'f 

«s **;"iBzrsi 

eü  '^' jt^dtáiubtíu'tidi'  ^nférWSü'  A  líiMmíf- 
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largo  9  y^^ieado.aqQi  jKMaiMitífm^  m  bmwft^Lo  qu% 
se  qoiflo  decir  es  que  ««i<§vte^«ti«i6  fr1«r1nate. 
ría  con  la  pro|^ift  materia»,  é^  es','  ^e  el  arte 
se  valió  de  hís  peñas  ihistlias  de'  i^ue  están  ^cons- 
traídos  el  puente  y.  el  templo ,'  p^ji  h^^er  que 
los  peñascos  del  T^ja  Qfrecü$|^.n  con  el  arte  una 

maravilla.  Y,  ¿c4.ipo  .^  .Pf^t^PW?  .^}  ü^.^l'^f^ 
j^ese  vencido  fm  ,¡&?  jw^ría,  «ÍWft^O.  el  ,ajte,^onyi, 
incpfpóreo  no.puQdé^.  sor^.o^bie^9^¿^  piígim^po^j^tq 
materia)^.  ¿Ni  quf  senU^o»  tppdr^^  ?,?r.jepfii(|f{, 
él  arte;  cuando  de,  la ^^^9prlpí?íoxl  ¡^  í?^tif|isfpo 
hecho  resulta  que  splió  muj  yjqlor^^  de  ^^  ^|^- 
cultades^ de  la  materia  j-  (l^la  |ojpa)¡diid^  Si qnda i|^ps 
desacertados ,  nuestra  esctusívamepte  s^rá  la  eaui- 
vocacjion^  pues  heñios  visto '009  t^d|i|p€ipi|es. 

ambas  lyonU^n^  e^^ ,  (^<  ^^\mmmm'  'w 
gon^ío,  que  ^¡jnscripcwn  ¡e^^^^^  eljd^tel  t^^.^ 
íegmda,  sin  ^^^.v^.e!  .j<|r^^n,^Q^5J|^04^,b,,^ 
¡prueba, fjpe  , al  gija^ljor  i^,^e^eiit^)i¡^^^.t||eq^i^ff 

tipográficos,  por  ejeíBp]l9;»,/<qyi^^,^  ]|uMí;d« 


de  Balbino  j  de  Frisca ,  riefif iéndose  k  Gru|tei[p 
en  el  folio  679 ;  (ij  y.  qutQtQ  ^t  qu^  esos  mismos 
anticuarios  traducen  el  üaitíi  JuUus  Lacer  Hoc  So- 
erum  Feek^  por  (hSui!  iulSUá' Lacer  Hie  SepuUui 
fiiiíj  pues  prescindiendo  éé^  que  la  inscripción  no 

iwpif)9|e^ii  d«|^ieranif^niídeipr^(iiue>p«efito  rt  W- 
C4V1T  después  del  H.  S,  ^h»^,p$  clafyjí.qpiQ/W» 
i^i^.^  ,fZ¡K  Hfmktu  ;/i|í^,  pAes.;9lt,qnQ  ¿tí»  se- 
l^ultado  ya  no  puede  dedicar.  Sin  embargo ,  esta 
inscripción  es  una  tfé'Ms  mks  curiosas  de  fepañá; 
y  digna  de  perpetnaf^e  por  la  fundada  arrogancia 
-^i|Mr;ci  )itbnr«noípíeñto  que  tebia  iJac«r '  de  su 
laUlidaé,  BOfitiiMrto  iMiiio'póeUibÍD«<ioiÍaf»'tvqii|í 

Sobre  l»dM  «leíala  fitciiiiihif I»;  íiiM  piedra  tíé' 
t(wndneÉ,^ft|eae  ieeo  '■■•■\('- 

Y  (ly  ^WKtdHÜAnéiitt  ef  Corto' 7  él  Curiin"  <t)arti»  <;t^ii/ >dii^li^ 

tiatífa  eii:el  orden  FapeiyloUÜ.,  aMÍyalente  (^  ^gj^i  ipqdQAoaeitaf 
d¿Rh^  parro^úiatés ^  f 'cómo  "ie   vé,  cas!  con' él  mismo  ápélItivA;  y 

r,  0ii  asuntos  que  atanian  aí  servicio '  público.  El  Curien  ,  pues^ 
Á^UMMc^'^e #b  '{HUi  dkrHó^Hstíé^ W  calidad  de  ibAiístro  br^i. 

Entoe'  loa  njucbes  €ui;¡m^  CiwíQijy,  ^  c9pp.8o|(t;illfnbr9»4e:P^ 
loiía  'ié  nos  'vienen  b'4f  ló  pronYo  á  la  pluma ,  nos  contentaremos  con 
itt4rli  ItJ  lIMllo:^!!*}' idé>  filM  »^ 

neral  distíngúiao  en  las  guerras  africanas,  del  cunKtan  eeténia  refis- 


^¿ntlmí^/flf.   •••••■    ''■¿•í'LÁCEIt''    ''    '   ""í  li'«  "^ 

5-'/.    •••'.        rA  '.  .''iiA^MBXM'-VT'    ■''•■■'    -  .:fJ-'wJni. 
/HVíí.vt'-V*.    ,«\V    ••.  .■  \  IMISv^CíJIA'    •  •!    ».i'.)''\    MVT. 

on  •;   i  i!jÍT.'!!(   h¡    •  !|>M^*fin*.    ■-   :     ■•".|  --  ;•  j    .■   \ 

ciftl  á  lo»  dfé^^.^lDeéáCéfliey  (MiM ,  <]i¿-  kT'iMf'Sihi 
Wfvd ttentt^SiieHeiiiJlo.'-   ' *   '  '    -     !-'   TJ/^/J 

c.  t-  X*  L 

puestas  á  diferencia  del  dintel  que  se  conoce  habet 
fiíd^aUbe^oMulo^^  < 

Este  ^  construido  todo  de  efloéc0a^:«f^diífti4MffN|l 
quenas  y  cuadradas ,  tiene  veinte  pies  y  once  dedos 

4p.terg<Ji>  Qal«?CQ,piw  m  ^fib*^  d«dfla  4»  «Mh^^  y 
if«ÍHlQp74pe*i  píe#y'0éh0'<Mhnr>láralto^,  wrnáiMMft 

(hjf  ifSi^l)lí;^#-  Ws  manaes  piedW  por  (jftdft, « 

t«H»l(»  de  tbda^  las  que  cotúcHa^éii  él  eÁfftcio,  f  ÉIH 
j^íi^piji  QQwterse  ea  woJnsMRÍi  par  sü  !PQcM>j¿8í«!t 

Miyti^ paiedew») masperfott».  Ii09 4vtíriM»v  ^  pcM^ 
ífé' haber  JJottiinadó'  en  Alcíiftíarjí  ^úijpjeato&ji)^ 
lMiBamr«tr«B,  U4i9!«¿t«  {MkMU«8Qít«iMfá»:at«Bbéeni^^ 
f«lc«NMiaislaii«hre«» ,'  tfftfe  le  ^Mttt  «^  ttTlHI^rW  éé  fl^ 

viéndose  mezclados  sobre  eHk  lM<skÉb«los>é»'ft«M^ 


vmé^peilfiltriáiulaiefarikiiiseripcié^  <'> 

1.  •  •  "íc  'ii ''líiti  ;.'  '"■•'    >•  '•■•  "  i'-^"  M"     r--"' 'M  .'iii 

coMlniiiU»iM»r.Lao^V  ii¿qmtqBt»<iM  vAíuké  pttts'i 
Compónese  de  seis  arcos,  los  diwitohqifdtb'  MHf 
ifliíiwíi  j^uab  ce  (uio>  tiene  €iablo«iaq«'pÍM  deriliie- 

ooÍi«iit«|fi«ch</pie»c»Éi  aÉo<,ff  *lo«'il4>»  Ael«flidM>é!'' 
estMÉiosidehsAseiU  7  ¿totfr;'ea  I»(Iosj<«|1m  'qaiaiéb^'^ 
tM:«eMte  y'«ré»fáe»id6  l«éc«j>Ei>favUMAto'M0s»'| 
edaaie ,.  pktoif  hbríjooail  «<f  oéio1eU|^M»;-  Lv  Impj) 

Dé^^-]f!«ttiii|dhiériiv«iAn-7i««Méoii<Bitfi*M  dtaéM»! 

«ÉÍt  ««i»«iiiay't|i0tft-á«ft(fb'l«r>ig«i  éá*  litl<M»rMeií»i 

a^ds-r  ib^A'y  XiéMUyi^'lBr 'j^á^t^  d^'IM'llS^^'^ 

prkiKisi  Ck46á»r%l  tfáé<itt//sbfiVb'^FM¿^<^é'' 
dt?MWÍo6Í<iAlkl/¿é(»'pWo6i^áAss'!-  M' «léfÉm»  «ébb^ 
d^'tttrf^Hi6h''<ftlce'^  v)<í^&^dto'^'^»ity^ 
siéty>aij<klfó  áÁi^e'éí^^eiíá^'mPlii'HM'kiW 

alllft^<lHtíár«/MJ^^'c^tóiíMV'iiJit^^i'tf^^íi'' 

lis  vbiilliáitrM'ad  M  i^'^H^'ehteii  á  mti- 


I< '( 


I 


gitt4' j '4é  piíténa^  plMr  Jvconiii,  4ei  lrÍM>|^eft>At-d 
to ,  dos  de-  éndib-  >  y  sa  «atmpoiidñiité>:kii^{¡8Íénw 
do  BjoUb^e^qae.po  se  r^fo  sedales  (^gi^p^s,  /íe.,<^l^^ 
argamasa ,  ni  otra  mezcla  alguna ;  únicamente  én 
cmrtMpiédisM  tfe.  l«9,«ktftpéclu&Jwjr>it»9tigMa/^de 
hafcet  ImMIo gripts iptrn;  ligaiÍM«  iaM<^stkttataio  i 
Ata  obiitpojtérioit   - '.   .'■.■   <>.  '•■"  --c:- .¡n-u.') 

-  ulreft  r0Qetpftr«M;ÍMberiflídaieoilido'^  pntetoti 
eris«(prioitiftl&l»KÍca^;iiiMiieji.i^.aigli»,|[(tt^  «üi^niio , 
^.rtifiídelCastUla  lonó  .dn  aiwrvs-  á.|Ail(á«tar%  (.«ioi* 
1314^ }  pti*!t»or.0l «00  t74^,  Jila  eteft.Bn  1809» 
pof^  MQstPMilíwef  OM  av&HtNresI  Ioa  «f^eaet  /  fliÉ»«n»  i 
giiMtí  wbesiil^«'£nikf>rinert^ij0svárabdq,.  bmmi4»'j 

b!6isb«iH)s^li»4(990(«Qfii  píxHwniítdQ  pMfittMiMiKft!^' 
pÍiifhfeiiMilM|i<:|i».ieomenT«0to«i4#'fiiiimite  «.«j|ViKI 
nM«b»  filiUlMiü  sowmt.piodntsi  fstmé^t^déd  •rstp 
qMAHMIwií»  4^f4.&iiiPMyrd(i.44  mij>ti^hl»  ivuiiéil 

^e»Hf|fcdp.^,|jí>9^3^fÍ(í^,49,,fi^ 


tu 

■BBSBtMiaoaÉo^ertb  ;'M'boaiii  «atii ,  Mp«Íiimi  i  til 
¡M9b  (^  aaasK!Í«!fefMima&qaéi^l«iH>néBiil»-'B8ln|>- 
■ádaifi  toé»  ^r  dsliraivMlgatf  erao  >  <  uve  <fto  |ffO|nv|i 
•Máenme  «i  édífifeíolMBí  iin^«í|é»  «iiiihfÉMéo'qiM 
posee  la  Europa  ,  desfeifia>iind0flo9BHMMÍ»qi^%éMto 
nbriarn»)f  )rnáde4i>ttMHti}o&  «ié<|M|ecÍ6s'V'^Ql^  no 
Ml«Méa^ia>i«9dlfrifd■d-ld<j  énai'(Ítoar<tiiibM»')Mi- 
téndUdafafaaMTS  tBÍRt8iiciMiV'>5  \m'ffwéimtM'^pékd, 
«ia&qaeéitialaíde:lailboi^Mli|iie  4>««|M|>«»  « j^MM- 
éémmkgáx  laatdifioliltnM»  qoe  hiibdiqatfhftUtilBr 
táfffi  nkíhsffiÍir«^pii|tet^iBagdttbo(d«if  ceflCfo  JtUr 

4IMí|»pHbllÍ»MláÍ0^[IMUs  gffltlMy^RllttcOSd^lfllJil 

CioiiádáiNDstf 'ttti^i^llaniaelu&liciaiiieiiltaétt  Ms 
tbattctoiiMitM ,  fiíUgíaá  téiiibíéBq«(  wpMMi  >éi\ 
howfcw .  Boa  hoaor»  «ueairoí;  pé«é ,  y  wi<¿MÍi|m»»te 
de  tao  esclarecidos  progenílofai^  dteMátiwwoiliyhfe 

kfftMwsÍM  .4i|Nuítt»  de  lMcéMraV<|I<»i^'<d^  Es- 
pti(ir|^f>eii4«e- BQMt  tc«taide<biMrfla>4»{  üwnfov:^ 
cual  es  hoj  vn  impotMe ,  sioo  de^Üpdriiftloi^qin 
adrede  se  ha  arruinado ,  y  enlazar  de  nuevo  una 

con9jdflfar,qu/),lp8  /-oiyij^Qqiffniíif  |^  4milN><M0s 
puentes  sobre  el  Tajo  en  el  espacio  de  seis  le- 
fgm-^fÍ^^^^ffnmk»:j)éB^s^fqfH^ÍMf^  Maapa- 
AMÍOiRDl  WI«h».i|iiAi)oln>í^  'vmUttkkBLéai^héifi^ 
deí,  nuestra  alma  se  llena  de  amargura ,  y  se  des- 

direrente  es  w  conTenienciaipAMio^  ^  i^^Mnci^ieL^iMb 


yon  Wanúlfr  i  I*  pDsiMdadatfcu  lag*4«  qUi  I 
d«janHl<kB8:Hte|MHadM';  loscoalM,'  de  mas ^ 
^nr-HofldtrMfiDOiBepMipiuieroa  faacerm  bie^tfrtit 
finqmif  t<tÍMi]|ue¿ledie..luigaiidracÍDiriM.  fwit'ki 
fgpwiwi*|iihMÍi«tifi»jfetiiiwrfii*-¥iéM  lo  vorediM^ 
<fWi|ldf«hbnif'de'hechaj(it)-'>  ■  ■■',  :''i  m  '  < 't 
,,1  ^Cmilo^'lS,' fMf'-fiBf-'PfHM«iaéo  !de  estaai-Adalái 
4Me«tM,  ilúoi.«4bá»l  htiluJiiufiw  dalliailiiMhi 
Mii^f0lm»iM  (uealti  oraidat  «nnilidt!  UiidiJ 
nMftftMrtBf***'^'^'»''  ''<■>■''<•'>  '""■t'oi''  >)»'*> 
INMWidtiifaaMUiX,  n^s-UgaiiloíkéaBt  i>  J<.iliaMlik 
4fl  m^iIlalBudMti'BaaiparaJKCIhK'ifMnt  fiÉ^ 
■kitf  iffeM  otiÉiKspMde  iMHitgaiti<a«ik>il«l'pii*v 
.MMt<if*nl»giitU»>l;'a>:«M<ái>iguu<lo  ■mili»  TOh 
Ibiciai4)|«  ^p«léb<ü  hwMriiias  bUuiist'4e>lt 
immihmm  li. lat^ i» XMoitiot^fi mi^  ntiml 

•Ml»»lBÍI«K)W*)IMB«««ill-.'li)iiii-lI!l-)'^  niíJ  ■'!> 

-.n  Alii<»i;!$tr»il«4é  d41  ■IcwltiiiiifA,  WÍMWOiak 
.(^ramloaMpifafi  IhnkbBtalne^  I  caai  *sM  ihHNTiptiiwi 

■■pi«»doilJ«¡Wsol>    ■•■.ú'.   .  -A&r-.Ym   niJ  voil  ¡»  Icun 

(lltüjiüTIB    i.ll    Vi-  '.fi'^lIjK 

">""!*»•  #TBS'-'Vtlf"t  SíiYiBlB'l*''"-' 

•.I  í.i<K  '.b  í  riEíjí'i   li   IV      ,  '-''■"'■    «iiwuq 

Bqnáll  ■i6pMkil>>ipQ6s«P  Ai^gaakwrMcTvtXlInjaWiS 
J^JAdtl^ntelUnai  jU^aM'GI«ri|iíiiií««,l'DaMMi) 

■ibia/     .üiqiBiiiii    .1.  iiM'.ll '.•  BiiiÍB  inJ^.un    .sal) 


PMUíflce  Bfáiimo  ^  al  ejercer  por  la  8/  Taz  la  po*^ 

tesftad  tríbaiiicia  y  pwla  5/  el  inperÍD  j  por  la  5/  el 

consalado  ,  padre  de  la  patrk.3» 

Be  esta  ioscripcion  quenada  se  ha  deteriorado, 

se  deduce  primero ,  que  el  puente  fue  dedicado  al 
emperador  Trajano  al  terminarse  sin  duda  y  pues  la 
lápida  se  halla  en  su  remate ;  mas  no  que  lo  hizo,  en 
cuyo  caso  los  romanos  tan  rígidos  en  las  formas  tra- 
tándose de  obras  de  consideración  hubieran  dicho 
en  el  mármol  TRAÍANOS-  DACICVS* ;  y  según- 
do ,  que  se  finalizó  el  año  103  de  nuestra  era  en  que 
Trajano  egerció  por  la  8/  vezó  año  la  potestad  tri- 
bunicia y  el  imperio  por  la  5.*  (entró  en  el  año  98)^ 
y  el  consulado  por  la  5/  también.  Cotéjese^  poes^ 
ahora  este  análisis  tan  natural  que  hacemos  de  la 
ioscripcion  original  con  lo  que  atrás  dejamos  asen*- 
tado  y  refiriéndonos  á  la  medalla  que  trae  Baronio. 

En  agradecimiento  á  la  protección  dispensada 
por  el  emperador  para  esta  obra  ,  era  muy  nataral 
que  los  Manicipíos  que  la  emprendieron ,  acudieran 
al  Senado  de  Roma  á  pedir  la  acuñaoioii  de  la  me^ 
dalla  que  perpetuase  tan  grande  hecho ,  por  c«an- 
to  sesenta  años  antes  se  babia  abolido  á  lodos  loa 
pueblos  españoles  el  derecho  de  grabarlas. 

Á  los  dos  costados  del  mismo  arco  por  una  y 
otra  frente  hubo  otros  cuatro  mármoles  con  inscrip- 
ciones,  que  sin  la  menor  duda,  contendrían  lo^  nom- 
bres de  todos  los  pueblos  que  contribuyeron  á  la 
obra.  Hace  ya  muchos  siglos  que  faltan  tres,  y  solo 
ha  quedado  uno  por  el  lado  qfue  mira  á  la  villa.  En 
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lugar  de  \ot  que  fedtan ,  haj  otras  tantas  taUas  de  fiao 
mármol  con  esta  inscripción  igual  en  todas  ^  cuyo 
estilo  quiere  imitar  al  antiguo : 

Mon.         CAROLVS  V-  IMPERATOR-  CAES- 

AVG-  HISPANIARVMQVE-  REX 

HVNC-  PONT-  BÉLLIS-  ETANTIQVI 

TATE  EX  PARTE  DIRVPTVM  RVI 

NAHQVE  MINANTEM  INSTAV 

RARI IVSSIT  Á.mO  DOMINI M 

DXLIU*  IMPERII SVI XXIIII  RE 

GNI  VERO  XXYl- 

ttCárlosV,  emperador,  César  Augusto,  y  rey  de 
las  Españas,  mandó  que  se  restaurase  este  puente 
deteriorado  en  parte  por  las  guerras  y  por  su  anti-» 
guedad  y  amenazando  ruina,  el  año  del  Señor  1543, 
en  el  24/  de  su  imperio ,  y  en  el  26/  de  sa  ret*< 
nado.x> 

£1  otro  mármol  antiguo  que  quetia  está  muy 
borrado,  pero  hay  de  él  copias  auténticas  sin  recur- 
rir á  las  que  sacó  Ambrosio  Morales:  de  tresá  cin- 
tro renglones  pueden  leerse  no  mas  ahora;  pero  el 
todo  decia : 

Monumental.  MVNICIPIA 

PROVmCIAE 

LVSITANIAE  STIPE 

COLLATA- QVAE  OPVS 

PONTIS-  PERFECERVNT 

IGAEDITANI 

LANCIENSES  OPPIDANI- 

BANIENSES- 

TALORI- 


PK  Bsnraiinm  A .  I  Si 

IÑTERANNIENSBS- 
COLARNl- 
LANCIENSES-  TRANSCYDANl" 

ARAVI- 

MEIDVBRIGENSES- 

ARABRIGENSES- 

PRAE8VRES- 

('Los  Maaicipios  de  la  proyincia  de  Lusitania, 
4que  cMtearoa  é  hicieron  este  puente ,  fueron :  los 
Igeditanos,  los  Lancienses  Opidanos,  los  Banienses, 
iosTaloros,  los  Iteranienses,  los  Colarnos,  los  Lan* 
^enses  transcudanos,  los  Araros,  los  Meidobrigen-* 
-ses,  los  Arabrigenses,  los  Praesures.» 

La  situación  de  estos  pueblos  no  está  bien  ave* 
^igttáda  respecto  k  algunos ;  la  de  otros  se  sabe  me- 
jor. Los  Igeditanos  eran  los  habitantes  de  Igaediua 
Igaedita,  hoy  Idaña  á  Yella  en  Portugal,  según  di- 
|;inios  ya*,  á  unas  siete  leguas  de  Alcántara  >  pobla- 
ción insigne  en  tiempo  de  los  Romanos  y  aun  en  el 
de  los  Godos,  y  patria  del  rey  Wamba,  como  lo  di* 
<eeñ  Ambrosio  MorateSy  L.  12.  C.  4L^  y  Mariana^ 
jL.  6.  G.  12. 

En  prueba  de  que  Igaedita  fue  pueblo  de  mucho 

esplendor,  citaremos  la  inscripción  que  trae  Gru- 

tero  (XXX-8),la  cual  dice  asi: 

P-  POPIL  ATITVS-  P-  F-  IND\L 
GENTIA-  PONTIFICI-  IGAEDITA 
ÑOR-  LOCVM  SEPVL- 
ACCEPl  ANTE-  AED-  DEAE- 
MAGNAE-  CIBELES  QVAM- 
IRATAM-  MORTE 
SENSl- 
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uTo  Publio  Popilio  Ávito,  hijo  de  Publio,  estoy 
aqui  enterrado  delante  del  templo  de  la  gran  Diosa 
Cibeles,  por  la  bondad  del  Pontífice  de  los  Igedita- 
nos,  cuya  gracia  pedí  á  este  porque  me  pareció  al 
morir  que  estaba  la  Diosa  irritada  conmigo.» 

La  familia  Avita  estaba  enlazada  con  la  Papea^  y 
la  Popilia  que  era  distinta,  de  la  cual  era  váttago: 
sin  duda  este  Popilio  pertenecia  igualmente  á  la  alta 
clase. 

Lo  que  aqui  llama  mas  la  atención  es  el  pontífi*- 
cade  en  Igítania;  no  sabemos  si  seria  una  lisonja  aJ 
sacerdocio,  ó  una  alusión  al  que  en  lo  religioso  cor» 
respondian  los  Igeditanos;  de  todas  maneras  se  echa 
de  ver  la  importancia  de  Igitania  y  el  culto  de  Qr 
b^les. 

En  tiempo  de  los  Godos  parece  que  conservaba 

algún  resto  de  su  antigua  grandeza  #  Alli  acuñaron 

en  oro  los  reyes  Sisebuto ,  Sisenando,  Receswinto 

y  Rodrigo;  y  nótese  una  particularidad :  la  última 

medalla  de  este  último  fatal  monarca  que  ha  lleudo 

á  nuestra  época,  de  los  tres  años  que  r^ind,  es  k 

que  fue  batida  (oro)  en  EGITANLi. 

Esta  población  confinaba  por  su  parte  meridio^ 

nal  con  Lancia,  su  término  se  entiende^  de  lo  cufl^ 
ha  quedado  m  testimonio  incontestable  en  un  már- 
mol que  hay  entre  Mon^mto  y  Yalverde^  á  unas  cin- 
co leguas  alN.  O.  de  Alcántara,  con  esta  notable 
inscripción: 
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Manumenlal. 

IMP  CAES-  AV6-  PONT  MAX  TRIB-  POTES 

XXI-  eos-  XIH-  PATER-  PATRIAE'  TERM-  AYG- 

ÍNTER-  LANC*  OPP-  ET  IGAEDIT- 

«El  emperador  Augusto  César  pontífice  MétsLÍmoi 
ett  el  año  en  que  i^erció  la  potes^d  tribunicia  por 
la  21/ vez^  y  el  consulado  por  k  13«%  dispuso  po-« 
ner  este  augustal  mojón  entre  los  Lancienses  opida* 
nos  y  los  Igeditanos*» 

Eb  muy  digno  de  atención  el  que  esta  iosetip^ 
cion  se  refiera  á  la  primera  parte  del  «io  del  naci** 
miento  de  Jesucristo^  en  que  fne  eónsid  Angustopor 
k  13/  vez  con  Marco  Plaucio  Silvano  ó  Klano; 
de^de  el  27  de  junio  ya  fueron  cénsnles  basta  el  si-» 
gniente  27  dejanio,  Cornelio  Léntuloy  L.  Calpnr-» 
nio  Vison.  Por  de  contado  Angilsto  era  eaiperador 
al  mismo  tiempo. 

A  esta  inscripción,  pues,  nos  referíamos  cuando 
atrás  digimos  que  Norba  no  pudo  estar  en  Lancia^ 
pues  los  términos  de  esta  población^  que  utas  ade-^ 
knlefde  hecha  Municipio,  se  estendiao  á  k  derecha 
del  Tajo ,  sin  nedkr  otros  algunos  hasta  los  de  Igi- 
tank.  Téngase  entendido  que  Igedita  é  Igitamiaerap 
ona  misma  cosa,  como  nmnifestamos  «rríba  de  Lan^ 
ek  yLicitania. 

Los  qae  siguen  en  el  catálogo  son  esos  Lancien^ 
ses  Oppidanos,  ya  Municipes  en  tíempé  de  Trajaiio. 
No  se  hace  mención  de  Norba  Caesarea,  que  aunque 
colonia  inrane ,  no  dejaría  de  dar  su  contiflgenté; 
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ni  de  Contrasta,  ni  de  otros  grandes  pueblos  cerca 
del  puente,  probablemente  porque  las  otras  tres  ta* 
blas  que  faltan  contendrían  sus  nombres;  y  aun  nos 
persuadimos  que  todos  los  cuarenta  y  cinco  Muni- 
cipios que  se  contaban  en  la  Lusitania,  á  fines  del 
primer  siglo,  contribuirian  á  la  obra,  y  que  consta- 
riaQ  sos  nombres,  pues  teniendo  diez  y  seis  renglones 
el  mármol  existente,  y  sirviendo  los  cinco  primeras 
de  encabezamiento ,  y  los  once  para  anotar  once 
Municipios,  no  es  despropósito  suponer  que  leseo»» 
resta  y  ocho  renglones  de  los  otros  tres  mármoles 
dejasen  de  mencionar  los  treinta  y  cuatro  Afenici^ 
píos,  y  aun  otras  poblaciones.  Ademas  nos  parece 
muy  fuera  del  orden  que  solos  los  once  Mnnieipiet 
tan  desparramados  por  k  Lusitania ,  tomasen  á  sli 
cargó  la  obra  por  sí  solos,  y  menos  debiendo  esta 
reflttireii  utilidad  de  otras  poblaciones  tic»,  popU* 
losas  é  interesadas  en  ella. 

Uamábaase  estos  Lmimen$e$  Oppidani^  para  dis- 
tinguirlos de  ios  Transcudani^  de  los  Lancienses  A$^ 
iii^ai,  etc. 

Los  JBamenaeSy  se  cree  fuesen  los  de  tietra  dé 
Baños;  pero  no  nos  tranquiliza  omicIm  esta  opinión, 
|me»  la  voz  BañM^  es  muy  posAerior  á  la  de  JAsr4 
eme.  Sin  emluirgo,  los  anticuarios,  con  criterio  6 
sin  él,  alia  los  colocan.  Es  lástima  cierUitiente  'iie 
Jiaber  llegado  ¿  nosotros  uq  map^  á  descripción  del 
.país,  y  que  los  escritores  del  tiempo  Roiiiano ,  no 
sean  esplícitos  ni  á  veo^s  eMén  acorde^ ;  vacio  q/w 
jEorzosattente  hemos  ^  Ueaar  con  probeUliiltdtfsy 
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coBgetarás*  Plinio^  al  L.  4.  C.  33,  haUa  de  lo»  Bal- 
senses  (tierra  de  Tabira  en  Portugal),  pero  tampoco 
nos  atrevemos  á  darles  parte  en  la  obra  del  puente' 
por  la  semejania  de  los  nombres,  á  lo  cual  se  a^e-^ 
ga  la  distancia. 

Losr  TúléroSf  en  sentir  de  algunos ,  eran  los  áé 
Talabrica,  cerca  de  Áreiro.  Nosotros  encontramos 
la  misma  dificultad  de  la  distancia,  y  mas  cono-» 
(¿endo  que  se  llamarían  Taíabrigense»  j  y  no  Ta-^ 
kros. 

Con  ios  Colanws  sucede  lo  propio.  Dicen  que 
serian  los  de  Coay  sin  mas  razón  que  la  de  una  ana- 
logía de  voces  tal  vez  muy  voluntaria. 

Los  Laúdense^  íranseudani  j  si  que  está  averí-- 
guado  que  estuvieron  á  la  otra  parte  de  Coa, 
certa  de  Viseo*  AUi  fue  donde  murió  L.  Emilio 
peleando  á  las  órdenes  del  cónsnl  Negídio,  contra 
Viriato,  según  una  inscrípcioa  bailada  por  alii, 
que  copia  llórales,  L.  7.  C.  47. 

Los /níera/tníeué«  corresponden,  noálosp«e^ 
blos  Inisramnienes  6  InteramneSj  entre  los  rios 
Duero  y  Miño  (Durium  et  Minium)  como  han  su- 
puesto algunos,  sino  al  Municipio  de  ese  nombre 
que  estuvo  hacia  donde  hoy  es  Salva  León ,  ó 
como  á  dos  leguas  de  Valverde  del  Fresno ,  entre 
los  rios  Elja  y  Baradeg^.  ¿Cómo  habían  de  venir 
a  la  fabricación  del  puente  gentes  tan  apartadas? 
¿Y  cómo  por  otra  parte,  habian  de  corresponder 
á'los  Municipios  de  la  provincia  de  Lusitania  sien*- 
do  asi  que  esta  no  pasaba  del  Durío? 
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Los  Aram  6  Atavíeiises  y  ctkulan  ttmbrén  cíer*- 
\m  anticuarios ,  que  serian  los  habitantes  de  Ad 
Septem  Arm ,  á  sesenta  y  cuatro  millas  de  Eme* 
rita  en  el  canúno  de  OUssrpo,  en  que  hoy  está 
Alégrete.  Las  mismas  razones,  y  aun  mas  fuertes^ 
hay  para  que  fueran  los  de  Armia  6  Araya,  pue- 
Uo  cuyas  ruinas  se  ven  entre  Brozas ,  AKseda  y 
Arroyo  del  Puerco,  cerca  del  rio  Salor •  En  igua^ 
dad  de  probabilidades  nos  inclinariamw  más  á 
esta  opinión  si  luego  no  vinieran  en  el  mármol  los 
Arabrigenses.  Sabemos  que  hubo  un  Arabrica  ó 
Arubrica  (hoy  Gallego ^  en  la  raya  de  Portugal), 
pero  esto  correspondía  á  la  provincia  de  la  Béti^ 
ca,  y  no  á  la  de  Lusitanta,  y  esta  circanstancia 
córtala  cuestión «  Asi,  pues,  creamos  que  loe 
ürofíeaserectn  los  de  Ad  Septem  Aras,  y  los  Ar^ 
brigeMoes  los  do  Araya ,  pueblos  situados  no  de-* 
masiado  lejos  del  puente,  y  por  lo  mismo iate^i 
rosados  mas  directamente  en  él,  que  los  muj 
apartados.  Se  ha  querido  fundar  la  suposición  de 
esa  ArmArkay  por  la  siguiente  inscripción  que  se 
halla  alli. 

Sepulcral.  B-  M    S 

VIBU-  crispía   RVFINI 

ARABRIGENSIS-  ANNOR 

IXYIl    H-  S    E   S-  T-  T-  L 

a  Consagrado  á  los  dioses  Manea:  Vibia  Grispia, 
Arabrigense,  hija  de  Rufino,  de  sesenta  y  siete 
años  de  edad  está  aqui  ete.i>  Peno  no  es  prueba^ 
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flimpiiidD ^Viibia aer  de  esta  otra  Atabrie»^ y mo- 
tir  aUá.  ¥  ea  fin,  la  Árabrica  del  condado  de 
Niebla  9    koy  el  Gattégo,   la  llainaD  los   antígoos 
unas  veces  Arubrka , tííx^^  Arucci  Vetusj  percha- 
43km4o  parte  de  lá  Bétíca.  Por  lo   demás  aquel 
fmeUo  file  por  lo  visto  de  mucha  coeota  según 
aus  ruinas.  Algunos  creen  que  eran  tr^8  poblar 
cÍDues  reftatdás  6  contiguas;  Áfucei  Vehuf  Amó^ 
ái   JVatMi;  y  Arabriea  ó  Arubrioa^  hoy    rodee  (quié 
eonserva  algo  el  nombre),  Monta  y  y   el   Gallego. 
Noa  HaMramos ,  pues,  mucho,  de  que  anticuarios 
^  pi^imer  6rden  prescindan  del  sentido  literal  de 
a.  insicrípcion  de  Alcántara,  parairábnsoar  pue- 
blos fiíera  de  la  provineia  que  ayudasen ,  enando 
o^gnn  el  marmol   copiado  fueron  esdnsrrameiite 
idisitapos,  y  |io  Bétiom.  Justamente  se  lee  «un  i>er- 
feotamente  Mumaipia  PttmiuÁae  LusUanae  siipe  col- 
km  eto.  Henos  sido^  algo  pesajes^  por  lo  íjaismo 
qne  todos, se  han  f^pefiadc'On  sostener  d  efr)>r. 
.  hmñíéidtubñgenfoij  fueron  los  de  Afoid<obrij^, 
\íoy  nilnas  de  lArameña ,  en  Portugal ,  6  doft^leguas 
^  ValérfiKa  dé  Alcántara,  entre  Marvao  y  Gastel- 
jdavrii*  Se  hablará  de  Ifeidobriga  mas^  acfelante^ 

T  lof  Pontres  ^  es  póflíUe  que  fueim  los  d#]Pfe- 
sur,  tambieií-en  Portagal,  comarca  dé  Cubillána. 

Es  moy^de.sentir  que  las  otras*  tres  tablas^  no 
fuesen  dranscritas  en  tíeni|N»,  y  sabríamos  de  otros 
pueblos,  :y  i^ui^ás.  oicqnnstaacias  curiosas. . 

Fáltano8.deciviqneí;l:aTÓo  tríunfiíA  vemaia  ala 
allnra  de%N<a  cuaréqüi  y- siete  píes  conlim  reborda 

Tomo  I.  23 
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graciosa.  Esta  comisa  y  las  bonitas  idaienas  qva  la 
decoran ,  dan  al  arco  el  aspecto  de  una  corona 
mnral ,  magestuosa  y  elegante :  io  podía  menos  de 
estar  d  todo  en  grave  armonía» 

Para  autorizar  nuestro  modo  de  jnigar  el  pneo- 

:te  de  Alcántara  y  tan  colosal  como  naratüloso^  nop 

-parece  oportuno  trasladar  lo  que  dice  el  historia* 

^r  Yepes  en  su  Crónica  de  San  Benito,  C*  ^* 

<i6h  458^  col.  2/:  a  Está  la  villa  de  Alcántara  junto 

m1  Tajo  7  al  gran  puente  que  le  da  el  nonrisrey 

»7  es  uno  de  los  mas  soberbios  edificios  del  mun- 

x^dOy  y  por  serlo  tanto ,  los  moros  dieron  al  pue- 

-  3d»k)  el  nombre  de  AUéntmñ,   qne  eñ  m  lengua 

JNiuiere  decir  ei  pneníe. — ^Es  el  edificio  tan  suh^ 

»tuaso  7  de  tanta  grandeaaí,  que  en  toda  Europa 

lino  se  halla  otro  que  sea  igual  y  aunque  lo.  quiéraá 

Dcoínparar  con  el  famoso  puente  que  mandó  ei 

-^emperador  Trajano  hacer  en  el  Danubio ,   qmlt 

»ccmforme  á  las  medidas  que  de  él  pone  Díoü 

«Casio  en  su  historia ,    aunque  aquel  tuvo  mas 

aoareos,  no  se  podía  igualar  en  altura  7  grande«- 

«za  al  de  Alcántara.»  Luego  añade*  <KOuien  bu^ 

iibiere  leido  á  Ambroalo  Morales/  echará  de  rer 

»que  no  hago  encarecimiento  de  esto  qué  tengo 

» dicho.»  Y  mas  abqo  e€iiclu7e  a3Í:   «Pmr  estas 

«medidas  se  entiende  como  esta  puente  es  oí  mas 

«bravo  edificio  que  ninguno  de  los  de  Roma,  y 

«quien  los  ha  visto ,  se  eq[>anta  aqut,  etc.« 

.    Hacen  de  él  también  honorífica  mención  entre 

otros  muchos ;  Faria  en  su  EpU.  de  P^fAagal^  1. 1^ 


p.  2.  c.  {.•  kl.  177;  Fray  Bernardo  Brito  en  m 
Mwvqda  Lnutanm  (este  dice  que  lo  mas  grande 
quQ  Uzo  Trajano  fue  el  puente  de    Alcántara); 
Alonso  Morgado  en  sn  Hilaria  ée  SeviUa  (este  dice 
mas;  qitet  es  /a  nuu  soberbia  y  memorabie  de  iodo  d 
nmmdú)y  en  sa  L.  1/G.  12;  Garíbaj  en  su  Hit-' 
ídría  de  Esptí^a,  G.  14.  p,  199,  que  no  halla tér- 
mnoe.para  ensalzarlo;  Marineo  Siculo,  éa  snsfo** 
lina  IB  7  20 ,  que  se  deshace  en  aspavientos  al 
ha^at*  de  esta  obra;  Mariatia  igualmente  en  el  L.  i., 
C«  5:  Ambrosio  Morales,   que  en  su  DeecripcUm 
de  las  ciudades  de  Eepaña,  P.  94>,  €oL  2.%  hace 
eMa  píntinii:  a  Al  despedirse  (el  Tajo)  de  Castilla 
»|ialra  entrar  en.  aquel  reino  (Portugal)  pasa  aquel 
brio  por  debaja  de  la  puente  de  Alcántara ,  edí- 
oficio  taá  soberbio  y  suntuoso ,  que  los  q«e '  han 
vvislo  loa  de  Bx>nia ,  y  todos  los  insignes  ée  £u- 
)»ropa,  no  hallan  otra  fabrica  tan  maravillosa  etc.» 
En  fin,  Francisco  de  Vivar,  Alonso  Sánchez »  Be* 
iende^l  amigo  de  Morales,  Nonio,  Lipsio,  Ponz, 
la  Crónica  de  la  orden  de  Alcántara ,  Santíbafiez, 
Quintanadueñas,  Yelazquez,  y  otros  mas,  se  pro- 
ducen ,  porque  no  pueden  menos ,  en  iguales  tér- 
minos de  admiración.  Sin  embargo,  todos  elloiS 
incurren  en  la  equivocación  de  suponer  que  el 
^puente  es  de  Trajano ,  sin  mas  razón  que  kt  de- 
dicatoria que  sobre  él  se  lee.  Antes  de  subir  al 
trono  debia  estar  la  obra  planteada ,  pues  no  es 
de  las  que  se  improvisan ;  y  asi  hacemos  esta  cuen- 
ta; mientras  que  tantos  y  tan  diversos  Municipios 
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se  enteiidíeseB  y  pfoporcionaseD  Iob  niedios  de 

realizarla,  tenia  que  trascurrir  macho  tiempo.  £1 

acopio  del  dinero  y  de  Iqs  materiales ,  y  la  diéeq^oa 

de  operarios  lo  embebería  también,  y  sol^e  todtf 

ftl  mimo  edificio ,  sujeto  por  su  naturaleza  á  las 

interrupciones  que lassúbitas  creddfl» debian oat^ 

sionar,  sin  contar  con  la  constante  pugna  de  las 

aguas  del  rio  en  tan  rápida  pendiente  come   em 

su  encajonamiento  lleva  por  Alcántara.  Y  con  iodom 

parece  concluido  el  quinto  afio  en  que  fne  Tiiafa*^ 

no  cónsul,  apenas  cumplió  siete  años  de  imperio; 

de  consiguiente,  no  podia  ser  él  el^ue  io  hicie-* 

ra*  Bajo  dus  auspicios  sí ,  lo  entendemos  y  co&^ 

cedemos  sin  restricciones ,  pero  directamente  Tm« 

jano,  parece  tm  imposible;  y  ésta  iáiposibüiáad 

eoi^tural ,  se  hace  realmente  evidenle  al  ver  que 

el  mármol  tantas  veces  citado,  dice,  que  estos  y 

los  otros  MunicipJoB  férfkuruM  la  obra  éel  pimi« 

te^  y  qike  el  otro  mármd  que  sirve  dé ^  friso  al 

arco  triunfal ,  espresa  solo  haber  sido  dedicado  ei 

edificio  al  emiperador,  sin  la  menor  duda  al  ter^ 

minarse.  .  ,^ 

La  lápida  sepulcral  del  arqmAeoto  Lacer ,  né* 

pultado  en  el  templo  contiguo,  se  ve  embutida 

en  la  pared  de  una  casa  de  Alcántara,  fireote  á 

San  Pedro ,  y  en  la  misma  caHe  (¿asa  de  kte  sat 

ñores  Barrantes),  y  dice  asi:  U 

l 
C-  I-  L-  H-  S-  E-  S-  T-  T-  L- 

í 


«Cayo  Julio  Laoer ^  ettá  ftqoi  sepultado;  liéMe 
la  tierra  ete.x) 

Ertá  piedra  erecrmos  eMaría  sobré  su'  prbpia 
tapahora,  y  la  otra  lápida  tfcie  méneietMfmód  al 
haMar  del  templo,  acaso  corresponderá  á  alguna 
pared  interior,  duplicando  airi  el  recuerdo  de  tan 
grande  artifice.  Esta  átoima  es  cireular,  yla  elta 
eaadrada,  an^s  de  un  granito  nienóá  taáto  ^e 
el  del  puente,  pero  también  de  las  inmediaciones/ 

A  la  miáttia  pared  Aie  «radadad*  otM  qne  te^ 
nemos  por  muy  apreciable,  aanqne  ya  Unalftada; 
que' tiene  esta  inscripción: 

C-  AELIVS 
AMILCAR-  F- 

nGiyo  Elio  kilo  este  fliepulero  A  AtnA^^Hf.^  Asi 
nos  parece  ser  su  sentido.  SalM»nio«  ^ae  Üariana; 
Qanbay  y  otrM ,  escriben  siguiendo  á  «Segas  á  Titd 
Lirio ,  que  Atnilcar  tnutf((  junto  al  Ebrd ;  pei^  tam-* 
bien  nos  hace  fuerza  lo  que  afirman  britto ,  Fai4a, 
y  otros  bistoHadtfres  loi^tanos,  á  Mbtfr:  que  fue 
junté  al  Tajó ;  y  no  meaos  lo  aseguran  el  tnisktafd 
Plutarco  en  tu  inéh»  ée  ÁniMy  que  dice  que  pere*« 
ció  en  la  guerra  que  con  ^s  Celtas ,  sus  confede- 
rados ,  hizo  á  los  YQtton^Sv  Es  muy  sabido  que  este 
mismo  era  el  país  dalos  yettdiNfS.VaAb  iániia(Gua- 
Ddiana) ,  vero,  qúó Ltt^itaniá  U  Betiéá  discrevimus, 
3f>Gentes  Celticae,  Turdulí,  et  circa  TagunVetto- 
)>nes»  dice  Plinio,  L.  ^Í.  C.  22.  fiü^bío  Resende 
(de  Antiquit.  Lusit,  L.  1/  P.  29),  dice  también: 
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ala  nobilisfiimo  illo  supra  Tagan  Ponte  ad  Vetto- 
»níae  Oppidum  Alcántara. »  No  menos  Faria  (Parí.  4« 
C.  4.  N.  4);  y  basla  el  mianio  Escolado  (lürt.  de 
Valencia} »  refiere  gustoaamente ,  como  él  díee^  la 
opinión  de.  los  qae  pensaron  que  Amikar  hébim 
sido  derrotado  y  moarto  íanto  á  Cmtn^  AitOf  en 
aquel  reino ;  ;pero  luego  viene  á  conceder  que  del>e 
sefgairse  á  Plutarco,  como  mas  fundado  é  impar«^ 
<;ial.  T  cuidado  que  EscoUmo  era  interesado  en:las> 
glorías  deyalencia^  poraet  de  aquel  país. 

Ssta:  piedra  sepidcral  vino  de  Laneia  ó  de  Nerr 
ba.  La  ocurrencia  de  Amílcar  fue  td  año  581  de -la 
fundación  de  Roma ,  trescientos  treinta  y  dos  años 
antes  de  la  existencia  de  Alcántara ,  por  lo  cual 
congeturamos ,  que  muerto  el  general  cartaginés, 
fine  llevado.  W  caerpoal  púdolo  mas.  cetcano  4  ser 
sepultado  r  y  que  toando  los  romanos  se  hieáeMOi 
diiqBos  del  {lais  ^e  los  Yettones»  le  puso  Gayo  Elio 
ese  epitafio  ^«puei  ellos  siempre  fueron  muy  aprecia^ 
d|9r/9íii  de,  Iqs  hombres  grandes. 
,  .  De  J^s  misqios  .escombros  se  ban  traido  otras  ins- 
gr4>cionf6s  ^miliares  ^  de  laet  cuales  en  el  patio  d§  k 
mÍ9ma  c^sa  de  los  Barrantes  ?  existen  estas : 
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B  M  S 

t-  GOCEl-  LVSITAN 

P-ITAUOI-  COCEI-T-»-  I 

LBfilCO-  BP    AP-  LANC 

OPP-  PVGN'  H-  &•  E  •    • 

ANAIS    MAT-  FORX-  F.  F 


•i. 


PB  BituniAiiimi.  tt¡i 

Mrace  «igniicttr :  <«cA  tos  dkisés  líanes:  Lució 
Coceyo ,  Lusitano ,  hijo  de  Publío  Coceya  IlaKco, 
Irttmo  romiio ,  murió  peleando  junto  á  Lancia, 
en  eun{>limiento  del  edicto  de  Legícon.  Anais ,  sil 
madre>  hizo  este  sepulcro  á  su  esforzado  hijo.)^  Nó 
nos  satisfiít^e  esta  rersion  y  pero  como  est¿  no  espo-^ 
sible  darla  oítro  sentido.  También  pudiera  ser  asÍ! 
aL.  Cocejo  y  Lusitano  ,  padre  de  Itálico  C!oceyo. 
tribttiib  legionario  ete;»  Había  tribunos  militaren  ^ 
trpbuBW  de  la  plebe.  Por  lo  demás  lafemilta  Coceya 
en  ilustre,  y  Ner?a  era  de  eUa. 

AEMILIO-  SEVERINO 

CALPVRNIA 

NI-  F  AN   XV   AE 

MILIA-  SEVEWNA 

SOROtiF  G 

i 

4  ■  • 

«A  Emilio  Severino  ,  hijo  de  Calpurniavtoi» 
muerto  ála  edad  de  quince  anos  ^  le  hizo  costs^iruiíc 
esta  sepultura  su  germana  Emilia  Severina.^.Aqvf 
el  Emitió  es  nombre^  y  lo  mismo  Emilia;  perquo 
obstante ,  indican  dos  fomilías  patricias  ^  hiSeverimDf 
6  Severa ,  que  se  sabe  que  acuñó  en  ItatioM  y  ^|i 
//tcfV  y  la  Caípumia  que  lo  hizoea  Rom^  y  en ^- 
gunto. 

BOTIVS-  VATVBBi;-  F- 
BNABiy  S   LA^ 

Esta  inscripción  ha  puesto  á  prueba  el  discursó 
de  los  anticuarios  todos.  A  nosotros,  en  nuestro  cor- 
lo entender ,  nos  parece  que  es  muy  sencilla  :  «Bó- 


cio^  ^ijo  de  Yatiibe}  I  oumpü^S  4fl  ftl  gMita  .iñ^anuid 
no  vot9  «1  Díoa  Nabi,» 

Pana  comprender  mejor  lo  qae  dMÚnos  >  d^he^ 
mos  asentar,  que  iVíi6í  era  una  deidad  de  lo^  ¡HrioiiíiH 
\g&  estafóles  Y  como  vernos  eaMuratori^P.  C— *3^ 
a$i  corayo  digímos  de  Baracoa  ^  y  ceioo  lo  fiíeroB  Stié^ 
tmio  (Mwratori,  P.  CVIl-9),  Cautece{%á.  P.CI140), 
AiUubel  (id.  F.  C--2) ,  AudoveUioo  (Bieseiide ^  Antig^ 
I^u4-.]li*  3»),  N^if^y  ó  N€t<m  (Macrol».  SaUím.  L.  i.% 
Ct  19).  IM  AndoYi^Uico  hemos  visto  una  iascrlp^ 
cion  bien  conserrada  ^  estraída  de  un  trosa  dé  etH 
lumna  de  entre  las  ruinas  del  anfiteatro  de  Toledo^ 
en  la  cual  se  dice  ()ae  era,  en  unión  con  Hércules, 
la  divinidad  tutelar  de  aquella  ciudad,  j  de  (kca^ 
en  lo  antiguo.  Quiere  decir^  que  arraigada  la  idea 
de  la  antigua  religión  9  hubo  fMcios  españoles  bajo 
la  dominación  romana,  que  hicieron  votos  á  sus 
dioses  iberos ;  hasta  el  nombre  de  Botio  y  de  Vatu- 
M  iirdrcan  que  esta  femilia  era  originaria  del  país. 
Hay  mas  r  nosotros  hallamos  eiiNabi^  sino  estenios 
muj  equivocados ,  una  deidad  aportada  del  Orienté 
por  los  asiáticos  sin  duda  ,  mucho  antes  de  la  veni- 
da de  ios  Cartagineses  á  nuestro  litoral.  ^Si  la  trae- 
riañ  los  Cananeo^  Isaías  al  cap.  15.  v.  3 ,  y  al  capí- 
tulo 46.  V.  21 7  como  asi  Jeremías  al  cap:  4^1 
V.  V.  I.'y22.%  hablando  terminantemente  del  tal 
Dios  gentílico.  Por  lo  visto  los  Asírios ,  y  singular- 
mente los  Moavitas,  le  venenaban  á  la  9KA9'BeL 
De  estaraiz  procedieron  los  noiiíd)i;e»,d©  ojprtoa  c^; 
lebres  reyes  de  Babilonia  %  cqiuo  A^^^cipaAn^rr  Nat 


/i/'»-/  /'//    / 
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€le . ;  de  ella  Nalxi^arj;4mes ,  los^  Nabaieot^ 
ifiibúí:^  eto«  9  etC4  Y  a#  se  olvide  qae  lascomunLca-r 
cmnes  entre  el  Oiie&te  y  el  Occidente  tuvieron  lu-- 
faicalgiittos  siglos ,  j  l>asti9nles ,  antes  que  los  Lati- 
nos se  nos  ^vinieran  con  su  religión  helena.  Jeremías 
mismo,  que  es  el  que  mas  recio  truena  contra  Nabo 
6  Mabi  y  contra  sus  adoradores  ( Yach.  Vach  Nabal  1 1) 
era  miierto  ya  y  cerca  de  cuatrocientos  ^os  antes 
qne  Im  rtfmiotoos  nos  visitaran»  La  presente  inscrip- 
fioii,  pues^  en  que  si  alguno  ha  reparado  hasta 
ahora  ha  sido  para  desatínate ,  tiene  para  nosotros  un 
gran  mérito  monumental.  En  nuestro  Prontuario 
Numismático ,  que  ya  nos  fastidia  bien  de  citar  ^  ha- 
cemos ver  que  la  España  debió  sus  primitivos  cono- 
cimientos á  otros  países  mas  lejanos  y  mas  antiguos 
en  citiljoFacion  que  Crrociaé  Italia.  [BendiiorS&áDiosI 
|])el  Oriente  nois  ha  venido  siempre  y  de  todos  mo- 
dfiS'la  IukI 

üi  la  ermita  de  los  Hitos  á  un  emrlb  de  legua 
de  Alcántara^  hemos  visto  varias  twcripciones borrar 
dafr«  Una  hay  que  difce  : 

SepiOérdl.  AMIRAt-  ^ 

■•      ■    ANCl- AN-  .  •  .        •    ' 

XXX:::  GA  .     •  •, 

IVS-SVI; 
••'•AN--** 

•s  sVt  C 

«Amifiilw  Criada ,  y.áe edad  de  treinta  dtrein 
lA  y.Umtm  «ao»,  jFCay&Sidpicio^  de  edad<ie..^  eftr< 
láft aqal  eiitenvdi^s :  aMs  la  tierra.ete.»OiiÍDlaii« 


.^      I 


doefias  y  poniéndose  k  tradodr  esta  éb^ift  iaséríp^ 
Clon  la  trunca  toda,  y  la  da  m  sentido  original.  & 
verdad ,  que  generalmente  se  nota  ese  defecto  €o 
otras  muchas  cosas  de  su  obra  ^  por  lo  demás  vauf 
apreciable.  Nimiamente  crédulo  acogió  en'sasiiiiAH 
güedades  de  Alcántara  algunos  desatinos. 

Del  tiempo  délos  Árabes  solo  queda  ea  áIcíUih 
tara  una  inscripción  deteriorada  en  una  Uepida  de 
pizarra  sobre  la  atttígoa  puerta  Uftmada  de  Mrtiii*^ 
saliendo  por  el  torreón  que  la  dttféndia.  T^a^ucié» 
del  arábigo  en  tiempo  j  decía  asi :  .  ^' 

Monumentaí. 

■  •  >  . !  ■■ ' 

'  •     '  .  »'• 

Es  nmy  estraño  que  habiendo  eMbdo  poblado  Al^ 
cántara  por  cinco  siglos^seguidos  de  mucha'  gentüa 
mora  principal ,  no  quede  de  aquella  época  siftó 
unos  muraUoMS  nejos  á  la  parte  que  mira  lA  r ib  ,  y 
aun  quizás  estos  fiíeran  construidos  polr  los  romanosi' 
Según  dicen  ,  este  pueblo  se  llamó  por  lov'Godob 
Ovüa ,  que  en  su  lengua  significaba  Puente ,  y  luego 
los  árabes  le  dieron  el  oonlnre  de  Al-Cántara  y  que 
es  lo  mismo  que  El-Puente  (por  antonomasia) .  Con- 
quistado por  el  rey  Alonso  IX  en  el  siglo  XIH ,  se 
dio  á  la  Orden  militar  del  Pereiro,  que  luego  tomó 
el  nombre  de  Orden  de  Alcántara. 

Gomo  no  nos  hemos  propuesto  hablar '«ítao  de 
las  antigimdadea  de  Bstrettmdora  ^  y  aan  aá  mupf 
de   corrida  iM>npie  yá-^hmnos  ttaniMtado;  q^te^ 


muMni  Mm  M.darla  d4  cows  todavía  ims  ivf  or* 
tantes  en  bien  de  la  posteridad  y  no  nos  detendre- 
mos á  li^cer  la  descripción  de  la  suntuosa  casa  de  la 
Orden  j  m  la  cu^l  sobresalen  muy  principalmente 
el  magnifico  corredor  del  Oriente  ,  la  famosa  esca* 
lerad«  eáraool  y  ia  iglesia.  Baste  éeoírensu  elo- 
gio ,  ifM  #oii  obras  del  insigne  Juan  de  Hetreta» 
Vantliie«€NiÚre  sus  monumentos  modernos  sobresale 
la  snntaosai  facíhada  del  palacio  ^episeopal  en  la  *f\9t^ 
zá  -de  la  Conrodeoa,  qué  tto  Uegó  .á  ooncloirse  y  y 
sóbte'todd  sapnMtosa  portada.  Pero  no  non  dbpeiit- 
MÍreittoi  de  hacer  mÓrito  de  ciertos  sepulcros  no* 
ttUes*  En  él  oonyentp  y  pues  ^  de  San  Benito  y  hay 
mm  del  célebre  maestre  D.  Suero  MartineE  y  en  ca<» 
raiitéres  góticos ;  otro  de  Maroeto  de  Labrija  y  hip 
del  fámomtf^ramiitíoo  y  ambos  en  el  ofauístro  bigo; 
oteo  en  la  capiUa  del  lado  deia  epbtola^Pde  suigk* 
iia;,  déi  ooiñÑmdadpr  Nic(d¿s  de  Obando^  que  tanto 
figwa  ey  la  hiitíátiá  de^  los  primeros  descubrimien^ 
tés  dé 'América ;  otro  de  D.  Diego  SantiUan  ,  ciiq>i* 
tan  geaerad  (aísi  dice)  en  la  toma  defGninada ;  y 
alto  muy -costoso  del  comendador  de  Piedra  Boena, 
SI;>FiMMÍsco  firafao. 

Peffft.  el  qne  de  teras-  llama  la  atención  y.  .munt 
qoeftie»  pocos  «e  han  parado  en  él ,  es  uno  que  se 
yeeil  el  templo  de  la  parroquia  de  Almooober.  Dice 
asi^líepítafie: 

%.  ,  M]$SEDON  FREY  MAÜTIANVS 


I7Í  AlfTI€etftA»tS 

En  la  cubierta  del  sepulcro  se  lee  esta  pevta^ 

guesada : 

Sigue     AQVI  JACE  AQVELLE,  QVE  POR  NENÜA 
CbuSA  OVE  PAVOR  EN  SEU  CORACAO. 

Al  tal  Maestre  (merece  referirse);  portugués  4e 
nación 9  que  abandonando  el  partido  del  Maeatr^do. 
AviSy  pasó  á  Castilla,  le  fue  conferido  el  laaestrtiagO 
de  Alcántara.  Precipitado  y  supersticioso  en  de-^ 
masía ,  dejóse  arrastrar  de  las  visiones  de  un  ertni«* 
taño  llamada)  Juan  Yago  que  residía  en  el  santoajfio 
de  los  Hitos ,  y  acogió  con  calor  las  efi|)eraBZAs  de 
gran  prez  y  gloria  que  el  tal  ermitaño  le  ottwitím 
si  iba  á  retar  á  los  inores  de  Granada.  Sin  teaM 
en  cuenta  las  treguas  pendientes  ^  reunió  una  h«e0« 
te  de  treBcientds  ginetes  y  cinco  mil  peones  del  tM^ 
rilorio  de  la  Orden,  púsose  en  camino ,  y  fue  á  de^ 
sanar  al  rey  Mohamad^Guadix  y  proponiéndole  que 
fuese  declarada  verdadera  la  religión  del  que  v^n^ 
ciese.  No  haciendo  caso  el  rey  moro  de  taa  iridíenla 
condición;  la  respuesta  que  le  dio  fue  acoMeterld 
y  hacerle  trizas;  y  entre  los  muiertos ,  no  solamente 
lo  fue  el  Maestre,  sino  que  el  ermitaño  también. 
Los  moros  por  toda  satisfacción  de  la  demasíay  re- 
cojieron  su  cadáver  y  lo  entregaron  para;  serluegii 
enterrado  en  el  sepulcro  que  acabamos  de  índiear^ 
Los  detalles  de  esta  singular  espedicion  se  venv  6»* 
tre  otros  escritores,  en  Mariana  L.  19.  C.  3/;  eQ 
la  Crónica  de  la  Orden  C.  32.^  etc.  Eso  sucedió  el 
año  1394. 


DftlÍT«BI*INmA.  Í7B 

Vani09  «br6TÍndo.  Cono  se  renniesea-  eo  Nimt^ 
ba  Caesaret  el  ctmino  de  la  Colonia  Pacm$e  ó  Ba* 
dajcft,  y  el  de  EmériU,  para  Igítaoia  y  demás  pud- 
blos  de  la  derecha  del  Tajo^  eafilabaa  ea  uno  por 
el  paente  de  Aloántara ,  y  á  las  dos  leguas  atraye^ 
MíbaD  el  tío  qoe  ahora  se  llaiaa  E^as ,  por  iw  bellía*- 
mb  pMnte,  del  eeal  nadie  absolutamente  se  ha 
atiodtado  decir  nada»  EstanMs  hablando  del  puente' 
dé  Segura  que  en  el  dia  separa  a  Espaía  de  Por*- 
tugal  por  aquel  punto.  Gomtroido  en  el  mismo  tieib^ 
po  que  el  de  Alcántara  j  y  sin  la  menor  dada  por  d 
mismo  Lacer,  se  le  re  ostentar  el  propio  gusto,  igotl: 
maestria  é  idéntica  mane.  El  que  haya  risto  elxo- 
losal  de  Alcántara ,  puede  decir  qae  lambieá  el  da 
Segura ;  y  al  contrario ,  con  tolas  eos  dlferenciaa; 
1  •%  que  este  carece  de  arco  trhmfal,  y  2/  que^uf 
proporciones  son  como  de. uno  a«oiiatra.,E8tafpM«i 
tiOM  y  olvidada  miniatura  del  pMñte  áe  Akántaoa,! 
esliá  aun  bien  conservaba  >  fallándole  íboÍoIos  atald* 
peehos  qoe  los  ociaeos  se  kan  etÉMlenidé  en  ir  t|* 
rañdoalagna. 


$   VI. 
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Yolvienda  Otra  reza  Alcántara,  é  tomdr^lxa- 
thino  dé  Gbfia,  hay  que  pasar  el  Tajo  por  barca  por 
loteqpc^ne^  el  ^  rio  Ahigon,  y  lu^go  selfegaá  Ge(- 
davin.'fisté  pueblo  flie  el  ^Uiriom  ^€éHa^viíwiia\^ 
ItíA  rdmalim,  famoso  por  sos  vitíos^v  <^^^'  ctlflborli^ 
éion  creemos  que  ha  desmerecido  mucho  í  A^ttl  se 


\ 


TM  todam  senées  de  na  edífiüki.de  4baft4f^  ios^ 
cientos  pies  delargo^  en  que  fiíeron  oncoaMnidw 
varíw  urnas  sepulcrales  coo  iatorificioiieá.  B^  Id 
dmninacton  árabe  se  pebid  dé  ejipcios  ó  gittiQMt: 
7  así,  ri  Rey  D.  Aionsa  IX ,  que  lo  bizo  viUa^  ^^ce 
eft-el  pirívilegío:  a  A  vosotro»  los  mis  eppdiot^  delii 
villa  de  Gellavin,  etc.»  No  puede  negarse  qifte  dor 
bi6  tener  esté  origen  mí  actual  poblaciota  f  pid»»  m 
eolás  rnaaerifs,  ni  entel  traje,  ni  tm  ra  a6eíott.á  la 
yída  ennante  y  lÜMre,  ni  en  sus .  costumbre»,  :dasdk^ 
de  8«9  alitepasados.  Es  jaste  bacer  lesoepQienes  k 

fáffrotr  de  feínilías  eqtftbiecádas  posteriormente  n  * 

'  A  las-eínco  legn^  idaoMonido  al  N.  est;^  Gorní» 
EéU  dudad,  la  Coumn  de  tm  FeMmra,  ptfra  difilMi^ 
gwrk^eilsi  Gmrm  Smrwm  4^  to  Béáioa ;  crnigWYia  ei> 
pié  apredables  meniopiaa  de  ai}iioUa  época.  Bo^ 
nianfis  son  las-  aorallas  *  qué  la  cireit jen ,  y  ta« ;  eth 
imtÉmmio'A  biciwa  péeo^tiempotqtteisie acabAMu 
d0íiiaeer;'TaliÍBéctt  EkirD|pa.w^haya'OUo  pn^bki 
qtie  {Hieda  pf48iÉÉann?tah  «taelas  4»us.tB«vo»,r<Hnftr 
nos,  aunque  sencillos.  Las  torres  son  Ofidl^dM^i^ír 
las  almenas  planas  por  la  parte  superior ,  pero  lo  s 
muros  tienen  treinta  y  t#es  pies  y  diez  nueve  dedos 
de  gruescj;^^  j  las  puertas  catorce  de  ancho,  y  diez 
y;  sdis  dé  <ait*. f  Para  tUtrar^ p^r  f^iaa'.ftf».  pr^ci so 
taJjvar  ttd  é«^iilj(k  Il4  M»sk  pie^d^MQ^p^.y  |qiliW^:# 
iuíg%  {d9ttndido  por  el  ÍÁeni9  df^  Ifk^miK^Ua.  j  ,ffigc 
dtos lon^ «okMmato^;  desde  xlp^lt^i^m^rfirffvr 
Jnipdrle  iRt«isiQi^  )>ajal»a  mía  gira«.pi>inpiA9^ff#,,  ^ff(^ 

ftu^Í9nd(i  eli^iKiq  4^  laüHiKf d»^  mufi^^  PAWr 


maswéeMaté :  ncsoal  4e  onpi^de'áncfaApnraia- 
Bece  («Atvia.  Sogaiaaé  luego  por  la  pirte  idfeaftek» 
tro  niMpeqaefia  jJan  de  qiñfKe  pieé  deanqho  j 
once  de  largo,  puesta  á  cubierto  por  los  maros  quit 
la  circanvalabaD ,  y  capaz  de  cooteoer  al  enemigo 
aan  cuando  forzase  la  compuerta.  En  fia,  allí  pue- 
den aun  baqerse  curiosas  observaciones  sobre  la 
arquitectura  militar  autigoa.  La  muralla  es  casi  cir- 
cular ,  y  compreiido  &3D  ^aras  de  Hnea  con  unos 
cubos  6  torreones  que  la  enlazan,  altos  sobre  quin- 
ce varas,  y  distantes  entre  ^  unas'treinb 
Cn  la  cara  esteríor  de  las  Aurallas  1 
número  de  piedras  con  inscripciones  que 
den  leerse ;  k  durísimas  penas,  se  han 
sígáientes:  ,  , 

, .  -  ,■  .A-pi»íT-— .:,. .         ,, ;  „„ 

■    -    .      .  .  V  Aíi-K--    ■    ■    ,.      - 

.".■■■         ''r-^'^..',-':  :"i':'-.¿ 
Es  inp*siWdM«  MdticidiiipOr  estar  tfim3iltf9r 
peada ,  pero  es  sepiihlrlil  d«  tuu  HÍíáa  49imiev«Aii)0|l 
por  ki  «isl*.  •■■..,  .        ,   . 

Sejndertá.         '■  ■     ATÍHA-^ttMÍIS'  '        ■■'■■■  '■■ ' 

ET-  VEGETI 

MARCIO'F-CVÜAV 

Parece  decir:  «Av^,  liija  de  Silon  y  Vegecio, 
cuidaron  de  que  se  hiciera  eíHe  sepulcro  á  Marcio, 
su  hijo.» 

La  primera  de  las  dos  inscripciones  está  sobre 


lT6t  AMnOOBIMUIB» 

la  paerta  de  la  Guia  con  dos  cabesas  dmfi|§ttca4«» 
sobre  el  testero ;  y  la  seguiida  eo  éi  caatílleí^  que 
está  junto  á  la  paerta  de  San  Fraúeisoo  en  sitio 
muy  alto. 

Sepuleríd.  ALB 

ANXL  ALBINILIAAL 

NINI-  F-  AN-  X-  H-  S-  E*  S-  T-  T-  L 

SATVRWNVS 

Bl-TEfiXAMENTO  FC 
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Én  esta  inscripción  >  que  está  sobre  la  pared  de 
uim  casa  particular,  vemos  una  equivocación^  pues 
el  H*  S'  E*  S*  T-  T-  L  no  concuerda  con  el  plural 
de  las  dos  personas  que  cubria  la  lápida,  á  saber: 
el  Albino  6  Albina  de  edad  de  cuarenta  años,  j  la 
otra  Albinilia  de  diez.  Seguros  estamos  moralmente 
de  que  en  el  original  no  hay  tal  discordancia;  fwo 
no  queremos  variarla,  puesto  ^gne  hablamos  solo  de 
referencia  y  no  habiéndola  visto  personalmente.  Este 
defecto  de  la  inexactitud  de  las  copias,  acogido  sin 
exáknen  por  los  mismos  aotimuMíos  de  «9la>  hacen 
á  veces  ininteltgMe  él  futido. 

Estas  otras,  que  también  se  ven  en  la  murallai 
están  aun  mas  deterioradas  qitie  )as  precedentes:    . 


••  • 


Sepukral.  .     L-  CERLO 

CINIA 

ANNOI-  IX- V 

FVSCAFI     • 

OB    NERITA 


I  • 


i 


DI  ESTRSMADUIIA.  ITí 

Una  tal  Fusca  hizo  este  sepulcro  á  una  nma  dé 
nueve  afios^  qae  no  sabemos  cómo  se  lláinaba^  pero 
su[JObdmós  seria  hija  suya  (FVStX  FÍLÍAE),  y  que 
)o.  merecía. 

Sepulcral.  VCINVS  L-  P- 

CARI- FAN- XXX 
AVR- EX- TES- lA 

CIÑA-  TAIC- 
P- 

Tampoco  de  esta  sacamos  en  limpio  otra  cosa 
que  uno  de  treinta  años  fue  alli  sepultado^  y  que 
se  hizo  la  lápida  ó  sepulcro  por  disposición  testa* 
mentaría  del  mismo. 
Sefulcrál.  SVNVA 

*  OHISH 

i  H-  C  AM 

AIOHA 
CCH 
HS  E 
\       '  FLACO-  IS 

- «  .'  De  esta  aun  iii«do6>  porque  asi  como  se  nos  co- 
•iMmica  y  la  tx^en  otroi^  es  imposible  deducir  mas 
^ne  el  sev  sepitonL 

Eb  uta  piedra  cónica  con  una  estrella  grabada 
mttík  parte  superior  ^  hay  esta  otra  que  no  acerta- 
sios  k  éeBcifrar  o<m  seguridad ;      - 


•    ■   » 


«     I 


T  VREM : 


•   I 


La  siguiente^  trasladada  á  Coria  desde  Villanue^ 
va  de  la  Sierra^  no  lejos  de  la  anterior,  es  ya  clara, 
ó  á  lo  menos  accesible. 

Tomo  I.  25 
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lANCINVS  D0\1L0N  F-  GAYRIEN'  A 
NN-  XXX-  H  S-  E-  S  T-  T-  L  ALTICVS  CAENO 

«TancÍDO  Cauriense,  hijo  de  Dovilon ,  de  edad 
de  treinta  años,  está  aquí,  etc.  Altico  Caenon  le 
dedicó  la  presente  memoria.)»  Esta  lápida  es  de  buen 
mármol.  Por  lo  mil9mo,  y  por  la  multitud  de  ellas 
que  hay  en  las  murallas,  inferimos  que  antes  de  se^ 
murada  Cauria ,  seria  pueblo  de  cuenta,  y  que  se 
echó  mano  de  esas  piedras  para  la  obra,  como  de 
otras  cualesquiera  abandonadas.  Lo  mismo  parece 
haberse  hecho  á  su  vez  con  las  mismas  de  las  mu- 
rallas en  tiempos  posteriores,  pues  el  castillo  que 
está  junto  á  la  puerta  de  S.  Francisco,  construido 
cuatros  siglos  há,  se  fobricó  en  gran  parte  con  la 
piedra  de  la  antigua  muralla  por  encontrársela  la- 
brada los  constructores,  sin  que  esto  obste  á  que  se 
mantengan  en  pie  los  muros  romanos,  pues  por  lo 
visto  no  abrazaron  estos  sino  un  recinto  especial. 

Ademas  hay  un  acueducto  entre  la  ciudad  y  el 
que  fue  convento  de  S.  FrancÍBeo,  pero  se  ha  ree- 
dificado tantas  veces,  y  se  han  puesto  en  él  tantas 
manoBi  que  ya  no  parece  del  tiempo  de  Roma. 

Por  lÜ timo,  DO  callemos  que  Corta  ofrece  el  raro 
espectáculo  de  tener  un  buen  puente  sobre  el  AI»- 
gon,  y  haberse  de  pasar,  no  obstante,  el  rio  por 
barca,  á  causa  de  haber  variado  la  corriente  d«» 
cauce. 


%.  Vil. 

Pasando  de  Coria  á  Plasencia,  nos  ocurre  la  er- 
mita de  Fuentes  Dueñas^  situada  á  media  legua  6 
algo  mas  de  esta  última  ciudad,  por  cuanto  incor- 
porado con  el  ediBcio  hay  un  sarcófago ,  cuyo  an- 
cho es  de  treinta  y  dos  pies  y  doce  dedos;  su  largo 
veinte  y  ocho  y  diez  dedos,  y  su  elevación  veinte  y 
dos  y  cuatro  dedos.  Fáltale  el  techo,  y  por  lo  (pie 
parece,  no  tenia  mas  luz  que  la  que  entraba  por 
unos  angostos  respiraderos  á  la  espalda,  sobre  los 
cuales  se  notan  dos  rebajos,  que  sin  duda  estarían 
ocupados  con  mármoles.  En  las  gradas  del  altar  de 
la  ermita,  hay  también  un  trozo  de  piedra  con  estas 
letras: 

SepukraU  SARGO 

S-  PATER 


•  •  •  *  r  • 


Faltando  tanto  del  testo,  no  puede  saberse  bien 
lo  que  quiere  decir.  Pensaríamos  en  un  SARCO- 
PHAGVS  PATERNVS ,  pero  nos  queda  el  escozor 
de  que  los  sarcófagos  no  eran  para  personas  indi* 
viduales,,  pues  en  tal  caso  eran  sepulcros,  sino  que 
para  (amilias. 

En  Mirabel,  del  mismo  partido,  se  conoce  que 
hubo  una  población  considerable  en  la  época  roma* 
na;  de  alli  es  la  siguiente  inscri|>cion : 

Sepulcral.  D-  M-  S 

VIBIA  FELICITAS 


480  AimciniMDn 

SATVRIO 

BASILIO-  CONIV 

GI  CVM  QVO-  VI 

XIT-  ANNIS-  XI-  B-  M.  F 

aCon^agrado  á  los  dioses  Mane?:  Yibia  Felicitas^ 
á  su  benemérito  esposo  Saturio  Basilio,  con  quien 
vivió  upida  once  años.» 

JPlasencia ,  que  algunos  lienen  por  la  Deobriga 
antigua^  parece  ser  mas  bien  la  famosa  Ambracia  de 
los  Vettones,  por  esta  inscripción  alli  encontrada  j 
j^or  lo  que  luego  se  añadirá: 

Mbtmm.  PAGV8-   AHBftAG«{tSlS 

«Ald^a  Ambracense.»  La  inscripción  no  debió 
corresponder  ala  misma  Ambracia  ^  sino  á  un  lu- 
garejo,  como  si  fuera  un  arrabal  ó  barrio  estrii- 
muros  y  según  lo  da  á  entender  la  voz  Pagus. 

No  menos  se  lee  en  otra  piedra  que  hay  jun- 
to á  Nuestra  Señora  del  Puerto ,  media  legua  de 
la  ciudad,  la  sfguíeiite. 

Monum.  SALTYS  AMBRAGENSIS 

El  Salítis  es  lugar  de  monte  ó  de  pastos. 

Dlcese  que  el  párage  en  donde  fundó  Alon- 
so IX  en  1190  esta  ciudad,  se  llamaba  aun  Am- 
hrbz ,  lo  cual  corrobora  tmicho  el  que  Plasencla 
sé  halle  sobre  Ambracia  mismo.  Asi  resulta  de  una 
cláusula  del  JDrivilegio  de  jurisdifecion  otorgado 
por  el  rey,  según  lo  trae  D.  Juan  Tamayo  en  la 
vida  de  San  Epifanio^  p.  183  y  184.  «Ego  Ade- 
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y^tcfnim'  Dei  Gratia  R^  Castellae  ét  Toleti,  una 
v^nm  Uxoré  mea  Eleonora  Regina ,  et  filiabuB 
ymew  infantisi»  Berengaria  et  Urraca ,  ad  konorem 
>iDti  in  loco  qui  ántiquitos  vOcabatUF  Ambroz^  Ur~ 
»bein  aedifico  y  cui  Placentia  (ut  Deo  placeat)  no* 
»mem  imposuit.^  Seguramente  que  es  un  latín  cul- 
tísimo para  aquel  tiempo  (1). 

Y  también  se  llama  Ambroz  el  rio  ó  ribera  que 
pa^  por  Caparra.  . 

Siendo ,  pues ,  Plasencía  uo  pueblo  nuevo  fun- 
dado sobre  ruinas ,  debe  ofrecer  poco  en  pié  que 
llame  la  atención  del  Paleólogo.  El  acueducto  her- 
meso  que  tiene ,  ja  corresponde  á  ptra  época, 
pero  no  porque  no  sea  romano  dejan  de  ser  de 
mérito  sus  ochenta  arcos.  De  las ,  antigüedades 
traídas  de  afuera,  la  casa  del  marques  de  Mira- 
bel es  notable  por  la  bonita  colección  que,  effcíep- 
ra.  En  la  galería  llamada  de  las  Bóbedas  y  de  la 

(i)  Comparemos;  púa»-  tuoqiA  wf  iMvecta mente,  hace  ai  caso 
también.  Refiriéndonos  á  une  dé  h%  varios j  documentos  de  fines  del 
siglo  XII  que  poseemos ,  véase  con  qué  elegancia  se  espresaba  la 
Gancilleria  de  Alonso  IX  al  bablar  de  los  soldados  de  la  orden  dei 
Pereiro:  «In  tempere  Regís  Ferdlnandi  (padre  de  Alonso) ,  Estrema- 

n^lnra  erat  de  Hauriiu. Iverwit  (loa  4oldadoe)^  per  Bsttteipfetaram, 

>mt  facereot  forcia  contra  Mauros  in  fronleiram» Yisum  boniun 

«consllium,  pugnant  et  inquietant  Mauros.. .«.  etc.»  Al  final  dice: 
«Deus  mus  á  Mauris  fibarel:  «tnen.» 

Otro  instnimeoto  coetáneo:  aTunc,  dioe,.  d^rae  ei  atroees. guer- 
]>rae  ortae,  et  strages,  multaeque  calamltates  et  miseriae ;  pillabant 
«Villas  et  Locos,  et  guerreabant  fortíter  etc.» 

Héahí^l  ««niadero  remanoe,  ó  el  iiánsito  dei  .latin  al  itUnoia 
eapfgcj,  que  luega  ba  ido  perfeccioLándose.  Bajo  este  pMuto  de  vista 
és  muy  digno  de  meditación  ese  modo  de  producirse  nuestros  ante-^ 
pasados,  por  chabacano  que  ahora  nos  pa^fta.    ' 


misma  casa,  hay  un  relieve  de  máimol  q«e  r0«- 
presenta  á  una  muger  sentada  en  ademan  de. ha* 
lagar  an  perro  con  nna  mano ,  y  teniendo  un  ca- 
nastillo en  la  otra.  A  los  lados  del  mármol  se  lee: 

Sepulcral.        DIIS*  MAMBVS*  SACRVM 

ROMANAE-  MAVRI-  FLAYII 
VXORI OPTIM 

«Monumento  consagrado  á  los  dioses  Manes: 
A  Romana  y  muger  muy  buena  de  Mauro  Flavio.» 

El  perro  ,  ó  alude  á  algún  animalillo  á  que  Ro- 
mana tavo  cariño  particular,  6  á  la  fidelidad  hacia 
su  marido.  £1  canastillo  alegoriza  sus  faenas  de  cos- 
tura etc. 

Sigue  una  urna  de  mármol  con  este  epitafio : 

Sepulcral.  D*  M*  S 

AMMON*  MVRA 
AN  XYIII  AMMO 
NICVS-  MAVRVS 
FILIAR  PIENTIS 
SIMAE-  F      . 

aG>nsagrado  á  los  dioses  Manes  :  Ammonta 
Maura ,  de  edad  de  diez  y  ocho  años :  Ammónico 
Mauro  hizo  este  sepulcro  á  su  piadosísima  hija.» 

Después  un  busto  escelente  igualmente  de  már- 
mol y  de  Antonino  Pío,  del  tamaño  natural,  sobre  su 
correspondiente  base  y  y  encima  de  él  una  cabeza 
pequeña  cubierta  al  parecer  con  un  flamen  6  velo, 
empotrada  en  la  pared . 
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En  Bo  nicho  otra  figurita  de  mármol  también, 
de  un  hermoso  niño  abrazando  un  perro ;  el  nicho' 
eatá  adornado  por  dentro  de  arbolítos,  flores  y  otras 
cosas  asi.  Debajo  hay  una  inscripción  muy  gastada, 
de  caracteres  griegos  y  latinos ,  de  los  cuales  resul- 
ta en  globo  que  existió  un  nifio  llamado  Juliano,  por 
quien  lloraron  mucho  sus  padres. 

Mas  adelante  hay  un  pedestal  pequeño  y  már- 
moles ;  también  esta  inscripción : 

■ 

Sepulcral.  D-  M-  S  * 

L-QF-LP 


>••••••« 


XIT 
AÑN-  XVI 
IVL 
MAXENTUNVS 

FILIAE 

PIENTISSIMAE 

FECIT 

H'  S*  E-  S-  T-  f*  L 

«A  los  dioses  Manes.  Fulana ,  que  vivió  diez  y 
seis  años.  Jalio  liaxeociano  hizo  este  sepulcro  á  su 
Vadosísima  bija .  Aqai  está  sepultada  etc . » 

No  menos  se  ven  dos  grandes  cábelas  marmó- 
reas  cuatro  veces  mayores  que  el  natural ,  á^  pafe-' 
«er  de.  Augusto  j  de  Tiberio. 
..También  esta  oítra  inscñpcion  en  ana  l%Nda  :• 

Stfrieral.  D-  M-  S 

IVNIA-  GAPELLA 

ANN-  XXXV 

IVNIA-  EVGENIAE 

SORORI 


Áü  eomo  estala  inacripeioa,  es:  c<Á  lo6  dioses 
Manes.  Junia  Capella,  de  edad  de  treinta'  y  oinc0 
aoos  (se  ettliende  está  aqui  sepultad^):  Jvnia  á  w 
hermana  Eugenia.»  Esto  no  tiene  sentido.  Nospre^ 
suminios^  fOM^  que  el  i?  úllimo  de  Eagentae  está 
dividido ,  y  es  Eugmia  Ejus  Soroti  y  j  enUmces  dí<^ 
rá :  Junia  Capella  y  de  treinta  y  cinco  años  ^  está 
aqui  enterrada  ;  «(iinía  Eugenia  hizo  este  sepulcro 
á  su  hermana.»  Tenemos  que  decir  de  k  famíKa 
Capella  que  fue  también  de  las  linajudas  j  existiendo, 
aun  de  ella  medallas  entre  las  nuestras  de  Calagurris. 

Inmediato  á  ella  hay  otra  en  un  pedestalito ,  y  se 
asemeja  á  una  que  ya  copiamos  en  Galisteo. 

Sepulcral.  DM'^S 

MARUL'  GEMINA 

H  SE-  S-T-  T'L 

•'PS A- VIVA  SE 

CVS'  CONVGEM  SVVM 

k 
I 

c(A  los  ^iesüB  etc«  María  Gemina  y  poco  mas  ó 
menos  de . . .  aios  está  aqui 6epidtada  f  séatela* tierra: 
lijera.  £lla  miama  envida  se  hia>  construir  este  se- 
pukirp  junta  é  sa  maridiQ  • » 

Mas  adelante,  en  la  misma  gatería  que  llama» 
del  Penmi,  hmj\  nna  ava  también  ck  diánnol  >  -en  que 
ademas  de  estar  grabados  en  relieve  algunos  <Tas(Q»t 
de  los  sacrificios ,  ^ú  Ise : 

Septderal.  .    B:  Jh  S 

AVENFIÍ^ya  MÁXIMAS 


I 


«  t    f 


UB«  ANÁIENSIS 

AN  LXX- H^  S- E  S- T  I- L 

AMABILISSYCCESVLIB 

MARITO-  ÓPTIMO 

FECIT 

c( A  los  dioses  Manes :  Aventino ,  natural  de 
Amaia,  liberto  de  Máxima ,  de  edad  de  setenta  años^ 
está  aquí  enterrado  ^tc.  La  amable  Succesa/  tam- 
bién liberta  ^  lo  hizo  A  su  esceletite  marido.»  Amaia 
6  Amaca  estaba  donde  hoy  Portugalete  en  la  costa 
Cantábrica. 

Cerca  de  este  cipo  se  presenta  en  un  nicho  una 
cabeza  colosal  escelente  j  al  parecer  de  Calígula ,  y 
junto  á  ella  el  busto  togado  de  un  personage.  Si- 
guen dos  estatuas ,  una  de  muger ,  j  otra  de  un  ge- 
neral que  tiene  perfectamente  grabada  en  el  petóla 
cabeza  de  Medusa  :  también  hay  un  busto  que  di- 
cen ser  de  Escipion  Nasica  :  igualmente  un  pie  de 
mármol  dignísimo  de  verse ,  calzado  con  su  sandalia 
romana,  perteneciente  acaso  ala  estatua  dé  Ca- 
lígula. 

Ño  menos  se  halla  esta  otra  inscripción  en  un  pe- 
destalito  de  mármol. 

SeptOerai.  ATILIA-  NICO 

POLIS-  ANN 

XXXXV-  AVE-  DO 

RVS-  COMIYGl  PI 

ENTISSIMAE-  F   C 

«AtiliaNicopolis  (no  creemos  que  quiera  decir 
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natural  de  Nícop<4ÍB,  pues  diría  Nkopolenm) ,  de 
cuarenta  y  ciiic*  años.  Aurelio  Doro  hizo  construir 
(el  sepulcro)  á  su  piadosisinia  esposa . » 
.  Y  esta : 

Sept^d.  D*M*S 

L-  AEL-  FOR 
TVNATO-  L- 
AEL  HERCV 
LA»VS-  LIB 

FT  BEBES 

EX-  T  F-  C 
VIX-  AN  IV 

«A  los  dioses  etc. :  Lucio  EIío  Hercuiano ,  li- 
berto y  heredero  de  Lucio  Elio  Fortunato ,  hizo 
construir  el  presente  sepulcro.  Vivió  este  cuatro 
años.x»  La  inscripción  está  confusa.  Si  Elio  Fortuna- 
to murió  á  los  cuatro  años,  mal  podia  hacer  testa- 
mento y  dejar  la  herencia  á  su  liberto.  €reeoios, 
pues ,  que  en  virtud  de  testamento  del  padre  dQ 
Fortunato  ,  fue  hecho  libre  y  nombrado  heredero; 
el  Elio  Hercuiano ,  en  el  caso  de  fallecer  Fortu- 
nato. 

En  una  pieza  separada  del  pensil  hay  otra  ins- 
cripción muy  original ,  que  4Í9e ,  que  una  tal  Ser-- 
villa,  hizo  para  sí  y  para  su  marido  Servilio  Liberal, 
para  Marco  Servitio  Sereno,  y  para  Aubria  Dio- 
nea, unjardin,  un  templete ,  y  un  sácelo  de  dos 
cuerpos  de  arquitectura,  señalando  los  sestercíos 
del  cosjk)  de  cada  parte  ^  y  fijando  en  y/einte  y  tres 


pasodloMgrad»  4e)  recinto  por  la  parte  ddlfreate, 
7  en  diez  y  ocho  por  detrás. 

El  Sr  de  Vargas  y  caballero  de  Plasencia  y  rea  - 
nió  también  varias  inscripciones  en  su  casa ,  por  de 
contado  procedentes ,  sin  la  menor  duda  ,  de  las  rui- 
nas de  Caparra,  como  las  del  marques  de  Mirabel. 
Entre  ellas  las  siguientes : 

Sepulcral.  D*  M*  S 

C-  MARCI 


•  ••  • 


•  •• 


yg.  QL- 

►ISPALENSIS 
AN-  L-  H  S  E-  S-  T-  T-  L 
WARTIA*  PROCV 
-A Vino 

<cConsagrado  á  los  dioses  Manes.  Cayo  Marcío, 
Hispalense ,  hijo  de,  Claudio,  está  aqui  sepultadoi 
de  edad  de  cincuenta  años ;  séate  etc.  Marcia  Pro- 
cula  á  su  marido.»  La  ilustre  familia  Marcia  nos  dio 
medallas  en  Carteia. 

Sepulcral.  D-  M*  S 

CAELU 


.  >.  •  •  • 


••••VLl-  FVSCI 
•SVBERIANI 
VXOR-  AN-  L 

CLVNHSE 
lYLIVS    AVITVS 

PRIVIGNVS 

D  S-  F-C 


«A  V»  dioses  e(c.  CeUa  CluDiense ,  wiget  de  Ju- 
lio FfiHM>SHberiano,  de  edad  de  cincueata  «ños, 
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está  aqui  enterrada  etc.  Julio  Áyito  «u  hijastro ,  lo 
hizo  construir  á  sus  espensas.» 

Sepulcral.  D'  M*  S 

L  AEMILI 
VS-  CARIO 

CLVNIE 

.  NSIS-  AN 

XXXV 

HSE 

SIT-  tibí-  TER 

RA-  LEVIS 

«A  los  dioses  etc.  Lacio  Emilio  Carion  ,  nata* 
ral  de  Clunia,  y  de  edad  de  treinta  j  cinco  años,  es- 
tá aqui  enterrado  etc.» 

Monumental.  IM*  GAESAR 

DIVI-  TRAIANIPAR 

TICI-  F-  DIVI-  NER 

VAE    NEPOS-  traía 

NVS  HADRIANVS 

AVG-  PONT-  •  MAX 

TRIB-  POT eos 

III-  RESTITVIT 
•CXII: 

Este  Miliario  deHadriano,  hijo  de  Trajano  (en 
el  imperio)  y  nieto  de  Nerva ,  es  de  la  calzada  que 
ya  recorrimos ,  y  corresponde  á  la  3.*  milla  desde 
Caparra  á  Gaecilio  Vico  ,  en  donde  estuvo  la  113.* 
desde  Emérita.  Agregámoslo ,  pues ,  al  catálogo  de 
los  aun  conocidos  de  la  Via-Uua ,  correspondiendo 
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á  la  repferaokiQ  kecka  por  orden  de  Hadñanb  el 
aéo  120. 

La  siguiente ,  que  también  parece*  sepulcral, 
aunque  puede  ser  dedicatoria  de  una  buena  hija  de 
la  Colonia  de  Norba  Gaesarea  ,  existe  no  menos  en 
la  misma  ciudad  : 

Dedicatoria.  TREBIAE- 

PROCVLAE 

MATRI 

COCCEIA-  CEL 

SI-  FILIA 

SEVERA 

NORBENSIS 

ccGocceia  Severa,  natural  de  Norba ^  é  bga  de 
Ceko ,  á  su  madre  Trebia  Procula . » 

En  Malpartida  de  Plasencia ,  en  una  esquina  de 
la  calle  principal ,  se  ve  la  siguiente  sobre  uita  muy 
gastada  piedra  berroqueña : 


•  •••••% 


FolÑMI. 

BAN 

VOR-  P 

ICIO- CAÍ"" 

VENVS-  AN 

VELl-  V-  S 

LM 


•  •  •  ■ 


•  •  •  • 


Nos  parece  votiva  á  la  deidad  de  Ántubel ;  véase 
lo  que  decimos  al  hablar  en  Alcántara  de  otro  de 
los  dioses  antiguos  de  los  españoles.  Estas  inscrip- 
ciones son  de  niucha  importancia  histórica. 


} 


Yendo  dedde  Plarancia  á  Ba&ojB  y  está  el  Yilhir^ 
en  donde  hay  bastantes  fragmentos  de  ínscnpcioMB« 
Una  de  eUas  la  siguiente: 

Dedicatoria.,  MERGVRI* 

SACRYM 
F::  EX-  V-  P 

Pertenecería  á  un  templo  consagrado  á  Merctt- 
rio  por  voto  público. 

Por  detrás  de  la  misma  piedra  esta : 

Monumental.  BRA 

CCLXm-  POS- 
LEBI 

Correspondiendo  esta  insorípcion  á  la  era  263 
de  Jesucristo ,  y  evidentemente  á  algún  cristiano, 
seria  tal  yei  interesante  á  la  historia  del  principio 
del  cristianismo  en  E^ña  si  estuyiera  completa. 

En  la  pared  de  la  casa  que  habitó  años  atrás 
Lorenzo  Gano : 

Sepulcral.  SEDATYS 

AGENAIS 
ALLONIS    F 
GIVNIBNSIS 

AN  xxvm 

H  S-  E-  S-  T-  T  L 

aSedato  Agenais,  de  Qunia,  ¿  hijo  de  AUon»  es- 
tá aquí  enterrado,  de  veíntey  oQhoanos,  eU.^k 

Algunas  otras  hay  muy  borradas,  del  género  90^ 
pulcral. 


DI  ISVMIMMIIU^  IM 

Omitimos  taartMB  niiehM  mrorípcúmes  mm  á 
menos  deterioradas  que  hay  desparramadas  por  el 
N.  de  Estremadora;  casi  todas  asimismo  sepulcrales^ 
y  del  tiempo  romano»  pues  seria  tarea  larga  y  fuera 
de  nuestro  propósito,  el  esteodernos  en  detalles  mo- 
nótonos. Basle  decir ,  que  por  donde  quiera  se  ha- 
Ihin  indelebles  todaTia  las  señales  de  la  piedad,  de 
la  opulencia 9  del  órdefn  y  del  gusto  que  itiiprimiera 

á  este  país  la  dominación  romana . 

*  • 

S-  vm.. 

Ahort  retroced6r6iB99  á  Mérula ,  desde  donde 
como  de  un  ege  saKan  los  radios  de  comunicación  eém 
los  paeUos  de  £spafia»  y  partíenltrmente  de  la  Lu- 

sHafliia^ 

Uno  de  los  caminos  que  debemos  roeorrer,  es  el 
que  por  el  N.  E.  se  dirigía  por  la  Gerpetania  y  To^ 
leda  á  Cmt$ar  AugtuM ,  pasando  por  Regimtm  j  Aure- 
liana,  Isoeipeaj  Leticiana,  hasta  salir  de  la  actual 
Esiaremadnra.  Esta  celzada  parle  de  Mérída  por  la 
ermita  de  San  LáMro  y  pasa  por  el  S.  de  TrnjilUmm 
cerca  del  pueblo ,  y  después  por  San  Pedro  hasta 
la  .proximidad  <|e  Medellin,  en  doode  se  aparta  á  la 
izquierda  y  va  i^  B^na.  Este  pueblo  es  el  Uriana 
del  iti|ierario>  y  Ips  veipte  y  siete  m.  p.  que  este 
ponia  son  las  seis  y  tres  cuartos  de  legipa  que  se 
cuentan  desde  Mérida.  Todavía  se  ven  restos  de  an- 
tigüedad en  Rena*  Jinn  Solano^  en  su  Hütm^ia  de 


MedeUüiy  tiae  eata  inscripctotí  entre  otras  ^  por  meó- 
nos borrada* 

Sepulcral.         .  VEGETA-  SAFRI-  FILIA 

XXV 

HS-ES  TTL 

«Vegeta,  hija  de  Safro..<  de  veiote  y  cidcD  aíios^^i 
de  edad^  está  aquí  sepultada ,  etc.» 

Aureliana  es  el  actual  Oreliana  distauCe  de  Reaa . 
las  diez  y  seis  millas  del  itinerario,  constituyendo  la 
segunda  jornada  desde  Emérita. 

Por  lo  que  hace  á  Lacipea  se  ignora  qué  pueblo 
fuese:  algunos  creen  que  estuviera  en  donde  hoy 
Taiarríibias^  situado  á  la  izqwenk  delijiiaéiana:  de 
todos  modos  ena  la  tercera  mansíoñ. 

T  Leúciana  es  Herrera  del  Duque  en  los  coiifi^ 
nes  de  Estremadura  y  Mancha ;  sin  embargo,  hay- 
quien  ajuiciando  por  la  etimología,  lo  fija  en  Lu- 
ciana. Era  la  coarta  mansión. 

Este  camino  era  sin  Miliarios;  pero  auiiqíie  me*  - 
nos  famdso  que  la  Yh-iataj  no  por  eso  deja  de  me-^ 
recer  la  ateneíon ,  pues  los  romanos  tenían  mucho  - 
esmero  en  tener  espeditos  y  cómodos  todos  los  me- 
dito de  comunicaciOQ. 

•  Otro  todatia  Olas  bajo  que  este  había  para  Cae*- 
sar  Augusta  desde  Emérita ,  y  era  asi:  A  Gontosolh 
veinte  millas;  de  Contosolia  á  Mírobríga  treinta  y 
seis,  y  luego  salia  de  la  actual  Estremadura. 

CcniosoUa  es  ahora  Mingabríl ,  que  aun  ofrece 
algo  de  la  antigua  calcada.  Mirobriga  eá  el  pueblo 


M«»ícipíoiq,ueiue'(l^ljfi.  L.  ^.  G.  1.)  JSsjleiií^onar 

dor  lo  llama  Insigne  de  la  Beíutia  Turdntoti  ^us.roj*- 
Jim,  tópídii&..yj^ltlW:V9^ips;d%  aflMgtt^dadj  .clfno- 

rabie.  To.daVi«  tse  .'veb  ii^ee  jápjt^  qua  babif  i^n  a) 
convento  de  S.  Francisco.  La  primera  es  esta: 


/  ■ 


Sep.  PVLGHER-  PYLGHRl-  F-  MIROB:  AM-  XLYII 
PIVS-  IN-  OMNES-  H  S-  E  S-  T-  T  L 
HOC  MARMOIÍE-  VXORIS    OPERA-  INÉLYSVS 

•  •  • 

(cPulcher,  hijo  de  Pulcfaro,  natural  de  Mírobrí- 
ga^  dl9  cuarenta  y  siete  anos-,*  y  piadoso  para  con 
todos^  está  aqai  sepultado ,  etc.  £n  este  marmol^  ó 
sea  bajcí'este  mármol,  se  halla  pol^  tfl-btfen'^cuidado 
que  tuvó'su  muger.»  (Se  eiHtf^i^e/dé  ka€éi4e  un  se- 
pulcro honorífico.) 

La  segunda  solo  puede  leerse  asi: 

J)fd.  .,   :    • :CjUflO:  MiaOW^lGJBN^JYII        , 

.        .*••:•••  FECll-LVÓINíVSLVÓimÁTiVS:- 

'^  ■  •  a  •  •  • 

."Parece  qué  file  dedicatoria  de  algurt  templo, 
estatúa  (J  cosa  tiail ,  al  ihismo  Municipio,  tS  pordfe-i 
posición,  dfe  ¿ste  á  alguh  emperador  ó  deidad.  JM- 
cese  atie  fue  oná  estatua  de  Elio  Vero,  petó  hb  ló 
vemos  citado  en  la  inscripcíort:  él  ártífité  fue  Lu- 
cinio  Lucitiiano.  * 


■'•  * 


.  Hemos  visto  otras  supuestas  copias  de  ésta  iná- 


Í9h  AMTMnmiAM» 

cripeion  con  errores  gráficos,  gm  qoe  tampoco  ase* 
guremo^  la  fidelidad  de  la  que  damos,  por  coso* 
cerse  ya  poco. 

La  tercera  dicen  qae  era  dedicatoria  también 
del  mismo  Municipio.  Morales,  p.  98,  añade  que 
en  su  tiempo  estaba  ja  partida  la  piedra. 


.  IX. 


£1  camino  que  salía  de  Emérita  á  Colonia  Patri- 
cia 6  Córduvay  era  así: 

A  Metellínum 24  m*  p. 

AArtigi.   .......  32 

A  Mellaría 36 

A  Colonia  Patricia 52 


Este  Mettarüíf  primera  mansión  desde  Córdoba 
á  Mérida,  es  hoy  Fuente  Ovejuna ,  famosa  por  la 
miel  que  aun  cosecha.  También  habla  Morales  4  la 
página  97  de  las  inscripciones  de  este  pueblo  ya 
Cordobés.  Entre  ellas  se  distingue  la  de  un  her- 
moso acueducto  mandado  construir  por  Calígula, 
lo  cual  prueba  que  era  pueblo  muy  notable. 

ArUgi  es  Alhama  en  la  misma  provincia  en  opi- 
nión de  algunos;  pero  otros  con  mas  fundamento, 
piensan  que  las  ruinas  de  Artigi  son  las  que  se  ven 
á  media  legua  de  Zalamea  de  la  Serena  ,  en  el  sitio 
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qae  llaman  Argailen^  A  este  dictamen  ravdrece  la 
dialanGia  q«e  señala  el  itineraria;  y  también  el  que 
esas  minas  yacen  cerca  del  rio  Ortiga  ^  cuyo  nom-- 
bre  parece  corrupción  de  Artigí. 

A  poco  después  de  pasados  estos  escombros  se 
deja  ver  la  antigua  calzada ,  que  luego  se  rastrea  por 
loa  hi§^res  de  la  Gruardia ,  La  Baba ,  y  Don  Benito 
harta  Medellin ,  desde  donde  sigue  k  Herida ,  iacorr 
porindosecon  la  otra  calzada  de  Rena. 

M^ddÜHy  célebre  por  haber  producido  á  uno  do 
loa  mas  grandes  hombres  del  mundo,  es  la  colonia 
Metdiinensb  de  Plinio,  una  de  las  cinco  de  la  Lusi- 
tania ,  y  cabeza  de  comarca.  Atribuyese  su  funda<- 
cion  á  Quinto  Cecilio  Mételo^  sin  que  merezca  re- 
futación la  idea  de  algunos ,  que  sin  otro  fundamen^ 
to  que  la  semejanza  de  las  voces ,  quieren  que  su 
población  proceda  de  los  Metelincnses  d^l  mar 
Egeo  j  como  si  aqudlos  insulares  no  hubieran  ha- 
llado otra  tierra  donde  poblar  desde  las  costas.  Es- 
tá  sifaiado  á  la  izquierda  del  Guadiana  y  á  su  misma 
orilla;  pero  en  tiempo  de  los  romanos  estaba  á  la 
derecha.  S<^re  esta  mudanza  opinan  muchos  que 
no  fue  el  pueblo  el  que  se  trasladó  á  la  izquiarda, 
sino  que  el  rio  varió  de  cauce ,  inclinándose  á  la  de* 
recha  ,  coligiéndose  de  la  facilidad  con  que  el  Gua- 
diana se  derrama  por  sus  planas  vegas  en  las  aveni- 
das j  recostándose  unas  veces  hacia  un  lado  y  otras 
hacia  otro  ,  y  de  la  multitud  de  conchas  y  otras  se- 
ñales que  hoy  dia  se  ven  al  S.  de  la  población.  El 
que  tenga  idea  del  terreno  se  convencerá  de  la  gran 


podtbilklsrd  en  qué €ié  apojaá  los quíp ^atoíbnyéiiral/ 
ti6  este  aconta rnieMo.'Et  yk  citítAoSt/^aní^tíá^ 
toriador  de  M«delKn  ,  a  t4  página  8 ,  ioseganei^cpife* 
«en  su  tiempo  (siglo  ^YlVj  babia;  reínte  y  oof  tro: 
afios  que  bafcia  ttiudadb'  segunda  t^efis  su  ooqsd  en 
Ibs.Acéfíás  Hatttddas  iki  Conde. ^^y  Si  el  m^hubiofil» 
ido  en  la  épc/ca*  mmati«i  por  ámele  ahora^^  tse  des^! 
cubritia  (ílguiiá  ieSal  del  puente^ qae'torzbsámsMei 
habría  para  la  cotnimiGacron  dtndotaide  Bmérila  coni 
Colonia  l^atrídá.  Illas  no  conge turemos :  «sábbsefija- 
iilente  qué  Metóilifiam  era  cdlonib  4iBitaii|i  y  fi  del 
cOÉfsiguiottte  estuvo  sítbada  con  préciéion'  á'  ki  Átíte^ 
cha  dél  Aunas ,  como  Métidir.  Polr  otrdpaite  y  ell 
puéifte  acllla^de  dÜeddUin'cujii  obl*a  láe  (^Iteniá,) 
cé9l€fadá  por  loBipuein^sdedO  legéas  en  cbntóand^' 
tiene  und  estetision  de  &l4'\iara5oq.n.7  ile'ancjiOyt 
mn  los  ahtepechos ,  e9dei*áñai^36'segiii|lai»cüp^l 
clon  que  en  una  Manea  tímida -se  ^Be'en  ia  plaaole- 
ta  del- niismo  puente ;  y  litinqoé  liaj  vestigios  de  otad! 
^^  todavía  puede  óeséubHpáe  no  ^ejoside^él,  ikíea. 
ié  ooiióce  que  fue^úrabe  j  no  roitaana.  Ee(y  {nite^ 
indudable>^'que  ]||[edeiim  ostitvo  en*  la^dwkchía:!. 

^EÁt^o-aminacrjpcioiies^eiéenlasaiguLeflÉbfB:  , . 

n^^imt^in^.  iUlAMrCEÍlEF^l..       .,  .        '  .    '" 

L  EMILIVS- VITVLVS 
PAGO-  MANUAL     . 
LOC-  AGN-  DAt       ' 


» 


"••N^B  ^reee ,  annque  choquemoa;  ^usioeiwcida 
la  sencillez  de  aquellos  tiempos  en^puittO''>á'pieéB<j, 
debe  ser  traduci<|a  así :  «Lucio  Emilio  Vítulo  colo- 
có esta  ara  á  la  dio^  Cér^s  en  el  pago  6  arrabal  de 
Marte,  dando  ó  sacñfioéoclolA  un  cordero.» 

Sepulcral. 


.:-,-■    •:   .   ■     ..RV.l,EÍÍ|S-,I,Bfi„„.,,| 
,  ...  ,,   .,„   ,.  .     ..r-Fl.XAMi.. ....... I  ....,.:.. 

„    ■    ..  _.  .  '  ,      ■.•;?•  XII    -,_...     ,,; , 

''«C^yá 'Rae^cia  Modesta  W'háthi^  aquí  sÜMiM- 

áa  etclAlVo  sabériios  quién "8érfá"erque*'Htóií!ra' él 

sepulcro':  él'fíttatdél  ultimo rénglóh  da  á  ¿hténd^r 

qáe'detitrtf  del  radio  de  doce  páibs  ál  rededor-,  era 

'  teirrenó  Agriado,  como  sdcédfA  v&tt  mndtoft  Mpfiá- 

'  cros.     '  '       '"'  ''"'    '    '  ■    ■■''''■■ ; 

Sepvkral.  ■        . 

MODESTYS-    ANNORVM-    LXX-    H-   S-  E-    PAPIRIA 

CAPITOLINA-    tÍB'  Ét-   VXOR-    FAC*    CVR^^ 

-!'■;  .  ■    ./j    ,■     ■    :  ;. 

«Uo^esto  ,  4p  setenta  años ,  esta^aqui  ^aterra- 
do: Papiria  Capitolina,sii  liberta  ^esposa,  lomando 
hacerr»    .,_  ..,.,.■  .',  .      ' 

3eptiknil.        '"  IVKIÁ     . 

■EVGBWU  -      I.       , 

.    ■-■         ..-■...■  ;    .  ANNíL  ,    ,     i, 


tM  AlTMUIIiAMM 

«Jonia  Eugenia  y  de  cincuenta  años.»  Lápida  se- 
pulcral también. 

Dedicatoria.  DOMITI 

AVGÜST 

Q-  LIGINIYS 

SATVRNINVS 

ET  L-  MVMMIVS 

POMPONIANVS 

II   VIRI 

aA....  Domiciano  Angosto LosDuumviro» 

«Quinto  Licinio  y  Mummio  Pompiano.»  En  otra 
parte  manifestamos  que  la  familia  Lidnia  nos  dejó 
medallas  entre  las  de  Ercavica ,  de  Ceka  j  de  Dübi" 
Us ;  ahora  añadimos  que  también  la  Pomponia  entre 
las  de  Caesar  Augusta  bajo  Augusto  y  Tiberio. 

Demasiado  comprendemos  que  aburrimos  con 
tanto  hablar  de  familias  y  acuñaciones ;  en  otra 
parte  se  nos  agradecerá  el  haberlo  hecho  asi;  ahora 
nos  conviene  consignar  ciertos  antecedentes  intere- 
santes según  ya  tenemos  indicado. 

IMUátoria.  GL*  GAES*  TI- 

PRINGIPI  IVVENTVTIS 


.  •  •• 


c(Á  Tiberio  Claudio  César •...  hijo  de  Augusto,  y 
pontífice, principe  de  la  juventud.» 

£1  titulo  de  Príncipe  de  la  juventud  fue  el  6.*  que 
se  abrogó  Augusto  ó  que  le  dio  la  adulación.  £1  1. 
fue  el  de  Imperatar ,  el  cual  data  del  año  29  antes 
de  J.  C. ;  el  2.''  el  de  Augusto  del  año  27  id.  y  pues 
antes  era  solo  Octavio  Cp/Sar  Emperador  ;  el  3.*  el 


M    BtTUMAWBá.  IM 

de  la  Tribunicia  potestad  perpetua ,  del  año  23  idem; 
el  4/  el  de  Pontífice  Máximo  del  año  13  id.,  el  5/  el 
de  Padre  de  la  Vatria,  del  año  2  idf. ;  j  el  6/  Príncipe 
de  la  juventud  y  que  tomó  I  años  después,  quedan- 
do en  adelante  todos  seis ,  y  el  primitiyo  de  Ciiar 
anejas  á  la  magostad  ímperiaL 

Otra  dedic,  DRVSO  GAESARI 

GERMANICI 
CAESARIS-  F 

DIVI-  AVGVSTI 

PRONEPOTI 

PAPRON 

«A  Druso  César,  Lijo  del  César  Germánico ,  y 
Yiznieto  del  Divo  Augusto. i>  El  áltimo  renglón  como 
está ,  no  nos  aventuramos  á  descifrarlo  sin  dudas :  sí 
como  se  nos  Ggura  y.  está  equivodado  PATRÓN, 
con  el  PAPRON,  ya  la  inscripción  tendrá  un  senti- 
do natural.  «A  Druso  César  etc.  V atronó  de  este  poe- 
blo.  9  Estas  dedicatorias  eran  muy  comunes,  lo  mis^ 
mo  sobre  el  marmol ,  que  sobre  el  bronce.  . 

Ni  Germánico  ni  Druso  fueron  emperadores; 
pero  eram  de  la  sangre  de  Julio  César ,  y  se  Uama- 
bao  Cétarcí  como  Príncipes.  Bn  Noron,  hqo  de  Agri- 
pina ,  hermana  de  Druso ,  concluyó  esa  familia  (k- 
tal.  La  lápida  ,  pues,  se  refiere  á  los  dos  ó  tres  años 
wiAm6  después  de  la  muerte  de  Jesucristo. 

Yotiw.  PLVTOM 

DEO-  IN-  LOCO 
SUR-  TERRA-  COND 


■■•      '     PfilUGVLO  0GG£A1»I  .    , 

.  :    .LIBSE'ARAMíPdSVIT-      . 
.    ;.a     ;,..    ,  .  Jf AB- VICEUA     ..,    ,  «     i, 

;,  .  .,       .    j<vs"  EX-  voro       ; 

'"^  No  cfejá'  dé' iser' curiosa  ésta  m9crii)c¡bii.*  Dtefe'^ 
así:   «Libre  Fabio  Vicelianó  de  linpeligrtí  delttWJ'"- 
hace  esta  dedicacign  á  Pluton.,  el  dios  de  los  in- 
fiernos, á  consecueiicif  de  propie'sa  hecha.»' 

En  la  ermita  de  fiuQstva^  Seqora  de  Fuente,  si- 
ta cerca  de  Medettin ,  á^ftieritü 'legua  de  Campa- 
nario,  hacia  el  costado  fH^fental ,  se  ve  esta  otra: 


Dedicatoria. 
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Fallece  dedica tdrk  á  Lucio  YáéeüoGaiítBilo> 
vano,  hijo'^  Lbbío,  '^tntA^Vj  yíápValérisQd  tanm 
bf^ii'  F¿»UHrcto^.  <  Viil€f#iam^  fae^  emperaéapAááift  el 
aftdi^SSS'  de  J^Sttc/i^tív'^'tamiiien-sai  hfjo  .€ra4ieiiiíit^ 
MVMIO  desasl/osmientéei  padn^en'ima  íatiltV  dwH 
p*es  de  V€iiMSifd(%  y  beeho  ^isktn«hro<  for  itot  Pior^ 
sas,  lief^ücerdiiíi  Galiefiov  quefiie:tiimbÍBq*desgra«-; 
ciado.  Pfir#a  tnejor  íMetrgenoia  de  k  •  imdri^MMi^ 
debe  saberse  que  desde  el  año  254  al  260  impe- 
raron juntos  padre  é  hijo ,  v'de^de  260  al  268';  Ga- 
lieno  solo.  Hasta  l4  /^PH^j^.  ¡^'^n^  nobilísima   en 


^(o  grtdo^  tavo  ramas  por  España ,  como  k>  ales*- 
tiguan  nwchas  lapidas ,  también  las  medallas  éA 
Qmar^Á^guMta  y  Calagurrís. 

Otra  se  ve  con  caracteres  góticos  en  la  ermte 
de  Nuestra  Señora  la  Antigua,  a  media  legua  de  la 
Haba^  b¿cia  el  Poniente,  y  dos  leguas  de  Medellin^ 
que  reducida  á  romanos,  dice : 

Sepulcral.         SATVRIVS-  FAMVLVS-  DEI 

VIXIT-  ANN-  LXXl-  M  I-  D  VI- 

ACCEPTA-  POENITENCIA 

REQVIEVIT-  IN  PACE-  VIH 

KALEND*  FEBRVAR 

ERA*  DCXXIII 

ciSaturío,  siervo  de  Dios,  vivió  setenta  y  un 
años,  nn  mes  y  seis  días.  Recibida  la  penitencia, 
descansó  en  paz  el  8  de  las  Calendas  de  Febrero, 
era  626  (año  588  de  Jesucristo).» 

En  Zalamea,  que  fue  el  Municipio  Julipemcy  se 
ve  una  piedra  en  la  iglesia  priora! ,  que  sirve  para 
el  agua  bendita ,  con  esta  inscripción: 

Dedicatoria,  IMP-  CAESARI  . 

DIVI-  NERVAE-  F 

NERVAE-  TRAIANO 

AVG-  GERM-  PONT 

MAX-  THIB-  TOT'  Vil-  COS 

Illl 
.      MVNIC   IVLIPENSE 

D  vD  * 

£1  Umicipio  Yulipense  al  emperador  Trajatto. 
Por  decreto  de  los  Decuriones  (el  ayuntamiento  dé 
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tos  ARflOOBO^WS 

entonces).  Esta  piedra»  qae  señala  el  año  102  de 
Jesucristo ,  fue  al  parecer  parte  de  «n  troreo  eri"* 
gído  por  ese  Municipio  á  Trajano,  que  todaria  etrste 
jauto  á  la  misma  iglesia  sirviendo  de  campanario. 
|A  qué  meditackmes  provoca  este  raro  destinol  Es 
un  cuerpo  euadrado  de  piedra,  de  quince  píes  j 
ocho  dedos  de  ancho,  siete  pies  y  cuatro  dedos  de 
largo ,  y  veinte  y  ocho  pies  y  cuatro  dedos  de  alto. 
Aun  se  conocen  entre  las  uniones  de  las  piedras  los 
agujeros  donde  so  encajarían  los  garfios  para  colgar 
los  despojos  militares.  Sin  embargo,  no  nos  deci- 
dimos porque  fuera  realmente  un  arco  de  trofeo  en 
la  escala  que  los  de  Emérita  y  los  otros  dos  que 
hubo  en  LusilaniU;  como  hemos  visto  atras^  pero 
aunque  no  fuera  sino  para  remediarlos ,  á  quiñis 
para  obtener  en  pequeño  los  honores  del  triimfe 
los  que  lo  merecieran,  siempre  es  obra  de  mucUo 
interés  histórico.  Sobre  ese  cuerpo  se  elevaii  dos 
columnas  estriadas  de  diferentes  piezas^  con  un  diá-^ 
metro  de  cuatro  pies  y  diez  dedos^  siendo  los  trf  ^ 
zos  que  de  ellas  han  quedado  de  veinte  y  seis  pies 
de  altura:  lo  demás  de  este  edificio,  de  todos  mo. 
dos  marcial,  ha  perecido;  siendo  de  presumir  que 
la  inscripción  anterior  estaba  colocada  en  lo  alto 
de  las  otras  dos  columnas  estriadas.  Frey  Don  Alon- 
so de  Torres  y  Tapia,  en  su  Crónica  de  la  orden  de 
Alcántara,  describe  el  cetiotafio  de  Tr ajano,  que  di- 
ce con  mucha  formalidad^  que  tenia  encima  este 
edificio,  y  dice  que  $e  lee  ^obre  él  en  mié  piedra 
piramidal 


HAEC  EST 
GOELA  MEA 

y.  que  de  ahí  procede  el  Bombre  de  Zalamea^  cay(^ 
nombre  tenemos  por  esencialmente  arábigo:  don 
Juan  Tamaño  Salazar  publicó  también  su  diseño, 
pero  muy  diferente  del  original.  Asi  es  como  se 
llena  la  historia  de  tinieblas:  en  escribiéndose  siu 
criterio,  no  pueden  menos  de  producirse  errores. 
Hasta  Ambrosio  Morales  hace  por  su  parte  la  des*- 
cripcion,  á  pesar  de  que  dice:  «La  tengo  por  re- 
lación de  quien  lo  supo  bien  considerar.»  Es  ver^ 
dfid  que  desde  su  tiempo  pudo  perder  mucho  el 
monumento,  como  en  efecto  desaparecieron  dos 
de  sus  columnas.  Por  nuestra  parte  no  sabemoa 
decir*  Pudo  muy  bien  ser  cenotafio  (pues  no  es  lo 
mismo  ^ue  túmulo  de  enterramiento)  en  honor  de 
Trujano,  pero  la  idea  funeral,  amalgamada  con  la 
del  triunfo,  se  nos  resiste.  Como  quiera,  el  monu-* 
pento  es  apreciable. 

Tao(d)¡en  se  ven  en  Zalamea  estas  otras  inscríp^ 
ciones: 

Sépwkral.  MAVBA*  Q*  VALER- 

SERYA*  AN-  XII 
H-  S-  E-  S  T-  T-  L 

.    cMaur»,  aiérva  de  Quinto  Valerio  ^  de  doce 
aiw  de  edad,  estásqai,  etc.» 

Septdcrd.  Q-  VALERIVS 

MODEANNLXXV 
H-  S-  E  S-  T-  T-  L 


SOfc  AMTIGUBDADBS 

«Quinto  Valerio  Moderólo,  d  e  setenta  j  cinco 
años,  está  aqui  enterrado,  etc. » 

Sepulcral.  NIGRINA-  SVLPI 

tía-  ANN-  L 

H-  S-  E  S-  T-  T-  L 

ccNigrina  Siilpicia>  de  cincuenta  y  tantos  años^ 
estáaqai  enterrada,  etc.»  Igualmente  diremos  que 
la  famosa  familia  Sulpicia  estendió  su  lustre  á  Es- 
paña,  como  se  comprueba  por  las  medallas  de  Tu- 
ria&o  en  tiempo  de  Tiberio^  entro  otros  muchos  mo- 
numentos. Ya  se  ve  como  entre  las  pocas  inscrip- 
ciones que  por  un  acaso  nos  restan  en  Estremadura, 
apenas  hay  una  que  no  se  refiera  á  memorables  fa- 
milias romanas  ^  dejando  inferir  que,  sin  duda,  no 
hubo  una  entre  las  de  elevada  gerarquia  que  no 
tuviera  ramificaciones  en  este  país.  Si  paes  nos 
fuera  dable  todavia  leer  las  infinitas  mas  que  haií 
desaparecido,  y  apurar  detalles  que  solo  deducimos 
tocante  á  la  riqueza ,  alicientes  y  bienestar  de  esta 
parte  de  la  Lusítania  y  de  la  Bélica,  de  seguro  se 
nos  abriria  un  campo  estenso  para  ajuiciar  en  ma- 
yor escala  su  importancia.  Si  machacamos  hasta  la 
saciedad  con  unos  datos  que  á  primera  vista  pare- 
ce que  no  merecen  la  pena ,  su  idea  llevan.  Estos 
vestigios  casi,  imperceptibles  ya  ideiia  hiieila  roma- 
na ,  dicen  mucho,  y  dilatan  la  esfera  de  Jas  prop^nr** 
cienes  al  ocuparse  el  pensamiento  de  la  pasada 
prosperidad  de  este  suelo ^ 


Sepulcral.  P-  VICIVS'  RVFVS 

AN- L- H  S- E  S- T-  T- L 

«Publío  Vicia  Rufo,  de  cincuenta  años  está  aquí 
enterrado^  etc.» 

Sepulcral.  MANIL-  LAETA 

ANLXX  HIC- 
S  E-  S-  T  T  L    . 

«cManilia  Leta,  de  setenta  años,  está  aqui  enter- 
irada,  etc.» 

Sepulcral.  P-  CORNELIVS-  T-  F 

PYPILLVS 
LVCRETIA-  M-  F-  VXOR 

«Publio  Cornelio  Pupila,  hijo  de  Tito  (se  en- 
tiende,  está  aqui  sepultado).  Su  muger  Lucrecia  le 

hizo  este  monumento.» 

■ 

S^aferoi  OCTATIA-  T  F 

SECVNDA-  AN-  XXXII 
MATEE-  ÓPTIMA 
H  S-  E-  S-  T  T  L 

• 

No  está  clara;  puede  decir:  «Octavia  Segunda, 
hija  de  Tito,  está  aqui  enterrada  á  la  edad  de  treinta 
y  dos  años;  séate  la  tierra,  etc.;  su  muy  buena  ma- 
dre le  hizo  construir  este  sepulcro.»  Y  también: 
«Octavia  Segunda ,  bija,  de  Tilo ,  madre  muy  bue- 
na, etc.»  Lo  mas  natural^  sogvn  la  costumbre  ro- 
mana, es  el  primer  sentido.  El  Secunda  es  nombre. 


Sepulcral.  PiRIIX 

SILVANA 

FAN-XXXI- 
H-  S-  B  8-  T-  V  L 

ccParilia  Silvana  ^  hija  de  N...  de  edad  de  trein- 
ta júnanos,  está  aquí  enterrada ,  etc.x> 

CORNELIAS-  P-  F  ANNO-  CAE 

M-  CORNELIVS-  PRISCINVS 

AMITAE 

«Marco  Cornelio  Priscino  hizo  este  sepulcro  á 
su  tia  materna  Cornelia ?  hija  de  Publio  Cornelio^ 
en  el  año  de  César.»  Este  ano  fue  el  706  de  Roma 
ó  el  47  antes  de  Jesucristo  en  que  César  se  alzó 
con  el  imperio.  La  inscripción  está  en  jaspe  negro 
en  una  casa  particular.  No  podemos  dar  un  paso  sin 
tropezar  con  poderosas  familias  romanas.  Aquí  ve- 
mos, pueS|  á  un  individuo  de  la  ínclita  Camelia^  de 
la  cual  sobre  la  multitud  de  medallas  en  bígatos  y 
cuadrigatos  que  acuñó  en  Roma,  tenemos  varias 
de  bronce  batidas  en  Caesar^Augusta  y  Dilbilis  bajo 
Augusto  y  Tiberio,  y  nombres  moy  célebres  en  la 
historia. 

En  la  barbacana  de  la  fortaleza  está  baatanto 
gastada  la  fiiguiente : 

MILESIVS 
•  ANN-XX-KVl  ■ 

BBLiOrVNI 
CO  W  ACIB'OB' 


aMilesio^  de  ireiiita  y  seis  años ,  murió  en  la 
guerra  Púnica  ó  de  los  Cartaginfises.» 
En  la  misma  fortaleEa: 

P-  POMPONIVS 
p.  p.  pR'  p-  SVLPI 

CIANVS-  AN-  XVII 
H-  S-  E-  S-  T-  T-  L 

«Publio  PompoBÍo  Salpiciano ,  hijo  de  Publio 
de  edad  de  diez  y  siete  años ,  está  aqüi  enterrado 
junto  á  su  padre,  etc.)>  Nos  ha  chocado  mucho  ver 
en  un  circunspecto  anticuario  esta  versión:  P.  Pom- 
ponió  Sulpiciano,  Presidenie  de  la  Prctñncia.  ¿Y  un 
niño  de  diez  j  siete  años  había  de  estar  al  frente 
de  la  Lusitanta? 

En  id. 

SVLPICIAE   LIB 

CALIHHOE- MATEH 

AN- L- H- S*  E- 8- T- T- 1- 

a  A  Sulpicia  Liberta  9  de  cincuenta  años,  que 

está  aquiy  etc.,  su  madre  Calirhoe.» 

En  id. 

AGIDYS 

ANNXXII 

fl-  S*  K'  S- 1  'T  L 

ocasvs 

«Acido,  muerto  tftplnrtanMipte  de  veinte  j  dos 
años,  estáaqui,  etc.» 

Cerca  de  la  villa  al  éitío  llamado  Rincón  ée  las 
Teguas,  éstá^el  siguiente  epitafio: 


'       •  I  '  •  ' 

Sepulcral.  D*  M*  S 

BONOSACFPROCVLA  '  ' 

ANNOR- XXXVIII 

H-  S-  E-  S-  T-  T-  i 

FAB-  BONOSA-  MATER 

D-  S-  P-  C 

«Consagrado  á  los  dioses  Manes;  Bonosa  Procula, 
de  treinta  y  ocho  años,  está  a()ui,  etc.  Fabia  Bo- 
nosa,  su  madreí  Lo  hizo  construir  de  su  propio  pe*- 
culio.»  Recordamos  no  menos  délos  Pracn/bs^  que 
acuñaron  en  Osea  j  en  Ilici. 

De  Zalamea  puede  venirse  á  Mérida  por  Alan- 
ge  y  Torremejía.  Alange  es  aptiquísimo,  j.  bie  co--. 
nocido  en  tiempo  de  los  romanos  con  el  nombre 
de  Castrum  Colubri,  distante  de  Emérita  doce  mi- 
llas. Los  Árabes  le  llamaron  Álhanghizj  y  nosotros 
ahora  Alange.  Entre  Iqs  in^rípciones  del  primer 
tiempo  copiaremos  la  siguiente ,  que  prueba  que 
ya  entonces  so  tomaban  con  éxito  estas  agpas  me- 
dicinales: 

Dedicatoria.  IVNONI    REGINAE 

SAGRYM 

Lie-  SERENIANVS-  V-  C"  ET 

VARINIA-  ET-  ACCINIA*  C- 1 

PRO-  SALVTB-  FILIAE-  SVAE 

VARINIA  E    SERENAR 

DlCAYtRVNT' 

.  «Templo  ^  sagrado  moniunento  cle^cado  á  la 
reina  ó  diosa  Juno  por  Licinip  Serinianp  .y,  Yfiripia 


Dt*flM«niá0lttA.  tM 

Mibi  <tt  Ifijá  YaHnMSeréMi  fin  el  ET  Menátlé 
MVgloA  «ometió  él  gitri»4dof  um  iniídverteiictá ,  y 
respecto  á  Ia6  siglai  T*  €'  y  C*  f-  auitqMr  tiM;  pa^ 
t^e  i{ue  811  sigttifi«lN}0  fió  <Á  «fr  eáí^ 
Méi  ti^rl<yeotid^riáié  pórqnefi»  <m  nwiiMtkr  d9 
flMfff  confiados.  •  .  i-  *  .  . -í.  :•;»-;  !)io» 

En  fifa  ^  :1a  inwr¡iMík)i^da  luz'biiBkafitp>  parai  p(M 
der  aUribirir  cuaiid^  tuenosila  notable  «W|icio|ft  -de 
Vwritiip  é  la  virtud  -  «de  *  estas  agóas^  las*  cvpUs  m» 
tian  al  E.  4e  la^Vfliá  ^  y  cortíéndó  ppr  debajo  db 
tieiray  sa  iatroflaetai  en  oá  edífibio  antiguo;  todo 
de^  argamasa  ]r  piedra  eotn«i¿  Sa 'figura  éft  cüadi^adk 
oblonga^con-caaventii  j-  cinco  pies  de  loogiUid} 
odienta-y  miéve  y  noédio^de  tetifad  5  y'cMraiita 
de  altura  según  lo  (fM  se  desinihre.  <!(€uid&do.  qM 
estamos  hablando  de  la  fabrica  romana,  no  haciendo 
mérito  de  las  reparaciones  y  obras  modernas ,  por 
no  ser  objeto  de  esta  obra).  Divídese,  pues,  en  dos 
silOfibí  Nfdoddos  é' ígdal^  eowitreittta  y  ettiéfir  pies 
jrtWcb  déduaJé  dfíánetco  bada;«ift>«  I^oa^pMiaidoi 
tienen  onalro  jpiea  y  locho  daddadelanolio;'  j .en 
cada  aponoito  de  lea  idea  se-  hdllani  oriilto'bdvBdlisná 
manera  de  alcobas  semicirculares,  de  once  pM"^ 
ocho  dedos  de  diámetro,  que  probablemente  ser- 
Vlrian  pata  colocar  las  carnal  de  Ibs^enJRs'nübd/l^^ro 
ni  é(  uñó  ni  el  otro  tenían  máé^Ttác  '^lié  la  que  én^ 
traba  p^.una  claraboya  de  siete  pies  7  ocho  de- 
dos de  diámetro  en  ]a  cúspide  de  la  bóveda.  Acaso 
los  dos  jBposentos  sirvieran  para  la  separación  de 


kM  wiM.  Al  rededor  del  mismo  €di|B«i«-id AhS  Ivf^ 
ber  aeguAlas  rain«B  muchos  otro*. par». tabkiAJiíii 
de  ios  siryientes  de  las  IWmn».,  y  pam  «lojfmie 
los  pacíeMles.  y  sos  familias.  Eo  fin,  lal  «e  conoM 
que  estttfo  aquél  estableoimieuto,  sin  ombaiiga^  do 
que  los  antiguos  no  mirabas  bs  aguas  modícitiaiM 
con  el  interés  que  nosotros ^  por  no  saber  ni  analirr 
larlas  ni  aplicarlas,  que  se  ajuicia ,  según  lo  que  se 
▼e,  que  podían  tomar  de  yez  los  baños  en  él  sobrb 
noyenta  personas.  Hoy  eoncurreü.oa  la  lomporodA 
desde  24  de  junio  al  20  de  setiembre  «has  á»  500 
enfermosi  por  haberse  hecho  gf  andes  mejoras  de$¿ 
de  1829.  El  edificio  todo,  tiene  decirciiUo  22fiLvi<t 
ras>  siendo  siempre  muy  de  reparar  la  sóKda  obta 
romana.  La  temperatura  del  mineral  es  suato ^  co* 
mo  que  no  sube  del  ^SÜ"  Reamur. 


^¿  A. 


.    ' 


Saldremos  de  nuevo  desde  Mérida  á  Sevilla  p9W 
la  paite  de  Yillafranca,  Usagiie^  YilMigafiaíá,  lielre^ 
na,  y  Reitaa^  derechos á  Guadalcan),  'O^*  cahntáa 
se  conoce  todaria.  Las  dislanciasgenenlea  atniQ 

estas:  ■ "    :• 


f'íl 


De  Emérita  á, Regina.'  .    .    .    .    .56  miU^f t 

.  Pe  Regina  f  CfiUL    ,  .  .  •    •    .♦•..^^iV  i.., 
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^  rJt€fAMea<RQÍM^  Imgat  dístMilfrdte  LlenMiMMi 
Ibgín  dntps  aB  Onente  y  Medíodia,  quiaia  mfiiisío^ 
deíde  Uíspafisá  Emérita.  Ambrosio  Moralw  pa* 
blM&  a^naséntigoedade»  de  esfe  fáeblo  >  j  {htoímí 
(p«  100}  ^p  ^  corresponde  á  la  qoe  m  llamrt)aJle9«- 
pública  Regmamis,  Pero  no  se  sabe  bien  si  las  im^ 
Cfípoiottos  ísertan  del  'mismo  Regi$ut,  aiinque  si  qan^ 
son  procedentes  de  un  punto  que  se  fija  k  cinco  le^ 
guas  entre  GnadalGanal  j  Cazalla.  Gs  posible  que 
etfnviera  por  aUi,  pues  el  territorio  reginense  te- 
mli> bastante  rateniion;  Comoquiera  coa  cortísima 
diferencia  es  bien  poco  dudosa  la  posieion  de  .Han 
gina,  siendo  muy  natural  el  qu6  estuviera  en  donde 
tales  ruinas  quedaron ,  y  mas  cuando  la  distancia 
del  itioetario  es  poco  mas  ó  meóos  la  misma:. de* 
cimos  poco  mas  6  menos ,  porque  en  Icfe  parajes  en 
que  se  pierden  las  señales  de  la  calzada  y  pudo  liaber 
rueltas  que  alterasen  algo  las  millas  ó  sds  fraccio- 
nes. Por  lo  demás,  Regina  y  Regiana  son  sin  dis- 
puta.mía  misma  población  ea  el  pais  de  \o$  Célticas 
Baeturienses.  En  el  día^s  de.  corto  vecindario ,  y  en 
su  castillo  se  veía  la  siguiente  inscripción,  que  lue- 
go foe  llevada  k  Lloren» : 

L-  RVFINVS-  PRIMVS-  ITALICVS 
DECVRIO-  R^GINENSIS-  AN  XXXX. 
FABiN A*  CAMPANA-  VXOR-  M-  M- 

F- H- S- E- 8^  T- 1- L 

•  • ,  i         '    •     .  .    . 

.  ,.ffii.io8dMs««,«lc:  IjUeÁ»  Rufino  FriiM»  Itálko, 


teciwiOB*  Retf^iifle »  de  edad  >4e  Jáuurtah^-  irtos 
e8tá af Oléete» 'Fabina Gd*i||aAa ,  ni eapoM^hÍMüd/ 
mifíd5  teste  momtnimito.i^^  El  IlaUc«i(:pwldQ  -mt 
«apellido (^  ¡Mtii»:  b  fainítía.It6Uca>.(fe  la<«Ml  té^ 
nenio»,  madallas^  ara  dirtÍDgatda^  paro  p^ade  Oimr 
bíañ  aludir  á  ^e  el  sapakado  era  natural  da  Mi^ 
lía9»  Nos  ittdÁnaflftos' mas  bien  á  lo  primara^  port^; 
fnecoQ  \mas  propiedad  diría  en  ^  segUnila  fasc^. 
IT:áUCENSIS ;  asi  eomo  diea  HfiGrlNENSiS. 

!  E»la  ermita  de  Nuestra  Señará  dal  Monte  v>tat 
an^éltéconaa  de  GazaUa^liay  eita-afara  intaraBánto. 
ia^ripcion  perieneoieiite  en  lo^o^^  Regínaresrdeíf 
dioaeion  de  eatátaa : 


.' , 


-  í*' 


» % 


JkÜ.     M*  AVRELiO'  JlNTONiMO  SSVBRO-  PIÓ 

AVG- FEWCI- I/A- €iA,ESAWS  L- SBPTUm      ..  , 
[SJ&VE^l-.PII-  PBttTmiCIS-  iVYG-  PII-ÍO       .  :  . 
AKÁBICO- APUBpicO- PAETOICO       .    ,. 
MÁXIMO- BRITÁNICO 

MÁXIMO- PP  '.    .        : 

RESPVBLICA-  RÍ6INÍNSIVM-  DElTdTA-  NVMtlfl 

BlVS'POSVfr 

"         *  «  "I 

aLa  república  Reginense  (coiIá)^si  dqértliaoÉ  el 
ayuntamiento  y  pueblo) ,  adicta  á  su  numen  ^  puso 
este  monumento  á  Marco  Aurelio  Antonino  Severa 
Pío  Auguro  y  l^^\}z,ki^k\)\gf>(ye^^  ^e  los  Ara- 
bes)  Adia)>ei^cí^^  (y^m^jd^ii  á^^  en 
Siria),  Partíco  (id.  de]lo«  Piirtofineni  el  Asia  Menor), 
Máximo  Británico ,  Máximo,  padre  de  la  patria.» 
Gorrespoff^ttácia^'e)-  aio^^SllS  de  la-ffrh tsrisCiana, 


BfM^ilM^iiilIffñfiflorKmisgia,  iiMmÍQÍpj<^;6iaNMo  .<!•»■ 

é  Monte  Hariorqiq  a  Ciirica..    .,  ,.     "^9  V*.. 

Contributa.   '  .  .  /    ^.    .     .     •  '  .    24 

ÁPercéíana. .    20         ' 

'A  Emérita.     .     .     .    .,   /.    '.     .     !.  24  ' 


»      .    • 


»♦  .       % 


1    '. . . ■  if  •    ■ *.  '.  *    .  ■  ■ . . 

trjilNk  wkMUiftl  £»tff0PMiitur«  ptfrSwrcaiAfoüQto 

á  media  legua  de  Mones(«vi(^  fin-Wd»  ^¡.«fwiplell 
las  once  leguas  y  media,  ó  las  cuarenta  j  seis  mi- 
llas que  se  contaban '  desde-  Itálica  á  los  nMbté^ 
Marianos.  De^éátftti'fatfslaEiíféHfta' 'están  equivo- 
cados  sm,  duda  li)$,  odiperos'  dp  la'^jmíuáf  por  dis- 
tracción de  Tos  copiantes  del  itinerario,  pues  no  ha- 
bnnbiBÍdd  áñz^^  odui^  ÍBfftíá  ^  ddaán  sétf  sftienta 
j  do6  Biv  p.  OK'lqgar deilus  ciento,  dun^ ji<  sietes  Ihmi 
iMirfigiofl  ¿é  wli^ciiiiiaJiii»  Ü^aciilwo  ienift^BlnMi 
dfltSatafa  JuUi^'faé  flR'hall»]BBlra^Fal«piciaid«l[¥«i«4 
toso  7  Galzadilla,  y  media  legoÉ^iéi^idfe^^eÉidaiqíiW 
Urimaii '  4»1 '  Babio^v  ^>  ico«iQÍ¿éofO '  «pei^désde^.  Mo- 


Beaterío  eíegmi  per  nqni^  y  luego  pof  il(^4iiia  ^' 
las  Torres^  y  por  junto  á  Ziifhi  y  los  SkntMv  jan-* 
tándose  cotí  la  6tra  que  por  Tiltaflraaea  ra  á  Mé- 
ríéá.  Parece  pertesecer  k  «Ha  un  MSltafio^^e^ 
pone  Donío  (Cla^.  2.,  nám:  9i)y  tomáodolo  de  Va^^ 
leuflttela  V^azquez.  En  este  (^mino,  desde  Storra 
Morena  á  Mérida^  trae  el  itinerario  tres  púeMo9* 
cuyas  verdaderas  situaciones  á  punto  fijo,  se  igno- 
ran casi  por  falta  de  exactitud  de  las  distancias»  Xa* 
.  •  ■  <^  • 

les  son  Curica  6  Cusíicay  CotUribiUa  y  Cerseiana. 

Con  respecto  á  Curica  y  los  anticuarios  lo  colo- 
can en  Calera,  cerca  de  Fuente  Cantos,  octava  man- 
sión desde  O^ia  Annae^  6  Ayamonte  á  Emérita.  Pli- 
nio  dice ,  que  este  era  el  Municipio  TuUpense  Teul^ 
tuniacum ,  y  lo  comprueban  dos  inscripciones  que 
se  hallaron  entre  las  ruinas  romanas  de  esta  villa. 
Estaban  grabadas  en  dos  est&tuás  que  el  Municipio 
eriginS  en  obsequio  de  Marcia  y  Matidia,'  hermartas 
de  Trajano;  asi  terminabistn:  • 

JMkotma.     t    -.    DITO- NERVAfi 

DECRETO- DECVaiOIíVIl    : 
MVNICIPIVM  IVLIVM  TEVLTVNIAGVM 
PONENDVM-  IVSSIT-  Et-  DED1CA.VIT 

~  •  I,  !•.•  •  '■  .•« 

}  M  a  A  DivoNenra :.  Por  decreto  de  sub  DécurioMsi 
naiidó  el  Mimicípio  Teulitfiniaoo4>OD0r  (este  4nó^ 
nmiento);  y  laéedicó (él misma. empendory^».Eklnr 
ioseiíi|teioQ  qoa  PoníL  poiie  eii!  As^gfty  éb  ddb.«nd 
96:al  OS'de-lMiitfeistoÉ. -i  .  .-^  '  ,L:.\bi  xl^  T)  /  •  v-^? 
-  M-Cl(iiilrf&if«'ftti»cérsecmi>deq^o 


]Rnetil»'Caaámr9mifevaí  mansioa  4el  miénió  onaimo. 
Ra  él  se  enGoiitró  \á  iiúcripoion  qoeágue: 

Stfuh',  PATRIi-  GONTRIBVTENSES 

T- IVNIYS- T- F-  GAL- GRASSIDUNVS 

PANNOa-L- 
.    TERENTIA-  PITHNE-  MATER-  ANN-  XXXX 
T-  IVNIVS  T-  F-  GAL-  FVNDINVS-  ANN  XVIII 

'Lo  que  fiíka  al  principio  querrá  decir  qae  fee* 
TOtt  ^Mierrádds  en  su  patria  los  contribütenses  Tito 
JuAio^Craifefio^  €rra9sidiano/hi|o  de  Tito  (^j^alieno 
Be.  emiénde),  de  eiacuenta  años,  padre;  Ter(Bffciá 
Ptthne,  maiire,  de  cuarenta  años,  y  Tito  Junio  Ga- 
ierio  FnndifiO)  hijo  de  Tlto^  de  diez  y  ocho  anos. 
fia  deféir,  que  bqo  un  témnlo  estaban  eitcerfados 
1«  reslM  de  los  dos  primeros  j  del  áltimo;  aunque 
este,  según  la  inscripciou^  pudo  ser  hermano  y 
4«iaÍHeB  hqo^  del  primero*-  Creemos  que  el  T*  F* 
fmfA  uquiv;  no  hijo  del  mismo  padre,  del  que  con^ 
taba  dncbenla  lios,  bíbo  dé  este  mismo;  puds  así 
es  nms  propio  el  Patery  el  Mater  y  el  Fiiiüs.  La  con- 
fonnidad  4^  loi'  pronombres  y  tiouibres  en  abuelo, 
hijo  y  ui«to\  harian  eonfüsa  hi  Isignificacioh  si  üó 
se  aclarase  de  eM  manera  en  la  inscripción  misma: 
Ber»  Id  «jáo  nc>  puede  aelararsí^  bien  todaVia  es 
il gMM  deieulMritttieMo  hecho^eh'.1843  éñ  él  cettó 
flUMdo  CaMkyo$y  e«roa  dé  i^uidiittf  Ganüé^.  Cófr^ 
íñité  en  uuo^  rtir^f^imiéntos^  formando  edmo  eátté^^ 
jeHlre/ettM  oonsíderables  barras  áé  plüihó-i  ^- 
dallas  litttigutfir,'^  btrtiá  c6MS^«sí,  ({v^  iHéétígúik 


briMT  flído  dotmida  aHí  repeutwnuwHi  4faMkA  iiíi 
pueblo  Tefaula.  Í40  ma9^^8rtioukir  es  ^oe  todiHeloerrb 
está  circanralado  de  una  especie  de  valla  señalada  en 
una  linea  círctdár  dé't^OOO  Váráá  ton  enormes  pie- 
dras labradas  {medias  con  cierto  ^téhú,  piedras  que 
por  lo  común  no  tientftt  taien.6í  de  cnjatrp.  W^  de 
largo  con  su  anchp  y  grueáQ  porr^sponáienles^jiodo 
s^un  una  relación  que  poseemos.  Esta  obra  pro« 
digíosa  ei(istí«  indudablemente  4iitei  de  le^  r#ma- 
^9%  J  guarda  analogía  con  alguqas  de  tus  lU««dv 
ft9Íá$gicaB  qw  «un  se  conservan  a»  Greck:  anA^ridr 
re»  i  U  época  helénica t.  pro^pwD«Kite  dipltfty  pmr 
elevado,  en  Micena^y  en  tirito/  en,  €raffdikirE»tQ. 
Tal  .ver  la  de  que  hablaniDs'víiii0ra  á-'ser  coiii^ 
tiempo  19^  verdadera  CoMri&iiia  if^^^  1^1  .liMUMlh 
por  .haber  c«ttttihuidQ  k  scMiteter  la  gaerM^poaa^ 
peiaaa  eyi  favor  de  Géaar.  .  * . ;    ,  i-  > 

;  l^n;  el  CAtálogo  de  lo»  hombrea  ikúiti'es' 
mwofty  citlBtceijm^  k  su  lietMpd  «A  fa^scr.  pía^ 
harán^  t«qui  iMMdo » el  14)í  4e:  novitaitee^  dei  l58ftpB)r 
áotrqsynas.  .'  .-.  |   ?   i-* 

,  Por  lo.  qne  toen  k  las  iiiacrípQiiHies'l|ihr$firmi^ 
fi^r^á  Cait(r»6iiia,  iparecm  halU^  Alguoa$íiea  A(i9^ 
djinadi?  las; Tprre^  y  e»  upa%rTwnAS4  ;.  r.  • - 

.  iífrmqna  paijei^Q^  ler  ese  wwnor  JMf^diMh  Jkebo- 
qifos  haf»v  aqtur  queeate  pMohiléifiífi^filíqiiisiawr  Mm 
niies^ro  pc4Hrtuaí(io.  4e  l|is  :iiH>nBc)i«.  M^^ 
ñoIa9.9  describiñao»  ^ntr:9  i^sj  jvflinti»  y  ^^^^  dpsiwtus 
qifj^  acn9á;^a.^i^nvi(^  dqS:d» ie|lM^  qiMjeniíwae- 
iér^^,  c^ifaij^lcp^  .f»s¡^^ 


DI  MBHHAMttA.  til 

lebre  pueblo  con  Peraeianá,  7  esto  cede  en  gloria 
suja  y  y  en  prueba  4e  m  'iiiipm4afncia  en  los  pri- 
meros años  (y  aun  áDtés)^d^  )a*4pTninacion  romana. 
Estas  inscripciones  se  conservan  aun  en  Medi- 
na. Las  dos  primeras  como  se  ve  son  votivas : 

Votiva.  L'  IVCIUÍTIYS         '      . 

MARIVS-  M-  F 
V  S  A-  L 

«Lucio  Lucrecio  Mario ,  hijo  de  Marco  (Mario)^ 
cumplió  un  voto  6  promesa.  >j>  Cn  otra  parte  di- 
gímos  que  la  familia  María  de  que  fuera  vastago  el 
ilfiAtre  C  Mario »  kabia  gozado  de  ftapeetales  dis- 
tiacioneft;  con  efecto,  Midie  que  haya  leidola  bifr*- 
toria  romana ,  ignora  su  famosa  estirpe ,  lo  mismo 
que  la  Lucretía^  con.  la  cual  aparece  enlazado  en  es- 
ta inscripción  m  X*.  Alario.  Tsunbiea  los  Numismá- 
ticos saben  que  aiobfis  «euniuroB  «en  Roma  por  pri- 
vilegio, y  en  Espafia  asimisnio,  €omo  lo  testifican  las 
medallas  de  Calagurrís  por  lo  tocante  á  los  Marios, 
y  las  de  Ceísa  y  Coeuir-augustUy  por  lo  que  hace  á  los 
I/IW^I^o»» 

Wotka.  L-  LVCIANVS 

ALSA!)V«*  BMER 

«XiUcio  Lvciano  Albaqo,  de  Mérida,  caippli<i 

1W  YOlO.» 


Stpnikea.  VABIAS-  «AESAÜS 

•    .áN-cs:sv-'ft--fl«í 

Toaol.  30 


-      I 


1 


ítS  AKTMHKDAHn 

S*  T'  T*  L 

FÁBIA*  GAESAREA 

MATEft-  CARISSIMA 

ET-  PIENTISSIMA 

FC 

«A  Fabia  Caesarea ,  que  murió  de  veinte  y  cin- 
co años.  Aqui  está  ect.  Fabia  Cesárea ,  sa  amantisi- 
ma  j  piadosísima  madre ,  lo  hizo  construir.» 
Sepülcna.  D-  H-  S 

i-  ATINIVS  ROPIANVS 
ANN-  LXXV-  H-  S-  E-  S-  T-  T  L 

«Consagrado  á  los  dioses  Manes :  Lucio  Atimói 
Ropiano ,  de  setenta  y  cinco  años ,  está  aqui  etc. 

Sepulcral.  D-  M-  S 

Q-  MANLIVS  AYITVS 
GAL-  CONTRIBVTENSIS 
II  VIRBIS  AN   LXXVr 

H-  S-  E'  S-  T-  T^  L 

MANLIA  AVITA-  FRATRI 

PIENTISSIMO-  D- 

«A  los  dioses  etc.  Quinto  Manlio  Avilo  Gralieno; 
natural  de  Contribuía^  por  dos  veces  duumviro> 
y  de  edad  de  setenta  y  seis  aoos  ^  está  aqui  enterra- 
do etc.  Lo  dedicó  Manlia  A  vita  á  su  piadosísimo 
hermano.»  Nos  enfada  el  hablar  tanto  de  familias: 
nó  obstante  j  hay  que  terminar  esta  enjgorrosa  aun- 
que conveniente  tarea.  Lo  mismo  ^  pues ,  la  familia 
Avüa  que  la  Atinia,  y  que  la;4íatil£íi,  fueron  conitar 
das  entre  las  patricias:  de  Ifi-I  .^  nos  quedaron  me<- 


dallas  entre  las  de  lUd;  de  la  2/  entre  las  contadas 
de  Saipeea ;  y  de  la  3/  en  Ilict  tambiené 

Votiva.  L- LVCVLYS- I\LI 

ENSIS- ET- AMIVS 

LVCANVS-  PATER 

fiX-  VOTO-  AN   M-  L-  S 

«Lucio  Luculo ,  natural  de  Castra  Julii  (TrujÜlo), 
y  Anío  Lucano  ,  padre  ( no  puede  serlo  de  Lucu- 
lo),  hicieron  por  yoto  este  monumento.»  £1  ^ánaquí 
significa  Aníario.  Los  monumentos  antarios  eran  los 
que  se  consignaban  según  VitrobiO;,  en  los  postes  ó 
jambas  de  los  templos.  De  la  familia  Lucana  hay 
mt dallas  turiasonenses  bajo  Tiberio;  los  Lúculos 
correspondían  también  ala  gerarquia patricia. 

En  la  ermita  de  S.  Bartolomé ,  á  medio  cuarto 
de  legua  de  Medina ,  hay  esta  otra  : 

IMieatoria.  M^  C*  I* 

A-  ASELIVS 

THREPTYS 

ROMYLENSIS 

D  D 


Es  díficil  acertarla :  entre  las  distintas  versio* 
nes  que  nos  ocurren^  es  esta:  «Al Municipio  Garl- 
eo Julio  (koy  Galera)  9  le¥antó  este  monumento  Aulo 
Aselio  Tárepto^  natural  de  Hispalis  (era  la  colonia 
Romulense) ,  por  decreto  de  los  Decuriones.»  De 
todos  modos  hallamos  falta  la  inscripción  :  sea  á 
quien  quiérala  dedicatoria ^  debe  haber  ese  quién 
y  á  quién  ;  y  si  es  una  persona  particular  y  no  viene 
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íBOj  bien  el  que  se  diga  que  por  órdes  ó  ddoretoüe 
la  autoridad nnniicipai  lo  realiza^  InterpréboaBe^  Cch 
mo  se  quiera  las  siglas  del  primer  renglón ,  siem- 
pre tenemos  la  misma  dificultad.  S&quennos  de  da- 
das los  inteligentes^ 

En  Los  Santos  hubo  también  población  romana, 
como  lo  demuestran  sus  vestigios.  Entre  estos  cita- 
remos la  siguiente  inscripción  sobre  una  lápida  de 

mármol  adornada  de  muchas  molduras  y  foUages: 
DedíócUoria. 

G*  VARINIO-  PlBNTlSStMO-  VIRO*  VLAJHNÁU 

PBOVINCIAE-  «ABTICAE-  ANNOBVM-  LXi 

YARINIA-  FLAMINU  FECIT 

aA  Cayó  Varinio ,  varón  piaflosísimo  y  sacerdo- 
te flaminal  de  la  provincia  Bélica ,  de  edad  de  Re- 
tenta años  y  hizo  este  sepulcro  Varinia  Flaminia ,  6 
sea  su  muger.»  Decimos  sacerdote  flaminal^  pot« 
que  los  flamines  podian  ejercer  su  ministerio  en  to- 
da una  provincia  ó  distrito  colonial  á  diferencia  de 
los  sacerdotes  adictos  á  este  ó  el  otro  templo ,  fue- 
ra del  cual  no  les  era  permitido.  Ta  en  otra  parte 
digimos  que  sos  mugerea  eran  llamadas  fUniBÍiais. 
En  cuanto  al  oombre  de  Varinia ,  dábamos  tmow^ 
dar  que  reguburmente  lásmugeres  tomaba»  loa  mkh  < 
mos  de  su  marido ;  siendo  también  muj  conocido  ra^^' 
te  mismo  apellido  Farthfo* 

En  Monosterio  ^  mitiguameiitiePof»,  úiúaio  pne*-  < 
blo  de  Elstremadora  yendo  die  Herida  á  Sefílki  >  se 
ve  esta  otra : 


DB^ffifKUUiOftA. 


Xd 


Mmumeníal.     ''  MVTAtlONE 


( 


.» .  I . 


OPPIDI  MVNI 

CiPfiS'  ET'  INOO 

-     LAB- BAGl*  TRAUS 

LYCANI-  BT-  .PAG5. 

SVBYRBANI 

•  .  ■  ••■..' 

a Con  motivo  de  la  mudanza  del  pueblo, 

elevaron  este  moaumento  lo*;  ^lunicipales  y  los  ve- 
cinos de  la  aldea  6  ímctío  Traslucano  y  los  del  Su* 
burbano.»  Qué müdáriza  seria  esta,  no  la  leemos 
en  ningutt  eíJcritor ;  |>ero  es  ló- cierCíií  que  se  ven 
señales  de  la  ihisma  hacía  el  Si ,  eü  donde  hay  rui- 
nas de  este  lIttBÍcipio.<  .  •  , 

£s  4e  creer  que  k  insalubridad  Agí,  sitio ,  ú  qli^ 

.<|iiii8i^;8emejaiUiB  >  ci^usara  esa  .sim^lt4Be4  4etern^- 
nacion  délos  habitantes  de  ios. dos.  pueblecillQs», , 
. .  ^  Yüji^ígarciia ,  muy  cerca  d^  Uerenfi  i  haj  esta: 

Sepukrát.  CASSIA- SVtlACI---    . 

EXOllATA-  AN- tíXlI  '       ' 

H"8-  E*  S'  t-  L-  Q-  SAENtVS    ' 
ORBBQttSr  YIORI 

..     :B[-«-Fv  &:.••■■  ... 

'  ccCassia,  hija  dé  Suríaco,  de- edad  de  treinta  jr 
dos  años 9  estáaqai,  etc.  Quintó  Saénio  Crescesio 
hizo  construir  este  túmulQi  4e  m  bolsillo  k  su  mu- 
ger.)í>  La  voz  exaraéa  «0  rdeoe  bien  en  su  sentido 
propio 9  que  es^ééMcfuuham^atéiai  mas  bien  es  el 
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de  llorada  y  6  también  esposa,  cuja  mano  había 
costado  muchos  afanes  al  bueno  de  Q.  Saenio. 

Tenemos  dos  copias  de  esta  inscripción,  y  va* 
rian  algo.  En  la  una  está  el  Q-  SAENIYS  á  conti- 
nuación del  S*  T*  L  en  el  tercer  renglón ;  y  en 
la  otra  el  nombre  forma  el  cuarto. 

En  Salvatierra;  antiguamente  Vamaj  k  nueve 
leguas  de  Mérida  y  una  de  Salvaleon ,  estas: 

Sepulcral.  D-  M-  S 

Q- ANTONIO- SEVERO 

YAMENSI 

ANXXXXYII 

Q- ANT0NIV3- SEVEftIANVS- FttlVS 

PATRI-  PIISSIMO-  F-  C 

«Alos  dioses  Manes :  Quinto  Antonio  Severia-^ 
no  hizo  construir  este  sepulcro  á  su  piadosísimo 
padre  Quinto  Antonio  Severo,  Yamense,  fallecido 
de  cuarenta  y  siete  años.» 

También  esta  inscripción  la  tenemos  con  dis- 
tinta colocación  de  letras  y  renglones,  pero  exac- 
ta en  su  todo.:  debiendo  añadirse  que  la  estirpe 
Antonia  fue  Consular  y  de  gran  nombradla ,  como 
la  Severa  de  la  cual  hicimos  ya  mención :  de  la 
Antonia  nos  quedan  mudios  bigatos  (Roma),  y  tam- 
bién medallas  de  cobre  acuñadas  en  España  {Ca- 
lagurrisy  Clunia ,  Nova  Carthago,  etc.) 


>•*••••«• 


Sepulcral.  YALBRIA 

RAPPA'— • 
ANNO'  LXXIJLiU 


!■    •• 


CBSU-  CABK  ••- 

SO MI 

HSE-STTL 

No  podemos  aparar  sido  que  una  Valeria  de 
noventa  y  tres  años  está  alli  sepultada. 

£n  Azuaga ,  la  antigua  Arsa  en  los  Turdulos 
Baeturienses ,  célebre  por  la  defensa  que  en  sus 
imnediacionee  hizo  Viriato  contra  loa  Róñanos,  ie 
Ten  en  d  castillo  á  fortaleza  estas  dos: 

Dedie.                 HARTIAE-  IHP'  CAES 
DIVI-  NERYAB  F-  NERV 
VAE-  TRAIANI-  OPTI 
MIAÜG 


«A  Marcia,  hija  del  emperador  Nerraf  herpna- 
na  (se  entiende)  de  Nerva  Trajaoo,  etc. 

Deilie,  HATIDIAE-  AYGVSTAE-  IHP- 

CAES-  DI  VAE  F-  NER 

VAE- '  1-  OPTIMI- 

AV6-  G  ACIGI-  PAR 

THICI-  1 

«A  Hatidia  Augusta ,  hija  del  emperador  l*Ier- 
va,  y  hermana  de  Trajano,  etc.»  En  ambas  ins^ 
cripciones  falta  el  nombre  del  dedicante.  Por  lo 
demás ,  Matidia  fée ,  con  eíe.cto ,  herauma  de  Tra- 
jano ,  y  muger  de  belUsiinas  prendas ,  tanto  qne  es 
tenida  por  santa ,  habiendo  padecido  el  (ri^irio 
en  el  mismo  Roma  poi'  disposición  de  Antonino 
Pío.  Algunos  qoieren  que  Marcia  y  Matidia  fuesen 
una  sola ,  y  no  dos  hermanas  distiirtas.  ' 


También  se  consevto  estát 

Ded.  DRUgO  CAESAKI: 

F-  DIVI-  AVG:-  PONTIF: 
eos-  n-  TRIB  POTEST  • 


a  A  Drttso  César ,  hijo  del  Diro  Augusto ,  Ptol^■ 
tifice,  cónsul  segunda  vez  por  potestad  tribuni- 
cia  » 

Dniso ,  coetáneo  de  Jesucristo  \  fue  padre  de 
Cajo  Claudio,  emperador,  antecesor  este  de  Ne- 
rón j  y  sucesor  de  Cayo  Calígula.  Asi  es ,  que  el 
poníifex  de  la  inscripción  no  se  refiere  á  él ,  sino 
á  Augusto ;  de  quien  se  dice  hijo  sin  haberío  sido: 
el  cónsul  segunda  vez  habla  con  Bruso. 

Y  esta: 

Sep.     M  HEREHIUO-  M-  F-  ajklEEU  LAETINO 

AED-  u:  ym-  nv  pontíf-  ayqvst 

HEREDES- EX- TESTAMEIíTO    EIVS. 

N9  9#dei»98  traducida  »im  (h  «$te  mo^o:  a  A 
Morca  H«r0RÍa  GaleiisiiM^  JLeliiio,  £4»lr  hijo  4e 
)f arep  U^^miQ  $  por  tf «s  ? eee»  duomvir»  del  Mii- 
nioípip  Aii0iwt9  pontíficens«^  sm  lier«daro$4  ooti- 
aecD^itCHi  de  lo  dí^uesto  enüestameQta.n^ElMtt- 
Bjcíf^  AvgH&te  jPontigcea^e  á  Vwtífyo^we  Aognf- 
U>^  JA  se  39h«  que  era  Qlmic0^  hf^j  Por^PM^  an 
..Andflmí»,  Eso  supopie  ((pe  Herenio  .q«íso.9»- 
torrarse  en  Afwt^  y  qpi«  Di»  4nd«  aiH  f«lleci<^. 


«ea0>Mk>efiia9niído.4e  ^iqlielii  algm)4r>pu«rta(:,JgH 
9ft^l^A)|i  Wiivpn  9l|UBp^i;eljeíñes.,4efliaRp  |^n  m^m 
tra  como  la  de  los  mármoles  de  Mérida ;  ef^<QieUQ% 

eL.d«fjin  Jjrsí^  d^.;BaG<hj,jlq<»bff?ft:^Q;í;Vi^V»^^ 
ña  fpBia^,  4oAQj:ifpSi  (1)  j,  4^.ci^rqltes,;flim^ 

a)gu«w»»(A9r<mefit4  JMinWW  r«sííiftj^r^p«Q!sas,pii44¥^^ 
son  sin  dispatft4€(l  ^eiii|Ía  ^  .lfts,.Tam^Qf>..lA  j]^7?l 
cripcion  que  está  grabada  en  media  de  ellas ,  es 
gótica,  y  may  posteriof/'éóttia  si  hubiera  sMo^pce-' 
ra  reemplazar  el  ñn¿  i^n^éí  i^Mi  una  vasta  brocha. 
\  Qué  daño  ha  hecho^^  ]^f  fFV^/  ^1  celo  mal  enten- 
dido de  la  religiopí|  É^tQs  ^s^vfjrsos  latinos  ^  que 
como  enigmas  no  ntinanKipATtradncir,  pues  no  so- 
mos Edipos,  ocupanr^  éV  fondor  del  mármol: 

•  'Mi  \¡y- f  K 

seis  ONOR  SVMHVS:MO]»SfiIEDI  MEMORIA  IVGIS 
FLORE  ADSPORTIS  GARiA>GVM  CONIVIAE  SAGRIS 

íH  )NL  septidov'iM  íriiía  .vemtA  aqnv  ^n)¿iiiiQéttfa>ig- 
Bomnciá^jw  aim  ortografié.' ^Bara  iil«j(iMtl)«e9gií«Q2|«/ 
dé^i^iai  iM.pfisíeíaiy:  de^eiiiM  «ttdir^riae  «mbo»^ 
ocupan  un  solo  renglouu  Stífuq^fMtk  á^ti\Fi  San¡ftiíi 
eii;aibreTÍatoriiy'yTel  44flpnrílM.flerá^.44^^  Allá 
en  conftiso  inferimos  que  un  Modefredo ,  de  unión 
con  su  muger,  haría  algúKa  traslación  de  cósUé  Sfr^ 
gradas  6  de  santos  al  lijmp  á  que  cor- 

(i)  El  Grifo,  tomado  por  lo^'remaDOs'Áé  los  griegos,  y  por  estos  de 
los  egipcios  y  se  figuraba  asi  i  haéiüíciketpólíaperior  de  Águila ,  y  ei  m- 
feríor  de  León.  }    |     |    -í   [I  •;>    H 

Tomo  I.  31 


39^  «nmMMMMs 

«etpiíMdtem  éi  ttiiftttti»!.  Q&ttfdo^^  ttttfdoi^^a  U^Obfii- 
vím  puede  terse  isicado  el  orfgeii  de  Ih^  /dicl''Owi|e^ 
nana,  procedente  de  la  /  }Mfiv»/'e&ipeáaádO'é 
usarse  en  lugar  de  ^  algo  ftieeté;  pues^C(^Svtái^ 


Va  el  pueble  de  la  Parra,  ^státatertttA  togúibdi^ 
Strhrdtíerra ,  se  encontré  tanoíbibu'  un  pédeMttI  i» 
mái^mól  que  sirve  pai^a  la  p%i  éel  agUH^^  t^dfNi?  Ah^ 
la  parroquia,  y  tiene  esta  iiíscfHpcrk)*^^' .    '  •  •    í'^'« 

IHODE&TÁ     ,      1     I     -   f    ^    ,1 

•'■■'■  ■  H*  S*  E*  S*  T*' T'*li"' '■  ''  '     '     í'i'ií) 

"    ••  ■    i' SLAT1VS''CAL< '■  -  ■'!'.';i!'>  «mo-> 

:  -ÍPYiNIATÍV&íri i ::•:-.•  .  ^.oqii.H  «oin 

MATRI-  PIE  • 
!.:.;fISSiM'AE-       <■ /-  ■íO'^d  íiU)>í 
'   •  •  TOSVIT/ .  • " . :  1!  1  !■'! >( í  /  :*I  ;i  1  ).I  -I 


I 


,  ccA  bs  dio6e»etc.  Helvia  Modé3t9<>'  hija 

yo,  y  de  edad  de  cuarentn  we^y  está  «jpiiimtWH 

ra^  etc  *  Lucid  Kactt^  tilalpuriiianó^  ppse»  i  eatai  il^pi4» 

^  á  su  piadosyiimnadfe.)»  /■  .  -'  »  '  >'    lí  «    ;»)'» 

ERBurg«flk>s,  no^ititty^disiaQta^  M  ^rán»  ^éitas:^ 

i 

PAP-RVl^vá 

,S EBA* 

M<>'  LEG-  II 


«  '  •       • 


»  (i     -íií)ii!:; 


H'S'E'ST'TL  '  .' 


I      ■' 
«•I 


Se  colige  que  un  tal  N.  Rufo  y  hijo  de  Papírío; 
soldado  d^|la|e^ion  %\  tí^ta^i^M^sepi^lfado. 


Sepulcraíi 

«  ''^'íolP^M•' 

i    '     ■        »       'i 

'•'/   •'V6-tlO}«Ottí' 

«11                .    • 

.:  •'  •',..<..-..  ^y.  Y  •  i  * 

■  ' 

\r^[i:i  -..'v;,.';! ./.(/ 

■■'.'■i 

1  y  •  •  i   Vi*  «^  •' 


1 . 


'"í!£Mgí  /cromé  Áásl^ómdá ,  4á  imam  Itá  / pero 

^áwAr<rf.  TERENtlADC 

MttES-  EDA 

lA-  AÑ*  VI  ••  A" 
VEEA*  AN*"  A 


•■  -  - i* 

vmiA*  A1V*««   A«>« 

i'  • 


Sepulcral  de  tres  personas ,  pero  falta  . mincho : 

ealfiinfcr^cion. 

■  • 

Sepulcral.  HELVIO-  RVFWO-  VftÓ 

AN- iXlU- BElVWl-  ,  , 

NOVATO-  F-  AN  XXXXl 
ET- M- HÉLVIÓ- Q- F 

••:-. N-S. ... 

Es  decir,  que  una  misma  lápida  coiüii^tiltfMi 
tres  individuos  de,li|.  fiDunSia-Helvia «  enterrados  de-t 
bajo  de  ella.     ■.    •■     ,i     .,  .    •! 

En  los  manttíetltot  dOi  BAütiga  CtíTo  se  encuen- 
tra esta  otra,  pafé¿ldi|2á'lái«iM6ipférV'qúe  dice  era 
deBurguUldsr 


'^  / 


3^  AírtíimtfAmg ' 

Sepulcral»]  .,i,,.",,    :-  ,  ..©•  M'  S  .  'i  , :    •     •    •  . 

ET  L  HELVIO?  Mif  f.lJOVATO  AN  Xi.  , 

ET-  M-  HELVIQr .>l,iR  WÍFO  AN-  XXX 

FRAT- B- S\E-  S:  T- T- L 

HELVIA'  RUFINA-  MATER 
PIENTISSIMA-  FEQT 

hijo  de  Marco  Helvio,  de.jeda/d,  4d  ^Qj^r^la.a^^- 
y  á  Lacio  Helvio Novato ,  hijo  delmismo Marco, de 
edad  de  veinte ;  á  Marco  ^^Ivió  Rufo ,  hijo  delplro- 
pio  padre ,  de  edad  de  treinta,  todos  tres  herma- 
nos, que  están  aqui^sepiikadq^, etc.';  su  piadosísi- 
ma madre  Helvia. Rufina  les  hiao  f|9lie  sepulcro.»  £1 
ponerse  en  singular  el  H*  S*  £*  S:  T*  etc. ,  es  una 
ihadvertéilcia  del  (|ué  hizo  la  inscrípdoni    ' '  ' ' 

También  trae  el  mismo  Caro  estás  bitas  de  Bhi^' 
guilles  y  de  Zajfrj^;  .   . , 

YoUm.  L-  ttCVLVS-'  ÜÍÁárVS^ 

''  feN¿RVá-"V-  S-'l  ' 


•  / 


I    I 


«Lucio  Luculo  Mario  Enero  cumplió  con  gusto 

Fo/íca.*-^  •  •  ' WmÁE''L-^ lF*"'S«VlÍRlÍ<Ar"'-' ' '  •'•'=  ''■' '' 

EX-  TESTAMENTO-  FABII    -  '' '   "'  i>l'í 
.  ••;  í!!>   > .  oTWRflNI«MiRm')BiVaji.!-.-f.  w,l  uM 

...'•  Mvih  •;;>(  Q'íWMP«IV(S):lWW¥ft;q  .B-tJoi;).')  Bil 
PRISCVS-  ET-  DIDA-  SEVERIN^.m:,,,,,,..^  ,,. 

HAER-  V-  S  "   ' 


...'•< 


a^una^  ,^7^., -v  ..'...  .    .  •M,i:r,   -.■.•¿.  Lfj  1 


4>**^flí-         MARÍA-  M-  V'  MÁRCÍLA  "  •'  '*  '  "      ''^ 

■■•!-'     '  ■  •    ANNOR-  XXV-H-S'E=  :••       -'  '■   ■•••'• 

,    «fMarí»  ,ll9r<i^,  hija  de  M^^p,  -deyfiwtfpj, 
cÍDipo,aJllos,  está  aquí  etc.»-  <,.     ..    ;    ,~    i 

ifomM*.  i   •     1-.  VALERIVS*  AMANDVS       ^  -; 

'    BT-  L-  VALER1V6' LVOYMO    ■'.  i--:.  ..>t.r,i 
,    PODWM-  IN-  CIRCO^  P  ^BC; ;  ..    . ! 

/     ,        I  OB:  HONOREMlSTiírVlR  :„ 

,.:,     EX  DECRETO- DECVRIOiíVM 
'        ■■'•■■    •.  ••      •  D-S-P-F-C  '■  ■       •       '  •"•  ''■ 


•  I    ■ 


f  ^  tpke^  Imúif»  Yateri<is>  Aímái^y  Lucémpy .  *'hk 
etevtfn^cu  él  «nil^Ddfo  é>álattstrádá  de  gQi{iropié  pe^ 
caliOy-aBUmicadoB^pov  decreto  de  los/Deeiuloilesi) 
y  en  honor  del  Sexviraio.  N4ft  'dft  eáfq«¡érpebttar>.éste 
SexTirato ,  pues  no  hallamos  en  nuestras  inscripción 

nesmas  SextUW  {|l»¿l9«  a^gwfté^f  ü  sacerdftj^;4<> 
cuenta;  y  esto  móy'^Tattankí&dté  f  soltf  idos  lápidas  alu- 
sÍYas  á  SexYÍroi^1(i¿áóc'éái<$si&l(^ii^tín  España.  En  lo 


38D  AflTMlOTtWff 

oteiMos.'  Jí)imn;riiH)9  >  lq^í]^dil^  ,.y  fl|gMW(^9^  los 
C«aH)OiiKkio»(«9m«^d9¿7/irtoM(.y'.d9  <j%^«§filH< 
dm  J»f  ijidKwa  avtoridfid  nw^icipA) ,  ,c9l^p%9i|i9ilf] 
Ui  «ft lEAt^dg;,  4iOs,TriujpiTÍro^ ,  <loa  P^fiewviní¿,p 
otros  cuerpos  colesiados  que  no  pertenecian  al 
Duumyirato  o  al  Cuataorviráto  /  aiddían  á  lóá  ¡djüe 
en  algunas  épocas  gober^rop  la  república  romana. 
Docemyiros  se  llamaron  en  ciertas  ocasiones  los 
Dléctiriones ,  mas  esltr  por  cóttiiptelal  l^t  14  de- 
mas,  resta  ahora  saber  si  Zafra  seríala  Séjedaótílíí 
J^esfíhiia /iiíta ,  pues  ambo^  nowbi^os^  tuvo ;  ^l  {>Pr 
mero  desde  su  Ciyndacíon  por  los^  jCeltas ,  cerca  de 
seiscientos  años  (asi  dicen)  antes  de  Jesucristo ;  y  el 
segundo  desde  kt  reedificación  póV  draei!lr'  dé  Julio 
César.  Los  Árabes  la  llamaron  después  2a/Va/  por 
razón  de  la  feria  qn^  se  celebraba  ya  alli  por  &m^ 
toncos  en  Jun&a ,  ctfyo  mes  tiene  ese  nombre  se  gun 
leemos ;  si  bien||0)^  títrti  Is^o  segun^  dnií  Almanaques 
ni  Safer  6  Safáí*'/  ni  sois  detams  periodos  lunares,  te- 
man ni  podían  tener  una  correspondencia  fija  con 
los  solares  nuestros.  Con  todo,  la  feria  pudo  ser  siem- 
pro  em  Safiír  j  áoTijblrarajite  Gónu>  algufiaa  4fil6  en 
eidia y 4esdé  miAJÍi» siglos; se cdebra» ;,  s^uieor 
do  {Ciertas  featividaddsairreglédiiséiloft  Cimdmnlfift 
de^hi  LunaVyeiitei^s  nuestco  moá9iú»^^tmu.' ; .  / 
'••í  CarotittietafíilHea^estar:  •  •..      i  '/.  IrAi  ;;.';:  ;.'  n  .  r 

Km 

líii.  .:í;I5¡.|)';Í  ■■.>yLMN--.XMJSÍfri-.ll-STfi«í  olí- .  (  luJio,-  •• 


M4BIMMIMÉA.  'Ifáíi 


t  •• ) 


alucia  Espérala ,  natural  ^e  SQseda  •  de  edadae 
CUarenta^y  cinco  anos,  esta  a<][ui  etc.  Lucio  tiua(iei> 
no  y  sil  marido  y  y  Lucio  Cincinató ,'  sií  lujo ,.  volvie- 
ron á  poparla  esta  lápida.x>  !       , 

ífa  l^9y  §e  v¿n\pocos  vestidos  eií  Zafra  dd^áh. es- 
plendor antiguó  :  (i)  qiiéda ,  sf  ^  áW  ühaiátátúlBi'éííe- 
gante  con  rop% ¡(joqsulpr  >  sii^^t^^za ,  qucí.fjsí^.ejí 
el  patio  anteritr  db  la  i^qsiqr  j4e  jléys/Clarisas,  y  que 
suponen  ser  de  Jdio  Gésar^  liéá  pliegues  son  bellísi- 
mos j  y  lo  mismo  hasta  sAs'^áéflalías.  La  escultura 
en  tiempo  de  los  pTÍm^r;os  Césares  apenas  desdecía 
de  la  antigua  griega. .     .' '   . 

En  la  Aleonara^  cerca  de  Zafra  y  hay  esta  otra: 

Sepuf(¡ral.  .  D-  M*  S 

AN-  XLII-.S-S j.^  ./, 

TERENTIA-  SEVERINA  ,    ' ' 

FILIO-  ET-  MARITO  '^^  *  ' 

P-  Q  . 
«Consagrado  á  tó^  dfi^á  flanes :  Lucio  Atilo 

(i)  En  la  Arabía,  entre  Medina  y  el  Mar  Rojo,bay  un  gran  pn^io  si- 
tpado  á  la  largo  de  un  qerro  llanuido  también  Zafta , .  célebre  ja  por  la 
'aeWota  qué  m  iSil  sü^ió  túániíD  Bájál'hQó '(^e'láié^^ 
pk)  de  la  guerra  contra  los  fanáticos  WaUIII|[si.U;14eittiMídf)|ps 
DopUbr^  m^^í^  l^,  0^ jmA^jm^VfX  lí?í(uiir W .^l^  .tíwo ,  se- 
gun  y  como  la  corroborarán  los  de  los  pueblos  (¿aélos  éipanoles  hubimos 
^fófidfír  en  fiuéUtriÉ  InmentnsJeMoiiiás  diááArMiidndiM  de'n((s¿fr(/9 


^  *  •^u^'>/. 


Avito  n  de  ocbBntA'ytK»^^fy(»^j  Jqlv>iAvíciano ,  de 
cuarenta  7  doss^e§t&h'sepiiItadÍ»9í::l^)  Terencia  Se- 
yeriiia  cuidó  de  que  se  pusiera  esta  lápida  á  ^u  hijo 
y  a  su  mariaQ.xTíls  decir ,  que  Terencia  estuvo  ca- 
sadci  con  Áyito ,  y  qae  de  esté  piairírponio  próce- 
día  Aviciano. 


.'  í.  :!•'  I 


,  .i^i(,|^I^C<^a^e<fitQ  de.Saato  Dórningo  del  CJaíi^o  se 
y(^Í^^po(;o.h^,i^sta  otr^.(á!  mej^ia  Jegu?L d|Q  Aj^jonera)^: 

»¿pttícríi/.'-'í'  •  '•^•IMMAE-  L-  i'-  SBV1EM  í"    '  • '  '•-"•- 
••i'  '  ■'»•>-'"••  'NAE--BX-TÉSTA4íIÉNTO.  ;.•!•';  »»'lt'i  !•> 

i.:t  ;';(•■'"•  i".  '    .-•:..  ..|mP¡OMIv"*  "iT,,-..  ¡¡i-,   .tí  f  .  ><iffi 

PT.  VOTA 

SEVERIN"  .        ,    . 

cxADidia  SeveriwA/^^f^^lLvcio,  mandó  po- 
ner (esta  lápida «in(diifl*)/unj  N;/.que  no  sabemos 
por  estar  borrada ,  y  cóneío  «e/feittpUeron  sus  vo- 
tos  etc.»  ^         '..       / 

T  esta: 


Sepulcral.  SERYBÍNIVS 

AN-  XXII 


I  r 


ttSe^-yepió  Raciliano ,  de  veinte,  y  4oáiaaos,  está 
aqui  enterrado  ele*»  .; 

;Ett  Ft^egéiiál  /en  dondfe  di^^^ 
vi^tó  la  lu*. hambres,  eminentes,  co^mOnse,  v^  ea 


'  nuestro  cataloga,  entre  ellos  el  nooiJítadíaiiQO  Arias 
Montano ,  nacido  el  12  de  noviembre  de  1^31  ^  se 
hallan  las  siguientes ;  traidas  de  las  ruinas  de  Nerto- 
briga  6  Concordia  JtUia ,  distante  de  alli  tres  cuartos 
de  legua ;-  vense  en  la  cas^  de  ayuntamiento  en  la 
pared  del  primer  rellano  de  la  escalera : 

« 

Sepulcral.  D*  M*  S 

C-  TREBON 

lOCFGAL 

MODESTO 

NERTOBRI 

GENS-  AN-  LVI 

TREBONIA    CAE 

SIA-  PATRONO 

ccGonsagrado  á  los  dioses  Manes :  Trebonia  Cae- 
sia  hÍ2^o  este  sepulcro  a  su  patrono  Cayo  Trebonio 
Galerio ,  Modesto ,  hijo  de  Cayo  Trebonio  y  é  hijo  de 
Nertobriga.»  Este  Municipio  estuvo  en  donde  lla- 
man Valera  la  Vieja.  Sabemos  que  nos  rozamos  ya 
con  la  provincia  de  Sevilla  ^  pero  aunque  asi  sea, 
siempre  ha  sido  reputado  estrémeño  aquel  pais. 

■ 

Sepulcral.  D-  M "  S       '• 

DOMITIA  L-F- 

AVITA-  AN-  XLI 

H-  S-  E-  S-  T  T  L 

IVLIVS-  FESTVS 

VXORI- ET- 9IM- F- C 


•  t      '  < 


.     ccÁ  los. dioses  etc^  Domicia  A vit^.,  h^a  de  Jju- 
cío,  de  edad  de  cincuenta  y  un  años.,  está aqqi etc. 
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'J«líb  F<e9tol6  Imqio  construir  para  sí  j  para  «u  mugar 
(Domicía).>i 

Dtdicatma.  PETREUE  M  •  f 

M-  ASINIVS 

VXORI 

■ 

«Harco  áúdío  á  su  muger  Petreía ,  hija  de  Mar- 
co (Pelreío).» 

En  el  mismo  Fregenal ,  la  liguiente : 

Sejmhral.  L-  IVLIVS  ET'  T-  LIB 

VALENS  ANNOI^YM 
VXV-  H-  S-  R 
;S-  T  T-  L 
COPIRVS-  FRATRI 

■  #■• 

I 

«Lucio  Julio  Valente  ,  liberto  de  Tito  ,  de  vein- 
te^ cinco  áoós,  estáaqui  etc.  Copíro  á  su  hermano.» 
En  Magacela  se  halla  también  esta : 


k         I 


■MonwMnbú.  •  • 

•  •  •     TP  CLAUDIO 
CAESARK*  AYGYSTO 

GERMÁNICO-  IMP 
ERATORE-      .  •      •  . 


.     •     %    •     .     •.-  »•«••• 


•     •     '     •    j» 


i 

No  se  saca  mas  cjue  él  que  «siendo  emperador 
Claudio.»  (Desde  el  mo  41  a}  54  de  Jesucristo). 

También  trae  esta  otra,  en  Segura  de  León, 
Moreno  Vargas  para  probal*  qué  allí  esttftb  la  ciu- 
dad dé  Secura. 


•WB  Wlfw^^W^P^%'"#W"  •  w(V^ 


^wmvmtal.  C'  IVLIYS-  C-  F-  CÁ     ' 

'    .         KVSGENER  AVGVS   ' 
TI-  CAESARiS-  FVNDAtOR 
3BCVRAE' ÍDOLOMA 
BMCRITA^ 


>i 


«Gayo  Julio  Caro ,  lara  dé  Caro ,  v  yerno  de  Au- 
gUBtp',  fundador  de  Segura*  Lq.Colqnia  Emérita.)^ 
El .  QolonM  Emérüa  asi  aísla.do  upa  hace  presumir  que 
eoiitinuaría  la  inscripción  de  este  modo  ú  otro  se- 
m(9|aiite ;  Lfi  Colonia  Emérita  se  complace  en  per7 
petuar  esta  mefnoria  en  su  obsequio  etc.» 

No  podía  olvidársenos  el  hallazgo  hecho  por  un 
ornupesino  ^n  Almendralejo  el  año  1847,  Hablamos 
del  Djisco  de  Thcodosio ,  que  aunque  lastimado, se 
ien£)ientra  en  poder  de  la  4<^aderoia  de  la  Historia: 
.parece  representar  al  emperador  en  el  acto  de  ab- 
dicar la  corona  imperial  en  sus  dos  hijos  Hono- 
rio y  Axcadio ;  pero  á  nosotros  nos  asisten  razones 
paif^a  atenuar  la  demasiada  importancia  que  se.  le  ha 
dada«  Es  de  plata ^  y  su  diaptietro  tendrá  dos  pies^ 
qcho  pulgadas.  No  es  este  el  lugar  de  emitir  sobre 
él  un  juicio  crítico  conestensíon  ;  lo  que  no  calla- 
remos es,  'que  á  nuestro  modo  de  ver,  no  corres- 
|])onfien  gran  cosa  los,  defectos  del  detalle  y  la  iin- 
¡propiedad  delargumento^  ala  belleza  que  en  cierto 
.xnp^o.  pfittenta^  pl  conjunto,  sin  que  por  e^o  dejé- 
.  m^  de  verlq  Qomo  un  dato  apreciable  de  la  anti- 
^^t^^Á.yX  lema  que  lleva  en  semicírculo  ,  es  asi: 
DN  mEODOSlVg  AVG-  PERPET-  OB  PIÉIM  FE- 
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LICISSIMVM'  X :  Como  se  advierte ,  igualoiente 
la  inscripción  adolece  de  descuidos  que  arguyen 
contra  la  auténtica  originalidad  que  se  quiere  dar  al 
Disco.  Esto  en  cuanto  a  la  forma ,  prescindiendo  de 
ciertas  desproporciones  y  de  la  frialdad  de  las  Ggu- 
ras.  El  conocimiento  que  tenemos  ^  aunque  pobre, 
de  la  vida  de  Theodosio  y  del  estado  de  las  artes  en 
finés  del  siglo  IV  ,  nos  hace  vacilar  mucho;  Duda** 
mos  y  pues ,  no  poco  del  dia  felicísimo  y  principal  ob- 
jeto de  lo  representado  ;  los  hechos  dé  aquel  Mo- 
narca desde  el  dia  en  que  fuera  exaltado  al  trono, 
hasta  su  follecimiento  en  Milán,  no  dan  lugar  k 
pensar  que  realmente  la  abdicación  fu^e  tan  espon- 
tánea y  tan  grata.  Y  no  podemos  pers^dirtaos  tam- 
poco de  que  los  mejores  artistas  de  la  época,  die- 
sen de  sí  Una  producción  tan  mediana  cuando  el 
grabado  se  hallaba  aun  muy  en  auge ,  si  bien  para 
enseguida  hundirse  de  repente  entre  las  ruinas  del 
Imperio.  Por.otro  lado  ,  la  historia  omite  unporme- 
ñor  tan  interesante ,  cual  es  el  de  las  circunstancias 
de  la  abdicación;  y  sea  lo  que  quiera ,  ¿qué  impul- 
so dirigiría  el  Disco  á  Almendralejo ,  pueblo  enton- 
ces de  bien  poca  importancia?  Nosotros  nos  incli- 
namos á  qué  pudo  ser  este  alguno  dé  loa  ejempla- 
res que  se  vaciasen  cojí  motivó  de  la  subida  ^delñoe- 
vp.  Emperador  (Honorio)  al  poder,  ó  tal  Tez  el 
priginal  mismo  qué  se  Tundiera  en  la  Lusitánia  por 
algún  gobernador  que  tratara  dé  haceráe  propicio 
CQn  la  adulación  aí  joven  César  ,  \^énterrkdp  después 
al  venir  los  godos,  que  ya  estaban  enCimá. 
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Por  último^  desde  Emérita- <á  <>lÍ96Ípo  habiaOtra 
calzada  así: 

Ab  Emérita  OUísippQDem*      .     •     .     220n3.  p...t 

A  Ftagiaría  (hoy  Matanza) .      ...      30 
AdSeptem  Aras  (Alégrete).     .     .     .       14 .     .- 
Meidobríga  (Arameña),  etc. 

Esta  calzada  ja  se  vé  qae  era  distinta  de  la  que 
pasaba  por  Pax  iát^ru^a^  ó  Badajoz ,  y  que  que- 
daba ála  izquierda!  A  propósito:  D.  José  Maldo- 
nado  de  Saavodra  dice  que  no  se  llamaba  Pox  Au- 
gusta  esta  ciudad ,  sino  Baeturia ,  pero  se  equivo- 
ca:  la  Baeturia  era  naa  región,  como  si  d^'éra- 
mós  LusHania  Baetica  todo  el  pais  de  la  Í2(|uierda  • 
del  Annafi,  por  haber  sido  agregado  á  la  Bética.- 
en  la  división  territorial  que  se  hizo  de  la  España 
en"  tiempo  del  emperador  Augusto.  Por  lodeDpas/ 
(y  bajo  este  pié  compttíndetnos'eii  la  Lusitania  k 
toda  la  Estremadura  actual  que  está  al  Sur  del 
Guadiana) ,  siempre  fue  reputada  como  región  lu- 
sitana esa  parte  de.territorio  ^n  los  tiempos  anterio- 
res, y  lo  mismo  después  .de,  la  dominación  romana. 
Los  Árabes  mismos^-  tomando  el  nombre  de  Lusita- 
nia por  el  distintivo  de  su  situación  S.  O, ,  y  aco- 
modándolo á  stt  iéíomaj  llama  ron  i/4/^fAe  á.toda  la 
porcfíón  de  terrend  que  tenían  asá  occidente. 
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De  la  tal  calzada  ^  cuya  primera  mansión  era 
Plagiaría,  tenemos  pocas  noticias;  pero  Tenia  por 
Alégrete  derecha  á  Setubal. 

PazAugmia  era  un  ponto  de  convergencia,,  ya 
desde  Esuri  á  Emérita  y  ya  en  otras  direccione»^.  y. . 
ciudad  importante.  Es  lástima  que  no  haya  queda- 
do apenas  señal  de  su  antigua  grandeza.  Solo  ci- 
taremos una  inscripción  sepulcral  hallada  entre- 
otras  varías  en  donde  hoy  está  su  castillo  que  fue 
el  paraje  en  que  estuvo  situada >  y  dice  asi: 

Sefukral.  P-  CINCIO-  PAP-  RVF 

AM-LEG-X 
P-  CINCIVS.  PAP-  TVSCVS 
PATRI-  SVO-  ET-  SlBl- 
PER  SE-  D  S-  F-  C 

• 

«A  Publio  Cincio  Paptrío  Rufo*.,  soldado  de  la 
legión  10.*-Publio  Cincio  Papirio  Tasco  hiso  cons- 
truir de  su  bolsillo  este  sepulcro  para  su  padre  y. 
para  si  mismo.» 

En  la  muralla  hacia  el  Medíodia  se  haUkS  qo 
menos  incrustada  tina  lápida  con  estii  otra  de  di<- 
verso  género: 

Monumental.  GYRIAE- PONT 

FLAM- PACIS- IVLIAE 
VEFLAMÍ-- ••• • 


f   «     .  ,  i        •      ;•  ■; 


La  presente  ini;<^ripAÍan  ^  aiwque  en  fragméq- 
to ,  denota  que  en  JP«;  Julia  6  ÁugusUf^  (qi^  Ip 
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mismo  Áá)  j  Imbo  Curia  Pontífieai  ^  á  ana  futeridad 
aaperim^  sacendatal  eoB  jurisdicDion*  Esto  ctota-r 
prueba  lo  que  dice  Plinío  yh^  i.  G«  22>  de  haber 
sido  PaK  Augusta  una  de  las  ciuco  eolQuias  lusita* 
nap  y  fuera  de  las  ouales  no  podía  haber  FlwunM 
pontífioaits  y  k  la  manera  que  lo  había  en  Bo«|ui> 
Las  cinco  colonias,  para  que  se  entienda  himy^vfim 
Emérita  9  Metellinum,  Norba  Caesarea»  PaK  ^nr 
guffta  y  Scalabim  (Santarem).  Pero  cerno  Emé^iHi 
estendii  su  territorio  contribuyente  hasta  los  mor 
ros  de  Pax ,  presumimos  que  todo  el  de  esta  cpr^ 
tespondia  al  Portugal  de  ahora»  Asi  es  ^  pue^^cpn 
mo  se  esplica  lo  que  algunos  dicen  de  que  en  luiffr 
tra  Estremadura  no  hubo  sino  tres  coloniais  de  Jl;tf 
cinco  y  es  decir  y  bajo  la  siiposípioD  de  distrito.  Pe^ 
ro  en  rigor,  si  este  no,  á  lo  menos  la  colonia  e$r 
taba  dentro  del  territorio  español.  Caá  en  .las  mis- 
mas circunstancias  de  localidad  se  hallaba  Norba; 
pero  como  su  autoridad  se  estendia  por  la  Yeito-^ 
nia  hasta  Castra  JoUi  mismo  y  s^un  Plinio  en  el  lu^ 
gar  citado  y  no  quedaban  mottros  de  dudar.     . 

•También  habia  desde  h  coh)nia  Pacefase  un  .ca« 
mino  directora  Norba  Caesarea  y  que  yendo. al  N. 
N.  O.  pamba  por  Xereaó  AlbúeuefcmBy  hoy  Albura 
querque  y  de  cayo  itinerario  ténemps  noticia «  Las 
ruinas  qive  aun  se  ven  por  toda  la  trayesía^  mauin 
Reatan  qve  el  páis  enclairado.  entre  las  gcáñdes:pio-^ 
blaciones  ¿^  Pm^  Bwkiay  SeptemAraSy  Vhgkariay 
Emérita  y  Coitru  Coécükty  íforboy  Jmtía  ConítaMtay 
MHdúbriga  ^  etc.  >  era  miiy  habitado  y  'rioo«  Toda-f- 
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vía  está  por  resolvere!  Abaeuércns  Site,  reahneilte 
población  romana  V  6  si  9€Ío  de  tui  ^nto  dado: 
nosotros  creemos^  según  lo  ittportanfce  désu|io»«T 
cion  que  si ,  j  nos  fundamos  en  que  los  JX)ftiaAos 
aprovechamn  indudablemente  para  poUar  un  pa- 
raje que  constituye  la  llave  y  domina  á  dos  fértí-r 
les  comarcas  en  las  cuales  debió  pulular  el  gentío^ 
á  juzgar  por  las  ruia«s  desparramadas  por  ellas. 
Entre  estas  ruinas  sobresalen  las  llamadas  de  Be** 
naVente  á  una  legua  de  Alburquerque ,  en  qae  «1 
erudito  y  curioso  D.  Higinio  l>iiarte  ha  haliado  mu- 
chas preóiosidades  >  j  una  inscripción  relatira  á  un 
tal  GaUo  Cuádralo  Cuestor,  y  á  su  mujer  SerenUty 
mandada  grabar  por  G4jUIo  Siriaco  y  AUia  JUaxumüp 
padre*  y  madre  respectivamente  de  aquellos #  £n 
Aibaeuercus^  por  lo  visto,  se  ramificaba  de  nuevo  el 
camino,  y  mientras  el  principal  se  dirigía  al. puen* 
te  del  Salor  á  través  del  Mons  Herminia  (hoy  Síf^r-r 
ra  de  S.  Pedro ,  de  Salor ino,  de  Membrio,  etc*),  se 
apartaba  el  otro  por  la  izquierda  hacia  Meidobri- 
ga  y  Contrasta.  La  primera  jornada  militar  del  pri- 
mero desde  Álbacuercus,  era  á  lo  alto  del  ^ffermi- 
nñis  en  el  sitio  que  ahora  se  llama  A$ienuíi  de  Jútr 
rapo  9  en  el  cual  todavia  hay  poreícfi  cbasiderablé 
de-ruinas  y  un  palacio  gótico  medio  destriiido,  fun- 
dado sobre  paredones  antiquísimos',  á  distancia  del 
mismo  Alba coercns  diez  y  séismilla^;  y  la  segando 
jomada  kra  Nórba  Caemreak  y éinto  millas  de  Mert 
minim.  El  camino  que  desde  Albacuercús  se  separ 
Taba  para  :Meidobriga  lyJuUa  Contrasta  ,  dí$4aiites 


veinte  y  dos  tniUas,  aunqae  separados  ambos  pae^ 
blos  en  tríátiguio ,  pasaba  por  el  actual  Asiento  de 
Túpete ,  en  donde  igualmente  existen  grandes  ves- 
tigi6s  de  población  romana  ^  y  aun  inscripciones  de 
las  cuales  la  menos  maltratada  es  esta: 

GN-VSGEST 

ÍDONIO-::.  AVSPICE 
INBS 


Cuyo  sentido  no  alcanzamos  bien  por  estar  ile«*- . 
gible  la  mitad  restante.  Igualmente  hay  sobre  el. 
portal  de  una  capilla  antigua  una  larga  y  bien  gra- 
bada inscripción  circular  del  siglo  XIY ,  alguna  co- 
lumna 9  y  sobre  todo  j  la  hermosa  que  está  soste- 
niendo una  cruz  de  piedra  á  pocos  pasos  al  N.  de 
la  capilla.  Siendo  tan  áspero  aquel  terreno,  y  abun- 
datidtf  dé  pruebas  materiales  de  su  antigua  pros- 
peridad ^  ¿no  debemos  inferir  que  en  los  planos  y 
feraces  de  esta  región  habría  una  rica,  numerosa ^ 
y  activa  población?  En  efecto,  ademas  dé  evi-' 
dencíarlo  asi  la  multitud  de  qscombros  que  se  vea' 
por  las  inmensas  encomiendas  de  Azagala,  Piedra 
buena ,  Mayorga ,  etc . ,  en  que  hoy  reemplazan 
las  ovejas ,  los  cerdos ,  los  venados ,  javalíes  y  lo- 
bos :á  los  habit^nto^  de  idnumerabJies  p|iebl«B.de 
la  épioca. romana  (1) ,  apenifs  por .  casu^líd^^d  se  .esrt 

(i)  Segttá.  n99  idformhir  h^übre»  mtrf  pMoiieos  éü  di  terleaií py^ «> 
parle  nos  consta  á  nosotrps  mismos,  existen- ma<i  de  cincuenta  ruíRis  de 
pueblos  eti  un  dkmétro  de  dkz  le^ua^ ,  sin  las  de-müdiá^disas  ruraléi^ 
ai»)tdaf,,Sí  esa  población  Iiabia.en.una  copiarop  moqUiesA,  x  sin  rios.d^ 
perenne  cursó ,  ¿óuát  sería  lá  de  otras  situa^a^  hías  Venl  ](mmetíté?* '  • 
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cava  para  hacer  una  choza  ó  cosa  semejante ,  se 
halla  cada  día  mas  restos  y  señales  de  la  industria 
y  lujo  de  aquellas  felices  generacioneft.  No  le)0» 
de  S.  Vicente ,  camino  de  Valencia  de  Alcántara^ 
al  sitio  llamado  de  S.  AnUm^  se  conoce  también 
que  hubo  una  ciudad ,  cuyo  nombre  no  descubri- 
mos ni  en  la  historia  ni  en  las  inscripciones;  pero 
sabemos  que  algunas  de  estas  han  sido  estraidas  de 
alli ,  y  sobre  todo  una  votiva  que  aun  existe  en 
San  Vicente  (en  la  fachada  de  la  casa  núm.  42^ 
calle  Corredera)  que  dice  asi:  ' 

Votim.  MONIANV 

S-  PELCINI-  F 
MERCVRIO 
V*  S-  L-  M- 

«Monumento  sagrado  construido  por  Moniano, 
hijo  de  Pelcinoá  Mercurio.»  También  se  ve  arrin- 
conada en  la  hermita  del  Señor  de  la  Sangre  una 
ara ,  la  cual  ha  servido  para  sostener  la  pila  del  agua 
bendita  y  tiene  esta  inscripción : 

Y(a.  RVFVS- 

LONG- 
TARIB- 


•  •••  • 


«Rufo  Longo  cumplió  un  roto  á  los  dioses  La- 
res.»  No  menos  procede  de  alli  una  ara  mágnífiea, 
cuanto  bien  poco  estimada  ^  que  fue  llevada  cerca 
de  Valencia ,  sin  embargo  de  deber  pesar  mas  de 
treinta  quintales.  En  el  dia  se  encuentra  haciendo 
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pati»  de  la  péteá  de  rni  olÍTar  á  la  sMida  de  Valen- 
cia, al  separarse  los  caminos  de  Membrio  y  S.  Vi- 
cente á  inano  izquierda  ,  y  dice  asi  a  su  espalda : 


Moammtal.  ARA-  M-- 

lOVlS-  OL 
P-  CAM 

S-CO- 


•  ••>••  • 


No  sabemos  otra  cosa  ,  pues  ,  si  no  que  en  esa 
ara  se  sacrificaba  á  Júpiter  (acaso  Olímpico). 

Igualmente  han  sido  descabiertas  en  184-9  al  sitio 
del  BidíosOy  en  el  término  llamado  Alpaiante^  como  á 
media  legua  de  S.  Antón,  unas  ruinas  muy  pro- 
nunciadas de  población  romana  ,  que  ocupaba  por 
io  visto  mas  de  5000  yaras  cuadradas  de  superficie. 
Las  grandes  piedras  que  asoman  á  flor  de  tierra, 
todas  perfectamente  labradas,  se  tocan  entre  si.  Híh 
l^Unse  utensilios  domésticos ,  medallas  romanas  ,  la- 
drillos de  los  que  en  aquellos  tiempos  se  fabricaban, 
y  asi  otros  restos:  desgraciadamente  el  terreno  e»- 
tá  solo  reconocido  por  la  punta  de  la  reja  del  labra- 
dor y  el  cual  no  habia  hecho  hasta  aqui ,  ni  hace  ni 
hará  caso  alguno  de  estos  significativos  vestigiod. 
El  nombre  del  campo  (Al-Palante)  nos  parece  asi- 
mismo de  origen  romano ,  como  si  significara  Consa- 
grado á  Palas ,  conociéndose  bien  el  baíio  que  al 
atravesar  la  época  arábiga ,  le  comunicó  esta :  {Al-- 
Pahme). 

Meidobriga  se  hallaba  dentro  del  actual  Portugal, 
una  legua  adenftro  en  el  sitio  que  boy  se  llama  San 
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3a)4o/var  eii;  ei  d9líeio9aprAd<>  deJMbryaa  y«)bFe  Ja 
orilla  i;Kquierda  del  Seveír*  Todavía  se  cpaaervap 
ruinas  romanas ;  pero  puede  inferirse  lo  que  seria 
esta  ciudad  y  considerándose  que  en  lo  que  va  del 
presente  siglo  han  sido  estraidas  a  Inglaterra  mas  de 
veinte  lindas  estatuas  de  mu;  grande  mérito  entre 
otras  muchas  mutiladas  y  de  otros  preciosos  restos- 
En  la  inmediata  plaza  de  Marvan  hay  una  gran  can- 
tidad de  columnas  de  mármol  asul  destinadas ,  gegun 

á  su  vista  misma  se  nos  bainform^o ,  para  aserrar 
Jas  d  hacerlas  irosos  con  deslino  á  proyectiles  dn  ca- 
so de*  uecesidad.  Esto  escandaliza ;.  peco  mails  taitii 
DOS  ba  encolerizado  el  ver  una  magoáfica  eafíttiía 
.eonsular  de  mas  que  de  tamaño  regular^  servir  de 
.mascaron  para  arrojar  el  agua  por  la.  boca  en  una 
quinta  de  la  Esc^a  inmediata  á  la  desgraciada  Meü- 
dobriga.  Esta  estatua  fue  escavada  poco  tiempo  há, 
haciéndose  una  pared ,  con  otras  curioaidades  quk 
fueron  tiradas ;  y  después  de  servir  de  juguete  y  la 
dieron  el  innoble  destino  que  ahora  tiene  >  habién- 
dola desfigurado  en  el  semblante  cual  puede  qmoq- 
birsQ,  Su  cincel  no  puede  ser  mas  puro.  No  quere^ 
mos  hablar  do  las  profonaciones  de .Meidobriga* 

Todavia  antes  de  entrar  en  Julia  Cootraata  den 
bemos  indicar  que  en  la  encomienda  de  Mayongp 
hay  una  porción  de  Sácelos  6  Anta$  colo^ado&á  igua- 
les distancias,  sirviendo  algunos  de  ellos  para  aa- 
hurdas.  Si  resucitasen  los  piadosos  espafidbs  de 
aquellos  tiempos  y  vieran  tal  Baetilegio^  de  seguro 
.querrían  morirse  otra  ve2«iraR)bieft;eti  Joa.alreiile^ 
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dotftí&de!  Valenevi'jse:  conservan lem  í^aldestiiio^: 
baaUiiite$  AnUí8(l).  Goftipóneoae  7  pues  v  de* tres  6i' 
Quatro  eaormes  piedras  planas ,  formando  una  espe^^ 
cié .  de  tienda  da  campaña  con  otra  piedra  imfortue 
q»6  truBca  la  pirámide.  Macho  nos  han  dado  (pie 
dMQunrir  eslos  tampleLes  ^  inciinapdonos  á  t)üe  ser^i! 
viapi  para  los  sacrificios  y  fiestas  rusticas*  Peratani' 
oonsíderahlis  ^mero ;  sin  las  Antas  qae  han  dehido^ 
desapaTécer ,  nos  hace  formar  mil  cálculos ,  qae  fay^ 
dos  codea  en  obsequio  de  la  religiosidad  a&tigua.  > 
De  Mayerga  se  han  edtraido  algunas  inscripcioBea; ' 
entre  ellas hi  siguiente ,  que  fue  trasportada. á  Macr  i 
▼aa>  j  ahora se.halla  otea  vez  en  San  Vicente  enla i 
casa  aüm.  67  ¿él  valle  3/ sirviendo  de  poyo  párai 
colocar  Ids  «ántaroe  del  agua.  .  > 


•    ■     « 
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La Uaduoiremoeas^rci Mauro  Ou^dioóCaudiniO. 
ciwapUó  su  votoá  la 'Hechicera^  ó  á  Una  hechicera»)!^ 
'  Algttfloa  cceen  quei  Valencia  de  Alcántara  es  lai 
JuUa  Contrasta  í^  \oB  romanos  ^  y  asi  lo  esta^n  tQ^> 
dos.  IcB; diccionaristas..  No^otms,  «después.  de:jbiea) 
inspeccionar  el  pais,  nos |ieu)o& decidido  perla  ne- 
^tíUva.  Valencia  ocupa^  couefeela^  el  sitio  eadonAe/ 

t  ■  » 

,  (i)  rP^  los  fundamentos  de  ^n^  de  estas  ,  acubau  de  lialLixs^.  s^'^^t^s,, . 
cucbillos  y  otros  utensiUos'  de  bien  trabajado  pedernal.  ¿.Subirán  las 
AátítB  ¿  ^os  ílempós  prihiiHvüs?  Es  mtiy  posible!     '  •  ^     '  ^  i     •  / 
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hubo  una  vitk  romana  y  como  si  <líjéraiMl  una  aldett- 
de  recreo  dependíeate  de  Julia  Contrae,  situada^ 
una  legua  corta  al  N.  O.  Destruida  Contrasta  por 
los  Vándalos  cuando  asolaron  á  la  vez  &  Meidobriga^ 
á  Biidua  y  otras  poblaciones  que  hallaron  tk  su  paso 
hacia  el  Sur ,  no  quedaron  sino  ruinas.   Viniendo 
despMs  los  Árabes  fundaron  un  pueblo  sobre  la  tal 
aldea,  sin  duda  porque  tenia  agua  abundante  de 
fueiktes  y  porque  estaba  mas  central  para  el  cultivo 
de  los  campos.  Dos  únicas  antigiíedades  romanas  hay 
en  esta  vilh :  la  fuente  llamada  de  la  Dehesa  ,  y  él 
famóto  acueducto  que  trae  las  ricas  aguas  de  k- 
foénte  de  San  Pedro  desde  una  legua  á  la»  tpuertw 
de  I4  población,  yenciendo   muchas  dificultades, 
entre  ellas  salvando  un  barranco  por  medio  de  iin 
puente  de  diez  y  siete  arcos ,  y  otros  veinte  peque- 
ños por  mas  aligerar  la  obra.  La  longitud  del  puen- 
te es  de  trescientos  noventa  pies ,  y  su  altura  no- 
venta. Los  arranques  de  los  arcos  principales  son  de 
pura  construcción  romana  ;  lo  restante ,  mil  veces 
restaurado ,  es  posterior.  Entre  el  arco  noVenoy^dé- 
cimo ,  empezando  á  contarlos  por  el  S.  0« ,  heiüos^ 
notado  una  muy  rara  inscripción  en  caracteres  des- 
conocidos sobre  una  piedra  destrozada ,  por  lo  cual 
creemos  será  perteneciente  á  otro  edificio  anterior. 
Es  muy  digno  de  observarse ,  que  habiendo  en 
Valencia  de  Alcántara  unas  setecientas  cincuenta 
casas  dentro  de  murallas ,  se  cuentan  entre  ellas 
doscientas  setenta  y  nueve  con  portadas  uniformes 
y  conocidamente  arábigas.  Sin  duda  que  bajo  la  do-* 
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minacíon  morisca  todas  estariaa  así  ^  y  que  la  variar 
cion  que  se  nota  procede  de  la  arbitraria  repara<r- 
GÍoa  de  ellas  desde  entonces.  Sin  embargo  ^  todavia 
no  ha  llegado  el  turno  á  estas  doscientas  setenta  y 
nueve ,  pero  no  es  tarde. 

Ahora  hablaremos  de  Julia  Conirasía.  En  la  mis- 
ma orilla  del  Sever,  en  el  término  de  Valencia ,  y 
á  una  legua  escasa,  se  descubren  las  mas  evideirtos 
muestras  del  fausto  romano ,  aunque  ya  en  el  es- 
tado de  ün  fué  que  no  es  I  A  buen  seguro  que  fior 
espacio  de  un  cuarto  de  legua  se  ve  escombrado 
de  piedras  labradas  de  gran  tamaño ,  soberbios  se- 
pulcros de  una  pieza  ^  ladrillos  de  hechura  sagun- 
tina  y  trazos  de  mármoles  y  mosaicos  degradado», 
pedazos  de  columnas,  bellos  capiteles  corintios,  pe* 
destales  y  un  sin  fin  de  restos  por  el  estilo.  £^  es- 
tas ruinas  virgenes  de  que  ningún  anticuario hahe^ 
cho  mención ,  hemos  advertido  vestigios  de  un  be<* 
lio  acueducto ,  y  hasta  tres  áreas  de  templos ,  de 
los  cuales  uno  magníGco ,  cuyas  columnas  tenían 
tres  pies  y  medio  de  diámetro  en  su  base.  Gonsér- 
vanse  muchos  zócalos  y  basas ;  mas  como  solo  el 
arado  ha  trabajado  aqui  dirigido  por  hombres  rús- 
ticos, no  hemos  adquirido  noticias. exactas,  que  sin 
duda  producirían  esploraciones  en  regla.  £n  Espa- 
ña no  hay,  lo  asegurárnoste  otro  campo  en  que  k>s 
paleólogos  puedan  aprovechar  mejor  el  tiempo. 
Ademas,  á  cosa  de  una  legua  al  N.  N.  O.  existe  otra 
gran  población  arruinada ,  y  mas  abajo ,  en  la  mis- 
ma orilla  derecha  del  Sever  en  jurisdicción  de  Her- 
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réra ,  hay  casi  en  pié  j  miirddaf  otra  ciudad  evi^ 
dentemeate  romana ,  pero  muda  j  sileficíosa.  Loa 
habitantes  de  Herrera  se  propusieron  el  año  1843 
hacer  escaviaciones  en  CasteUo  Velh ,  que  así  se  Ua^ 
ma  aquello^  envista  de  que  algunos  pastores  ocio^ 
sos  habían  hallado  tartos  utenstKos  domésticos;  y 
puestos  en  movimiento  bajo  el  pié  de  un  repartí^ 
fflWfito  igual  entre  ellos  de  los  tesoros  que  pensa^^ 
bm  encontrar  ^  llevaron  la  obra  con  ardor  por  es*- 
pavcío  de  muchos  días  ^  en  cuya  fkena  pudieron  pe^^ 
ñetrar  por  el  muro ,  y  reconocer  un  pequeño  re- 
cinto 6  barrio.  Mas  en  vista  de  que  si  bien  saca^ 
han  muchos  efectos  comunes ,  como  cuchillos,  per 
sas,  monedas  romanas  de  cobre  y  otras  cosas  asi, 
iodas  etimohecidas ,  no  acababan  de  llegar  al  gran 
depdáto  de  oro  y  pedrería  que  babian  soñado,  se 
abürrieroii  y  abandonaron  el  pueblo  misterioso. 
€réemos  que  i^ria  dependiente  de  Julia  Contrac- 
ta ,  pues  no  6e  cesa  de  ver  canterías  labradas  desdé 
alli  hasta  el  sitio  que  esta  ocupaba  eti  una  estén- 
sion  de  dos  leguas  á  lo  largo  de  la  orilla  del  Seveí". 
Bespedirémonos  por  último,  de  Julia  Contrastar, 
y  de  las  fotigosas  ruinas  estremeoas,  bien  cansados 
de  pensar  en  lo  perecedero  de  las  glorias  huma^ 
ñas.  Aun  queremos  copiar  ésta  inscripción  que  se 
ve  en  el  portado  de  una  de  las  dos  casitas  situadas 
en  medio  de  Contrasta: 


.  ¡«  i 
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X^qui  eátá  partida). 
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H- S- E- S- T- T- L 

SECVNDA 

CILII-  F 

F-  C- 

c<£álio..;«...ié  de  reiiite  y  ciaco  anos  ^  ésta 
aquí,  etc.  Segunda ^  hijo  de  Cilio ^  caid6.de hacer 
esté  8epálcro«j> 

Si  hubiéramos  de  eatretonernos  eniodad  y  ea 
<{Ada  QM  de  las  macHpeiottcs  y  objetos'  dígiaos  da 
ateacioq  ^  ^oq  oorres^ondieates  á  si^o^  de-  que  yia 
distamos  bastante,  se». vep  por ^ todo  el  suelo  i^stre.n- 
i^^ ,  m  fi^rdftrfos;  de  lo  que  yace  aun  sepiilta- 
ik>,  y  q¡Hd  la  €a$ui^id9d  descubre  todos  los  di^i 
^«  OQSA  de  esi^ndernos  mucho»  Mas  como  ouestfa 
iden  JttjA  sidocilar  lo  mas  conocido  con  el  fin.^tt^ 
Inego  esplaiiareayos,  hemos  resuelto  bacepr  punto «  , 
.  Awqve  saltuafiamente ,  pues ,  y  comp.  Iqs  m^r 
riposas*  hemos  corrido  lo  pt incipdl.  La  oscuridad 
-q»e  no^BM)s  dobre  la  nwteria  ea  Los  escritores  de 
4N|^eUos^i«mpofi!,  not»  retrae  cierta wente/de  entrar 
en  ciertas  pormepores  eo  que  las  conjeturas  /  por 
.límd«dAs  que.$ea0,,  no  pueden  tener  la  íaerza  de 
líos  .iMAhw  9VeriiguRdos ;  pero^  en:  medio  de  Qsot^  ber 
qb0s  «YCtrigHadoq  hay  4e.  qu^  dan  tesUin.on,ip  lof 
jwonumentos  €|]^i»tnpieft  ^  supliendo,  én*  .4o  jj^a»  ^qt 

Tomo  I.  "^  3'* 
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teresante    la    escasez   de   noticias   detalladas. 

Estrabon  en  su  obra  de  Süu  Orbis  no  nos  da 
mas  luces  que  las  que  en  el  siglo  I  podia  propor- 
cionarse muy  en  globo  un  geógrafo  aficionado,  sin 
otros  mapas  que  las  incompletas  relaciones  de  los 
agentes  de  Roma  y  de  los  viajeros.  Estraño  á  nues- 
tro paiS)  achácasele  con  razón  haber  confundido 
los  nombres  de  muchas  regiones  y  pueblos ;  y  en 
fin,  escribió  en  griego ;  con  lo  .cual,  y  con  las  su- 
cesivas versiones  al  latín ,  padeció  macho  su  no- 
menclatura. 

Pomponio  Mela ,  aunque  español ,  no  describió; 
sino  bosquejó  á  carrera,  y  sobre  todo,  con  no  poca 
inexactitud.  Añádase  ahora  el  que  sus  com^itado* 
dores  Yosio  y  otros,  queriendo  ilustrarle,  le  em- 
brollaron mas  en  muchos  puntos. 

Ptolomeo,  girando  ya  sobre  bases  astronómicas^ 
podia  sacarnos  de  algunas  dudas  á  peáár  de  ser  ex- 
tranjero; pero  como  sus  tablas  hayan  sufrido  tantas 
modificaciones ,  ya  por  ignorancia  de  los  amanoen^ 
ses  en  el  largo  periodo  trascurrido  desde  que  es- 
cribió hasta  la  invención  de  la  imprenta,  ya  tam- 
bién por  otros  descuidos  que  se  echan  de  ver,  tatn^ 
poco  inspiran  gran  seguridad i  Supónese  que  eBte 
apreciable  cosmógrafo  nos  podia  ilustrar  poco  fve^ 
ra  de  su  primordial  objeto  de  situar  los  paises* 

Plinio ,  como  Cuestor  que  fue  en  España ,  és 
yerdad  que  se  halló  en  posición  de  hacer  mas  eti 
nuestro  obsequio,  pero  también  observamos  ticiiído 
SQ  testo.  Algunos  trozos  que  pudiéramos  citar,  etm- 
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tradietoríos  entre  lascarías  ediciones  cfue  se  han  ibe^ 
eho  y  6  cifando  menos  díscoírdM  y  nos « lio  petsnadea 
asi;  á  iocoal  se  agrega  el  que  cotafiínde  4  veces 
las  comarcas  con  los  pueblos ,  segpn  en  otro  lugar 
próbafemos. 

Cesar,  en  sus  coméntanos^  no  se  curé  decir^n 
CttAstanciar ;  es  sarbido  que  sn  historia  lleiró  un  ob- 
jeto particular  que  no  era  el  entretenerse  en  cesaSr 
concernientes  á  los  paises  y  sino  á  los  hechos  que 
le  incumbían  á  él. 

Y  todavía  nos  atrevemos  á  decir  mas  sobre  lo 
indigesto  j  desordenado  de  los  escritos  de  su  ofi^ 
cioso  historiógrafo  Áulío  Hircio ,  pues  por  lison^ 
jearlo  y  confundió  laslunosamente  grandes  cosas,  lo 
mismo  en  su  obra  De  Bello  Hispano  y  que  en  la  dei 
Betlú  Alejandrino.  No  nos  encontramos  muy  dísf 
puestos  en  favor* de  Hírciof. 

El  Grave  Tito  Livio  solamente  trata  de  E^)ana 
igualmente  cuando  sale  al  encuentro  de  sus  íastosv 
un  suceso  accidental:  sus  Décadas  deben  de  coo^. 
síderarse  romanas^  no  españolas ;  y  aunque  jsus  eí^ 
tas  son  seguramente  unos  relámpagos  que  sábitá«* 
mente  nos  feícilitan  una  luz  viva  qtie  se  desvanece 
al  memento  para  vt^ver  á  dqarnos  en  tinieblas, 
es  Intolerable  en  ciertas  materias ,  eq[)ecialmefit6 
enprudigios  y  anuncios,  lo  cual  hace  desconfiar 
dé  BU  buena  fe  y  acierto  en  otras  mm  serias.  £ii 

histotía  hablan  los  bueyes^  se  apareoeo  ddÍQa«r 
itellos  dioaes,  Budah'  laet  estatuas,  ilotan  lawrt 
liicn  ^  se '  ^A '  eseuadnas  navales  en  i eli  €Í|e}o ,  Jm^ 
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llHias  86  eoAYiQrtmt  en  gallos ,  y  «1  revea  >  stlten 
Ws  peces  sobre  el  atada  ^  nacen  «íSto:<QfmlaMír» 
beza  de  elefante,  los  rioa.jr  fuenteá  corrtn.  aNtr 
grey  etc.  Bsto  puede  ser  ótil  para  ímpreatonarrJ 
lectores  de  anchas  fauces ,  pero  no  para  aof ediluf 
al  escritor  ni  lo  qae  escribe. 

Ni  Litíó^  :ni  FlorO;  ni  Apiaoio  y  ai  núigun  oteo 
de  los  que  hablaron  entonces  mas  de  Imestras  oe^ 
sas,  se  detíeneh  á  esplicar  el  .estado  poAlUco^  eie<H 
nómico  y  moral  de  España ;  bastante  bbcen  coil 
ocuparse  de  batallas ,  de  proDÓnsutes^.  de  las  fun- 
daciones de  una  que  dtra  qoIohí^l,  de  las  enprCfsa^ 
de  este  6  del  otro  caudilo »  y  poco  mas. 

No  tenemos ,  en  fin ,  lo  que  se  llama  una  hv^ 
toria  y  sino  que  cuando  mas  algunos  retazos ;  asi  ¡ce 
que  en  el  conflicto  en  que  se  ven.  loa  modernos  |^ 
ra  enlazar  las  épocas  antiguas^  dando  ial  pasa  aotír 
das  de  ellas,  prefieren  asentar beaecimieAtoBique 
no  son  mas  que  probabilidades ,  k  dejar  lagunda.en 
sus  obras ;  quedando  asi  consignados  muohos  e? mh 
res  por  los  cuales  tenemos  que  pasar*  El  mistbii 
itinenirio  llamado  de  Antonino  Pio^  adolece  40 
incorrecciones  también,  no  menos  en  nombre&qfiie 
en  distancias ,  efecto  de  haber  sida  confeeeioaado 
por  muehas  manos  ^  cuales  se  necesitaban  para  abra^ 
zar  todas  las  comunicaciones  del  esténse  impptíe 
t^ano.  ¥  eun  esino  yernos  éA  él  sino  las  Jfniídifc- 
nM-iS  6ean  sus  nombres  sin  maé  que'  oitarios^idné*- 
ti^mdo  etenj^mbrede  pufeblos:interniedioftideiMHi8 
á^  otras  9  y  ]^or  de  eoniado^  eoamn  moíbm^Ac^imaíh 
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chbimos  otros  que  no  e^ban  en  la  dirección  de 
las  Vias  que  va  trazando. 

Mas ,  volvemos  á  decir ,  que  si  bien  nos  faltan  da- 
tos descriptivos ,  nos  quedan  nociones  positivas  de 
ciertos  acontecimientos  principales^  y  nos  sobran 
evidentes  muestras  de  una  grandeza  implícita ,  pero 
muy  demostrada ,  y  razones  para  sentir  en  el  alma 
la  grande  variación  que  puede  notarse.  Mas  de  mil 
distintas  ruinas ,  llamadas  generalmente  FiV/ftres ,  en 
Estremadura  ,  de  poblaciones  de  que  apenas  se  sa- 
be mas  que  el  haber  existido  (como  ajuiciamos  del 
fuego  por  las  cenizas  que  ha  dejado ) ,  se  cuentan  en 
las  dos  provincias ;  sin  otras  que  ya  no  se  conocen? 
especialmente  en  los  terrenos  en  que  á  falta  de  pie- 
dra consistente  se  fabricara  con  materiales  menos 
sólidos ,  y  sin  los  cuatrocientos  y  tantos  pueblos  ac- 
tuales, cuya  casi  totalidad  debió  estar  igualmente 
habitada.  Esto ,  que  tanto  significa,  nos  ha  obliga- 
do á  estendérnos  en  el  articulo  de  Conclusión  que  si- 
gue ,  en  consideraciones  que  no  deben  ser  inútiles. 
Ellas  encierran  el  pensamiento  que  mas  nos  ha  pre- 
dominado al  redactar  la  presente  Colección  de  Antí- 
güedades  estremeñas ;  pues  a  la  verdad,  nonos  he- 
mos propuesto  tanto  el  avivar  un  poco  huellas  añe- 
jas y  cubiertas  ya  de  tierra ,  como  el  poder  asi  asen- 
lar  un  precedente  del  que  saltan  materialmente 
importantísimas  consecuencias :  pues  de  nádamenos 
tratamos  que  de  esponer  un  cuadro  general  de  la  Es- 
tremadura ,  asi  en  lo  político  como  en  lo  natural, 
representándola  cual  fue  ,  y  cual  debe  volver  á  ser. ' 
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ARTICULO  PRIMERO.. 

HXrLBXIONES  QUE  SUGIERE  U^  PRECEDENTE  REVISTA  MO- 

NUBIBMTAL.  —  REMINISGENGUS   DE   LA  ANTIGÜEDAD 

ESPAÑOLA. 

$  I 

Con  efecto  y  la  sucinta  descripción  monumen- 
tal que  antecede ,  es  de  un  grande  interés  moral  jr 
conduce  por  sí  misma  k  serias  é  importantes  consi- 
deraciones. En  nuestra  opinión  no  basta  el  reunir 
alguno  que  otro  de  los  esparcidos  restos  ^  j  hacer 
al  muerto  unas  exequias  que  con  mas  dignidad  j 
wedioa  podrian  muchos  panegiritas  dedicarle ,  sino 
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fionrar  su '  mSftoTB  , "  íftff^'^s  TS 
ditar  sobre  su  tumba  ,  sea  modesta  ,  sea  suntuosa; 
consista  en  un  simple  montón  de  piedras ,  ó  en  un 
elegante  mausoleo. 

Fugaces  cosas  del  mundo  I  El  inexorable  tiempo 
borrando  los  limites  de  las  romanas  provincias  j 
arrastrándose  posteriormente  sobre  los  inciertos  tér- 
minos qué  #cü]Í-Íclo  M  I9B  t^<%^  ktítBrai  en  su 
invasioii  TOfticgÓ^;  f^omtf  aíi  raaS  sraeíaifle^ sobre  las 
lineas  mas  variables  auii  /  señaladas  pausadamente 
por  nuestra  reconquista  sobre  los  árabes  ;  el  tiem- 
po 7  decimos ,  con  poderosos  auxiliares ,  ha  hecho 
olvidar  en  gran  parte  nombres  cMebres ,  que  los  an- 
ticuarios miran  ,  sin  embargo  ,  con  interés.  Pero  si 
bien  es  cierto  que  no  existen  ya  celtíberos  ni  canta- 
bros,  ni  jacelánbS,  *nl  flergétés  ;  in  nirdetanos,  ni 
bástulos,  ni  veltones,ni  ba e tures  ,  ni  en  fin ,  mo- 
ros jr ^castellanos  ;  á  lo  ihenos  tenemos  lá  félicíthíd 
dé  qué  hayan  desaparecido  las  caAsorra!^  (né^ttifere- 
cen  otra  calificación)  mas  bien  que  guerras^  que 
tenían  en  colisión  continua  un  pais  evidentemente 
destinado  por  el  autor^  d^  la  naturaleza  á  formar 
un  estado  compacto  y  fuerte ,  y  de  que  haya  llegado 
JBih  época  en  ^ne  déspfüeá  dlsf  tantos  y  tari  qeAipla- 
-res  desaciertos ,  pbtfanrftS  llamadnos  ^espáíTGflestódW, 
én  esta  nuestra  trabajada  pía  tria  ^  todo*  Hei^rtfaiíWy 
*  todos  interesados  en  nuestra  ¿títtiurí  prospérfd&íl, 
sin  tetoof  dé  que  nbs"  ot)riina ,  r\\  él  férreo  ^ti^ife 
'los'cóñwíesde  Roma,  üi  fe»1tóí>íy6rtáblfeJ)éS'tfééÍ6s 
^bárbaros  hbrrhaiYÓs-;  ifii  1ó^  alttngfe'fif  dte  fégttla^  síftit»- 


k  • » 


í 


w^^í^nnqafono  por  MtD^  diéikim^BoensideTaniiasideH) 
goros  "de  que  no)  es  Earcü ie^renéeven  .*dtca»  HumilfaNn 
dones  por  <1  misiiio  orden,  si  ti09ótr6s  nbs  OMUita^i 
nmoos  '«formides.  'Sepultadas  ¡aquellas^-generacianeb 
eú  ia^teróidad  eob  sun^niHerafales  dcBomniációtwq 
j'disetH*¿%is  y  itatíeha  hk  que  tprotecháiidMna  del 
MEqleceioiies/  debiéraimsfaabcnr dofaverjttdokmbstraj 
aiüocioQ  hacia  nasotros  mismos  7  hacia*  loqiMtitasI 
enenú  nos  trae,  hacia  lo  que  nos  rodee ,  háoia  kn 
que  estamos  pisando  ,  báeia  los  inmensos  reoirsüs;! 
por  deeíi4o  de  unairez,  con  q«e  plü^  á  la^Divitiaj 
B^oviéeiicia  efariquecer  el  sudo  espap(d,  Uanoopoi^) 
lo  mismo  do^  tantas' codicias.  No  detotnalnaiiemii^ 
dremos'  estimarlo)  e»  Je^  ^ue  vale  j-apretiiai  nueabn^ 
kermo^  independencia  ;  asi  ti|mbien  a^pémoi  iá^ 
fenderia  mejor  que  nuestros  aftlepasadósk^,  ^  in^^i 
diosos  fofasoresiqíiepreíleñdieraiiesclavizgirno^  pr^r^i 
YMKfloft  dé  iiuestnib  fldjedad  jd^ploóil^ea:  e^iiM^ 
nes'de  familia.  iyil^ne:niieslr<^-aa«n*kig(iiat40;p§tr 
tismovó.  Doestras  . voUntatÍQB.dcsici^nlto i  ^^  QH9ní 
rm.a«a80  prepcolanida.oicos  idl8& láe  priiel>fí(  Afa^  i%>, 

haUahunósde  asrtobcnáltrtyjiigac'ápi^^q^  tjj  ¿t^A%i 
imprudente  qiié:6atIf^l»adoii9mp¿  %«C^oíep,^ÍHit)'^ 

fiaofer ,  iGuatado'ta»  t&pida^  wwi^t^(Sgm»n^í^^A^^ 

cedea^i^a  la«¡aco«»e<iÍRa«iítQfo:jí;t  ,  ir,íu-\  c-.n  ^b 
)^«(^d0ff(mQ&  :lps«tgIosí  m  ,qtt^.^íswistr^(  ¡^^ 

g»0Siesp2»wteftiW¥ip  eR:r(í6Íj^s¿«i  f^rijíi|piH%  entE^^i^ 

siiií:«ati4ilir4<rfl«íilMCTllir«íaal^^  fr^^mjl?h 

pQf}|»ikigca.|noAqf]0¿ftP/á6  flrtonce«  ^^Ij^pjJq*  gVñn 
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dido  atravesar ,  aunque  dificiluieote  ^  los  Uempos  ro« 
manos  y  los  góticos,  los  árabes  j  los  úlláiiiosearaet6« 
risticamente  destructores ,  alestiguau  nías  que  Im 
dMcura  y  corrompida  historia ,  que  la  Espaila,  x  mi 
particular  sus  regiones  meridioodes  en  éonde  por* 
lo  mismo  fijaron  los  griegos  el  verdadero  ESiseo  so^ 
lireel  {^obo,  nadaban  en  la  abundancia  ^  no  solo  por 
la  fisraddad  de  la  tierra  y  por  la  benignidad  del  cK*- 
mi  y  sino  que  principalmente  por  la  paz  «  por  b  fra^ 
temidad,  por  las  sencillas  costumbres ,  por  bsvir*- 
tudesy  y  por  la  laboriosidad  de  sus  habitantes  regí^ 
dos  por  poc»  pero  buenas  leyes  ^  y  dedicados  á  b. 
inocente  y  fecunda  agricultura  y  á  bs  indusUrias: 
anexas.  Turbado  su  reposo  por  los  celtas  y  por  otros 
pueblos  de  análoga  procedencia ,  y  luego  .por  loa 
inquietos  y  ávidos  fenicios  á  quienes  un  pais  algo 
ingrato  y  la  zozobrosa  vecindad  de  nna  nación  con« 
quistadora  salida  del  Egipto  á  las  ikdenes  de  un  jefe 
protegido  de  Dios,  obligaron  á  dneminarse  en  co* 
lonbs  por  todo  el  litoral  del  Mediterrímeo ,  pude 
saber  el  Norte ,  y  mucho  mejor  el  Oriente, ,  b  ezis-* 
tencb  de  b  feliz  ffeipería  y  b  de  sus  no  bbulosús 
yxrdim$ ,  j  poco  á  poco  nnestrá  patrb  vino  á  h^^  ^ 
cerse  un  punto  de  ^convergencia ,  en  donde  so  odor 
de  mero  tráfico ,  fueron  reuniéndose  los  egipcios 
como  los  cananeos,  y  los  griegos  como  bs  certa- 
gineses,  uo  ya  á  cambiar  sus  producios,  sino  4 
despojar  á  porfia  los  árbólég  éé  ¡hOoB  dé  ^.  Tanto 
aliciente  y  la  consideración  de  lo  inagotable  'de^ 
unos  tesoros  que  acreciáti  atiunlhiente^  lesdecMit^'i 


r 


nm  á  tosteUM6f«e  :por  acá ,  con  ardkk»  {tfinero  y 
ÍMfo  con  descaro. 

SemcítAte  ^enplo ,  abufio  mas  bien ,  ao  podía 
'dejar  d*  ser  mal  precedente  para  lo  spcesivo.  £1 
poder  de  cierta  ciudad  de  Italia  que  en  au  origen  j 
por  Mglos  no  fue  vm  que  nna  madriguera  de  ladro* 
aea ;  el  poder  romano ,  pues  y  que  iba  germinando 
j  desouTolviéndose  ¿  la  sordina ,  y  cuya  táctica  íaft 
aiMiifre  la  del  acecho  de  ocasiones  de  engrandecer^ 
se  sin  reparar  en  escrúpidos  ^  vali^  de  un  pretes^ 
lo  muy  peco  disimulado ,  apenas  se  vio  robusto ,  y 
echándose  sobre  la  España  como  un  halcón  ^  ya  no 
quiso  soltar  k  anhelada  presa. 

$.  II. 

-  Justa  es  f  sin  embargo ,  encomiar  el  drden  esta^^^ 
Uacidoen  nuestra  peninsula  por  el  Puebh  J?ey,  anm- 
que  baya  que  eoneederw  y  qm  ea  esto  consuk^ 
mas  bien  su  interés  que  el  nuestro  y  y  ^aunque  haya 
también  que  deplocarse  k  insaciable  ambición  -  de 
lo»  legados  y  pretams.  El  hecho  es  que  «I  pais^tOf» 
mó  un  aspecto  emeramenie  nuevos;  adopté paoa  A 
pote  ks  leyes  y  las  costumbres  delkcío  ^  y  hasta 
abrató  k  religión  de  sus'seíioratf,  abandonando  la 
de  los  adoradores  de  Onirisy  Héneuks  ^r.j  ñe  A^ 
taita  (si  bien  de  oomaA  ongen)>  é  iguafamente-k 
antigua  indígena  i  conftiso  aeínahiia^ito  dcsuperalát 
Clones^.  IdenAndosb ,  •  pues  >  la  España  •  de. > famtfab 
italianas ,-  desde  kst^as  :oopotaíJaA|^trja{f|Si> ;  íMsIa 


laá  Bda^  hAmrldés  plebeyas ;  ora  pw  méiki  áff-  mit 
paulatina  colonización,  ora  poF'eBpoíitáoeiisíttaiíi- 
gracioties  ,  ya  por  eleccidn  de  r^siderMit  ,''y«^  por 
ie^ecto^  dé  los  di^arbios  en  qué  frecttettteOMntei  4t 
ardía  lar  melñSpoU  ,  ya  ño  menbfiípor  «titrad(|Mlb'd^ 
machos  tár<Mies  salidos  de  las  filáis  >egíonaríft$*y^ 
liceticiados  de  ^Ilas ,  j  generalizados  cadaí  vie^  mas 
litios  mismos  bábitos  y  guatos ,  ?ióse  á-Rottia  tozttit 
y  culta  iflgertada  en  la  frondosa  y  robasta '  fiesj^^ria^ 
eleváronse  templos  y  palacios  por  •do  qaiera;  cons'*. 
truyéroiise  puentes  atrevidos ,  Vitu  suntuwfis  y  «nfi^ 
teatres  y'naQiiiaqttias  y  estaéíqs^  cíiicos  ^  kipódriMOs^ 
arcos  de  triunfo  ^  acueductos ,  y  maltiliid'de  obnats 
cuyos  modelos  venían  por  Roma  del  pais  heleno. 
Asi  fue  como  los  Ictinos,  los  Praxiteles  y  losFidias, 
se  trasladaron  en  sus  discípulos  á  nuestra  península; 
y  ^  na  tenemos  la  fortana  de  poder  admirar*  aan^Gco- 
mo  los  atenienses ,  un  Parikenom  é  uar  üstéutá  ^  .oM 
qtjedan^siquiera  largos  vesligíos..4e  oonstraecíioMp 
magnificas  y  restos  muy  aeabadosido;  escultora^  B^t 
r^  sobr»  tiodo  ^  Iñibo  nacho  eatpeñp  ^ea  iacükdn.al 
miimo^^npo^  {acedad  cic^o  baae  soqíai  ^'iéy(is;9a4 

biasy  {NTOtei^tonid  •  qued«roa^eslafele€4eias<4SPntp4M 
tostvános^  y  él  rural  tdnúmportailte  ewi  m(estifas»$«tf 

tfle¿  iOomÉroafr ;  fud.  abendidoicMb.jiri*  eetn^f^hMl 
igilal;  XJItimaa^siiAe  iM^^^ft^^^o^^^l^íwmiQs.qvJ^ 
lósitarnaáos  jsomoen  cepao^eáM^d^is^iiiM 
eUairepQÍeix)n)pMalaregeiialtam9ii  efq^^a^IftU  hasián: 
ddiá<8ttfnQbvsii4;d¡h  ^ique  áilpsi  dosbiMMkiaaoa  da 
M  íiArttSÍóiiV^áHÍ¥Íttti«e;k>Uia^Bfti  etaiptés^  {WWSéWr 


antodiHi  4  miÉffra  de  .víreina(09>  se  halló  unía.  pqr. 
blacíoii  qiie^  segén  cKlciilaiiMS  j^or  los  datos  qa^  po*, 
seemos  y  mantenía  lo  que  hoy  es  Estremadure ,  re-r 
pw-ltda^ entre  IftrBéliea  y.  la  Lusítania  ,  mas  de.4;res 
milloMdy  medio  da  babUairtes»  que  aun  $e  aumenn 
tmHM^biQül^i  primera  etnpí^nadores^  í;<mi  la  pa¥«' 
Sabido  es ,  como  asi  á  jv^yor  .abundaml^tq  l9i 
debiMtrMMmeri'Ott^o  lugar  >.(qu«  aUi;  doode  )ij|y  me- 
dios de  sábsistk  aosegadanieiilf? ,  £»er  a^^recietnUq  cp-* 
rae^pMedialmoaw  iw>radof6^t,>y  «o  lo  es  loesLQf '^l 
cpieettM  medioe  DO  prOy«i«Í£W'da»íníipori^ci«|i^  e«r 
trams ,  sino  de  un  su^lo  ^lAef4^4ia,n4Q  cpu  ;^1  j^ea 
eáUiVo*  iiui9ide  lo  netce^rto,  pnopoirQionaka  un  agirán 

sobranle  paraocurrk  álaa  iieq«isid9dftft.M^9}*Ptir^f^ 
proríocmfit  y>para^^  aliiQ«nto«de  Jas.firlieSiy,dA)Juj^. 
Tatttet^to  eftl^  qpe  deciaOvidio ;  Qui  virisiinfaUisiy 
tigliH  ú<miicibvt9^k^rnor4  Fmaluve^jLe,)  testiaipiiíoa  irr^- 
oiAables.:ten€M90!9  y  l^!^^ffl<>nio&  elocjtf  Qn^&  .«on  ley 
queibeai09íreaor:rido;ligeEajBOB^)en  nue;¿{^  P^Ef^ 
MpOttiüeiiUl »  aunque y^ rafsUups de^Ufmfc/iQg^ip 
se  bfi.do«taneojáo9.#io  respiga; pí^rahl?*.iy^i)l9;fW 
de.i|Qfle9ÍglQ8r^»p9r4on^o  por.veutu^  <:  .r-;, 
-*' '     ■••..'»•..  •  -  .  ^     . ,      ^ 

ARTICULO  II.  ;      ■       ' 

m 

•  '        ''*é«]lí''li:t  MISMO  ^A^OTOí  ^^  ^í 

«^  '.  g¥  por  qué  la  Bs^emadttraqiiB.do  bs4>APibf4^ 
dé  sitio 'tiene  4ifaef»4aii/reduoida*9u  •pt^^laoipllniAj 
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aun  asi «  pobre  ?  ¿Qtié  cauMs  han  iiilniilotambté» 
en  la  desaparícioii  de  mas  liiitAlas  ée  m  [Muada  af«-^ 
lencia? 

ÍSeguramente  que  soa  omcliOB^  muy  podaroMa^: 
y  no  poco  desconsoladores  los  moliros  de  tan  dé^ 
plorable  trasformacion :  ia  cadena  de  ka  desgracias 
de  Eslremadura  es  interminable. 

Enervado  el  cetro,  imperial  desde  mediados  del 
siglo  II  y  aun  antes  ^  por  consecuencia  de  los  Vicios 
introducidos  con  las  riquezas  en  aquella  Roma^  a»** 
tro  insaciable  ^  que  sin  quedar  sanca  salisfediOy  a» 
tragó  al  mundo,  hidM  de  comunicarse  la  flojedad 
fi  kis  legados  aa^justales ;  la  antigua  energía  ^e  la 
acciou  administratÍYa  cejó  por  grados ,  y  fiséronlso 
féMtitiendo  todos  los  miembros  de  la  debffidad^de 
la  cabeza.  Pero  no  obstante ,  aun  iba  dejándose 
sentir  el  dominio  de  la  soberbia ,  residencia  de  las 
Césares  por  efectos  del  antiguo  imp«dso  que'  faabia 
dado  empuje  á  la  máquina;  y  aunque  no  tan  bieii 
regida  la  Península  Ibérica  y  como  en  tos  tiempo^ 
de  los  Augusto.'^  y  Tiberios ,  ó  mejor  dicho,  d6  los 
Antoninos  y  Aurelios ,  no  se  curalmn  nuestras  pro^ 
vincias  de  sacudir  i^na  supremacía  á  que  estaban 
habituadas ,  y  que  ademas  llegaba  á  ellas  cada  vez 
mas  cansada  ^  sino  de  vivir  y  de  gozar,  siendo  ca- 
balmente aquella  la  época  afortunada  en  que  con 
roas  profusión  pagaron  nuestros  ascendientes  un 
digno  tributo  á  las  bellas  artes  como  en  prueba  de 
su  bienestar.  La  oratorki,  la  poesía  y  otros  esliidios 
atft^iios,  ioeron  entonces  profesimMs  enqlie  briUa* 
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r6f¿  n«t«MM^g(}tiÍbs  edpsAóles  c«*iáo  ya  e*  Boám 

ra  y  la  elegante  «trqnrteciafacoi^tfMía  adopuda  per' 
moda;'  mé  dejar onMgbaimenté  artgíaales ppeeiosDs; 
que  nerán  rotetatrás  duren  ^  *eitora(sento:de^i(i8  ar*! 
tidtií^ Modernos/^  por  h)  menos,  óbrasinoiáéstras  f 
modelos  que  solo  podio  tegárfios  «ia  edhdde^  oro  .i 
¡  Li^ima  y  no  pequeña  él  qne  el  Huracán  de  mil 
y'mil'9ceft0s''baya' reducido  tanto  edtoe  adafírable» 
restos  de  unbs  tiempos  en' que  la  Madre  agricnUorál 
en  ei^tado  pojante  fanimaba'á  Ja  cidnciá,  daba  cav: 
1er 'á- los  ingenios,  y  sugería  los  gustos!  Bien  se' 
comprenderá  la  yiolenola  que  nos  hacemos  en  ao: 
atribuir  á  varias  causas  especiales  nuestro  posterior 
abatimiento ,  porque  consumiríamos  mucho  papd^ 
en  referirlas  para  solo  ocasionar  triste2a:  alguHa^ 
indicaremos/  sin  embargo^  por  sernos '^i^ecisa.  fien 
muy'CÓmonél  ktribuir  al  tiempo-to  que  Ibs  hombres! 
hacenVthas  no  queremos  prescindir  de  loque  loa 
boinbres  hicieron  para  traernos  poco  á  pocoá  nües^ 
tra  situación  actual ,  y  para  hacer  ver  lo  que  lofl) 
bmnbres  se  hallan  en  el  caso  de  hacer ,  á  fin  de  re^ 
p&rar  sus  mismos^  estragos. 

.  !f. 

La  España  fue  tirando  asi  entre  iniñgnificantM 
baata  principios  del  siglo  lY ,  el  caái; 
9i  fue  justamente  ¡memorable  por  la  paz  quedíó  al 
eristianismo«j  j  po0'la  genéraüzaeien  <de  un  noéfo 
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Mm  éít  cosa§  bando  en  la  didee  doebiimí  dei 
Hombre  Dios,  no  dejó  por  eso  de  ser  fiítal  á  b«  «r- 
tes  en  todos  los  estados  romanos.  La  tonnefnta  emr . 
peíada  á  levantarse  al  soplo  de  Constantino^  y  sos* 
tenida  despaes  por  Teodosio  contra  todo  recnerdi» 
de  gMtiltsmo ,  descargó  desapiadadamente  y  redn- 
jo  á  la  nada  infinidad  de  maravillas  arqueológioa^ 
tuya  irreparable  pérdida  lloran  y  llorarán  etemai-^ 
mente  las  ciencias.  Tal  fae  el  fervor  con  r^  se 
Ueró  adelante  por  el  gobierno  ímperid,  y  bqosn 
protección  también  por  los  cristianos  en  partieu*- 
lar ,  la  manía  ó  moda  de  derribar  templos ,  picar! 
inscripciones ,  mutilar  estatuas ,  inutilizar  pinturas^  - 
y  destruir  cnanto  tuviera  relación  con  el  enlbe  an^ 
tigoo  (aunque  bien  abolido} ,  y  centra  todo  lo  par 
9t¡^  ^  en  fin,  que  aun  después  de  catorce  siglas  y. 
mas  9  subsisten  vivos  los  estigmas  del  univenml  atia^» 
tfiOMip  en  el  misterioso  Egipto,  en  el  Asia. Menor* 
en  la  Siria ,  en  la  venerable  Grrecia.,  en  ¡la  italiü»; 
en  Francia  9  en  EspauA»  úilímamente  por  toda»^' 
partes  h  que  pudo  llegar  el  influjo  del  espfntn'0s«--j 
lador  (babtanios  esclusivamente  Qomo  amantes  4/A 
las  artes)  que  en  su  vértigo  no  disU<iguiera  lo ,  ren 
ligioso  de  lo  monumental  por  mas  enlace  que  en- 
tre sí  por  otro  concepto  tuviesen.  Hé  aqui  el  ob* 
jeto  á  que  se  destinaron  tantos  brazos  como  esta- 
ban dedicados  al  arte  que  á  todas  da  vidn  y  lultre; 
](i4aqul  el  principio  del  rápido  desoenso  de  la  agr«-r 
tniHura ,  a)  eual  contribuye  bastante^  trespectoá  Es- 
paña f  nna  luMrta  itedíA).  tdmada  por  Constan^ 


tirio: ^   de  to   onal  liabkreiii<>s  mig  tdeláalt* 

Aun  duraba  ei  eco  abronador  de  los  deitibee 
^M  tanto  susto  y  tanta  inquietud  habían  produoMtf 
fin  el  imperio  todo ,  cuando  asomándose  hoA  godoi 
por  las  crestas  del  Pirineo^  y  descolgándose  ís^ 
bre  nue^ra  Península ,  cayeron  por  fi*  y  Itt  OcitjpMH 
rMi  á  sus  ancbas ,  dedicándose  los  elápidos  Cé*^ 
^aisladores ,  como  por  irrisión ,  á  tínif  el  aágNtétf 
polto  en  vez  de  recogerlo  ^  y  á  acabar  la  giíériV 
dé  e^rminío  fulminada  de  antemano  eontrá  loé 
monumentos.  T  cierto  que  en  obrar  así  nohteléN- 
ron  mas  que  dejarse  llevar  de  su  natural  ^  pues  IM 
lindeza»  romanas  debían  coniraslai'  duratt«st# 
bon  la  salváge  procedenfciA  de  los  bárbaros,  Mtf^d^ 
oMicUsimo^  hoiTorósa«nente  etiftió  eflloaeesltiEMrv^ 
iiiadiira:  lod  vándalos  espeéialmenie  á  sct  p»so  hrán 
cia  el  Suirj  arrasaron  unsinnámero  de  puebiosf^tPi^ 
ytt  bailaban  deshabitados,  pues  los  (kísparofídan 
Hidigenas:  huian^  de  aus  hogares  á  las  asflerezaoi  dn-' 
ranteíaqÍBiel  prolongado  aluvión  denómadas  que  adl 
vemian  luos  tras  de  otros  en  dbtíntas  ttihtís  j  di-? 
nceiones/  y  asi  se  chocaban  también  entre  ú  wm^ 
ncB  oipio.la»  olas,  en  mares  agitados.  OnsetímhH 
da  de  este  cataclismo  poUttoo ,  de  las  gueriraa  an^ 
tgm  ks  pifo|rfoa  iittriiioa  y  de  la  oonfusto»  de^  JMá 
de  un  siglo>  foe  el  qnedat  esleramente  deaiguredé 
li^pimdal  pa»/ y  al  añadirse  eit^eiiki  ^Btíávhkdf^ 


9M  '  iifti««»A»n* 

en  la  tnifiémy  «nnel-deswd^  «la»  completó^  cualri 

hubiera  desprendídose  de  lo  alto  un  cuerpo  etéreo 

que  lo  aplastase ;  y  cons&buei^cia  igualmente  de  este 

borrón  caido  sobre  una  página  todavía  interesante 

da  nuestra  historia^  la  suma  dii€ultad  ya  de\ras- 

(r0Arla  qm^  precedía  ^  y  átt  espUoar  nuiclio^  pa«i^ 

g^»y  nombres  geográficos  de  lo^Livícis^  Estrahd^ 

n^s  y  PUnios ,  etc.  ^  y  de  otr4>s  e»tre  nuestros  0s^.ir 

tofjds. cuyas  notioias  á  la  par  que  .las.tradícÍQQ^s,90 

vieron  de  pronto  interceptadas  y  obstruidas  por  ua 

iKHuro  que  impidió  el  que  se  infiltrasen  mas  que  qi^ 

gQtas  sueltas ,  y  no  siempre  crislflidas,  Nq  fue  sd]i| 

la  Rstremadura  la  que-^e  convirti<^  en  up  caosauai^ 

que  padeció  tanto ;  toda  la  E^a§a  sintió  el  OfipriVim 

pesQ  de  los  rudoe  huóspu^des^  sin  que  durantie^siA 

éomínaeion  hubiera  de  g^a^r  un  mofli^nto  d^ipwj 

de  ammacion.  Gomo  cítraí  iprué^  4e  la  fi^ro^i^sd 

g9dtei  9  no  hay  que  obst^var  um  que  eolre  Itís  If einr 

ta^yi  dos  reyesque  de  esta  raza  se  fUeron  atoedífikMlo 

Wta  principióos  del  siglo  YtU,  la  iqiAsd  ivinríó /ste 

mano  airada  entre  cuestionas  de<  maddo  i-.y  úmkmf 

batgo^  todavía  son  tenidas  por  IhSírmaft'  rattc^^ují 

las  mas  ilustres  las  que  :se'  hacen  piáotdétiipiBisfmg^ 

Has  gentes  f Anedtisiiñíaa !  Gertfemés  ^iotf  aym^  nyifiBOr 

queramos  ver  eá  esleí  ma¿  qudiun  hiMDen^gefqú«m 

tributa. á.la> antigüedad  stn.fixaniÍB0Arla'..Yaíi|«eéteii 

nemosia  pluma  eá  la  tnáiio  j  dicemostaon'itias'ded» 

üuGlracíoii  qpie  nos  trajo  aqueliai^lágajd^'>bqrbai-c»ü 

Ahora  nos  ocurre  lo  que  on  grqnlnuinlsméítieoiino-li 

deráo  dice  refiriéndose  solameMe'  á  imprl^iaHi^fii<! 


»» 


raLa  Eiparav  wi  sé.  ésprésa  ylo<|MnnlÍé!ie4Hii^  una 

v»vez9DÍ  querían  dibujo (loB  gb()oa)^'éÍBtte8^;niiuHla; 

-Mk  lo ^q»e '  a9piraroo  fie  á  coteluir  coa  ttMioJ  Asi 

'  ¿deeajérotí las «nligüedadi^aimásbrtHimles ^elibil- 

-Hferío,  y  asi  I»  groserías  del  Norte  introdiljeron 

'  «ylos  ginto9  mas  eelracnbótíoos  que  'hicieron  oWidar 

*)»todó  lo  anterior.  La  luz  les  hería;-  pervirtiéronlos 

oídíómas  j  los  alfabetos ,  y  no  pareeé'sinoqne  for- 

»niaron  empeño  en  que  nadie  entendióse  las  letras 

)>ólossignos«  Nilatin,  ni  ortografía ,  ni  regularidad ^ 

)»ni  óréén  ^  liada  de  esto  se  busque  en  sus'éaracté- 

lores^  los  cuales  eran  ó  muy  gruesos  ó  muy  delga- 

'^dos  reciprocamente ,  y  por  supuesto  mny  mal^- 

»mados ;  puiítos  á  teces'  en  logar  de  ellos  por  lío 

>>cansarse ,  eonfoso  todo ,  desigmi>  tosco  >'y  reVé- 

"lolaifdd  la  mas  increíble  ignoraociai  tO^^'t^^<>^^l 

»{ Qué  desploaieen  tan^eorto^  tiempo  como  medió 

^ '«(desde  Teodosio'á  Sigerrcdl  etc;»ÍM  • 

'  ' 'NoiSi^bemosooiíiio  el'senlido' escritor  se iimtt6dl 

' 'Mlábe<K)  y  las  inscnpcieiiés*'l?n  artista  grabador  |fo- 

r^ia  añadir  para  dar  alguna;  lalikaíd  ó  completar  ^ el 

tuad^o  Htittísmátiixr^  otiras  obsetvactonos  que  no^ 

Wto*  Wi^yetWUirfemos  espóner  pwél.  ¡  Ou4*  difé- 

'rtneía';  Tébélaítórehios  liosolros  á  nnfestrá  Vez  /  énféfe 

el dis^Bodé las láedallá^ efe Hotidrio*  mágm66*md)- 

'  té  éntsáUbdhs  y  tieifeóta^ ,  y  las  inas^{<r(kfm&s  góti^cís 

db  li)s  lliuVá^y  Herhieifegildtfe ,  etíyasgS^res  Vedids 

%tátAdii%\  de  manera  que  si  tt«é»  curió!R#  16s  tíAmÚj 

dirá  érMo'^Üé  seáseméjün  k%óAtí^s\%\6ik&pk' 

^m  mótí^trnoá^s/y  el  btío  á*lahgofeía3T¿1}ü6  diirá 
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cualipiMradeÜiMnto.do  Leoyi^e>  paffQcUd  á  áaa 

men  ;  (bo  liaUemos  de  iuiras  y  porque  ningana  «o- 

-  aeda  de'  los  godos  ofrece,  otra  con  que  infoamei  ca- 

liberas)  y  qué  del  elegante  cuerpo  de  Reear6do 

idéntico  á  un  leño  angular ,  y  de  su  peinado  a  bm- 

Béra  de  un  enorme  sombrero  de  nuestros  eacfrfarta? 

¿Qué  de  aquellos  triángulos  por  bustos?  ¿Qtié  de 

aquellas  fibulas  para  abrocharse  el  manto  real ,  de 

mu  bulto  que  las  cabetas  mismas? ¿  Qaéi  también  de 

hqtteHas  coli^sales  narices  ó  mas  bien  picos  de  büi- 

tre?  ¿Qa4de  las  mismas  narices  en  otras  albedaUas, 

que  salen  de  junto  al  cogote?  Estas  preciosidades  se 

admiran  en  sus  monedas  de  oro  ^  especialmente  en 

( las  de  Liuva ,  de  Recesvínto,  y  sobre  todo  ^  en  las  de 

Wamba.  En  ninguna  se  ve  mas  dolo  q«e  da  de  si  la 

'manodeunnÍBO>  que  empieza  ¿  trazar  mainarra- 

clios  coa  carbón  en  una  pared»  Pues  no  son  poco  tís. 

tosas  las  medallas  de  Ertigio^  cuyo  perfll  es  teas 

bien  una  enorme  cresta  de  gallo  j  acotfpana^a  de 

atroces  itartces  y  barba*- Las  de  Egíca  son  por.eMe 

imisoo  iMien  estilo  :  á  propósito  de  £gtea »  ¿á  qftiiién 

jQoJe  chocan  las  tenias  d  cintas  de.  SiU  iSUip^iesta.  C€ir<i- 

Qf;^  que  cuaiqíiiera  confunde  con.  unas  e^p^^as-qHo 

.atrayie^u  la  ca^be^a  departe ét  parte.?.Piiies.<;u^- 

.4o.^a1o^  dos  bultos  de  JEgica  j  Witj^a  Giiwdo  am- 

;;l)os  reinaban  juntos ,  quesinp  90  díjeja  que  er^ 

^elloS)  los  tendríamos  por  dos  cabezas  de,  /;{{fc|alIo.  l^!»- 

,^s  estravag^ncias  ^  increíbles  «íno  las  palpér^i^, 

son  elretr9t0.de  ks  cultps|;odQs  j^  debi^i)4^e.2|pa* 

.  dir  ^  que  muy  poco  tnasó  menos  ^  tQ,€^l^.Q)oj;iiqd|is 


gótica» 400  delfüiM»  giisto*:fi^edú«c«9a  qnérj^iffim 
iio9|»tOiiii«iria  el  j'iigo  dei}0wc9iiitoMly«gÍRft. 

•  '   '    '  ■    '    •       .     .'■.'•? 

'  i.  IV. 

i     ■  • 

La  ifmpcioa  iirabe  p  por  la  parte  op^osta  khm^ 
iTM  9Ígld»4erla  go4a,  4íó  Bíquíeía  «««vavÁ^iiuif . 
<|ie  Qonfesarlo  ^  á  auastra  desventurada  p««MvntlaPi 
Dígase  lo  q^9  qnmra  de  los  nsM^ros  ^  es  lo  cierto,  qite! 
debemos  átra  régimea  dviliasdor  {y  no  h«j|^rqti6i 
eseaodalizarse )  maa  bíeaos  positivos  ^  que  k  les  dchi 
BMs  estraogeres  que  se  haa  disputado  la  Sstpaña ,  fm\ 
jttgaéle  smmpse  y  su  victima  ;baj  cps^liacefles  eMm 
jnstíejiiy^in  que  se  ealtiead»q«e  remasaesá  los  roq 
anaes. \  Adowabte  ProvideQieial  {Sise  v«le  amchail 
«e*es  de  ks  guerras  >  que  eo  si  seii  iontpumdiites  ép 
destracaion  y. de  barbarie  para  apagar  Uá  luces^ 
tambiati  éa  oeasionás  se  sirve  de  los  mtHáoa  me£oa 
pera  civilizar  los  pueblos  I  ■    a  • 

Es  innegable  que  la  Estremadura  posee  eseaaaa 
^pwtigios  arábigos  relativamente  á  bellas  artes ;  mas 
esto  no  consiste  en  que  no  hubiera  grandes  cosas 
AMÉ  ellas  creadas  por  el  fecundo  genio  de  estos  hijea 
del  sol,  sino  porque  fueron  luego  AestÉruídasiidrmle 
<per  causas  au¿logas  ¿  ha  del  sigk>  IV.  Y  á  pesar  ét 
ledo ,  lo  que  no  ha  podido -desvanecer  una  preoÓD- 
pación  heredada ,  es  la  idea  dé  la  paz  y  de  la  pnsr 
peridad  queaquias  gozó^  bajo  el  réginun  íhiataide 
de  los  Omeyas  de  Córdoba  p  y  aun  iMge  el  de  btiM- 
moiáiliídes  y  Aimoad^a  7  ^uyos  reyesrlan^iaae<faioMb- 
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méate  defljgradod ,  vemos  eo  «igunas  de  miestraai 
apasionada»  ley€íiidtt9v*i  k»  escdmbros^  de  tníilarea 
de  establecimientos  rurales  de  que  están  empedra- 
das las  dos  provincias ,  adeinas  de  los  pueblos  del 
dia  que  asimismo  eran  entonces  esencialmente  agri- 
cultores' ;  m  ciertas  dulces  costumbres  y  grata»  me- 
moAasrqoe  ha^  se  rostan  con  el  bello  ideal  y  y  qotf 
realtn^te  nos sepuiran  de  la  9^mra  Europa;  ni  feí* 
táH'  en  oierto  modo  de  nuestro  aceato  -  armoniosa;- 
ni  lo»  qietüplos  de  una  industria  prodigiosa  ^nr  mti^ 
cbós  de  mies^o»  hábitos ,  -singularmente  de  loscam^ 
pestresen  coiísotiancia  con  él  dima ,  etc.  ^etc.  Puea 
todos  ellos  monumentos  son  y  y  muy  apreciabliGs;: 
por  eso  les  citamos,  atmque  sin  sentar  el  pié,  ¡poonq 
kt6ámm  susceptibilidades,  hijas»  de-nM  ^i^eyeiidMi 
que  ya ^hoy  debe  de  ser  un  anacronismo,  fia  un^obfa 
cnyO' objeto  e$  consignar  ante^cédentes  en  cpié- la 
po Aeridad. aprenda  é  imite  y  cttbenbven  ciertos  ce^ 
cuerdos  de  una  grata  realidad.  ¥  si  fioda^iá/^oontiT- 
Buase  la  necedad  aponiéndose  á;  que  baya  algo  bue- 
Qo  de  lo  que  los  moro&  nos  farasmitíei^oft;,  nos  ve^ 
riamos  eá  el  caso  de  invocar  por  lo  menos ,  una  tar 
ZMide  naturaleza  que  dispusiera  á  mirarla  cuestifm 
con  ojos  mas  benévolos :  ¿quién  ^  pueer,  asegura  qué 
no  circula  sangré  árabe  por  gus  venas  ?.¿ Quién »« sin 
oriterío  y  por  un  ciego  sistema  y  renegará  de  iusplre!- 
^untos  ascendientes?  No  discutimos  abora  lo  vblentp 
'de  srn  agresión  sobre  Sspana  y  ni  el  fisinatísmo  de^^ 
plegado-  en  dud^prímeras  embestí dbs- por  el  Olrbé; 
abarte  Mfteeedmtes>< y  atengámonos  k  nbúlMxm.. 
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Como  quiera  hay  que  convenir  en  que  los  ro* 
manos  y  los  detestable$  moros,  faeron  las  únicas  na^ 
ciones  dominadoras  que  hicieran  algo  en  obsequio 
de  nuestra  patria  ,  si  bien  á  decir  verdad  ,  cometan 
diversos  ambos  pueblos  entre  si  en  carácter ,  en 
tendencias,  y  en  política;  sí  los  africanos  fueron 
avaros  en  dejarnos  thermasy  circos  ,  tampoco  bar- 
rieron como  los  latinos  los  cofres  de  los  españoles, 
ni  engancharon  nuestra  juventud  en  legión  alguna 
para  ir  á  estender  y  afirmar  un  nombre  no  español^ 
en  las  Galías  como  en  la  Mauritania  ,  en  la  Britanía 
como  en  el  Ponto ,  en  los  paises  Vindélicos  como  en 
el  E^pto  y  y  en  Grecia  como  en  la  Judea  (1).  En  lo 
q«B  convinieran  sí ,  ftie  en  dar  ana  grande  impor- 
ta neia  á  nvestrosoelo  y  cultivarlo. 


(I)  Tal  era  Ía  cdDfionxa  que  lesiospiraban  los  soldados  6sp«fiolos,  qué 
al  núcleo  del  ejército  romano  se  componía  de  ellos  en  gran  parte,  duran» 
te  los  últimos  tiempos  de  la  república  y  primeros  del  imperio  :  el  núme- 
ro que  fiíUaM  pdra  oomfiletar  las  legiones  ,  se  sacaba  de  Italia  y  de  la 
Norica  (donde  ahora  es  el  Tirol ,  Garintia,  etc.)  Los  soldados  de  las 
demás  provincias »  se  llamaban  Socii  auxiliares.  Augusto  fue  el  prlme- 
re  que  tote  gnardia  pretorfana,  y  la  compuso  de  españoles  celtíberos; 
sos  sucesores  siguieron  el  (propio,  pero  á  algunos  les  costó  caro^ 

Fue  también  táctica  del  gobierno  romano  ,  el  tener  las  legiones  en 
que  predominaba  e!  número  de  los  españoles ,  alejadas  de  su  patria »  y 
así  sucedía  que  mientras  en  España  residían  de  guarnición  (proésHiunt), 
tres  I  seis  ,  ocho,  ó  mas  legiones  italianas  ó  noricas ,  combatían  las  va- 
lientes españolas  á  los  escitas  y  persas ;  colocaban  los  últimos  miliarios 
e»  loB  confines  de  la  Abisínia;  recorrían  la  Arabia  habiéndoselas  con  el 
poderoso  Aretes,  ó  asolaban  y  sembraban  desal  6  la  rebelde  Jerusalen.. 
La  legión  5.*  que  tanto  se  señaló  en  la  guerra  judaica ,  era  casi  toda  de 
españoles. 
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ARTICVIjO  III. 

RECONQUISTA. — ESPULSION  DE  JUDÍOS  Y  MORISCOS. — DES- 
UR  ACIAS  SOBRE  DESGRACIAS  DE  ESTREMADURA. — ME8TA. 

$.1. 

Pero  dí  los  edictos  de  Constaotino  j  de  Theodo*- 
sio  poniendo  fuera  de  la  ley ,  como  quien  dice,  tan- 
tos productos  del  saber  del  hombre ,  ni  la  furiosa 
aluvión  de  los  septentrionales  inundando  á  toda  la 
Europa ,  ocasionaron  á  la  agricultura ,  á  las  demás 
artes  y  á  la  población  de  estas  regiones  tantos  es- 
tragos ,  como  la  guerra  lenta  de  reconquista  sobre . 
los  sarracenos,  por  efectos  del  espíritu  que  obsti- 
nadamente presidió  en  toda  ella.  Al  hablar  asi,  es- 
tamos muy  distantes  de  condenar ,  ni  el  fin  que  los 
emperadores  se  propusieron  de  estirpar  la  idolatría, 
ni  el  de  nuestros  reyes  de  recuperar  la  independen- 
cia española  y  si  independencia  podia  llamarse  la 
servidumbre  gótica,  y  al  mismo  tiempo  el  de  esten- 
der de  nuevo  por  la  península  nuestra  sacrosanta  re-^ 
ligion  :  lo  que  censuramos  es  otra  cosa ;  los  medios 
empleados  para  el  logro  de  unas  miras  que  efecti- 
vamente eran  muy  laudables ,  pues  est  tnodus  tn  re- 
bus.  Nos  hacemos  cargo  de  que  los  siglos  no  infiltra- 
ban los  sentimientos  que  hoy.  Comenzada  deGnítí  va- 
mente  la  guerra  contra  moros  en  Estremadura  en  el 
siglo  XII ,  y  continuada  en  ella  hasta  muy  entrado 
él  XIII ,  es  un  hecho  el  que  nuestras  huestes  no  tu- 
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vieron  otro  afán  qne  arrasar  cuanto  se  lesponia  por 
delante.  Tal  era  el  frenesí  de  entonces ,  talar  ^  in- 
cendiar ,  matar :  en  tomando  cualquiera  el  rojo  dis- 
tintivo de  una  cruz ,  de  cuyo  sagrado  emblema  no 
ee  hacia  grande  escrúpulo  en  abusar ,  ya  se  le  figu* 
raba  lícito  y  hasta  obligatorio  para  ganar  el  cielo ,  él 
hacer  todo  el  daño  posible  á  los  perros  inGeles^  con 
lo  coal  Bo  hay  duda  de  que  se  les  convencia  de  la 
verdad  de  una  religión ,  que  no  rebosa  otra  idea  en 
conjunto  ^  que  la  hermosa  de  un  puro  amor  á  Dios 
y  al  prógimo.  Salvas  no  muchas  escepciones ,  esto 
era  lo  general. 

Esto  mismo  nos  recuerda  vivamente  las  cruzadas 
de  Levante.  Aquel  ciego  entusiasmo  j  digno  sin  du- 
da de  otro  éxito ,  que  llevó  por  los  mismos  tiempos  al 
Asia  en  distintas  espediciones ,  mas  de  cuatro  mi* 
llenes  de  pecadores  (y  de  pecadoras  también) ,  fue 
otro  azote  por  el  mismo  estilo ,  no  podiendo  ser  la 
buena  voluntad ,  como  tan  sin  rienda  ni  medida^ 
bastante  poderosa  á  obrar  el  milagro ,  de  que  la  ge- 
neralidad no  fuera  victima  do  sus  propios  escesos  en 
el  Oriente.  Para  pintar  de  un  rasgo  el  singular  ca- 
tácter  de  los  cruzados  j  no  hay  mas  que  traer  á  la 
memoria  los  horrores  cometidos  por  aquellas  nubes 
de  langosta  sin  orden  militar ,  sin  disciplina  ,  y  sin 
precanciones  de  ningún  género ,  señalando  su  lar- 
go víage  por  Europa  y  la  Anatolia  como  con  una 
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marca  candente ,  y  con  el  interinínable  cordón 
de  sus  mismos  cadáveres.  Pero  lo  que  aan  da 
mas  precisa  idea  de  la  moral  entonces  reinante^ 
no  es  su  imprevisión ,  ni  sus  continoas  disiden^ 
cías  y  escandalosos  bandos  ^  sino  lo  sucedido  en 
Jerusalen  mismo.  Apenas  uno  de  los  grandes  fra« 
pos  de  cruzados  pudo  llegar  al  término  de  su  via*- 
ge  por  la  casualidad  de  no  haberse'  disiielto  en 
el  camino  según  á  otros  habia  sucedido ,  arreme-- 
tió  bruscamente  a  la  Ciudad  Santa ,  entonando  los 
himnos  de  mansedumbre  que  habían  sido  com^ 
puestos  y  cantados  en  idioma  de  muy  elevados  con- 
ceptos al  son  de  una  harpa  divina  en  aquel  mismo 
recinto  que  volvía  á  escucharlos  y  pero  acompaña- 
dos ya  de  los  instrumentos  de  la  venganza  y  de  la 
muerte.  Sí  en  esto  se  nos  ofrece  desde  luego  una 
especie  de  contradicción ,  mas  en  relieve  nos  la 
presenta  la  historia  en  el  hecho  siguiente.  Tomada 
que  fue  la  siempre  ínclita  y  siempre  desventurada 
hija  de  Sion ,  y  Sion  mismo ,  se  echaron  los  humiU 
des  peregrinos  como  hambrientos  lobos  sobre  sus 
infelices  habitantes ,  y  se  entretuvieron  en  degollar 
piadosamente  setenta  mil  de  ellos ,  la  mayor  parte 
mugeres  (1),  ancianos  y  inños,  que  tratados  con  hur 
manidad y  con  la  política  que  vice-versa  usó  despuna 
Saladino  ^  habrían  abraeado  sin  la  menor  duda  nuesir 
tra  fé  y  sido  buenos  subditos  de  los  reyes  francosi. 
Y  aun  no  fue  eso  lo  roas  chocante ,  sino  que  en  U3 
momentos  de  hacerle  tan  indisculpable  carnicería 

(í)    Hícliaud :  Hisí.  de  las  Cruzadai. 


en  las  propias  caAles  y  plaa»  que  habiaa-repcAtdo 
mil  años  antes  los  graves  acentos  de  paz  y  de  fra- 
ternidad salidos  de  la  boca  del  Dios  Encarnado,  v 
ea  los  sitios  en  que  se  cumpliera  la  misión  patéti* 
oa^  subKme  y  misteriosa  de  la  redención  de  todo- 
el  género  humano;  en  los  mismos  párages,  pues,  ré-' 
gados  con  lágrimas  y  sangi^e  preciosísima ,  vióae 
destacarse  durante  aquella  bena  de  antropiifegoe 
las  turbas  de  los  paladines  hacia  la  BasINca  del  Sanító 
Sepulcro,  dándose  golpes  de  pecho  eon  el  pomo  de 
sua  humeantes  aceros ,  y  mezclando  eon  otra 'san- 
gre inocente,  aunque  infinitamente  de  menosValia 
de  que  iban  empapados ,  otra^  l&grimas  también  de 
una  estravagante  compimcion  que  no  podemos  com- 
prender sino  es  separando  muchísvm<^ia  noble  idea^ 
de  poseer  el  cristianismo  materialmente  la  cuna  de 
ki  religión ,  y  la  poco  digna  del  mismo  críslianisnio 
de  llefarla  á  cabo.  Aun  asimismo  halíamos  como' 
cosa  de  sueño  el  que  fuera  fácil  la  amalgama  de 
afectos  tan  opuestos.  ••  ¿&a  I)iosá  quien  se  creian 
aceptos  los  sacrificios  humanos?  En  fin ,  problemas 
todos  que  no  acertamos  a  resolrer.  ¡€osasde  hom- 
bres! De  K>9  hombrea  de  aquel  tiempo^  que  así«fh- 
tendían  vulgarmente  las  prácticas  religiosas  y  lá  pief- 
dadante  el  Evangelio  mismo,  fuente  déla  caridad 
y  de  la  dalzura.  Pero  bien  mirado  no  podía  ser  me-* 
nos^  cuando  sé  enseiiaba  teórica  y  prácticamente  qtté' 
no  debian  ser  reputados  como  prógrmos ,  &ffi6  \ijii 
que  monoptflizaban  esta  iialififcaciótt^;  y^  aun  asi 
con  trabajo ;  los  ciernas  4ií|os  de  Adán  y  de  DiW 


mbmo'evaii  teaidod como  procedencia  de  otro  cria-- 
dor  rival ;  de  Satanás. 

Nos  ocurre  ahora  lo  que  dicen  los  sabios  Raj«- 
baud  y  Marcel  (T.  II,  p.  276  de  la  Dominación  ara* 
be  en  el  Oriente).  ciAla  predicación  religiosa,  aña- 
»dió  Pedro  el  Hermitaño  una  elocuencia  de  otro 
i>género ,  atendido  el  temperamento  de  sns  oyen- 
»tes :  hablaba  con  encomios  de  las  riquezas  que  ha* 
)>bia  visto  en  el  Asia ,  de  palacios  cubiertos  de  oro  y 
»pedrería ,  y  hacia  entrever  que  la  espedicion  ten* 
«dria  á  la  ves  dos  grandes  resultados,  la  saliKl  tem-* 
x>poral  y  la  salud  espiritual.  Asi  fue  como  se  le  re- 
»ttnieron  masas  inmensas,  etc. ,  etc.ií> 

Nosotros,  sin  embargo,  queremos  justificar  mas- 
ía escelente  intención  (lo  decimos  como  lo  senti- 
mos) del  primer  apóstol  de  las  cruzadas  que  no  pudo 
ser  mas  grandiosa  :  hablamos  de  la  intención.  Man 
nos  distraemos,  y  hay  que  volver  á  los  hechos.  . 

$.111. 

Ese  mismo  pensamiento,  pues,  de  destruir  en* 
nombre  de  Dios ,  animaba  á  nuestros  crazados  de 
Occidente;  el  mismísimo  &  nuestros  caballeros^  4 
nuestros  maestres,  y  aun  á  algunos  de  nuestros  mo* 
narcas,  por  lo  cual  el  epíteto  de  bárbaro^  que  á  va- 
rios de  estos  dan  las  crónicas  árabes ,  no  está  gran 
cosa  fuera  de  su  lugar. 

Efectivamente ,  la  guerra  contra  moros  ^n  Es- 
paita en  los  siglos  XI ,  XII  y  XIII,  fue  bastante  pa- 
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recida  á  la  hecha  á  los  sarraceeos  en  Paleatioa. 
Mocho  pudiéramos  estendernos  sobre  este  ponto 
dando  pormenores  poco  gratos:  contrayéndonos 
por  ahora  á  solo  el  régimen  que  nuestros  caros  an- 
tepasados estableciercm  en  sus  correrías  y  por  otro 
nombre  eHtradaSy  juzgamos  que  no  era  muy  social, 
annqne  si  provechosa^  la  ocurrencia  de  encomendar 
en  masa  los  pueblos  sometidos  dejándolos  al  cuidado 
de  ciertos  caballeros  elegidos  anticipadamente  cua. 
les  dignatarios  in  parálnu ,  á  pretesto  de  enseñar- 
les. Los  comendadores^  pues,  ejerciendo  general- 
mente y  á  mansalva  el  mas  insoportable  despotis- 
mo sobre  sus  colonos,  6  mas  bien  siervos ;  tenían 
qne  ir  dejándolos  en  la  mas  completa  inacción  á 
fuerza  de  estrujarlos,  mayormente  no  gozando  so- 
bre ellos  de  otro  derecho  qne  el  del  usufructo :  y 
asi  fue.  ¿Qué  se  han  hecho  si  no  tantos  pueblos  co- 
mo daban  nombre  á  las  encomiendas?  Lo  que  fae 
quedando  consiste  solo  en  sombras,  voces  y  nada 
mas.  En  Estremadura  Encomienda  es  sinónimo  de  un 
fué;  de  ruinas.  Ta  en  el  siglo  XIY  habían  dejado  de 
existir  infinitos  de  los  pueblos  encomendados ,  mas 
.  como  eran  tantos,  todavía  en  nuestros  días  henKB 
contado^  aunque  regidos  de  otra  suerte,  un  náme- 
ro  que  entristece;  de  la  Orden  de  Santiago,  vein- 
te y  una ,  de  la  de  Alcántara ,  treinta  y  cinco ,  etc. , 
pingües  aun  las  mas,  no  obstante  su  decadencia  des- 
pnes  de  tantos  sígloade  continuo  esqoiln^,  y  en  la 
mayor  parle  comprensivas^  db  dos  >  cuatro ,  seis  y 
VMsS  yiUares  á  vestigios  correspondientes  •  á  el j^s 
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tantas  pdblacienes  qoe  no  existen  já^pues  por  lo 
orearlo  eran  designadas  las  encomiendas  doMes 
por  sns  cabeceras.  Los  que  escapaban  de  las  garras 
de  tiranuelos  y  coniponian  el  botín  del  estado  ^  6 
los  que  se  zafeban  por  acaso  de  un  gran  feudalista 
ú  orden  mUitar,  aunque  afortunadan^ente  librasen 
menos  mal^  siempre  eran  mirados,  no  ya  cómoda- 
salios^  sino  como  esclavos  y  como  una  raza  maldita. 
Y  no  hocemos  mérito  de  los  innobles  asesinatos  y 
4e  otros  males  durante  la  larga  guerra ;  esa  cuenta 
entra  por  mayor.  Asi,  ¿cómo  podía  hacerse  grato  á 
los  oprimidos  el  cetro  castellano  ,  ni  arraigarse  la 
piedad  en  su  angustiado  corazón?  (Arraigarse  la  pie- 
dad 1  £1  fliego  y  el  hierro  y  la  espropiacion  no  ha- 
bían de  hacer  segurameote  prosélitos.  El  tiempo 
s\  y  el  buen  comportamiento  y  la  calma  necesaria 
para  distinguir  <»tre  lo  que  Dios  dicta  y  lo  quo 
maestras  miserables  pasiones  nos  arrastran  á  hacer, 
eran  solo  capaces  de  dar  fomento  á  una  creencia  se- 
ductora y  natural ,  en  discordancia  con  la  violencia. 
¿Y  qué  diremos  de  la  agricultura  y  de  la  industria 
^n  tales  circunstancias?  ¿  Es  posible  que  hicieran 
progi^sos  en  un  estado  tan  triste  de  cosas  en  qoe  la 
i4ea  de.  la  propiedad  era  uiia  Ifantasma?  Considé- 
relo el  lector;  En  rerdad  que  tendríamos  gusto  en 
saber  si  emprendida  la  reconquista  sobre  los  árabes 
españoles  por  solo  motito  de  religión  sin  mezclar- 
se en  el  pensamiento  el  alicvente  del  di^qiojo  á  etrp 
cebe  de  ambición  ^  de  sensualidad,  sino  es  que  sim- 
plMnente  la  religión  ,  hubiera  desplegMose  el^mis^ 


mo  fervor  j  la  miana  coqsUuicia  en  arrojar  de  la 
Península  á  oaestros  antagonistas.  Tenían  bien  cul- 
tivados los  campos ,  trabajaban  y  estaban  ricos ,  y 
ya  bastaba  para  escitar  y  tener  siempre  encendidos 
ciertos  deseos,;  no  los  mas  santos,  verdaderos  lunar- 
res  de  aquellas  perdurables  guerras,  por  lo  denv 
justas,  como  dejamos  dicho.  Los  mismos  mahome- 
tanos y  aunque  todavia  mas  fanáticos  por  sus  doc- 
trinas ,  no  habrían  mostrado  tanto  furor  por  some- 
ter el  mundo  á  su  Koran ,  si  en  ellas  no  hubiesen 
encontrado  la  legitimidad  de  sus  conquistas  y  la  au- 
torización del  absolutismo  sobre  todo  lo  que  per- 
teneciera á  cualesquiera  otros  hombres  de  distin- 
tos dogmas.  Nosotros  no  encontramos  tal  idea  en  el 
Evangelio ,  cuyo  tema  es  solo  moral  ^  y  cuyo  fin  es 
el  de  que  todos  los  hombres  se  amen  en  el  Señor. 
Ah  1  que  se  ha  abusado  mucho  de  la  voz  reiigion^  cp- 
Jionestándose  con  ella  no  pocas  iniquidades  1  Cosas 
de  hombrea  también !.. .  Pero  vamos  adelante. 

Los  anticuarios ,  no  obstante  ,  todo  se  lo  con- 
vierten en  sustancia  y  sacan  partido  por  fin  de  aquel 
trastorno ,  pues.no  queriendo  piirar  su  atencifn  (y 
.hacen  bien)  en  la  serie  de  atentados  coqietidos  con- 
tra pobres  pueblos  pasivos  y  solo  ven  en  la  recon- 
quista un  medio  casual  de  haber  podido  conservar- 
se algmios  fragmentos  artísticos.  ¡  Qué  felicidad  |a 
suya  I  Seguro  es  que  muchas  columnas ,.  por  ejeip- 
ploy  fueron  levantadas  del  suelo  por  no  haber  he- 
,q)io  C9S0  los  áral^.de  ellas,;. pfir^  s^nir  4^pnés 
^e^Pfsd^talesal  signo,  ^^nuestru  redención  ,,;ó,pi|i- 
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¥á  sostener  alguna  bóveda  de  tglesili  é  de  >easti  pdr-^ 
tkular  y  si  bien  kaei^do  raros  contrastes  que  Hivor^ 
tian  tío  poco  tas  ideas ;  pero  Ao  lo  es  menos  qne  tos 
liesirozos  eausadosen  loque  existía ,  supontan  ma4 
tAo  mas  ^  y  que  no  foe  tan  positiira  ki  intención  dé 
nef)4iservar)  «0DMta.4e  deprimir  linos  objetos  harto 
inettlpábles. 

« 

f .  IV. 

Agreguemos  ahora  á  las  enormes  bajas  en  to- 
dos sentidos  ocasionadas  por  una  iueha  fan  ilesas- 
ttH>sa  y  fratricida  hasta  crerto  grado  j  de  tales  conse- 
cuencias ,  la  producida  por  otra  proscripción  impo- 
iitica ,  que  tiempo  andando  ^  se  acordó  á  sangre 
frta  por  complemento.  La  medida  de  esptdsar  ala 
-descendencia  israelita  y  A  la  morisca ,  Helada  A  eje- 
cución con  pertinaz  enapeío ,  hubo  de  mermar  lii 
población  de  Estremadura  desde  6nes  del  si^oXfll 
en  que  de  grado  é  porftierzase  empegó  á  empajar- 
la Mcia  Gtanada  y  África ,  hasta  el  tiempo  de  Feli- 
pe III  inclosive ,  tal  Tez  en  ciento  cincuenta  mft 
personas,  7  personas  cabalmente  taá  mas  útiles  para 
iñ  trabajo  y  las  ma^  prácticas  en  él ,  con  lo  caal  aca- 
bó de  arruinarse  la  agricultura  y  de  cesar  lá  pro- 
ducción toda .  f^ara  que  no  se  nos  tache  de  exajerá- 
ño%y  nos  permittremos  hacer  ménéibh  de  un  puéUb 
por  todos;  Alcárftara  y  yiWá  éficofnendadá  y 'de  consi- 
guiente poMacion;  de'la  cuál  debieron  huir  cuantos 
nudieran  temer .  aun  después  ^^  expurj^da;  Alcáh- 


I  xesHlewiai ordíp9ria  de  un  «¡la^tro  3[;.#.0|ttr 
chos  c«i>aUeros  ^  que  por  kx^t^Dto  ^  np  es  4^  Jft^^nr 
mir  que  consii^ieraa  vecino  ^^no  fi|osy/ei^b<^so  5  A^ 
i^ataira  ^  epfin ;  (pm  tenia  en  el^íj^  ^  con  $09 
JbArrÁoa  rurales  tr^cen^U  ajinas  y  que  acudía  k  úliir 
mw  del  iníano  á  3d&  maestres  con  mil  lanzan»  vio 
s^Ur  de  w»  muros  Qamj no  de  una  ttenra  estrangefa 
^n  el  ana  16 10  {sin  %u£  nos  ocupen  aWa  otras  es- 
pulsiones  anteriores) ,  la  friolera  de  seiscientos die¡z 
y  seis  proscriptos  (I ),  nacidos  todos  aUí*  iodos  estrq- 
menos  j  enlajados  todos  con  los  moradores  que  f  ue- 
dahan^  coiv  vínculos  die  sangre.  Y  ¿  cómo  era  posi- 
ble en  lo  humano  conocer ,  deslindar  j  separar  ra- 
feas^p^  otro  lado  muy  antiguas^)  dctapu^s  de  quinien- 
tos anos  aumpUdos de  cooAinua  dominación,  y  de  ji^n 
constante  roqey  de  unión  mutua?  Anpque  dvranite 
fiHw  se  rigiera  el  país  por  leyes  no  caíitellanaSf  ¿  er/i 
iasto  áfrica  por  ventara?  lY  á  mayor  abundanoi^^^o 

habian  trascurrido  cuatro  siglos  desde  la  reconípiis(a 
de  Alcántwa  basta  la  salida  de  los  seiscientos  diez  y 
seis!.. .,  \  Y  sus  ascendientes  habían  prestado  servi- 
cios á  la  causa  española  como  los  demás  1  En  corro- 
boración de  que  quilas  nos  quedemos  cortos  en  #1 
:  cálculo  que  hacemos  del  numero  de  los  inrelices  de. 
portados  de  Estremadura  ^  bneno  es  recordar  que 
en  1492fueron  espubad«s  á  titulo  de|udaismp»  ochp- 
pientas  mil  personas  de  España  ,  y  en  .1610  á  pro- 
testo do  m(u:iscas>  novecientas  mU  personas-  Ya  ^e 

(1)    Sftntibli&ez  en  la  e\Jíriim  #brítA ,  M§$M6  ffolXké  d^*  Ahé«UM»ia, 
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sabe  qué  no  fiierott  estas  las  únicas  espatriiK^tonesr, 
aunque  si  las  mas  notables ,  y  que  la  inquisición  dio 
luego  cuenta  del  rebusco.  ¿Parecerá ^  pues,  esce- 
sivo  el  cupo  de  los  ciento  cincuenta  mñ  que  dantos 
de  baja  á  Estremadura ,  cuando  en  dos  solas  veces 
salieron  de  la  monarquia  un  millón  setecientas  mil? 
T  esto  cargándose  la  mano  en  las  provincias  meri- 
dionales ,  que  fueron  las  que  mas  tiempo  habían  iso- 
juzgado  los  moros ,  y  sin  contar  con  los  muchísi*- 
mos  no  proscriptos  que  siguieron  á  los  que  determi- 
nadamente lo  eran ,  por  causas  de  amistad ,  de  amor, 
de  parentesco  y  de  interés.  El  funesto  D.  fiemardi- 
no  de  Yelasco  ,  conde  de  Salazar ,  encargado  de  lá 
disposición  de  1610  por  el  inconsiderado  Feüpe  el 
Devoto  y  pudo  quedar  muy  satisfecho  del  santo  celo 
desplegado  por  sus  esbirros  en  tan  laudable  obra, 
queenagenó  del  cristianismo,  y  asimismo  del  suelo  y 
del  estado  español ,  á  un  millón  de  malaventurados 
indígenas  I 

Tal ,  pues ,  se  encontraba  Estremadura  apenas 
se  emprendió  de  firme  la  estraña  tarea  de  relegar  á 
los  llamados  judios  y  moriscos  á  tierras  que  no  eran 
las  suyas  ,  que  no  habia  quien  se  ocupase  en  la  in- 
dustria ,  ni  un  taller  abierto ,  puede  decirse ,  ni 
quien  trabajase  los  campos  tampoco ,  pues  los  no- 
bles y  las  clases  menos  mal  acomodadas ,  se  desde- 
ñaban, por  hábito  á  la  par  de  orgullo,  de  des- 
cender á  quehaceres  egercidos  hasta  alli  por  enca- 
llecidas y  serviles  manos ,  y  no  se  avenían  sino  con 
lo  que  tuviera  relación  con  las  heredadas  costum- 
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bres  guerreras.  €on  leer  romances  desatibados  y 
con  limpiar  las  armas  tenían  bastante.  También  el 
dinero  escaseaba  por  la  falta  de  las  clases  produc- 
toras y  porque  hubieron  de  trasegarse  al  África  mu- 
chos capitales ,  á  pesar  del  cuidado  esquisito  que 
hubo  en  itipedir  la  esportacion ;  y  no  pocos  fueron 
sepultados  igualmente  y  para  librarlos  de  la  rapaci* 
dad  iscal ,  por  si  algún  dia  era  dado  4  sus  dueños  el 
regresar  al  suelo  patrio.  Esta  esperanza  se  habría 
realieado^  hoy  en  que  afortunadamente  se  mira  la 
eausa  de  la  humanidad  de  distinto  modo;  hoy  en  que 
DO  hay  proscripciones  tan  bárbaras ;  hoy  en  que  no 
86  dictan  destierros  en  masa  ,  como  medio  espeditó 
de  acopiar  muchas  riquezas;  y  hoy  en  que,  cual- 
quiera que  sea  el  odio  que  un  cambio  político  oca« 
siona  y  es  solo  una  Uamaraéa  que  pronto  termina  con 
ima  amnistía  ó  con  el  <dvido.  |  Mas  entonces  I  En- 
tonces no  se  conocian  hombres,  sino  ciegos  sis-= 
temas.  No  nos  mezclamos  en  la  parte  religiosa  que 
pudo  imprimirte  otro  carácter,  pero  sí  nos  tomare- 
mos la  licenctal  de  hacer  esta  reflexión  sencilla :  si 
los  árabes  gobernando  á  toda  la  península  en  paz, 
como  la  dominaban  nuestros  reyes ,  hubieran  pen- 
sado en  mandar  á  tomar  los  aires  del  Norte  á  núes* 
tros  mozárabes  y  denras  españoles ,  sometidos  á  su 
dominación,  á  titulo  de  que  allá  Mvieron  su  país  na- 
tal los godo^sus  antecesores ,  ¿se  hubiesen  hallada 
espresiones  para  subir  al  tíielo  la  barbarie  tlé  los 
sarracenos?  T  téngase  en  cuenta  que  no  habria^dó 
tan  estratagante  la  tropelía  codietída  por  ellos  á  los 
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trescientos  años  (pues  la  época  normana  ^esí^s^iloilii- 
có  en  realidad ) ;  como  ya  á  los  quinientos  y  a  }^. 
ochocientos  ^  como  hicimos  nosotros  con  tanto»  pyjk 
sanos  nuestros  que  vivían  aquí  como  españoles  k  la. 
sombra  de  las  leyes  y  sin  pretensiones  hosÚLas.  ])K 
había  paridad  tampoco  en  otro  scortido :  los  godos^ 
los  suevos,  los  alanos  y  los  demás  pueblos  saraatas^ 
^e  habian  metido  en  España  iuuadáftdola  de  ua  JuiH 
qaenso  gentío  ^  cuya  influencia  fue  absolulAmenta 
irresistible ,  como  la  de  la  fuerza  bcuta.  que  no  ««* 
cuentra  mas  que  la  pavura  por  toda  oposiciíHi :  lo^ 
árabes  fueron  llamados^  y  aunque  en  su  íuvaBÍon  oo* 
metieron  escesos,  no  dejaron  de  eonocdr  y  de.ha^ 
cer  uso  de  una  táctica  muy  jsábía  para  atraerse  lo^ 
naturales  hasta  congeniar  éídeotiGcarse^  La  monar^ 
quía  goda ,  nunca  bien  quista  ^^fpiesar  de  eonta?  eon 
la  iglesia  >  sucumbió  de  oa  sob  golpe  eu  (¡iu«daler« 
te  f  los  árabes  tardaron  en  arttar  bandera, ocho  ni^ 
glps,  y  esto  fve  porque  se  apoyaban  en  elpaiaep.el 
cual  babian  echado  hondas  raices ,  y  aun  asififo  ner 
qesario  que  se  mantuviera. declarad^  pisrenneineate 
contra  ellos  y  una  comunión  contraria  •  muy  pode**, 
rosa  y  muy  compacta,  y  ademas  una  cooistaii^e  guf^rra 
decapa  que  todo  el  Oceideate  coUgado  leshiiiOi. 
Los^  árabes  fueron  francos  :  c^ní ados  en  sus  prin? 
cipios  y  fuerasas,  no  quisieron  ei^ñnr  á  los  espa** 
ueles ,  haciendo  como  que  abrazaban  su  r^ligioq  q^^ 
mo  los  godos :  ept«i  sí  qtie  paca  all^n^pe  eji.  mmf^9 
de  la^  iisttrpacíoi»! .  fingierpn  su  couveriioa^  «rüi#^ 
niamopfiua  luego. dwi  m^or  la  iey  á  ¡^  «pfímídi^si 


DB  ÜfilttMfiA.  Ígf7 

cUbs  VitíieMMi  é!édkár  tin  düttVio  #e  éígui  ttíkife  él 
fuego  qae  tf ttfi  ardiit  «ft  Gspiíftá  é  ^  IWMl  ad\«ik(^' 
miento ,  j  1m  ikabes  á  «iico»Aeil»  de  nuevo.  Les  ki-^ 
vasores  étellfbtte ,  finaliiieiite  y  sof resentaron  áiía^ 
cer  unos  desiertos  4^  mieslros  campos  y  los  dellfe'^ 
díodia  á  liaeer  campes  de  los  liestertos :  pero  esM 
era  natofál,  ¿  qué  liaftiia  de  lanzamos  el  Septentrión' 
^no  tinieblas  y  frió ,  j  qnfé  el'Sur  y  sino  un  calor  !>e- 
néflco  ?  ¿Pero  k  ¿onde  vamos?  Ifay  que  volver  á 
camino  del  cual  este  miidmo  calor  nos  desvlaíba ,  sin 
embaído  de  )m  corre^otidemosotros  4  aquella  da**' 
se  que  nos  liubiera  hedió  tender  por  nuestra  tran^ 
qtriKdad  en  les  liempos  de  que  hablamos ;  ¿  j  por 
qué  no  hemos  de  ser  imparcíales? 

Dando  f  pues  y  por  sentado  (que  demásiaio  con* 
ceder  esyá)  que  godos  y  Árabes  fiieran  iguafespa-i 
ra  nosotros  y  j  qué  hubiera  razones  bastantes  para 
justificar  las  atroces  medidas  que  nos  octtpíán ,  »em-' 
pro  nos  queda  que  deplorar  el  «que  no  se  emplease 
mas  escrupulosidad  •en  la  egeoucion  del  anatema' 
por  parte  de  tos  agentes  inqiliskorlalés  y  té^dS/)os: 
cuales  obraron  coma  muy  kmtiXnres  tanftiten.  Aquello 
no'ftiemas  que«a  empeño  deciéidoiie  osear  geáte' 
db  Ei^aSa,  á  1>ulto ,  á  xHscreewn.  Ílsí  sucedió  qué' 
al  mismo  tíempo  que  »  dejd  UranqUílos  á.  muclío^/ 
en  quienes  podian  en  alguna  manera  recilt!<*pfrésuñ^ 
cienes  de  procedencia  árabe ,  fueron  lanzados  al 
África  nombres  y  apellidos  de  muy  rancios  españo- 
les^ á  quienes  faltaba  el  padrinazgo  ó  la  égida  del 
dftaer o.  AMüífMm  iéckiriía  áe  entré  k  tt^o ;  se  lyo  - 
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oiferaba ;  pero  ¿qdeáó  por  veiibira  limpio  qoeati^ 
reJAO  dei0aiaB  jerbM?  Ea  emnto  á  virjlQdes^  no 
creemos  que  se  aumeiibiroft  graa  cosa  entre  loset- 
cogidos  que  quedamos ;  y  en  orden  á  intereses  terre* 
nos;  nada  digamos.  Imposibles  pareeen  ciertos  dis*. 
parales.  No  haremos  ahora  la.  apología  de  nadie,, 
pero  al  ver  lo  que  dice  Mariana  (1.  7.  c.  2 )  de  que 
«los  árabes  siempre  hacian  rufion  á  quienes  se  la  pe- 
dían» f  cuja  frase  es  el  mayor  elogio  que  puede  ha* 
cerse  á  una  raza  de  la  cual  habla  siempre  con  oje- 
riza j  nos  sentimos  animados  á  favor  de  los  caídos*. 
;Es  esto  tan  natural ,  atendidas^  también  en  otras  cir-^ 
cunstancias  que  versan !  Entiéndale ,  cuidado  coa 
esto  j  que  queda  á  un  lado  lo  religioso  ^  y  permítase* 
nos  el  que  no  encomiemos  ninguna  medida  política 
que  tienda  ala  destrucción  y  al  aniquilamiento.  Ya. 
siquiera  se  hubiera  hecho  menos  infelices  k  los  es- 
pulsos,  proporcionándoles  medios  para  vivir  ealo" 
janas  tierras:  pero  nada ;  fueron  arrojados  de  sus 
hogares  en  donde  vivían  con  el  sudor  de  su  rostro, 
para  ir  á  mendigar  ó  perecer  en  el  estrangero ;  y  sus 
casas  quedaron  inhabitadas,  sqs  bienes  espropiados 
y  la  patria  sumamente  debilitada.  ¡  Mal  para  los  qi|e 
se  fiíeron ,  mal  para  los  mas  de  los  que  quedaron ,  j 
muy  mal  para  nuestra  opinión  ante  todas  las. nacÁo* 
nesdelmundol 
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Es  de  wu(^o,  inlBfes  sin- duda  el  e«a<lien.4ej)|. 
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cuestión  de  judíos  y  moriscos  (1) ,  de  cuyas  manos 
foe  arrebatado  tod»  el  peso  de  la  agricultura  y  co- 
mercia y  artes  de  España  ;  asi  los  campos,  las  tien- 
das y  los  talleres  quedaron  desiertos.  En  los  últi- 
mos anos  de  Felipe  II  aun  tenian  en  Sevilla  seis 
mil  telares  de  seda ;  los  paños  que  los  moriscos 
fiíbricaban  en  Segovia  y  en  Cataluña ,  eran  los  mas 
buscados  en  toda  Europa  (Ab.  RaynaL  L.  8,  c.  24-);. 
pero  todo  esto  y  muchísimo  mas  que  omitimos  por 
sabido  y  habia  desvanecídose  en  I6I69  conociéndo- 
se desde  luego  la  falta  de  aquella  gente  laboriosa, 
como  se  habia  conocido  un  siglo  antes  la  de  los 
judíos.  Muy  desacertadamente  se  empezó  á  mane- 
jar el  gran  negocio  de  la  espulsion.  Se  erró  en  el 
modo  de  conyertir  á  aquellas  gentes ,  y  se  erró  en 
el  modo  con  que  se  les  trató  después  de  conver- 
tidos y  de  reputados  como  cristianos  españoles.  Pa- 
ra lo  primero  se  usó  de  la  coacción ;  dígalo  quien 
lo  supo  mejor ;  el  P.  Bleda  (en  su  Cron.  de  los 
moros,  L.  5,  c.  29,  p.  6it)  dicQ  asi:  acón  ter- 
»rores  se  quiso  que  todos  se  bautizasen :  fue  per* 
»yer80,  añade,  este  principio  de  la  conversión  y 
)>sacrilego  atrevimiento ,  etc.»  Lo  segundo  fue  aun 
peor ,  porque  hacer  cristianos  á  los  moros ,  y  so- 
bre aplicarles  la  nota  infamante  de  cristianos  nuevas 
(en  la  cual  habia  una  contradicción  palpable  por 
razón  de  sus  efectos),  arrojarlos  de  sus  casas  y  de 
su  patria ,  fue  un  desatino  de  marca.  Las  voces  de 

(i)    El  sabio  estremeño  Forner  asienta  que  fueron  cuatro  miüone^ 
(píg.  400). 

Tomo  I.  39 
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nuevo  6  de  viejo  ¿  habían  de  hacer  Til  ú  honrado  at 
criBtiano  cuando  ya  la  iglesia  ira  cooiqii?  |  Bello 
modo  de  catequizar  imprimiendo  desde  luego  un 
baldón  á  los  neófitos ! 

Que  los  judíos  y  moriscos  poseían  la  riqueza 
española  y  lo  confieran  los  mismos  que  mas  acalo-* 
raron  la  espulsion.  En  Ven.  Juan  de  Ribera  ^  uno 
de  estos ,  lo  hizo  ver  terminantemente  respecto  k 
los  cristianos  nuevos  k  Felipe  III  animándole  á  la 
empresa.  La  corona  de  Aragón,  empero,  que  cono-* 
ció  mejor  los  intereses  patrios^  se  opuso  fuerte* 
mente ,  pero  en  vano ;  la  red  no  dejaba  claros  ni 
portillos  (V.  á  Javier,  p  126  y  ai  P.  Bleda,  p.  1046). 
Don  Francisco  de  Quevedo  en  su  sátira ,  tirar  ¡m 
piedra  y  esconder  la  mano^  p.  122,  dice  con  cierta 
gracia  y  aque  la  espulsion  hizo  que  salieran  los  eme** 
i>migosy  pero  que  también  con  ellos  las  artes,  la 
«milicia^  etc. ,  no  quedando  de  sus  bienes  sino  lo 
»que  se  les  hurtó :  murió  la  España ,  y  ellos  se  lie- 
ovaron  el  cuchillo.»  Bleda  en  el  L.  8^  Fr.  Marcos^ 
de  Guadalajara  (contin.  de  la  hist.  pont.  p.  5,  L.  6, 
c.  1.),  Gil.  Gonz.  Dávila  (en  sus  Grandezas  de 
Mad.  p.  89),  y  sobre  todo,  el  citado  P.  Guadala^- 
jara  (en  su  libro  sobre  este  suceso),  espresan  el  ná^ 
mero  de  personas  que  tuvieron  que  salir ,  y  los  su» 
getos  y  causas  que  motivaron  la  determinación.  Se* 
gun  estos  escritores ,  hemos  sido  nimimnente  par- 
cos arriba  en  el  número  que  hemos  asignado  á  loa 
espulsos;  por  mitad. 

De  cualquiera  modo,  queremos  antes  de  coa- 


l>)iúr  Mte  párrafo  y  apuatar  asimiaiiio  la  c^iaíoii  de 
doa  MtraDJeros  notables  entre  los  varios  que  se  kan 
ocupado  de  nuestras  desventuras.  El  Marqués  de 
Argenson  {mrle  Gauvern.  de  Fr.  Chop.  3,  wt.  11.) 

recapitulando  las  pérdidas  sufridas  par  la  España 
en  el  espacto  de  doscientos  cincuenta  años,  dice  que 
la  mas  considerable  fue  la  de  desvanecerse  la  ter-* 
^era  parte  de  la  población  de  España  con  la  espul- 
óon  de  judíos  j  moriscos ,  j  con  ella  casi  totalmen- 
te las  artes.  La  segunda  que  enumera  ^es  la  desapa* 
ricion  del  mucho  dinero  que  circulaba  entre  ellos : 
la  tercera  los  males  de  la  inquisición :  la  cuarta  el 
acrecentamiento  del  celibato  por  raaon  del  fomen- 
to que  se  dio  al  clero  secular  y  regular :  la  quinta 
k  multitud  de  nuevas  fundaciones  á  que  convidó 
el  oro  venido  de  América :  la  sesta  la  despoblacioa 
causada  por  la  constante  emigración  á  Indias  en 
busca  de  fortuna :  la  sétima  las  enfermedades  que 
de  aquellos  países  nos  vinieron :  la  octava  la  adqui* 
•ícion  y  los  gastos  de  conservación  de  otras  lejanas 
provincias  incorporadas  á  nuestra  corona  por  la  su-* 
eesion  déla  Gasa  de  Borgoña:  la  novena  la  desnive- 
lación de  la  riqueía,  los  privilegios  de  imunidad, 
la  nulidad  de  la  producción ,  la  molicie ,  el  mal  go- 
bierno,  etc. ,  etc.  El  Abate  Raynal  propone  la  pri^ 
mera  y  principal  como  fuente  de  todas:  el  estraña- 
miento  de  los  judies  y  moriscos.  Estermihada  esta 
gente  eminentemente  productora ,  las  demás  nació* 
nes  vinieron  á  hacer  nuestro  propio  comercio  co- 
mo unas  sanguijuelas.  Faltándonos  el  dinero  que 
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estraían  aquellas  y  gravaron  nuestros  rejes  la  poca 
industria  nacional ,  y  los  campos  se  llenaron  de  ma* 
leza.  La  falta  de  productos  di6  pié  á  las  tasas  y  k 
los  pósitos  y  su  monopolio ,  y  á  otros  remedios  que 
fueron  tan  nuilos  como  la  enfermedad.  No  bastando 
estas  medidas  7  se  puso  el  conato  en  las  aduanas, 
pero  dificultándose  cada  vez  mas  las  comunicacio* 
nes  interiores ,  cesando  el  tráfico  en  el  corason  de 
España ,  olvidándose  los  caminos,  y  parando  la  na* 
vegacion  fluvial ,  todo  movimiento ,  en  fin.  El  des^ 
pilfirro  también  en  nuestras  guerras  como  en  la 
corte  ,  y  el  haber  de  sobrellevar  los  gastos  de  los 
inmensos  estados  españoles  en  vez  de  ayudar  ellos 
á  la  metrópoli,  consumaron  nuestra  ruina :  por  pos^ 
tre  nos  recuerda  el  Ábate  la  inquisición.  ¿No  se 
infiere  bien  cuan  de  lleno  afectarían  todos  estos 
males  á  nuestra  pobre  Estremadura ,  en  donde  la 
raza  árabe  había  echado  tan  hondas  raices?  Aon 
quedan  entre  nosotros  recuerdos  de  los  cristianos 
nuevos  y  y  de  los  entredichos  que  mediaban  con  los 
demás.  Apenas  hay  un  pueblo  que  no  conserve  nom- 
bres de  barrios  ó  de  calles  en  que  la  inicua  pre** 
vención  de  los  habitantes  privilegiados  tenía  rele- 
gados á  sus  ilotas.  Calle  de  Miaros ,  la  Judería^  etc. 
y  otros  rótulos  semejantes ,  oye  citar  el  forastero 
apenas  entra  en  cualquiera  población  regular,  sino 
que  también  ciertas  familias  son  todavía  tildadas  de 
una  procedencia  entonces  anatematizada. 
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Cuál  habia  de  verse  esta  pobre  Estremadara 
después  de  tanta  desolacíoü  y  no  es  difícil  dedocir- 
lo«  Pues  todavia  le  quedaba  que  apurar  el  cáliz  de  la 
amargura  hasta  las  heces ;  aun  debian  pesar  sobre 
ella  otras  plagas  y  una  sobre  todo  á  la  que  favor e- 
cían  en  gran  manera  varías  causas  ,  entre  ellas  la  de 
haberse  convertido  su  suelo  en  un  yermo.  Supónese 
que  hablamos  déla  ruinosa  Mesta,  la  cual  con  sus 
abrumadores  privilegios  vino  á  maniatar  á  los  pocos 
habitantes  que  iban  quedando ;  á  ahogar  el  germen 
de  la  producción  ;  á  barrer  los  campos  echando  de 
ellos  los  pocos  colonos  hacia  los  pueblos ;  á  conde- 
nar á  la  esterilidad  los  mejores  terrenos ;  en  una  pa- 
labra j  esta  fue  una  invasión  por  otro  estilo  y  una 
nueva  conquista  ó  mas  bien  unas  horc<is  caudinas  en 
alto  grado  deshonrosas;  vaya  y  estaría  escrito  que  la 
humillación  habia  de  llegar  á  ser ,  no  ya  una  servi- 
dumbre de  hombres  á  hombres»  sino  que  de  hom- 
bres á  seres  irracionales.  Asombro  causa  el  que  una 
región  que  tan  capaz  es  de  mantener  á  la  tercera 
parte  de  España ,  no  pudiera  ya  defenderse  de  unos 
cuantos  millones  de  cabezas  de  ganado ,  casi  todo 
forastero,  y  que  tuviera  que  abandonar  al  solo  pas- 
to 6  ala  aridez,  lomas  selecto  de  su  superficie. 
¿Mas  quién  se  oponía?  ¿Cómo  no  suhrir  este  pais» 
como  adquirido  á  la  fuerza ,  el  yugo  castellano  de 
todos  modos?  ¿Ni  qué  brazos  quedaban  ya  para  el 


cultivo  ni  leyes  que  lo  protegieran?  ¿Influiría  el  po- 
deroso ascendiente  mestefio  en  las  medidas  de  es- 
pulsion  de  nuestros  agricultores ,  para  ensanchar  sus 
goces?  Ea  otro  trabajo  mas  estenso  que  el  de  nues- 
tras Beflexitmes,  nos  proponemos  dilucidar  las  inmu- 
nidades de  la  Mesta  y  sus  consecuencias ;  y  aun  en 
esta  obrita  mismo  hemos  de  consagrar  algunas  pági- 
nas al  remedio  de  los  males  que  los  trashumantes 
nos  han  originado  (en  cuanto  aun  sean  remedia- 
bles ) ;  pues  por  fin ,  todavía  lo  creemos  posible  has- 
ta cierto  punto  y  como  el  de  otros  muchos  de  los 
heredados ;  y  esto  consuela  y  anima, 

ARTICULO  IV. 

BMIGEAQON   i   INDUS  ^  0TR4   DE  LAS  CALAMIDADBS  DE 

ESTREMABURá. 

$.1. 

La  verdad  y  teníamos  bien  pocas  ganas  de  tocar 
oAra  tecla  que  ha  de  producir  sensaciones  encontra- 
das ;  pero  como  necesitamos  de  un  momento  de  res- 
piro ,  y  por  otro  lado  su  sonido  despierte  natural- 
mente ideas  muy  análogas  á  las  que  llevamos  emiti- 
das en  lo  general ,  nos  decidimos  á  variar  de  tona 
por  un  instante ,  aunque  por  mas  que  hagamos  no 
podemos  salir  del  tema.  Como  quiera ,  al  ocuparnos 
de  Estremadnra  debian  también  salimos  iil  encuen- 
tro buenas  cosas  que  atañen  á  sus  hijos. 


Lbs  glorias  del  (míb  cooftt&dídis  ^itre  sos  des*' 
venturas  ^  le  serían  un  gran  titulo  de  (Hrgutto  cier^ 
Uunente  ^  si  como  decimos  ^  no  etivoI?ieran  otra  n* 
zon  nms  de  su  decadencia  ^  lo  cual  no  de[a  de  pare* 
cer  anónudo ;  pero  sirvan  á  lo  menos  para  acreditar 
que  sus  males  nunca  pueden  reconocer  como  origen 
hi  &dta  de  ua  elemento  tan  esencial ,  como  d  de  la 
energía  y  la  hermosa  disposición  de  sus  habitantes; 
sirvan  también  para  escitar  con  estimulantes  recuer- 
dos f  el  caiicter  pundonoroso  que  los  distingue ;  y 
conduzcan  no  menos  á  hacerles  doblemente  grato 
el  benigno  cielo  bajo  el  que  han  nacido.  Estos  son 
nuestros  votos  al  mencionarlas ,  aunque  francamen- 
te y  se  nos  figura  algo  ridículo  el  que  haya  de  pensar 
solamente  en  sus  pergaminos  el  que  est¿  postrado  y 
sin  blanca :  antes  que  nada  es  ver  como  se  endere- 
za 9  pues  úoicamente  procurándose  medios  de  su* 
bir  á  posición ,  de  sostener  con  decoro  un  nombre 
flnstre ,  es  como  podrá  ostentar  dignamente  noUe-» 
za ;  de  lo  contrario  vendrá  á  ser  el  Hidalgo  de  Cer- 
vantes: pobre  y  loco. 

No  hay  <hida  de  que  el  blasón  estremefio  es  de 
mucho  tiflobro  j  y  asas  lo  fiíera  si  viéramos  algunos 
de  sns  cuarteles  ocupados  con  símbolos  de  positi- 
vos bienes  hechos  al  mismo  pais ;  decimos  mas ,  á  la 
causa  de  la  humanidad.  Ocurrénnos  mochos  varones 
eminentes  en  todas  las  profesiones  y  de  todos  los 
tiempos  y  y  no  pocos  valientes  también  que  cobraron 
gran  prez  y  fkma ,  asi  antes  como  después  de  un  pe*^ 
riodo  especial  en  que  mas  que  nunca  brillaron  los 


M6  AimCOBDAMI 

moderóos  lusiianos.  Sobre  todo  y  la  coaquiiU  de 
Ultramar  los  ofrece  á  centenares ,  como  la  simidtá^ 
nea  de  la  India  Oriental  á  sos  antiguos  hermanos 
los  portugueses  j  st  bien  estos  en  inferior  escala; 
sea  dicbo  con  su  permiso,  poes  hay  que  pedír- 
selo. 

Un  páramo  era  la  Estremadura ,  y  las  ovejas  de 
los  castellanos  habian  reemplazado  en  ella  á  los  jo- 
dios  y  moriscos ,  coaodo  obligados  algunos  estreme- 
nos  á  qoienes  afortunadamente  no  habian  alcanza- 
do aun  las  leyes  eslerminadoras  á  tomar  la  vida  aven- 
turera ,  y  acalorados  otros  con  los  ejeniplos  de  por- 
tentosas fortunas ,  fueron  á  buscar  en  un  nuevo  mone- 
do lo  que  con  menos  azares  y  con  mas  tranquilidad 
de  conciencia  hubieran  hallado  en  su  tierra.  ¡  Áqui 
tenían  las  riquezas  y  no  las  veian !  ¿  Pero  y  qué? 
si  para  adquirirlas  necesitaban  trabajar. 

Al  referirnos  á  este  otro  desagüe  de  población 
que  tanta  felta  habia  de  hacer  también ,  casi  nos 
vemos  poseidos  de  ciertos  impulsos  de  vanidad  que 
con  mucho  gusto  nuestro  nos  impide  traslucir  gran- 
des iniquidades  cometidas  contra  naciones  que  nin- 
gún daño  nos  hacian.  Gontemplasdo  ,  pues ,  la  me- 
dalla por  solo  el  anverso  ^  no  podemos  meaos  de  sa- 
ludar j  aunque  corriendo ,  á  los  impertérritos  y  para 
siempre  memorables  campeones  los  Pizarros ,  Cor- 
tés, Alvarados,  Sandoval,  Olguin,  Tapia,  Toro, 
Aldana  ,  Hinoo|osa ,  Girón ,  Soto ,  Balboa ,  Valdi- 
via ,  Ovando  ,  Becerra ,  Mendoza ,  Orgonez^  Mar-* 
ün  ,  Jaramiilo  y  Acesia,  Rentevia ,  Silvestre ,  Be- 
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ItosiT;  ete. ;  et6.  y  et€.  (t)  Se  nod  pierde  la  cuenta  da 
los  esAremefios  que  se  brcieron  entonces  famosos  por 
sus  inauditos  proezas.  Más  nunca  podr&  consolarnos 
esto  idea  de  <ine  el  pais  quedase  con  la  emigración 
de  jóvenes  tan  exánime  ^  que  4  mediados  del  si- 
glo XVI ,  apenas  se  hallaba  ostacionadoen  él  un  mo* 
zo  de  valia.  Y  no  solo  era  allende  de  los  mares  en 
donde  se  distinguieron.  Carlos  V,  en  sus  guerras 
continentales  ^  antes  también  Fernando  el  Católico; 
7  después  Felipe  lí ,  hicieron  hartas  pruebas  de 
las  re^vantes  prendas  políticas  y  militares  de  los  es* 
tremeáos  y  los  cuales  tanto  contribuyeron  con  eHas 
á  que  el  mundo  tomase  desde  entonces  el  nuevo  gt^ 
ro  que  ha  seguido :  sí ,  en  los  memorables  tercios 
españoles ,  terror  de  ki  Europa ,  descollaron  asimís^ 
mo  grandes  adalides  que  triunfaron  de  moros ,  de 
franceses ,  de  piratas  y  de  turcos ,  de  alemanes  y 
de  todos  los  enemigos  de  la  causa  española.  E$tre-^ 
meño  é  invencMe  eran  sinónimos.  Pero  ¿qué  benefi- 
CIO  le  reporta  k  una  familia  atrasada  ,  de  que  sus 
remos  mas  otiles  se  espatrien  voluntariamente  en 

(1)  ^6  00$  eédado  mM  fue  despoitaf  Boabres  por  okorai ,  por  no 
oouparoM  aquí  do  biografias ,  aunque  noa  hagamoa  violenoia  m  IttiMr 
de  callar  pormenores  muy  curiosos  que  se  nos  agolpan  de  cada  uno  de 
ellos  y  de  otros  nrodios  que seríir prolijo,  y  no  poco  fastidioso,  eontí^ 
nuar  citando  en  esta  parte  de  nuestra  obra.  Al  final  se  verá  el  catálogo 
dolos  mas  notables  entre  los  mas  distinguidos  hijos  de  estas  provincias. 
Ademas ,  en  el  t.  i.*  de  nuestras  Medallas  Parlantes,  tenemos  consig- 
nados detalles  originales  y  poco  sabidos  en  el  particular,  pero  sobre  to- 
do,pensamos  darlos  á  eonoeer  eon  mayor  estnasion  aos ,  en  otro  traba- 
jo mas  d  propósito ,  habiendo  podido  ya  acoplar  materialso  respecto  I 

ciento  sesenta  estremeños  femosos  en  tedias. 

Tomo  1.  40 


pos  4»  una  suerte  de  mil  contíngencías  j  j  him  sí  e» 
á  tierras  muy  lejanas  y  por  su  propia  cuenta ,  aban- 
donando intereses  domésticos?  Claro  está;  el  ^ar- 
rancarse mas :  porque  con  ^orias  solo  no  se  viw* 
Asi  fué ,  que  no  bien  pasaron  aquellas  meteóricas 
circunstancias  ^  se  desvaneció  también  comotinfue^ 
go  üAuo,  el  esplendor  de  inaifditas  hazañas  y  y  £s* 
tremadura  y  madre  de  héroes,  yolvió  á  quedar  en 
la  obscuridad  de  antes.  Tc^reseno&el  que  la  acu- 
semos ,  ya  que  se  no»  viene  á  la  pluma  esta  mate-» 
ría  f  de  la  injustificable  incuria  con  que  ha  dejadok 
olvidar  tan  pronto  heebo»  muy  íamosos  que  la. abe 
ñen.  i  Ob  I  )si !  Ha  sido  descuidada  mu^cho  y  nmcbi- 
simo  7  en  cttosagrar  y  ya  ^que  no  estatuas  ni  grandes 
monumentos-,  siquiera  unas  cortos  renglones' ¿la 
memoria  de  tantos  hij9s  esclarecidos ,  dignos  de  la 
pluma  de  cien  Plutarcoa.  ¿Qué  esfoerzos  ha  hecho 
al  efecto?  ¿Ha  procurado  tampoco  que  se  levanten 
siquiera  I09  muros  de  la  casa  en  que  nacid  éihérciU^ 
Paredes ,  ni  el  que  se  ponga  una  piedra  mdl  labrada 
en  las  que  ignelmente  vieron  la  luz  el  des^ubrídov 
del  mar  del  Sur ,  el  conquistador  de  las  Floridas^ 
el  de  Chile  y  y  sobre  todo ,  los  de  Méjico  y  Pe- 
ra? (1)  Los  estrangeros  obrarían  de  bien  distinta 
manera  y  pero  nosotros  somos  estremeños  I 


(i )    Eacrilo  io  que  anieoede»  lurnios  Udgado  é  entender  i|U0  ie 
sion  de  menumentos  de  Badajoz ,  trata  de  levantar  im  recuerdo  en  Ifo- 
dellin  al  inmortal  Cortéf  •  ¡  Tienipo  era  I 


$.  II. 

Antes  de  teraiuuir  este  agridulce  párrafo  >  se  nc^ 
ka  de  sofrir  una  breve  reflexión.  Sí  oalculamo»  lo 
^oe  podían  haber  anmentado  b  población  de  Bs^ 
paña  en  tres  siglos  los  judíos  y  moriscos  eq[>«lsaidos 
y  ios  coDifuistadores  de  Indias  ^  aun  sin  tomar  por 
tipo  la  multiplicación  de  los  hebreos  desde  Jacob  á 
Moisés  en  los  doscioqtos  diez  j  seis  años  que  me-^ 
diaron  (1) » no  haj  guarismos  para  formar  la  ouento* 
Aparte  de  esta  conáderacioa  y  no  es  despreciaUe 
tai^poco  la  diferencia  que  ofrece  la  esladistíca  ea. 
trekneña  entre  los  contados  habitantes  del  tiempo  de 
Carlos  II 7  los  innumerables  en  el  de  los  priawros  Cé- 
sares. Mas  no  anticipemos  la  cuestión  económica;  qb* 
tamos  ahora  en  la  politica  de  haber  sido  cortado  un 
tfOBCo,  6  hmt  desmochado  á  lo  menos  ^  que  pedia 
haber  producido  nn  gran  ramaje ;  y  no  se  estraAe 
^pe  oalhunos  lo  ^ue  ha  infinido  taoriMon  el  iátal  si8« 
tema  dé  ks  vinculaciones  que  ha  aléjaéo.del  país 
infinitos  de  sus  miembros, .  y  no  menos  entre  otras 
cansas  qué  no  renunciamos  á  ventilar  en  sn  dia^  lá 
dfi  haber,  acogido  el  culto  con  esceso,  lo  mismo  en 
al  estado  secular  que  en  el  regular ,  muchos  mi-* 
llares  de  chibes  de  ambos  sexos  Gonstantamenteí& 
cuidado  que.sdo  nos  referimos  al  escesó  por  eoÉse«' 

j[1)  El  Ejqio  al  c.  i2,  ▼.  40,  dicq  fue  faeron  eaiUroiHeiafs.UfiBjUii 
mu  los  setenta;  j  otro»  intérpretes  combinando  tiempos ,  entienden  los 
ctiatrocientOB  treinta  desde  d  Amincio  de  AbraAn. 
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caencia  de  causas  muy  naturales  en  ciertos  siglos, 
de  las  cuales  una  la  de  ik  nlultitud  de  fundaciones 
indiscretas  6  desmedidas  que  dictaba  el  espíritu  rei- 
naiite  de  esclusif  ti  piedad ,  peco  nm  atenderse  al 
peijtticáo  del  Estado ,  6  sea  de  sus  iotoreseftque  m 
causaba*  Nosotros  somoa  religmos  de  conzos^  wmp 
no  podaos  justificar  los  abusos. 

Concluyamos  con  nuestro  asunto  principal « Por 
fin,  ni  los  que  se  conocían  muj  conAisamente  con 
los  nombres  de  moriscos ,  de  judkis  ó  de  cristianos 
nneTOSy  arrastraron  tras  de  si  á  los  desiertos  afiri^ 
canos  el  principio  de  la  estable  fortuna  ^  ni  los  con^ 
quistadores  nacidos  en  Estremadnra,  hicieron  ana 
que  Uttrane  como  entresacadas  del  semillero  de  los> 
bravos  naas  cuantas  matas  y  si  podemos  asi  espli^ 
carnos,  que  ttasplantadas  tan  lejos  debian  degenn 
nur  poco  tiempo.  Dichosamente  subsisten  aqui  iasí 
raices,  aqui  d  criadero,  y  aquí  agoatdan  á  rato^ 
nar  eñ  una  nueva  época  de  desarrollo  que  Uegari 
para  nosotros  en  el  instante  que  )a  llamemos»  NO' 
es  esto  paradoja :  k)  pasado  nos  enseña  mucho «mn^ 
qoe  las  peroratas  y  que  los  proyectos  pintadM:  sin 
disoursoa,  sin  teorías»  y  con  jolas  ráftigaa  favoraUtts, 
ae  obró  como  por  sortiiegk>  niiestta  bella  pdjanza 
en  distintas  épocas  y  sin  necesidad  de  les  melalé» 
americanos,  Inferiores  en  vúüt  al  de  nuestras  co^ 
sedms  producidas  per  un  coltivo  fottnaL 

Una  era  se  abre  muy  propicia ;  la  España  ha 
vuelto  la  vbta  á  su  suelo  ^  y  no  es  creible  que  los 
estremeños  que  tantos  prodigios  supieron  hacer  con 
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jffodiidllbd  con  Icr  6§téva  dien- 
do  tan  aptos  para  todo.  En  esta  obra  procuraremos 
hacer  bueno  que  lo  que  ante  todas  cosas  conviene 
es  vobintad  j  decisión  y  luego  práctica ,  aunque  por 
supuesto  sin  escluir  de  modo  alguno  los  principios 
que  las  auxilien  é  impulsen.  Hechos  á  las  vueltas 
con  las  razones^  este  es  el  medio  menos  costoso, 
menos  dilatorio ,  mas  fácil ,  mas  doctrinal ,  mas  en- 
tretenido y.  mas  jigs^dahlf^  T  puf^i^^i^  flbj^mbre 
se  dirije.ho^  mas^qu  náñca  por  Impresiones^  ha- 
remos lo  posible  por  impresionarle  y  aun  por  in- 
culcarle mas  su  positivismo ,  á  Gn  de  que  se  mueva 
y  obre.  Sí  nuestra  empresa  superior,  sin  duda  á 
nuestra  debilidad ,  no  tuviere  todo  el  éxito  que 
apetecemos^  sitiera  ftos  felicitaremos  de  haber 
iniciado  una  cuestión  tan  importante  al  pais. 


). 
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Apartemos ,  pues ,  la  vista  del  cuadro  de  cala- 
midades que  no  hemos  querido  bosquejar^  sino  muy 
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lijdraineiite ,  y  fijéoioda  en  la  eénsoladon  perspec- 
tiva que  ficilMTemedioft  están  presentándonos.  El 
país  cuenta  siempre  y  no  obstante  verse  tan  profun- 
damente surcado  por  siis  males ,  con  un  principio 
escelente ,  con  una  mina  inagotable ,  con  un  ma- 
nantial perenne  de  vida ,  aunque  mucho  há  ence- 
nag^do.  3u  suelo  es,  no  feraz^  sino  que  feracísimo, 
y  su  cultivo  susceptible  de  incalculables  aumentos 
si  hacemos  uso  de  un  buen  sistema  que  así  vaya  rec* 
tificando  nuestra  distraída  moral ,  como  regularice 
nuestras  operaf  iones  agrícolas. 

Cuando  Jas  doctrinas  y  la  esperiencia  coinciden,^ 
es  en  vano,  es  poco  lógico ,  es  ridiculo,  hablar  con- 
tra  sus  natttralas.  resultados,  como  lo  es  argu- 
mentar contra  las  leyes  evidentes  de  una  sabin 
creación. 

Consideremos  bien  esa  antigüedad  dignísima  de 
respeto  que  todavía  está  reflejándose  entre  nos-* 
otros ,  si  bien  con  el  solo  destello  de  una  luz^  largo 
tiempo  moribunda ,  que  se  estingue  por  instantes. 
Hasta  los  terrenos  aparentemente  mas  pobres  I04 
vemossalpícadosde  señales  inequívocas  de  una  opa<* 
lenoia  y  de  una  actividad  que  no  podía  menos  da. 
dejar  huellas  muy  claras  y  que  nos  dicen :  «Por 
aquí  pasó  un  pueblo  ríco.x>  T  ¿por  qué  fue  rico?. 
Porque  trabajaba ;  porque  daba  á  este  suelo  el  va- 
lor que  tiene ;  porque  se  alimentaba  de  buenas  cosr 
tumbees;  porque  la  religión,  cualquiera  que  fuese,, 
no  era  para  él  un  nombre  vacio ,  y  porque  el  cam^ 
poera  su  constante  ocupación  y  su  delicia. 


M4 

Hé  iiqiii  ootno  los  estremok»  paedelí 
gozv*  DatM  poseemos  para  afirmar  que  en  lá 
época  de  los  Trajanoa  j  de  los  Aiitoiiiaos  «a  qué 
lá  agrícqltura  Mpaiola  üeg^  al  mayor  auge^  y  eil 
fpe  kabia  mas  Cokmetm  f  oé  sdiora  para  enseñar 
eon  leedoHés  prácticas  ^  do  existía  por  no  pódete 
existir,  nn  palmo  de  terreno  qae  no  tovtera  sobre 
si  un  cultivador  ó  un  pequeño  propietario  que  lo 
cababa  j  que  lo  sembraba  6  plantaba ,  que  le  rega-^ 
bá  y  que  le  tenia  ley :  entonces  no  habk  realengos 
ni  baldíos,  efecto  de  despoblación.  T  la  naturaleza 
tan  agradecida  de  suyo  ^  recompensaba  con  néura 
sus  afanes.  De  esta  ocupación  universal  resultaba  la 
común  abundancia,  y  de  ella  la  agradable  perspec- 
tiva de  todas  nuestras  comarcas  tan  pomposamente 
vestidas  como  armoniosamente  animadas.  Asi  igual- 
itaeote  el  que  se  disfrutara  en  ellas  de  aquel  esce- 
lente  clima  que  un  dia  hiciera  de  ertas  partes  de 
laHispania  meridional  un  paraíso,  á  donde  por  lo 
mismo  venían  á  estaMecerseí  las  fomilias  ma^  ilus- 
tres de  Roma.  En  nuestra  Primera  Parte  ha  podido 
verse  que  según  palentítan  las  inscripciones  tumtt^ 
larias  existentes,  debieron  ser  innumerables  los  vas- 
tagos de  ellas  á  quienes  atractivos  muy  punzantes 
obligaron  á  fijarse  por  acá. 

¿Y  qué  inscripciones  mas  espresivas ,  mas  aiito-^ 
ríiíadas,  y  mas  oficiales ,  dígannoslo  asi ,  qué  las  de 
nttestras  medaltatr  espaoofau  de  antes  y  d^  durante 
la  dominación  romana?  Ellas  autentizan  la  abnn^ 
dancia,  y  ellas  la  felicidad  en  q«e  ae  vívia^  me-» 


^ÍMát  «lift  agfi&ii)itiira:«8lei)itt  y  fábJAKeiite  r.oigfi-' 
mta^-f  lo :  mástno  e|i  iá  LubiUma  que  en:  la  Bé tioa • 
Ettrabo»)  coetioeo  de  los  primeros  entperador^Kfy 
BM  dice  {L¿  3  y  p.  164)  que  en  m  tíbmpo  w  esUaia 
de  eatos  pingaés  países  nmcho  trigo  >  mucha  f  tno^ 
amelles  ftnbos^  j  im-aceke  qne  Uama  él  apiümm 
¿'¿oca  llena,  ápiaiio  (In;  Iber«  p.  280)  asegura 
ffm  k)fi  loshaños  enviaron  sus  eashajadores  al  pres- 
tar Veftilío  con  ramos  de  olivas .  ofireeiéwiole  su  fer^ 
til  tierra  «d  paz.  PUniOy  en  su  Historia  natiiíaA,  fae** 
Ua  también  con  encomio  de  la  lEeracidad  de  nuésn 
tro  saeki.  De  las  olivas  enierttenses  dice  quo  eran 
esjpeciidísínas  y  y  añade  <|U6  si  se  dejaban  Aíonar 
hian  eol  loa  adióles,  se  hacian  seDli4¡jantes  k  les  .vbn 
na»  drices  j  gastosas.  Otras  citas  pudiéramos  ha^ 
eer  Ae  eafritores  de  aquella  éfNOca  en  oort obOT%T 
cion  de  lo  mismo  (!)•  El  autor  cbnocido  pw  eL  anón 
BÍmo  de  Baveaa  (L.  4,  C.  42 )>  atribuye  k  ia  agri- 
eultara  la  inaumerable  poUaeioú  de  la  Empana  an-: 
tigua.)  dÁeJéfidoiiM}  que  los  ealraligeros  la  apeáUdA-* 
han  pof  lo  tnismoi  CbMIiofoli»  (la  de  /as  mí/  grandes 
eméñdetíjy  como  que  eonoctéodode  en  ella  iufiaital 
ffflgioaes  t  las  b$d>ia  que  ponian  ep  campaña  un.  oá-r 
mero  admirable  de  guerreros;  y  en  &n,  por  no  mOr 
testar  mas  por  ahora ,  aunque  con  reserva  de  utili-; 
aar  citas  iateresantes  en  la  continuación  de  nuesUa 
taf€«9  béqqui  lo  que  Drepauoy  escritor  iluatre  d^ 
Ja  Aquit^aia  a  decia  en  su  -panegírico  á  Theodosi^ 
(^  ZÍ%^  ciando  ya  el  ppltívp  iba  decayendo  e^ 


(1)'  EÍi  la  lección  décima  nos  eUténtfdfoiKnr  sobre  el  (yarticufn'. 
T 
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Espttna :  c^Tn  madre  (la  míMia  Rftpaát^^i^la  línm 
)>iiias  feli2  de  las  lierra»;  dotada  por  el  Autor  Sofirs^ 
»mo  cdn  mas  liberalidad  qué  todas  ^  yde  ge«tes:^4té»' 
i>Baben  aprorecharla.  Libre  de  los  demasiados  aa^ 
»dores  del  austro  por  la  interpcsíciou  de  nh  bei^ 
»iiéfico  mar  que  los  templa^  resguardada  de  les  fríos 
)Klel  Septentrión  poruña  alta  torrera ^  y  fo?oreeida 
x>asi  con  una  temperatura  media  ,  no  tan  solo  és  tef 
»racísima  en  lo  mucho  cultivado ,  sino  qué  itt{áÍ9Í^ 
)t>ma  en  lo  inculto ;  aquello  rebosando  de  frmtx>6.,  efeid 
»de  rebaños ;  los  rios  son  esmeraldas ,  j  lás^eordí^ 
olleras  depósito  de  metales  precioso»)^  i9tcí»  A-esté 
propósito  recordamos  lo  que  Estrabon  babík  ídtcjio 
antes  (L.  3,  p.  146),  qué  «en  todais  parteaba  tiei^í 
ras  mineralizadas  eran  estériles  para  la  a^rióikim^ 
pero  que  las  nuestras  eran  por  gracia  éapeciril  ana 
escepcion  de  la  regla.»  .    <  *    .*   i.i  > 

Vamos  á  ver:  ¿podía  estar  tan  aaradá  sin* tese 
mucho  cultivo?  ¿Ni  tan  rica  que  usaae  Áe  la'pftita 
para  todo  género  de  utensilios ,  basta  para  tinaJDSf 
¿Ni  oponer  á  Amilcar  al  invadir  la  Tdrdetattia  f^ik 
Lusitania  50,000  hombres  salidos  de  estos  nueairás 
rincones?  (Y.  al  mismo  Estrabon  L.  3/C.  2).  fin 
algo  se  fundaría  también  Cicerón  para  decir  ^  Nvt 
numero  hispanas ,  nec  artííms  Graeois  st^^áMMitU;^  ¥ 
en  algo  el  concienzudo  Osorío  étnriido  c&leüló  Oh 
70  millones  la  población  de  ta  Península  en  iitféjo^ 
res  tiempos  9  cuyos  70  niiUones' rebajados'*  f>ot''^trOs 
esta:distas  á  68,  60  y  á  50/no  sufre  ya  otré  mtid-^ 
mum  que  el  que  1q  gradu^a  el  sabio  Yi^rdot^  y  no 


I    IH'X 


máfikmtgiiÉtik^  de»  40  iiúlloh6i%  Y  bien:!  coloqué^ 
HMiqM'iioflblros^iBa  es%^müumumy  y  supongamos -oé^ 
HHvotro  voluRtario  mínimum  {quB  ja  e6>  tócaüestP6« 
ÍBos)  5  e¿  cfue  todas  miestras  protineias  m  haUásen 
fMaéB^  cao  afasoliAa  igaaMaM^ ,  sin  iconsiidéracioii 
«hsdeñiejorsueloy  clima ,  como  esta,  debían  coa«* 
telier  ma&  geirfio :  ana  asi  en  la  EsCremaduraí  dé 
imj  viviirian  entmif  es  cerca  de  4  miNone»  de  ha^ 
biftáiiles ;  los  caales  claro  está  que  existírian  á  be- 
ááficio  de  una  agricultura  muy  pujante^  Imagínese, 
p«^,  cual  estaría  este  pais ,  y  si  habría  tanto  de« 
SMTtoy  despoblado  como  ahora. 

fiemos  dejado  correr  la  pluma  insensiblemente 
postergando  la  prueba  mas  significativa.  Nosotros 
con»  aficionados  a  numismática^  miramos  los  testi^ 
nmiios  de  los  escritores ,  respetables  no  obstantey 
dbmo  fiólos  adminículos  en  esta  parte ,  muy  feba-» 
emites  y  sin  duda ,  cuando  todos  concurren  á  acre^ 
dünr*  una  misma  cosa.  Veamos  lo  qa<e  nos  revéláti 
en  globo  las  medallas  españolas ,  pues  el  verdadero^ 
^incorruptible^  él  contemporáneo  y  el  autorizada 
Ibrancey  ds  el  mejor  de  los  testimonios. .  De  los  de^ 
taHés  de  mas  de  mil  tipos  todos  distintos  ^  y  tod^ 
de  ^aquellos  tiempos^  nos  hemosocupádo  con  alguna 
dntencksiii^n  nuestro  iVoniiiamo  nunAmático  muigm 
§tpañpl}  áé>  consiguiente^  algo  podemos . decir .•  De 
*  eitro  tantosi  oomo  fueron,  ípnes^  aeiloados  en  di^ 
Tersos  puebles  espatt^eís  aMeríorméote 'al  empeda* 
doriG^ daiidib,  laidos  teíjoéras  partes /próxima- 
flfcitia^jlléwn  pair  todo  emblema  d&su9ig|torilis»^.itM 


3BB  AHinttimuMs 

timbres  aleagóricos  de  la  produccibn;  imtdiim»  ím 
alosiones  á  la  fuerza  infaereDte  á  los  iiiiaiiu>»|nM4 
blos^  fondada  en  su  poder^  á  sos  artet^  k  la  aave^ 
gacion,  algunos  al  yugo  estraagero^  y  adeikias  eaai 
todos  á  la  religión  por  gratitud.  Con  esta  -meAMa, 
se  nos  ofrece  Geres  coronada  de  nutrídaí»  espigas^  éá 
la  otra  el  arado  ^  en  la  otra  la  yunta  ^  €^  la  de  niasalláí 
el  robusto  racimo  de  itbas»  la  páid:,  la  bellota,  «I 
cerdo ,  la  oliva ;  la  hoja  de  higuera ,  las  eapigaá 
sueltas^  el  cuerno  de  la  abundancia^ ^etc.^  etc«£A 
comercio  marítimo  que  no  podia  menos^  de  resnkar, 
de  esta  abundancia  misma ,  está  representiMlo  eniw 
pe^oS)  en  las  naves»  en  los  delOnes,  y  en  otros 
símbolos  semejantes.  Es  decir,  qoecupo  4E8ptia<li| 
vida  feliz  de  las  naciones ,  la  suprema,  y  túñ  nmr 
cha  especialidad  a  su  parte  oriental  y  m^idioaal^ 
comprendida  en  esta  Ja  Estremadurá  de  éhoNb  Yi 
tanto  la  comprendemos,  citanio  queí habiendo  íEm^ 
rita  batido  medallas  ^  tenemos  una  ma^ífioa  en  sitf-' 
diano  bronce ,  acuñada  atti  desde  elaño  1>I  <aJ  Sft  de 
Jésuerisfeo,  con  el  busto  de  Julia ,  la  viada,  dei  ángiis»- 
to ,  representando  ella  misma  á  la  diosa  CeresrseÉi- 
tada  en  su  sillón  como  en  ademan  dé  pnesidBr  ii  bqI 
dominios :  en  la  mano  derecha  muestra*  dio»  gruortr 
sas  espigas  de  trigo  y  y  apoyéíádose^  con  ia  j£^erdá 
en  una  lanza»  parece  que  se  la  oye»  décirV  h^^ 
mios ,  trab^ad  vuestros  fértiles  campm ,  qüe>ya^elo  - 
sobre  elloey  sobre  vuestra  tiianqoilidaMiJ  .f  [  -  '^  »^ 
T  ¿qi)é  otro  fifentido  tiene  ttmpbca  láheirAiosii  *e»« 
tátuade  Geres^  sn  coet6néa,)qua'esaatp!eiirUÍplada4e 


MlüfillUliPlTlá  AM 

Beto^f»  hiUaffeipw.algomaA  ea  Qira  parte  40!6B(o^ 
j^hastade iá  etimología <ie la  miBiaa  ^oi (JáeeÉ^é  v.. 

lantaivldaí,  puM^  ta«ta  el^^d3terailcia^  tanta  b^ 
Mma.'  .   .  .  .  ! 

lAfaaaj  que-^aquicJUas  gatea  ae  convirtieron  e^ 

kito  nnieh&  hál  {Do^^Qi^  ^e  enLonCiea  los  vecir 
euetoa' mísmoa no. estaban 4aii  peJadoa  ni ácídosco-i 
mo  btfyl  Despnes  de  tantos  anos  de  coniínaa  <dor> 
gniiéMwn;  mi  p<^ea  m  diqueapara  contener  la  paren 
eipita<ñoB  de  laa  tieoras  en  las  Unviad  ^  n^  pu^edo] 
dejair  de  aer  dtqiüceiite  ya  cnalquíera  sitia  ^  aun  el 
qoe  ostentara  algnn  dk  con  orgnUo  el  pensil  mad 
más  amenoí.  Esto  ea  lo  natural ,  come;  la  es  el  qu0 
la  denmdez  del  pais  kaga  casuales  Lafi  IluyMfi^  en  sa^ 
ion^  el  que  su  ham.edad  90  se  conserve;  el  qiio, 
las  tnmentas  sean  mas  secas  y  espantosa^,  ^l.qve 
k  estación  épí  verano  sea  tan  laligosa  >  tan  mal  9aoai, 
y  qne  tantos  brazos  imposibilite  para  el  trabajo  t^ijij 
Émj  rigorosa  taaabién  la  d«I  invieroo;>  ,por  faaQUos» 
que  cualquiera  comprende*  Qtaáiks  el  aBpectogeH 
neoal  fuera  menos  repugnaote,  sin  la  eircunataacia 
oHona  del  antiguo  cultivo,  puesto  4|tte.  retnovtdw 
entoneea  la  t¿arca  /  qn^ó^predi^uesta  al  defgadt§j, 
yá'lnn.u&tértoff'ácanreojquepor  cailaa  delab^ndoiq 
no  tbnía  que  acelerarse  i  nMsdÁ&^ndolotQdp^  .  ^iH 
. i ^^ Jiabléndonoii ^^pnro- a!cusa«don€is  estaft^esn^i 
isdieaeíafies  de  «ni  optlenma^oot^^lotMesas  rafoM) 
yaaéraádas  es{iarcid&9<  j.  --m^dM^  ;ent«irrad%9:  :entr(h 
lhig««idblesr«pif  dw^jufcécolvuin^  ifu»«aoftes.di«f 


1 


ábtffrancfarse  ÍMwa  niMteloneft  #dlwe^*(M  bélieoi.y^ 
dtel  lusitano;  ¡y  «áas  pruebas  de  iiiifmilá}cí  fudaU 
alta  idea  del  bienestar,  de  la  paz  profunda  y del^fiis^ 
ti>  entre  una  mackedombre  satisfechas  buUicidsa  y 
bien  ordenada  I  Revuélvase  por  donde  quiera  la  so^ 
perficie ,  y  se  verá  en  segvidaf  asomar  ífualinente 
nuevos  datos ;  aqui  drfumnas  hechas  pedáxoseí  aük 
chapiteles ,  allí  mármoles  y  allá  barros  aagantiaoa  ij 
otros  fragmentos ;  mas  allá  medallas ,  eil  éste  oUa 
parte  utensilios  victimarios ,  iaseripeioiies  .mémmi^ 
piedras  grandes  perfectamente  labradas  á^^w.^i*? 
guen  otras  y  otras ,  y  mil  objetos  que  dan-  á  inferir 
bien  la  grandeza  antigua ,  entre  los  coaka  descae** 
Han  muchos  que  indican  que  la  agrioullnra  y^laa 
artes  estaban  apoderadas  hasta  de  los  cerras  quie 
mas  desagradables  nos  parecen.  Si  fffera  posible  el 
dar  un  surco  de  tres  miserables  varas  de  profkiB*' 
dldad  por  todo  el  suelo  estremeño ,  ¿qbíén  es:  ca- 
paz de  ajuiciar  las  preciosidades  artístioás  quesee 
eriiumarian  ademas  de  las  que  la  ampie  casnaüdaé 
ha  descubierto  sin  buscarlas? 
'"'  Con  efecto,  amado  lector >  no  puede  ser  masr 
lógica  la  ilación  y  asentada  principalmente  la  base 
de  les  progresos  rurales.  Porque  hay  qué  tfener  mtiy 
presente  que  solo  cuaqdo  la  agrícáitara'iiá^p»dida 
llegar  á  un  punto  culminante,  es  permitidla  ladean 
los  brazos  sobradles  á  lasait^s  deiiomfoí*  adquirí. 
d«slos  fondos,  se  iospinaft- }cB>aMesoriosiy seralfrei 
el  campo  de  los  caprichos.  Desdé  enfxmceidiajhasY 
tu^a^rae  en  pos  de  sí  la  deScaden:,  fMj|aS'^  JMwbriei 


attiMtiie  w  M€i»,  a^iKÍrn  síemprd  4  gosar,  um:  el 
buey  eftleto  del  Jbüiiqiiate  de  Ai)u$ieft  lia<^  iiigar.4> 
Im  j>lato8^  muy  condioieiitados  de  AlcihtadeB ,  el 
bntd^  paio á  la^finas  telus ,  la  choza  á  k  casa  ^  eatai 
al:paldcio ;  finalmeaCey  por  ua  orde*  gradual  y  sucen 
siro>  MJkeeB  uaas  tras  de  otras  las  artes  átites^  las^ 
gealas  y  las  bellas.  Peror  sm  la  base  creadora ,  «uk 
prodAi/ctos.  imturaleSy  es  imposible  ^1  oMaercío,  )a 
maiiafiíetpra ,  el  dinero ,  la  arqiijyte4;t«ff9,  lai  piatip^r-q^, 
y  todo  )o  qiiA  coimpleta  las. . condiciones  de  lo.qjQ«S¥( 
UwQaa  bv^na  sociedad ;  ni  mientras  ,qqe  ex^istAff  yer.i 
1009  bay  q«e  tratar  4e  consumidorps  e^iisados  nii|e 
sqperflqidades.  Plenitud .  primero ,  y  i^q^gfi  pl«^«fr9fy 
y  fausto.  Este  principio  que  tan  conforme  «está.cqf^ 
la  naturaleza  de  las  cosas ,  fue  el  que  siguierjc^n.  todas 
la« .paciones  que  figuraron,  y  eftte  el  que  eytdei^íw 
Los  vestigios  que  podepos  aij^n.  admirar,  ha^ta  f|n 
Queatros  rjyacones  mas  tristes  y  sólita ripa.  Ppr.lo:twu 
to'  diremos  con  Tibulo :  , . ,  .^ 


*  I 
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Nnnc  ego  divUias  pairum ,  fructwqae  reqiidro<       \ 
Quo$  tulit  antíquo  condüa  mesm  avo,   .       i 


■i  í 


Por  lo  tanto  también  no  es  para  nosotros.nuev^ 
la  cuestión ,  ni  es  la  de  adquirir  trab^osa  de  su^o^ 
sino  que  de  recuperar  que  lo  es  menos.  El  €9iq|j^ 
está  abierto,  solo  que  esta  ahora  llenp^  de  hmwi..    i» 

Los  romanos.^  que  tan  conocedores  se  jmo^f^r 
rpi^  de  las  circunstancias  peculiares  de  las  provin- 
cias que  spmíBtian,  para,sacar^  de  ellas. ^^l.jm 


¿on  qtte  cada  ana  les  convidaiMi  ^  snpíeroii  bien  Jo  ^ 
q[ue  M  hicieron  al  dedicar  sub  '  conato»  á  la  nneatm' 
en  coja  posoBioii  se  enfaneciaOi  Pero  ¡qa6«dife*! 
renciade  tieniposl  \Cukl  ék  hombre»!  ¡No  tnk%oV 
de  tierra,  |mes  fe  tierra  in  aétót^imai  ttti :  lodo» ftaft 
animadón  bajo  sos  leyes  y  costariibreB  y  5  hasta  laa 
asperezas  se  reían.  Ahora  nuestros  eampbs 'c«i  «I 
siniestro  entrecejo  de  su  descontento,  preseiitaii^iii% 
arídee  tal,  cfue  basta  decir  E^remadarú  'para  qtiw 
ftiuchos  estrañgeros ,  y  aun  no  pocos  espaftoles ,  scí. 
hófri^ilen^  tan  mal  suénala  Voz  por  la  idek'^tíe  lleTñ'J 
¿íddriamos  comparar  el  desnudo  y  tétrico  Táffd 
de  hoy  con  el  Tago  obscuris  umMí  némírum  ñtf\  poetfef 
Mák-cial?  . . :  i» 

Tampoco  tenemos  sino  sendas  apenas ;  entón-^ 
cfes  fiabta  una  red  de  grandiosas  comunicacfdné^: 
qiie  partiendo  de  centros  hábilmente  entendidos 'jf 
¡Mmiendo  en  cómodo  contacto  á  todos  los  pueblos 
entre  sí ,  ofrecian  incentivos  para  los  viajen ,  de  lóé 
cuales  tanto  provecho  se  saca  en  mil  sentidos.  ¿Ha- 
brian  los  romanos  conservado  aquella  su  domina- 
ción tan  vasta  como  era  á  no  haber  cuidado  con 
preferencia  de  plantear  su  buen  sistema  de  caminos, 
Verdaderos  radios  que  se  dilataban  átoda  la  peri- 
fbria ,  '6  riendas  que  iban  á  parar  á  las  manos  que  rfe- 
gfeti  él  mundo  desde  el  Capitolio?  Y  hay  que  notar 
que  esta  misma  idea  prevalecía  asimismo  en  las  co- 
municaciones interiores  de  la.^  provincias  ,  con  res- 
pectó á  su  propio  centro ,'  en  combinación  con  el 
pén^miento  general^  ésld  fué  siempre  el  sueño  dio- 


má^fddgmwGnami  Por  toiqair'hvoai.árláiMifimai 
jim Bmtaíimykkdn  te uhe' q«ei  EmMñla  eró  mi  c^fe 
<|«efd«ba  fír&  m  má,  raedaiBi^ifiGav  sm  dejar  per 
eBto:éii|Bbér  oteoft  herinawa  cMainos  96<)uiwlmig* 
de^trayB|Hau.N08  aftf eseriamM  á  üompariir  0I  imp6f». 
m  raoMiiio  en  ponto  k  etmiDOs  á  una  íoiQeoMiiokL 
de.aniia,  desde  cuyo  centro  en  que  rQsidieimdler 
nMte  éi  mbeeto  i  paiten  gcandes  ragsaled  dkecloif 
hasta  los  últimos  puntos  en  qne  9e  áfianra  di  te^oi 
7  cnj»  oobesíon  y  fintMHudopfMide  de  etra  tmHítud 
de  liles  qne  paralelameiite jfee  cruz&n  j  enlazaQ.fiíf.n 
osbraiente»  Páaa  aquellos  tiempos  era  esto  muy. 
aMrahnam  ^  y  aunpara  ios  aefaiales* 

Falteádto,  pnes,  bueDOs  eaaiÍDe09  4»iipóneie;qiie*. 
tand[>ÍBn  .naiéMob  de  ana  legnlar  cultura.  AMeati 
desaseadas ,  irillertee  de  muy  mal  gustPx  desñlRliW;^ 
eámpdaámaguft^  jaiales  y  preeípioíos,  es  Iq  qn» 
h)Kjr  ta  f  een^aao  de  «ray  lilidas  poblaeionf»  y -del 
unaodnpMMi^tegfey  rebosando  los  denes^de  Plh^ 
mesia  y  de Geree:  algunos  ostraviad^M beit^oeu^ 
pan ,  cnndo  mas^,  el  lugar  de  aquellas  quÍQta»  4|«^ 
per  lee  nMaumeñtes  de.  que  estaban  ennobleeiilas^) 
podían  ser  olqele  de.  confempláoitfn  en  las  cefoa'^ 
■lia  íde  la  misna ciudad  deilUnmloi. Ifue^  paidaen 
digí'  4le  fiueataroa  pésimoif  vados  ^e  tente  .liftceA 
eebar  »métoea  éoi  seteieientoa  y  m^  pneétesi  ^qüeiioé 
faábfié.f  nfMntqstoneniEsaffenbduca  «i.el  i^iglo  VWg 
de  genuina  construcción  romana  y  fabrto^desi  igiéAir 
dames¿le]iK>lM»ieuetemiiiwa  smteyes^íiÉiífcMwditeos 
elnaimáiMro  dto  graaides,  .eíit«rfqiibSi,jiideí4iW9^ 

TcMioI.  W 


que  pftfa  regar»  pata  beber  j  para  réoreoí  Miente» 
el  pais.  Los  restm  desparramadoi  per  el  amÜ  efe^ 
tremefio ,  restos  cíertaoMiite  de  etros  madto  maf 
ceuiderables  que  el  ftM^po,  se  hateagado,  qpue^ríaa* 
salir  de  muy  baena  gana  garantes  der  lo  qHe  afi9¿ 
mames,  si  no  taviéramos  noticias  claras,  jsíao^m. 
las  de  una  palpable  inducción.  ]  Cuántos  tnaaan*^ 
tíos  ahora  ciegos  debéeron  haeet  la  éissim,  ide  ínft*. 
nitas  familias  y  de  pueblos !  i>:       . 

I  Obi  SI  rcsncitaran  aqaeUoi  pretoreé  que* Ite^' 
Yaban  y  aolitimtaban  su  Roma  poir  todas  pa|te9l:I>e^ 
jemos  á  un  lado  sus  mtra&  partienlál-es  yamk'lK- 
del  Gobierno;  siempre  egoistas*  fli  - reoerrieraii 
nuestras  regiones  y  bien  demás  está-  que  laa  reco- 
nociesen.  ¿Qué  dirían  igualmeiite -los  Ípagpdosíin«*' 
gástales  de  los  tres  primeros  siglas  del  imperio  ab 
ter  la  devastación  y  soledad  qae  baisecedídoála^ 
hermosura  y  á  la  zambra  que  tanto  las  animabaiií?! 
¿Qué ,  si  se  les  presentaban  nuestros  seañ-isahrages 
campesinos  hablando  un  idioma  bárbai^o ,  y  profi- 
riendo á  cada  palabra  tnterjeciones  grotoeras  ?  ¿Y 
qué,  sí  contando  eon  aquella  seguridad*  interier'qMf 
hacia  desconocidos  tés  robos  en  camHMiB;  se  enoónw 
trasen  con  que  los  nUiarios  se  habían  cobrerlidiii 
en  cruces  que  les  indicaban  frecuentes  asesinalQSy 
¿•en  bandoleros  que  en  vez  de  la  maza* ló  del  ve^ 
nablo  les  ponián  á  ellos  mistaH»  al  peeboí  pístolaa 
y  trabucos? 

También  loa  árabes  y  cems^  lie  vamoa  dicbo  y  •  aá 
cargo  de.  la  importateia  de  £sliremadttrd^ 


j  seesmeimron  estraordiuariamAiite  en  fomentar- 
te; mw  b>7  que  decir  que  ya  üq  con  igm^fl  miras 
4^  «a  eml^elteciotteato  general  artislíeo ,  ni  bajo  Ja 
inapiraci^n  <M  'propio  genio ;  pero  ú  bien  echanM 
dft  Ti^r  <itte  bicieroa  mas  aprecie  de  lo  inmedlati^ 
;9iea|e  poBÍtivoq^uedelofRaadioio^  ea  Jo  cierto  que 
iCwnpr^ndierpn  la  índole  j  las  exigencias  del  paíi^ 
ji  ei  Jhecbo  es  que  los  oniis  y  l^a  otros  lo  tuviftijoa 
fioaf ertídoi  ya  en  jardin precieso^  ya ea  afe«y  apw- 
ja».qai|ipo.  Biea  nos  contentáramos' tcon  launa  6 
-eon  lo  otro  en  el  día ,  coa  algo  siquiera  per  lo:pr<Mi* 
«Ha ,  puea  par  algo  eaipeaaron  ellos. 

¿Y  seriamos  nosotros  tan  daijadea  e«  el  aig^o  que 
se  Huma  délos  coBacimieatoa;.en  el  siglo  ea  que 
ai  ya  no  ea  el  boaabre  de  wiestros  diniaa  lo  apnd 
.  fue ,  ae  mne^Ua:  iw  tanto  despierto  para  procurar- 
.  ae  goQ^  que  aiguíéfamoa  miraiido  con  indiferencf a 
^unoa  qesa^f  cjq«  que  bs.estnigeros  finieroa  á 
ensei^qos^  y  W.  wpoadfiraiJ^lef^  yentiyas  qoeef* 
liin  enyidiamdQ  é|  la&ioatrep^aos  las  nueve  déciipf» 
•partea  deloahabt(apb9s. del  globo?  Abí  est&a  Ho- 
landa ^  Bélgica  ^  Inglaterra  y  otras  naciones.  infli«- 
4iia4|scoil  a«  pe|»la«i«Mi  y  con  au  in^watm*  Pero  abl 
que  la  iridnslria ¡con  todas  sus  fllibrifias,  con  ifiat^ 
1  loaerciof  y  coa  su  túáo  ^  reconoce  un  gpwe .  «ftl«H 
awalAf  y  esle  geane  ea  la.agrioullwa ,.  y:  i  ay  4»! 
finada  iiüa  ae  la  caeal».pc<i|ii|i  IM.  «i  miHi.i^^^^ 


'916  'jíKnmiWkífM 

•^{(«'•nitattmerable  w  «1  rojMge  sémlMr'ar^'ie  es^ 
4rtitti«  <)«e  cobre- á  aa  Mqueltito;  es  t!l''efliMetaÉ* 

fíM  oafe«er  d<s  silfitíetite  tróHcd,  lia^ri^M-^MMM- 
ü!é»lb  don  paiitialtfá;  éM  d«l  ^esi  biefi>lo4?eilé, 
•m  ptéciso  aHttlenla^  nnüeial-  y  oostosnn^nie  s(ft 
«atoes  áeide  lej0s.  Bu-  ftltanBo  este  jugo  }M-etJ8tfé 
^ífOB  {Hiede  ñOfcedét'k  Cada  tnomienCo)  ¿qué  sérit'dfe 
to^iclpefft  4«uloia?  <^  escoso  ,!^ties  <  de  fféMUOiMí 
^s<^>ttliai  ¿aMMÉa ,  j  ihaStá'Mts  d0tnltsÁillos<'i|M0nlf>- 
flífte4t<^  imiMítUié»  U^  eMém  diiliaifldo*<5(Mio<Iii^ 
dredumbre  que  gam  tesrcpoL- d^traf^etidpraib 
fruto.  Ta  de  tan  interesante  punto  hablaremos  mas 
adelante,  pues  no  debemos  perderlo  nosotros  de 
vista  por  sus  consecuencias.  En  Estremadura,  yge- 
-iMridketaie  fen  la  EspaSa  toda ,  nttUeft  'poefAe  l«mer- 
■se  láftaHa  de  féetirstísca^ffe^  tfomapiiriáMí,^Kf^ 
^ 'IfaiAbiett  demostratemod ;  #ti«áté9  siifelb'füé;  es 
jrseté  ct<e<itfor,  j  na«Sl>os  fi^dWél^llMtfrát^s^  A«^ 
<t>^kes'de  dfejár  y:tib{isrlaé  flu«{ftrasr  iiec«Sia«4^  y' iftf- 
HifélSn  étíaí6  'iMInetón  él  tmdé,  'li'tíé^ádm-'y 
'l^ístVtest'étí  untí  '^ItfbA ;:  fiio^iAoe  et^éíMiliíál 
«"«léiüetitb ;  j^ro- def'tttfia •ík^'ii ftosifbéAM^fiM- 
yé^faárld:  Nhisuria  íiÉéíéta  d)ál  tiftíittio  se '  lM(lkc«n 
~ft»  bitcnikstáñcias  deia  mi^M' partt- poder  séH^la 
j^itnerá  ée  tééastiorl»  <iilid*d  deK^íieto'jr'láMA- 
tMad  del  oli<na,  si  se  ^yuda  an  pinjA^é*  bí  tkmih- 
iMft ;  '{-y-  AliM  coÍ)idldctteia<1  Mii|iina'  gúT»>iieouin 
'«tdecaada  p«ÉPi>d((>a'^«tfgir4iea,:!;ft::jptNi'eJ!pr0área- 
'tt^iQd«  «ttia'syádiilíte'.íitfitttiiei*^  ji  pMpuÉtiiíi- 


U  «H«filÉáíMÍA.  U9 

tulla. ^  flO^  eoriivie«i6.  DeigriK^a  es  eLqae  wspuprift: 
lM|f«l  siAo^^^litaiico  4^  la  codicia  «dtráDJemí  eooMi 
lo  es  la  belleza  <d6  una  daoniite  b rpasími  de^ saa 
adores  9  muy  envidiable  mientras  no  se  familiariza, 
se  humilla  ó  se  prostituye.  (Abl  ¡qué  bien  podría 
nuestra  España  coquetear  á  todo  el  mundo  (admí- 
laepdb  >éS!gi|ieíii.:k'^l^éfiOD)  «t  atif  iera  ia'que 

^  iiu  sL fsfealaios  e9(Hie8lo&  k  kstife^eatualidadMido 
ptÉder  iHijifaetáMM:  índiBpendlefl&íai  (a»  \t  4ecÍ0bO9 
en  f  aMe*)  ^  también  está  e&  miBsIprajndaaíéL  ífl^M^dit 
f»éae«08'ari^oUéimpuoenBoto.  El  cxím»  ^  ^^^ 'inuf 
i&cit')sefiaJreffiosi9ÍQáolo  en  estas  Aif/feintiftea*  Pi*r 
4íeii(k^iiiinrzas3áibii«]!M.>éM^  ielafií.'^ 

I«#a^ai  iacbarcCsGoi  IfiánDÉlcBy  est^eotno  opdndremob 
«üMQMiin^ieniétrable.y.ai»  lianinde  trürulflncto 
«holraasábmiiclMs^edUidnsf'OOniítieKdW  eft^iadaiin- 
teoifl|i'y^:ieipéia}lo  i|*e4düira  es  bumiUacitii  y  das*t 
<pnioco;i  pew  ]p»)la<idkinHnosx  diDNi'«as.;fifcuiii0PÍf 
JoéniíMfátooiitemplacááe  j^ividflKiiiiealrt  flMkííiM^  Mt«r 
lativa  y  á  c(H»giiariiÍM9  (;0Mralesy'SÍi)itdaO',  ttmt  ^ 
áaf>«BB  liolereflaiiteSf  buque* ii6  JtnrtmwMkKk/galva- 
-Biáe<mroildán«c  y  de-^arie;  «M^^ooflMutíiiiefcirttids» 
Un^  -de'^^xWirastilifjta/la  j»ittiiitefi(iátfi]ii>fcuf)nf# 
<mftniÉba^por  as  ddbtlídiid^  poiedpgarosoipof  <i€€|i|g|r 
(titmqofi  jrroafaB>de^uiia(ffaKtftéiioíai«nly  togiujifnUt^ 
.(;niC]Bnü^ueipui|ki|dájfis;es(panaie  afwiKr^  !|j^tfi^ 
-pajaiq4i«tníiá«om»«»!Cfi  apatíeott^  wsi^ffm^ 
9i«piindi4«d^is«nÍNkBj]ri  ntf¡c«btn)eB|^  .^dis^fimr 


sas,  ¿  hrauw  de  tegiiir  levunluda  Mcia^^U^wiMnr 
tros  ojm  yergonzosos ,  9l^>lieaDtos ,  y  sieiiipre  y  tw^ 
nzoo  desconfiados?  Esto  enciende  la  sati^e^deqiUeri 
aes  se  precien  de  buenos  patriotas. 


%.  III. 
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Gotno^el  perezoso  kalla  disoulpas  para  iod^^ 
de  lasque  opone  la  indolencia  estremeña  pai^a  liit 
empezar  por  su  parte  iaobra  d^  la  restaaraeioilAgrí- 
cola ,  en  la  e«al  Tan  la  moral  y  la  poUlklEi>i  ^es  lá  filf 
la  de -caminos ,  de  puertos ,  etc» ,  y  lo  inútil  de  aoiit 
mular  prodkKtos ,  coanda  no  puede  el:  país  ídesaiio^ 
ga^e  cómodamente  de  ellos  vpareoasndQifuelaoaf 
turaleza  le  tiene  coulenada  á  itaorir  de  :piélMik 
£stD  salida  no  tiene  nmeiui  Aieasa  ^  ni  gilatía  í^ 
digamos,  hey  dia :  k  eUa,  no  ya  el^si^^  qMlC•rM^ 
«os,  smo  que  la  naturaleza  mísasa  sBiieoeargatÉs 
contesbir ,  y  á  esta  y  otras  díí oiíltaidci»  mas  'por  €il 
estilo ,  espeeiasas  todas ,  irenK>s  tambémi;  nosotaiii 
sartisftwieiid*  etteesÍTaitieote.  Oígaums  akom^  pmnáa 
de  antecedente,  á  aaestca  coaiNin  madre^    .     •    > .  i 

<(No  es  cierto ,  dice ,  qué  larabuadanída  aaaqaé 
normal  sea  tan  seguía ;  en  pos  de  anos  bnenoatam- 
Metí ,  los  envió  malos,  y  tal  vez  se  mezde  enestod 
Ter  que  en  todo;q«iereis  <fae  io  ba^  yo  isalai^  Lw 
attetnattvas  alcanzan  á  todea  los  bcml^ces.,  y  pmr^lD 
que  á  vosotros  toca,  ^  estáis  quajauflon^. mimo, 
«ntMtanto  qae  otros^  igaalmeiite  bijoa ^ «ios i «sím- 
sienten ,  no  fMMo  ,"de  mi  dMaa.'f6i»éb  ócm^nem 


tfaflpodeíb  MMirerles  conM^á  licfrttianos!  ¡Y  con 
UKfi^l  Pero  ni  para  vomtros  vaie».  Vamos;  «oes^ 
tafe  yiefndo  que  las  naciones  septentHMales  y  indw- 
triosa^  por  necesidad ,  cubren  los  mares  con  miles 
de  buques  empleados  en  llerar  de  unas  á  otras  par- 
tes,  inGnitos  objetos  de  lujo  y  solo  de  lujo,  para 
subsistir  asi  con  el  fruto  de  sus  azares?  ¿No  yeis 
igualmente  cómo  los  pueblos  á  quienes  miro  con  mér- 
itos oarifto  que  k  vosotros^  negándoles  una  grata 
temperatura  y  las  producóiotíes  Aterte»,  tienen  qu9 
manufaclurar  para  haber  de  comet,  y  aun  asi  no 
bieh?  ¿No  reparáis  en  queban  buscado  de  poco  acft 
utt  espediente  hasta  en  la  continua  variación  ^  hi 
modas,  para  que  asi  baja  cada  dia  niietas  ocupan 
cmnes  en  que  entretenerse  tantos  brazos  que  no  ea^ 
ben  en  sus  estériles  campos ;  aunque  sea  con  d»^ 
pérdi¿fo  ée  lo  attte^ie^mente  manüfiícturado?  ¿Dé 
fltfnde  Tienete  laé  modas  mas  qtfe  de  los  paiaes  ea 
que  hay  que  bustar  esas  trazas  y  otras  para  tratfH 
pear  su  existencia?  ¿Ni  desde  cuándo  se  Kan  ido 
atropellandd  n^astas  unas  á  las  otras ,  si  no  desdé 
que  se  han  aumentado  prodigiosamente  las  ftierzas 
materiales  productoras  y  la  necesidad  de  ir  contem- 
plándolas? Si  la  maquibaría  coñtináa  progreáandtf^ 
eomtf  progresará ,  ¿ealeulais  bien  las  cónseciienciaá 
de  sobrar  tantos  obreros?  PresmiMd  ea  éé/aáe  deé» 
cargatt'ia  nube.  ¡Ese  hija  estMiorAnario' que  de#¿ 
plegan  sin  los  elementos  que  Yosotros^,  i^relaii  su 
miseria  I.**.  Por  otra  parte,  y  para  que  oseopven- 
zais  de  que  ya  )o  apuran  todo ,  notad  como  el  soli^ 


oom€»roío 'dftl  ífiii0cewvto  l^^  .^m''fwmíMuitpniji^ 
mas  «naeceMrío  opía  (l),.eaiiM  ím&m  loa  iátefiW.4l 
'  Aibktfi ,  un  «MHrúyúeflto  mercaotU  de  m9é  é^  cuiih 
renta  «flloiie^  de  cidros  al  ano  en  k  India  y  Cbiitai 
}i  citano  la  simple  peaca  d«  )a  baUena  y  el  aeopJ4  dft 
|>etleteria  y  de  madera^finas,  atraea  á  los  PolfO$iiu#f 
mory  i  todo8lo&  isloles  del  mar  l^aQÍlico:  á  if)iMuii9ir 
raWes  arqMdores,  los  cualf^  ^anea  patria*  ;  ^alae^ 
dones  4fliil«ea  eoaso  ^oflotros,  y  laa.'^spoMA  ik 
penuria  de  ver  .eQma|H'4pofreH)oanBU#tafltO:&ai|fk|i|t 
mjliai ,  ahaiidpMdas  entrettafite  h  mW^^áf^  loff/atifi^^ 
diatancia.  Si.  pues  lo  no  precise  a$i  ^ov».  ^U-^  fnfitf 
tivode  espoGulaciones  muy  .e^fHíestaa,  4j^Í6  conftn 
oer  también^  qttB  pndiendti  vosimHcos  foi^eptarnn 
tiífifi»  actívo  de  cereales  y  de  caldos,.  <|uq  aon-l^f 
qme  forman  la  base  «^ímenlicia  drig^ro^lMii^anv^  5 
e«|e  sin  salir  de  vuestra  pasa ,  debéis  coáfeaar  1  fU/r 
go  y  4}i|e  es  un  dispatate  el  pretender  esqusaraf^jtMi 
que  si  poseéis  mediosi  nopodeisapiieTecJiar/Qis!  %^ 
eft  ya  wi  abutfo  de  mi  bondetl»  un  desagradecímieiif 
to.qne.yo  suelo  castigar.  Sí ;  pam  elt^ue  no  quiere 
nadriigar ,  siempre  es  temprano ;  Yoaetr<>s'  sois  d^ 
leaqeesii»  «Miar  atrás  lu  adelaete ,  disipan.  ;qa\lo« 
aOos*  boenes ,  y  en  Jk^.aíaíos  qia^fpMaeen.  J^im^i^r 
hüáy  queridos  mies ,  queya^i^pa^S  ei  tieii^^  e<i -q^if^ 
UeviaUMijiáyen.qiae  las; cUMiorai^ase  yeqi^  ii^Jn 
sBA^o  y  adewaa.de  «pie  aañli»  vesotfosen.algwi  4er 
«evtoidehí  AfaÍM.^)s^      )      .    .  «f : 

.(«>  iftíü  Hinettiadad  n'4ntloodé)Mt(Mt«lila?kli¿4to  luuttiAO; fitf te 
•f canon  de  la  Providencia .  es  ya  otro  cosa,  pues  al  liombre  no  está- so- 
«t)illii%iatai^Usa,tí(imlonl«A%l^'W^^  '  ^ 


tid  flotna  90  (igí(a»  olt  o»  f^olbréfl  f  jr  UeA  pobre»,  400 
no  eo9iita*«»iiir(eitff9M9r9pioft<  Cot^fte,  ánímo^  f 
diyutlakiiatáfla  «Mtiimlhre  de  deswpwarQi  twaaddF 
oá  «BMARSt  l«  09C^M»  >  y  4^  meUmpoUwrtof  cilaado. 
oi  dbwnMÍa:4l)Hii0atti}Uí$:asi  es  eoma  nalica  i^teíe^ 
CQntuvAo^.  ¿EwMiMffi  tmm  Y08otro9si  haeeil^porevir*' 
tork?  Ne;  jí  iwh  supeaíéAMÍsk  per  w  iilftMte ,  jftn^ 
m&s  tolemié  qtie  la  eoni^[>areie  con  }as!pmácioiifts  dio 
oUoat  hmAbres.!  I  Si  vesotpw  k»  coBOciétaisl» 

a  Dltíflaftmeitta  ^  el  que  quiere  puede .  Vttestroe  * 
nriflQidfli  éilQoesQrae  f tmí«fw»  deteabric  y  oDmfvasttr 
tierins  esbeuskim»  Añy  lefes  de  fidteettiidura  -^  «nw . 
car diMpeat  mare»  desóoaeeides  9  recof i^ieade  leede 
iae  <^átifiDrBÍaa ,  del  Sur  y  dé  k  Indk;  y  áfe  í^vtépu^ 
dieron.  Cortés.;  Válboa>PíaahrOy  l|[ártMi>  JMeado** 
za^  eto;  >  ^fet^  y  VMfllros  pai»iDO»i  abrietefi  vktf  igno- 
rada» Oooidente  a4ekiite,  qna  ya  ahdNía»  desgai«k-' 
damiMiÉe.im  firecteMaii  ka  eapaooles ,  y  Tosotroe  al* 
hÜMf <de «toBieler  UbH  «itip(eMi.foQUifeÍ9ia  y  exieíiki 
de  pfd%ro8  ¿kibek  .del  mwtraroi  indigilos'dbl  aoUer 
epítfeto  qiie  olr,dá kltwilork?  (Si  ^nMtroii  liemkiraia 
dtl^Q  I^¥{  kira»tara&kel¿etarl  Brtfen  papel  por» 
cMrl^«9taÍ9iJia«}QAdo«»  ;  o 

.  4Dft^d  «i  teaek  ^eJAf  df»  mi<  Ya  v«UmQií«  iinL« 
fofMiltloi^QAo  eai^i  «MwiipfS^  i  dkppsietoii  YH^tm^iy  1 
qii«ii9^^#ese;d^  Jmt^KtftiapiQiwsa  ,  á  íy»«»«f  4A»f- \ 
q/iw»  iiobiipmrki  YaesffA  ««ti»^  ^cMlp^e»  nittf j»  dfl 

yillkj4».pp9a;«i^«}a  >pjlP9  cQm)ir)|»kr;i«l>A  time^tfo^í 

Tono  I.  43 


m  Afmmsvbáwm 

producios  y  y  vuestra  si  al  ver  que  no  merecéis  el 
suelo  eu  que  be  querido  daros  el  ser ,  muevo  hacía 
él  naciones  que  puedan  corresponder  mejor  á  mas 
altas1niras>  como  ya  se  movieron  en  otros  tiempos' 
con  el  resultado  que  sabéis:  llamados  estáis  con  avi- 
sos repetidos :  tened  entendido )  que  si  son  sagrados' 
lo6  derechos  con  que  por  gracia  mia  os  tituláis  legi- 
times poseedores  de  la  tierra  que  pisáis  y  también 
hay  otros  derechos  algo  mas  apremiantes  á  favor  de 
prójimos  vuestros ,  que  son  los  de  humanidad  y  de 
existencia  ,  ante  los  cuales  los  de  posesión  no  siem- 
pre prevalecen.  Perded  vuestra  posición ;  dejad  que 
otros  se  os  introduzcan  insensiUemente  6  acaso  por 
intrusión  ,  y  Inego  que  os  veáis  sus  esclavos  ^  apre>- 
ciareis  lo  que  ahora  miráis  con  indiferencia.  ¿T  por 
qué  no  gratitud ,  amados  estremenols?. ...» 

aQüB  carecéis  de  comunicaciones  y  dé  puertos; 
y  bien  ,  abridlos  vosotros  como  los  abrieron  vues-^ 
tros  antepasados  y  como  saben  abrirlos  con  menos 
m<Aivos  y  mas  dispendios ,  los  habitantes  de  otros  mi 
prnitos  del  globo ,  que  horadan  montañas ,  hacen 
itfiio/!ef  subfluviales ;  precipitan  la  marcha  délos  bu* ' 
ques  y  no  fiándola  solo  al  viento  y  y  «h^egan  por  tierra' 
con  carruages  al  empuje  del  vapor.  Os  oigo  replicar  * 
que  nadie  se  acuerda  de  prolejeros  :  los  capitales, 
et  gobierno ,  y  los  medios  de  moveros/  se  indlinah*^ 
á  2>tras  provincias  y  no  se  hace  caso  de  vosoftrosii' 
También  e^S4ondi^tolpas  9  puesími«mt;aü vosotros; - 
no  cottVfdeis  con  abundatotes  f ruto»  y  450n5«*€ieiH^« 
tes ,  y  ciitrelanlo  que  os  estéis  pasivos  y  iió  insleiíii  < 


á^viteei  piMMles  haceiio ,.  practtrKnda^  tambieiila 
Eicgwa  de  Io9«c«niiio&  de  traveda,  como  flmdia^ 
mmto» i^iie  han  de  wrpara  lo& ¡Mriticipales  qtfee bau 
dé  propotdaoar  salida  á  vuestros  sobrantes ,  os  su- 
cederá lo  que  aiiora.  Llaiaad  ^  gestionad  /  ioiportit- 
aad  también  y  para  queosoig^u  j  os  ayuden.»^ 

aNo  fallaba  mas  qqe  d  que  habiendo  nacido  pá^ 
ra  tnd>aíar^  os  lo  hulHerai^  de  hattar  todo  hecho. 
lias  que  ^Ileria  foera  el  exigirme  fabricados  los  te<* 
jidaa  cuando  harto  bago  con  proporcionaros  los  té- 
Uonesy  demas^  primeras  materias.  También  el  que 
os  diera  el  pan  cocídfto  ya ,  no  contentos  con  que 
os'doy  el  trigo»  Eso  de  teneros  puesta  la  mesa  siem* 
pre  y  es  poitro«eria  ^  vida  que  no  tolero.  Yo ,  pnes^ 
en  pleno  acoerdo  con  el  Criador  k  quien  represen* 
to  y  de  quien  inmediamente  recibo  órdenes^  recla- 
mo ta  industria  hnmana  y  no  como  nu  con^plemento 
de  la  obra  en  si ,  sino  es  como  una  necesidad  en  losi 
designios  del  AUísimo.  Atended  á  lo  que  Dios  dijo' 
al  hombre  :afias  de  comer  con  el  sudor  de  tu  ros^^ 
»tro  j  por  cuanto  ya  se  acabó  para  tí  la  vida  descatl^ 
lasada  que  gozabas  antes  de  pecar.  Para  que  tu  y 
»tos  descendientes  trabajéis^  os  doy  brazos^  flexi- 
»bilidad  ^  las  suficientes  fuerzas  ^  y  sobre  todo,  inte- 
^gmrái  eon  qoe  ingeniándoos  laa  utiliza  reí» ,  y  os 
mnnhjfllteareii.  La  boca  ep  para  comer  de  lo  que 
»MÍ  g»wiS'9  para  bendecirme  y  nunca  para  btasfe- 
i^ttarme  y  porqne  { Ego  Betu  \  1 1  Tfl^mbien  vivirán  los ' 
«ÉMitwvpues  tal  eir mí  soberana  voluntad  7  mas  co**! 
han  é&  subsistir 'paviisiianténté  de*  la  obim^  4é^íi ' 


xklaB  bastcroiá  Io9  fiMS^^e  me k&|HPOi»ésta ^  f»  <rik 
)rvíd9rm&  <fi».{)iro!ireif  r  cbiif eoirataáienté ,  e^itto  f  ^m 

^^|i»e  de  ipliehoii  de  elb»  ifáreBÜébai»  mot-afidaé^ 
^Quieto  ^mlm^iito  qno  raoMpzew  ^  cp»  en  dés»^ 
Hiutim  buto  náfliero  de  especies  á  mtesliwwr- 
»vi0iait  d^MO  <|iMe.li!069lti»  obiosoi  ^é  que  qs  áf^roH 
9YeciieÍ9)de  ellas  ,pe^  wi  qoe^diuMis  deraioul*^ 
)»diciaflt :  el  díp/io  en  que  ledes^  lM!SBreé'0e'aieve^ 

:^ne  ao  tendrá  barjzoote  ;  pcnr  lo^  eml  ékicanÍKbi§y 
^ipVentdrej^ » .pierfieK^^iQiVir^íi^  ^  y  os  tendré  twMm^ 
)>taBBien(ejespedíta  Y^esitsa  oemoDleKrah  «oMni^ti^ 
»de  cuya  esencia  me  deberéis  ^t(|«lei  i»  bagi}(WQr> 
^Ucipes»:»  ... 

« Aü  lo  deienmiíaé  el  Gbsrvd  > Of^  y^it  i^f  tíommtmn: 
íkb}^,  la  eo€argada  de  emeieiN)^  :]^i6felioiim»til0 
que  siis  disposiciones  «m  j  ^lóiü^ilgid  mto  wnu!»t. 
ble»  que  l4^  niser^^  leye^  binnaikas :  ^too  qnfa^yalte. 
sabeis#t>  .       ,  ;.  .  i- ..    .    i 

' » ■  I- 
Y  9ia  embargo  9  l^ds  de  tener  Ips  fistrémeojéb 
rasen  de  quinamos  de  q«6  eliiielcrataide  QíIímm^ 
torSizpreiiiQ  nos  haya  sometida  cono  á  oIms  á  «b 
trabigo  ímprobo  para  subsittir /y;  feerjos  tqmbíraMd» 
poder  ttemer  que  seao  vaiios  BuesInds^JBsfiífifZQfttiaaá 
desaoibaraKarnoB  de  lapleailud  que^fodhiaoa: 


mAjói  áctittdad  y  iios  tobran  mólSvos  de  satifo  Sígra- 

áeciuiéúto  par  la  bondad  cim'  <{Vté  se  ha  digóadó 

hd^Bt  líiérios  dbtás  y  nías  prrbVééhosas'  nn^stMs  ft^f 

nál^;  Cyu£aiin6i^;dói  rtM'eáttdálósós  que  p^séaü  haft« 

¡fintílmente  íit>y  sus  aguas  por  entre  nÓsótifóS ,  Be^ 

tiSíádMás  miígefiíeuo^mente  á  dTstihIas  phijffiís  del 

Octéano,  y  de  les  cnales  el  uno,  lamiendo  puedid 

decirse',  las  platftas  Aeétk  grandes  poblaciones  dé 

Edrópa,  de  mas  genlt^^  f  doúéMÉ^  ((tttí  la'BsWe^ 

madttfA  loda ,  esMá  damando  •impadénte .  p&r  ^n 

péMOA  v«caiiaHsu(€kQftt :  mas  de  3i(H>  de  tes  «ftaeiilef 

de  amfaoí ,  pueden  féttítltsar :  kM  6  menog  berilio^ 

sádii^egas,  y  mi^mgan  itlngtfna: 'estaifti^ien^f^ 

7pird!KMM>'ae«eM>  «on  el  puerto  7-eapítál  deÁndB» 

hiciaVettytsíiMffüado  tam  interesante' b$  >á  la  Citre^ 

maddrai,  y  no  menos  om  toe  d»^  Hueka  7  AyaMMrtd 

qné  Id  serán  igonlnMmite  síf  beiíaMittan'^      me^ 

áíoi»^  oomu]iicac4Qín.  9Í uertrai cQftftaab»  pw^^Nv  y 

£.  céi  el^ooraMMi  ile  SkspKfis  es^MÉbifn  i^HMidit 

ímpiMrtámría,  y  aun  noaso-mit»  fiaéstra  «iiuacion  alo 

lavd^  de'  un  esMdo  t0OiM»'y  ntfg«sft»l6  c«i.«leHlpre 

di  üM^tres  debitantes ;  y  taitie  es  e^  vettidudt  qiié 

bailft  loe  tabriegoB  portngneses  se  red  en  te  |it^0í^ 

sieii  de  itMHarpa^A^stt»  labore»  4etide'  i*af  «MigttO 

por  «adft  la  fto«ter«(  las  tierraiB  que  nobotres  áetú 

pwdiciamos^^  y^^ettepMpreoiea  m6ñiGMy$M  qn^ 

apebas  ae  eche  i#a  ter  los  bienes  <{ne  á  ceMa  n»M< 

tra  les  reporta  su  temporal  emigración  agi*íeoia  ;  j 

sin  que  Estremeño  alguno  pase  la  linea  divisoria 

con  igual  objeto. 
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Si  se  atiende  no  menos  á  la  feraoidad  dd  sue- 

• 

lo,  ¿quién  no  conoce  que  podemos  sacarle  el  Yeíntc; 
por  uno  trabaíándolo  como  es  debido,  á  la  Toz^qncí 
en  otros  países  ni  aun  el  cinco  con  dobles  esfaerzps? 
Hay  mas ;  aqui  gozamos  de  diversidad  de  climas^ 
pcNT  consecuencia  de  las  desigualdades  físicas  de  las 
dos  provincias,  pero  climas  en  armonáa  todos^parA 
mil  producciones  diferentes.  No  hay ,  pues,  una  cir- 
cunstancia que  no  deba  animamos ,  y  mas  en  un  sin- 
glo en  que  se  cuenta  como  se  ha  dicho  ]w  con  el 
poderoso  agente  de  ese  vapor,  que  m^  mí  dirada» 
distancias  ni  retrocediendo  aote  dífieidtades^  eon*^ 
tribuye  tanto  á  acortar  los  espacios,  á  I9  SMillíjdir! 
eacion  de  las  eomunicaeiones ,  á  la  ee^noflikL  4^ 
tieoqM)^  del  precioso  tiempo,  á  la  energia  del  bom*' 
bre  aplicada,  á  la  comodidad  geneial,  y  á.la  bara^ 
tura  de  los  trasportes.  IHlucidaremosi  mas  estw  in^ 
dicaciones  en  otra  parte,  pues  abona  ¡no  hacemos 
mas  que  presentar  en  resumen  k  posibilidad  ^  la^fa-^ 
oilidad,  y  luego  diremos  lo»  medios  de  realnvlaví 
Conque  de  boy  mas  toda  la  humanidad. se  rebnh 
Ilirá ,  y  la  Estremadura  con  todos  los  principies  d^ 
Vk  porvenir  lisongero ,  ¿habia  de  permanecer  esta*^' 
cionaria?  [Esto  si  que  sería  un  baldón^  «w  fed  que 
se  haría  á  la  naturaleza ,  al  siglo ,  y  á  las  votas  del 
pais  mismo  I  Tan  estraño  fiíera  boy ,  pues ,  el  nch 
movernos  para  adelante  bonlo  en  algún  tiempo  «1  na 
retrogradar. 


. * '    I'  • 


?.«•. 


$.  V. 

Ya  que  hemos  hablado  al  paso,  aunque  nú  al  aire , 
ñe  la  variedad  de  temperaturas  por  acá ,  nos  toma- 
mos la  licencia  de  esponer  bre? emente  las  venta-*- 
jas  que  de  esta  variedad  nos  resultan ,  unida  á  ia  bu^^ 
ma  bondad  del  suelo  en  general.  Empecemos  por  la- 
calidad  de  las  tierras :  en  los  barras  en  qve  de  tanto 
cuerpo  son  como  es  notorio,  predomina  la  arcilla  . 
hasta  bastante  profundidad ,  por  lo  cual  admiten  los 
cultivos  mas  fuertes  sino  les  falta  oportunamente  la 
humedad    necesaria  para  mantenerlas  en  acción. 
En  las  vegas  del  Guadiana ,  son  areniscas  y  arcillo-* 
sas, hasta  cierta distanciágradnal  del  rio  como  está 
en  el  orden.  Entre  el  Guadialia  y  el  Tajo ,  calcáreo^ 
gredosas,  j  por  partes  asoman  manchas  ó  grupos^ 
graníticos.  Entre  el  Tajo  y  los  confines  de  Castilla 
la  vieja j  se  conoce  toda  clase  de  tierras,  aunque 
ya  menos  ricas  en  proporción  á  su  altura ,  escep-** 
tüándo  vegas  muy  buenas  de  terrenos  de  aluvión. 
En  el  Oriente  de  Éstremadura  es  notable  la  arcilla 
y  el  calcáreo,  y  á  veces  d  granito ;  y  en  el  Occ?-* 
detite  la  arcilla  arenisca ,  y  caliza  también ,  como' 
a^  granítica :  ya^e  supone  que  al  hablar  asi  lo  ha-^' 
cetños  en  el  sentido  déla  coifabinacion  de  estos prin-' 
cipíiós  (que  en  rigor  no  lo  son  todos),  en  ma^dr  & 
eb  menor  cantidad ,  relatmmenti»';  pefo  dñadfénffó' 
ífaé  tdAás  estás  tierras ,  iuélásas  las  puramente  gfa*^ 
nftícas,  sbn  fértiles. '  •      «  •:  uim 


El  curioso  distingae  perfectamente  un  cierto 
acarreo  de  tierras ,  de  iregjBtales  y  de  arenas  en 
muchas  regiones  bajas ,  producto  de  una  probable 
agítucíoa  que  creeotos  basUnte  prq^lMgadá ,  s^un 
lo  da»  á  entender  loa  ^eilicnentos ,  ;.  fimniwiOftrafr 
luce  en  las  «Has  moj  »igaificaütes  señales  d^  haber 
ooup4ido  las  Bgnas  todo  el  país  «a  «na  época  que 
seguramente  no  tóennos  coa  la  mano,  ¿^e  liUSnde 
pro^den  sino  las  «fenasque  se  hallan  en  .algmH#i 
.montanas  caloiireas,  fuerft  de  todo  alcance  Qim^l^ 
¿De  dáftde  ciertos  mariscos  fósiles  eacontrailos  ser^ 
gqn  senos  asegura,  en  grandes  elevaciones  de  las^ 
queatrM?  A  estas  agre^r^os  otras  prneb^s  físi- 
cas i  prescindiendo  de  las  del  faego ,  cvig^  acción, 
notames  también  en  varios  pn^os,  p%  ahora  hvA)ié^ 

ra«oside  oQOpwn/os  4e  m^  ^isjbw^^.  g§^gipfi« 
Para  nuestro  intento  nos  basta  €onsi4erai;  la  estm&n. 
tifra  misma  de  1^  armpz^pn  dpi  pais^sl  pode^^. 
así  96^esarnos>  por  ser  n|ia,  demostraron  hai^; 
dande  en  B§mf!J9Ate  materift  piiede  sedp.  ,JLq  que. 
inter^!Si^  08!  saber,  que  sea  por  las  cansas.  q¡u6 ^Z 
quiera  ^  k  Extremadura,  estillada  dq  distíntps  ele^r 
m»Alqs9  Qscelentes  para  ia  producción»  ^o  meii^s^ 
l^^ftopasi  pic^iapa^l^Ilama^s  ínHiecaíe^,s9p  v^^ 
djgn^s;  4^1^  c^QPpñ^  e^  estfiSiproxincjas.t9fi  m^lef^.^ 

ti;^(l(íadas  fis^         ,  jio  wf^fwff  dQ^moS;<ÍJ^,  la  ,y.er, 

fS^l^ion  ea^geneiftl.mjují  ^mpkicawfBíifft  o^ 

l^y  tií^sí(?ÍQ»e^  Upjrepftvlíinw  c^e  tecfgi?as> J^i^r, 

rqft?9,  qnp,dfr4íinw*^r<pp  m^ntm^v^jm^^> 

una  simple  vereda  divide  totalmfiiq^(^,'^l  /|H^Ip;^i;f^K. 


IkíM  del  ipnmitk»  lunla  largas  distaocias^  j  de  con^ 
síguieirte  las  raspeotívas  vegetaeíoaes  espentáneas» 
Qttya  circaostafioia  taa  baea  indteante  es  siempre 
al  agricttllQreaperíQMQtado. 

Ciertamente  que  el  principal  interés  de  £stre* 
«ladura  eonsiale  en  el  fomento  de  los  cereales  co« 
mo  eseaeialmente  agricda  qae  es ;  pero  ya  se  Te, 
por  lo  que  muy  por  encima  acabamos  de  maai<* 
feslar,  qne  no  debe  de  ser  esclnsivo ,  y  meaos  ha- 
ciéndonos cargo  de  que  sobre  las  diferencias  de  los 
terrenos  bay  qne  contar  con  ia  situación  y  clima  de 
cada  uno:  las  desigualdades  locales  mismo,  dan  de  por 
sí  temples  distintos  y  la  oportunidad  para  diversas 
producciones*  Hay  9  pues ,  terrenos  *de  granja  ;  los 
bay  que  convidan  con  preferencia  al  cultivo  de  es^ 
tas  6  de  las  otras  especies,  ó  al  todo  de  él' gene* 
rahnenle »  y  a^nos  hasta  al  de  muchas  4^  las  in« 
te? tropicales.  I^os  montados  de  encina ,  de  alcor* 
ni^quey  de  roble,  de  pino  y  de  otros  árboles  ro- 
bustos de  secano ,  se  prestan  muy  bien ,  como  la 
mayor  parte  de  los  del  género  semper  vivms,  en  to- 
da Estremadura;  el  cálamo,  el  lino  y  los  frutales 
4e  huerta ,  prueban  escelentemente  en  todas  las  lo- 
calidfides  frescas ;  y  también  las  hay  nray  del  caso 
para  plantas  alpinas  en  el  N.  de  £stremadu/a.  Pero 
en  medio  también  de  que  en  ella  se  distinguen  cin- 
co climas,  existen  muy  descuidados  los  auxilios  que 
tan  á  manos  llenas  nos  ha  dispensado  la  naturalejuí 
para  poder  ostentar  que  efectivamente  nada  nos 

taita  para  poder  constituir  un  mundo  en  miniatura, 
ToHo  r.  \k 


}r  bI  resuhado  a»  que  naiíacettiofi  cM^anoi  'qhe  de- 
¡1'  desfloréndolo  todo  con  una  'imperfcotti  labor ^  y^ 
(5011: 'una  desproporcionada  ganadería 'lq|ae  todo  to 
abrasa.  De  arboricultura  no  ka j  que-  decir  nada, 
pues  apenas  se  conoce  tal  arte ;  lo  que  el  svelo  da 
espontáneamente ,  eso  es  lo  qoe  tenemos /^^eonbíei» 
pocas  excepciones:  elolrvo  misBio  que'deiimsigto 
¿rdérfitf  tomado  bástante  ineremeiitO)  puedp  asegu^ii 
ráfse  que  no  se  cultiva  sino  es  arbitrariamente  ^ 
ad' Hfninm.  Dejamos  para  otra. ocasión  el  hablar  Aq 
Atierros  campos  en  siembra  de  cereales^  j  noacon^ 
traemos  á  los  aceites  y  vinos  en  particular. 

Bien  puede ^  pues,  ajuiciarse  que  lo» vinos  y 

m 

aceites  serían  capaces  de  sostener  por  sií  solóse todq 
nnestrii  actual  poliflacion  s?  el  viñedo  y  los  olivares 
sé  entendieran  mas  en  los  terrenos  que-  los  llaman^ 
se  rectificasen  las  prácticas  rutinarias  del  cultivo  j 
dfe  la  elaboración ,  y  se  proporoiona^an  ,  seg)in  ve*- 
remos  que  se  puede ;  una  salida  espedita  á  tan  in^ 
leresantes  artículos. 

Yá  quede  vinos  hacemos  mención ,  nopoUethos 
flejar'de  referimos  aqüi  á  uno  de  los  muchos  he- 
dbós  á  ellos  concernieMos  que  sabemos  ^  eTcikal  es 
aplicable  al  aceite  y  á  los  demás  nuestros  ramos 
'^igncolas.  Sabida  es  la  estratícion  que  se  hacía  al 
TVorle  en  los  siglosXVIy  XVII  del  espirituoso  néc- 
tar ílaniado  de  Alcántara ,  bajo  cuya  dénóminacibh 
he  comprendiah  los  vinos  del  mismo  pueblo,  d*  Bro- 
zas ,  de  Garrobíllas,  Zarza  i  etc. ,  siendo  tan  démo^- 
da  su  consumo  en  las  (bsttiosas  mesas  de  los  polen- 


•VRA.  tSi 

tadn  ÚB'Jñmapa^  ^oe  hai^ta  d  ftiiaBoi.€nr)oB  ¥>.tdii 
üdoei^rado  CQVkú^efa^  lleiraba  eo  su  vñpntíBvman^ 
preYÍÁQn»  «anbolaDte  de  él*  en  sus  'espiedi cidocLs  pana 
e\  regalo  *de.  au  persona  y  coarte.  Tenemos  sobré 
ello' ud  dottaieatü  irrecusable  y  y  adismas  labios 
^afíadei  Eknpevadw«lQ:oo&firnia :  fcDénle-ié/claAiro 
Tfñl  büeno<.cbe  Sandé/  que  bien  lo  raeceoe  hd^im 
asi  se  esprMÓ  el  éía  en -que  este  valeroso,  gete-mf 
psfftol'  acababa,  de  destrocar  á  los.  sajones  en  el  eeo^ 
tro  del  la  Aiéfiiania  {campaña  contra  los  \protestail>- 
ies).  Lo  conveniente  quesería  aclüaimenle  un  ejoMr- 
pío  por  este  órdea,  lo  calculará  el  qiie  pare  uo 
pooe  ia  atención  en  lo  qbe*  sin  sentir  estamos^  pikT 
^aqd^.en  EispaaaJilos.Qstranjerosporsvs  viaqsf^vpr 
botellados  j  qtfizás  no  muj^  puros  que  aqs  yendert» 
•I£sta  eonlribueíon  e$  tatito  mas  ruinosa,  cuafitoqu^ 
pediéramos  no6otrt>s  ponerlos  á  ellos  á  tiibulQ.409 
4aftayor  motivo ;  nuestros  Qo^eeh^os  saldrian  de.  ^ 
abfitídiieolo;  habría  üu  incentivo  para:  dedicafnos 
¿L  es(&  mdp^ia  ^  y  nos  quedariamosicotí  el  |mjve<^ 
fdioen  oasa;  ítemimás>  coa  el  cnéditoiqud  6s^l  bntr 
jor  de  h>S!€o^tales.;Al.venqi}eefi4e!pbisiao.€fsoliro 
MMa^a  uotro  /eres ^ . confesamos  que  nuesAro'  es- 
pírHn  seenalta»!  La-E^r^aa^dUrase  eiiá  ahogandD 
«ii:so propia  sangre i^qin^qikfeAadite  la-Sfeoor^a'^^w 
eUf  ba^mttcJMMd^uetzd^.fflraiveeobnÉii^  algMi^^l)!- 
viiitemta;.  .-ir  '¡i  •'•»-••.  i'níwj  .  •  .¡j  -.r.í '»K)'tb 
i.  DosTpaIaliras'ii|a§^  á  lá'e^^renasd^^e-MsviMVf 
4}i|aiiéo6u  espoVtacíehtidittti^onNis'iiñiMdd,  lfÉ3i9iA 
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ée  otros  preciotof  frutos ,  en  oiyo  tiéfico  le  ocii«« 
paban  muchos  negociantes  j  joéíos  con  patente 
real.  Solo  por  el  Tajo  navegaban  de  Alcántara  á 
Lisboa  9  j  al  revés,  mas  de  treinta  barcas  grandes 
j  veleras.  (Jn  esclarecido  estremeio  («1  Sr.  (>.  Can* 
dido  Osuna ,  nuestro  contemporáneo)  asegura  que 
en  la  época  citada  sallan  de  Ceclavin  anualmente 
para  el  consumo  estertor  sobre  doscientas  mil  can* 
taras  de  vino  y  cuarenta  mil  arrobas  de  pasa^  Has 
de  tres  mil  toneladas  de  solo  un  puebb  1  Si  los  de* 
asas  comarcanos  hacían  otro  tanto  y  como  tenetods 
motivos  para  creerlo ,  bien  se  deducirá  que  entre 
inedia  docena  de  ellos  habría  mas  movimiento  mer- 
cantil que  hoy  en  ambas  provincias  de  Estrema- 
dura  en  toda  clase  de  productos.  ¡Y  solamente  nos 
separan  poco  mas  de  dos  siglos  1  ¡  Y  entonces  se  pa* 
gaba  diezmo  y  y  eran  tan  severas  las  leyes  fiscalesl. .. 
Nosotros  mismos  hemos  visto  despacio  los  restos  de 
aquellos  inmensos  viñedos ,  descuidados  desde  qoe 
el  Tajo  dejó  de  ser  canal  de  navegación  por  efectos 
de  la  sublevación  de  Portugal.  Tómese  acta  para 
cuando  ventilemos  el  punto  de  la  navegación  fluvial» 
Y  tómese  también  de  otro  dato  irreprochable. 
Tenemos  á  la  vista  la  copia  de  un  documeirto  no 
menos  curioso  del  cual  resulta ,  con  reforeneia  al 
libao  de  la  Yeedoria  Real  de  Alcántara ,  q«e  pa^ 
deciéndose  grandes  hambres  en  Inglaterra  y  etroe 
países  del  Norte  en  1 606 ,  se  présenlo  en  Alcán- 
tara fl  Factor  Pedro  de  Roda  y  Ydes  ^  y  Msqpió 
de  su  territorio  y  estrajo  en  dncofuíeses  bioÉosé»- 


tenUí  y  eiMrtro  mfl  lumegas  de  trigo  recéo  (asi  dieé), 
-eieato  cuarenta  y  cuatro  mil  toneles  de  tíqo  do  éo- 
xa  (id.)  f  diez  y  seis  mil  cantaras  de  aceite  de  oii^f- 
lras  y  otros  frutos  mas  en  abundaneia ,  por  coya  ra- 
tón kiibieron  de  tomar  altos  precios ,  habiendo  em- 
pleado en  la  faena  de  la  estraccion  á  Lid)oa  las  bar- 
cas AngtMias ,  Mercedes ,  Ana  y  Flor.  Por  lo  visto 
ningon  otro  negociante  llamó  tanto  la  atención  del 
ireedor  del  rey  para  dar  nna  cuenta  minuciosa  á  la 
dirección  del  maestrazgo  que  cobraba  derechos  de 
akabala  de  lo  que  se  compraba  para  esportar  ó 
para  consumir. 

$.  Vf. 

Sin  mas  que  hacer  leves  Itamadas ,  por  no  per- 
mitir vuestro  plan  el  tratar  las  cuestiones  de  lleno, 
parécenos  que  demasiado  vaoHto  justificaudo  en  par- 
te ^1  empéfio  con  que  nuestro  celo  nos  ha  hecfho 
emprender  una  tarea  que  tiende  al  desaiascamieii- 
to  de  esta  l&tremadura  tan  digna  de  los  ardorosos 
▼otos  de  quien  quiera  que  se  precie  de  buen  pa- 
tricia, y  tan  hambrienta  de  costumbres ,  como  ne- 
ceMtada  de  estimulo  y  de  trabajo. 

Las 4os  provincias ,  en  verdad  j  tan  extensas  9n 
territorio  como  ricas  por  naturaleza ,  se  preataA  cdn 
la  mejor  voluntad  á  éex  talM  rendimientos,  que  des- 
pués de  alimentar  con  hartura  á  mucba  mas  pobla* 
t^ieu ,  son  capaces  también  de  oA^cer  á  la  espocta- 
tion  aceites  educados ,  vilioS'esqiMitos'yjigiaNrdím* 
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.  te»;  no  menos  abü&daAte  j  hutía  trigo  ^  ^^^enoóioo* 
bada ,  ^rbanzoB .  babas^  alftvias  ^  maÍE  y  pioMeolí^ 
pasa»^  bigoa,  naranjas,  límonas^  eora ,  miel » lar 
gumbreS;  carnes  eñ  vivo  ^  carnes  curadas  y  tambieo 
embuchadas,  maderas 9  carbón ,  leña  >  frutas^  MS- 
taala  ^  nueée&S  arelianas ,  cosecha ,  •  sedas ,  cáfiaolc^, 
lioo  ;  gualda,  zumaque  y  otros  lieltes ,  yqmák  a¿vsh 
car  y  algodón  y  tabaco  ^  y  un  sin  Ga  de  artículos  vuü, 
.presoindiendo  por  ahora  .del  abuadante  tamo  anao- 
ral,  del  pecuario  y  de  l£|8  muchas aclinia]ta|í}Í0O9S  ve- 
getales que  pudieran  iateotarse  confiadamoAliQ. 
Cualquiera  ramo  exige  una  atención  singular.:  el  4o 
la  seda  podria  dar  de  comer  á  un  sinnúmero  de  me- 
nesterosos y  de  mugeres  ociosas ,  las  cuales  no  son 
las  que  menos  corrompida  tienen  la  moral  pública, 
por  su  general  ioacejon :  el  de  azu^r  t^ipbitm ,  si 
«este  no  lo  resistia  el  <4í«a  (aunque  t>iefi  lot  po^inilf- 
ría  en  algunos paraj^^s)  ^  ¿y  por. qué  no  hac9^a^;/^l 
.  ensayo  del  de  Iba  castaoa.^.y  es^pi^lm^fite  .#  dfi  Kf- 
«lelacha?  En  Francia, pi^issjii^^ida iffe^^l^f^.pj^fip^- 
^sito¡p&ra  que  los  .frutos  .se  a^Htqafpn,,  e!^^i|  W^4^ 
-tresüiedtas'fábriea9  de  laremfvUiiebs^ ;  de  eUi^^^do^- 
üñentas  noventa  elaboraton^en  18AQ:0ieQto  nafwH^- 
nes  de  libras;  y  si  équellds  tiekr^sison  t^w J^ofis 
Mpara  esta  planta  ^  knejores  la8itefiein(^J9tos«tfosen 
ría' parte seplentriobal  de  Estoeaotaídura ,  ^-donlc^ja 
-remdacha  es  muy  diilaé.  y -fiAaí:  Id  artíciuWi-dft  lis 
'  láiías  €Sí rtguailment^fde  gratado  ínteiiés^iHbalJdOfiilfo 
-fifia  d^spufes.  detlitiber!  labMdajbuenai  capMesv  «e 
i  leoc  wu^sar  (»'CHiu)miQ  por ,  uo!  omI^  i^á^  -  m  reit«s- 
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tatlt^ids,  ^Uelollánti^ho  decaer  y  ^neí^xamitiarémod^ 
lluego, asimplen comisione^estrarijeras  Stfiembargo^ 
ifiientras  i¡ne  hemod  estado  Tendiendo  j  vendemos  asi 
nnestrbs  vellón^  en  bruto ,  bren  pudiéramos  manu** 
factararlos  nosotros  y  dejar  dé  dará  los^  enemigos  de 
noéstra  industria,  una  ganancia^  quecomo  acabamos 
d^dedrde  los  vinos,  es  naeslra  de  todo  derecho.' 
Ya  sabemos  qué  existen  imbricas  de  paSos  finos  y  baf^ 
to6  y  peto  las- pocas  que  hay  en  EstremafduVa ,  prín-^ 
cipalmente  de  las  primeras  /  escéntncas  )as«mMV  7 
ato)  montadas  las  otras  y  ho  pueden  sufmgar  á'  laa 
ikecesldades  del  país ,  ni  garantir  tampoco  las  espe*^ 
randas  del  ganadero  sometido  siempre  al  capricho, 
al  ¿lonopolio ,  y  íi  la  confabulación  de  los  com-; 
pradoresí 

'  '¿  Q^é  diremos  asimismo  de  la  al  péTrecer^desprcM 
tríaible  corcha ;  de  la  cual  se  hab  apoderado  los  in^ 
gle^  y  (fae  se  nos  han  coMdó  eti  ca$a  á  cencerros 
tapados?  Pttes  buends  pesos  dui^os  les  vale  • 

*  ¿Y  qué  de  las  simples  colmenas?  Esta  grang^ia 
que  tanto  agrada  al  estremefio  ,  sea  porque  le  oca< 
siona  poco  ga^o  j  6  sea  porque  le  es  muy  simpáti** 
co  el  que  alguien  trabaje  para  él  (seremos siempre 
muy  duros  en  este  particular ,  pero  ddros  con' ca- 
lillo ^ ,  há  un  siglo  qué  se  graduaba  en  Estremadurtí 
en  unos  trescientos  cincuenta  mil  pies  ^  tomando  el 
tétmiño  tnedio  y  de  los  doscientos  noventa  á  los  cua^ 
trecientos  mi)  qQ<e;  con  diversidad'  se  le  saponi^fi; 
P'oes  bien,  apeamos  al  btien  juticío  de; quien  quie- 
ra ,  para  que  nos  diga  si  la  abundancia  de  alimenta 


para  la»  abejas  a4aute  diez  y  veinte  veces  ma&f  raftf 
gería  de  esta  especie ,  sacaado  partido  de  los  sitios 
todos  que  hay  á  propósito  •  y  mas  contándose  con 
el  aumento  de  frescura  de  que  es  susceptible  el  pais« 
Aun  hoy  mismo  pudiera  multiplicarse  mucho  cea  los 
miserables  recursos  que  se  le  piden ,  como  desde* 
ñosamente  á  la  naturaleza.  Si  pues  trescientas  en* 
cuenta  mil  colmenas  á  solos  tres  reales  de  utUídadi 
dan  mas  de  un  millón  de  reales  y  claro  es  que  9xl^ 
mentándose  hasta  los  límites  de  la  posibilidad ,  po* 
dria  hallarse  la  Estremadura  insensiblemente  con  ua 
rendimiento  capaz  de  cubrir  una  parte  muy  buena 
de  sus  cargas  públicas.  Para  ello  se  supone  que  se 
precisa  aplicación ,  mejores  disposiciones  rujqüiev 
penas  severas  contra  los  dañadores ,  y  también  mas 
inteligencia.  No  discutimos  si  el  número  qae  hay 
ahora  es  el  de  trescientos  cincuenta  mil ,  sino  que 
si  es  dable  que  este  lindo  renglón  adquiera  ó  no  un 
incremento  con^derable.  Bien  merecen  las  abejar 
una  cartillita  especial ,  redactada  por  personas  ob- 
servadoras j  que  nos  complacemos  en  reconocer, 
que  las  hay  entre  nosotros  y  aunque  no  tantas  como 
qnisiéramos. 

Finalmente ,  si  vamos  á  analizar  el  estado  actual 
de  cualquiera  de  nuestras  producciones ,  en  todas 
se  nos  ofrece  mucho  que  decir ,  mocho  que  refor- 
mar. Quede  para  otros  esta  tarea :  á  lo  que  nos  di* 
rigimos  ahora  y  es  á  hacer  ver  que  la  Estremadura 
es  aptísima  para  cuanto  bueno  se  quiera  y  para  pro- 
porcionar todo  género  de  frutos^  si  se  trabaja  ^  co-- 


Iwplanves,  á  iiatÉrafea!yráe$tnii9i9^     . 

co»  iMrticttlariilad,  d«í  la  qüie  coacififoe  9}  C<^^  3^ » 
modo  de  restituir  á  Estremadwra  m  natm^l  y  ívstíi . 
imporlandia  ^y  de  as^iwarBe  sus  habitanJLes  en  el 
bíMi.estat  e<tai  qn^loa  eoiwidfl. 

.      .    >A|iTICtJJLO  Jl. 
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DOSl PJlUBIU*  MBimSI^  AUftUNTO  Y   I4Í  INaBI^G^ONv 
EgBAHá.QOMriRAPA  BN  POStACfOlf  Y  HJBLO  CON  t^.Bp*^ 

P«0¥líi€lAfi  tBBfAÑOlAB  YDUYEMOi  PAIW^  MA9.-miG0N^{H«; 

CUEBBCIAS. 


l^ffa:qv6  todavía  sea  iii«íor  compüeodido  <4.  e»^^ 

tado -actual  de  Estiecaaditra,  y.láMcesidad.xid  qiH)  < 

Yiiéiva  al  qae laProYidebcia  le  tiene  Yt^ibletaAOte 

dertinado  ^  nas^  parece  conYenieote  ampliar  aijMeti:^.  \ 

eiámeai^  bd  solo  ielattYqmeqte  k  tiempos  queipa^^hi 

rrni^.sinoqae  á  k»  actualoA^taiiíbieft»  Aunque^  iao(| 

CHi  la  latitadque  el aauoto^vqqüieile*  YamM á  bttf r. 

oar  Yier  lo  ñiadado  de  npestna  -  declamaciomit  gii 

tMes  fáreeinrpB;  .7  ojtdáíqueiiiD09.ii^Dguaido6'e(niit 

gtpnéa ewritoa á  la Iqora, bajolaprorfbndUt lÉipifea^^ 

de  loa  nloamiMMM'  ktáitenoft  j  '6b  ^ran-  fHif  U9¿^ét{r  ¿ 

o«,y  noa  pcmmtietan  bspaesai!  la  miioliDi^^lPor 
tono  1.  45 
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ahora  nos  vemos  forzados  á  callar.  jObI  {Osiéii' 
nos  comunicara  la  habilidad  de  decir  en  pecas  pa-** 
labras  lo  qtte  sentimos  1  No  obstante  y  hay  que  des- 
cender á  la  arena  de  los  principios  y  de  los  bechoB^  - 
por  momentos  siquiera. 

Sabido  es  que  por  una  regla  general  gaan|a 
proporción  en  todas  partes  el  número  de^  bs  babi^  ^ 
tantos  con  los  productos  de  la  tierra  y  del  trabajo, 
6  lo  que  es  lo  mismo  y  con  los  medios  de  subsistir. 
De  consiguiente  aquel  pais  deberá  ser  mas  poblado 
j  rico  que  cuente  con  mas  elementos  de  ?ida.  La . 
generación  será  el  medio  (nrÓKimo  de  la  *  multipli- 
cación y  pero  el  cansante  y  el  mas  esenciides  eidel 
alimento ;  y  asi  con  inspirar  la  natoraleca  el  desei^i 
de  la  propagación ,  ninguna  especie  puede  aumen- 
tarse ni  vivir  mas  que  en  cuanto  le  es  dado  nutrirse, 
á  la  manera  de  la  planta  que  en  buena  tierra  cre- 
ce y  prospera  y  y  en  la  mala  se  anuda  y  se  seca. 
Según,  pues,  son  progresivos  ó  retrégrados.los 
medios  de  eiisteneia,  asi  también  la  población  &  * . ! 

Sin  tierra  es  poco  productivo  el  trabajo^  y  sin-^ 
trabajo iaaiipoco  la  tierra  rinde.  Tierra ,  pues,  y  tfa^ 
bajo  en  una  sqla  idea,  porque  si  los  animalÑ  Iuh 
lian  recursos  sin  afanarse  en  siembras  ni  cultivoB^  -- 
alliombreae  le  ha  impuesto  una  oUigaoion^  de.cpw» 
en  vano,  muy  en  vano,  querrá  desasinse.  Mas  m> 
trabajo  tiene  que  serle  macho  mas  próveebf so  bíi 
tiene  la.  dicha  de  vivir  sobre  un  suelo  flívorable  y. 
sabe  utilizarle.  Asi  es  como  Iw  estados  se  han  he*' 
cho  poderosos ,  .siendo  mmj  de  observar  •que  la  .p^* 


•»  : 


Hftckw  j  la  riqueza  tienen  por  lo  ordiDarío  ra 
asienM)  l>djo  las  zooas  templadas ,  y  simifltáneamente 
(cuidado  con  esto)  en  donde  buenas  leyes  ínipulsaQ 
y  protegen  el  trabajo.  No  se  nos  argumente  con  que 
Rusia ,  Pnisia  é  Inglaterra  prueban  en  algún  modo 
\o  contrario,  y  lo  mismo  en  contraposición  España 
y  Turquía.  La  Husia,  la  Prusia  y  la  Inglaterra ,  son 
las*  ^abanas  de  los  javaneses  sostenidas  en  el  aire 
por  unos  maderos  de  punta.  Asestarán  desde  lo  alto 
sus  tiros  a  las  panteras  y  a  las  serpientes ,  desafia- 
rán también  á  los  caminantes ;  pero ,  ¿y  qué?  ¿Si  sus 
viWendas  bambolean  al  menor  huracán  y  si  son  siemr 
pre  inseguras ,  si  están  espuestas  sus  colunmas  al 
hacha  enemiga  6  al  Í0ce»dio?  Esto  no  sucede  se§u^ 
lamente  á  los  q«e  habitan  edificios  cuya  consisteii-» 
cia  la  toBian  inmediatamente  en  sólida  tierra.  [No  se 
ni^eestka  ser  un  Isaías  para  fulminar  el  ten)eros9 
Vaeh  i  aquellas  casas  colgadas!  Por  lo  que  hace  á 
la  Eapana  y  la  Turquía ,  baste  considerar  el  haber 
sufrido  todas  las  devastaciones  imaginables  por  lo 
mismo  que  seducen  y  atraen ,  y  de  bástanles  siglos 
acá  la  desgracia  de  haber  salido  de  continuas  guer- 
ras y  calamidades  para  ser  la  una  gobernada  feu- 
datariamente y  la  otra  con  un  cetro  de  hierro :  cual* 
qittwa  causa  de  estas  basta  para  desmoralizar  y  atra- 
sar el  imperio  mas  floreciente :  es  decv>  que  teoe-» 
mí»  tierra »  pero  nos  ha  fiíltado  un  interesante  ac** 

Cíen  añw  há  que  el  territorio  de  los  Estados  Uni- 
dos mantenía  con  dificultad  tres  millones  de  ha- 


MtMlies  ágobiiidos  de  gáfoda»  en  benéficto  ^  lláá 
metf  OpóH  que  en  su  avidez  no  sé  ctif  aba  át  hia^  (¡tié 
i!e  tihuparles  ía  sangre.  Empero  no  bien  se  tieron 
libres  de  trabas ,  f  pudieron  emprender  el  trabajo 
por  sil  cuenta,  dieron  en  aumentarse  de  tal  modo,' 
que  en  el  corlo  espacio  de  25  años,  subieron  ya  á 
siete  millones,  los  cuales  en  el  día  pasan  de  veinte;^ 
Apliquemos  este  ejemplo  á  España ,  aunque  noá  ha^^ 
cemos  cargo  de  que  la' emigración  á  aquellos  países 
ha  influido  notablemente  en  la  aCrecentaciOn.  T  ¿por 
qué  no  querer  nosotros  otra  moderadli  afluencia '  al 
nuestro?  La  época  de  la  mayor  despoblación  de  fis^ 
^ña  se  fija  en  él  siglo  XVtL  üti  sabio  econoffli^^ 
000  cuya  amistad  «ios  beoios  kobrado  mucfbo  v*  Mé 
bu  dejólo  demostrado  en  una  Meáioria  célebre ,  qu«í 
Multiplicados  ks  cinco  milIcMes  que  supo«M>  «óMo 
íitínimum  eiitoncbs^  á  raiioii  de  «obs  2^  peMOMS 
t^or  cada  mÜ  anualoMnte,  bidúeran  ya  ]^du«itfé 
%fn  el  ¿ño  1814  mil  trescientos  noventa  y  on  miltoM 
nes  de  individaos',  y  que  M  dieK  mülones  f  'medio 
que  arroja  el  benso'de  1797  pudieron  proceder  d« 
59>044  personas  en  el  espacio  dé  187  afioe.  Per# 
si  dste  progresivo  aumenlo  se  cprta ^igoalnitnte su 
restflladé;  así  es  que  habiendo  obrado  lautos  nko^ 
ti  vés  pare  la  interrupoiofi  ^  n>oho  podido  Mbir  M0ie 
tra  pOblttcioÉ*  278  veces  >  sino  q«e  dupKcar^  ú  poco 
mas^  ygraciM.  La  raaon  piídcipal  qnenosotroB-iMP' 
llamos  de  nuestra  lentitud  en  el  aumento ,  cbwiatia 
en  que  eltrabi^o'lia  sido  débil  y  poco  ^)rodiiotivéy  lo 
cual  ea  tanto  hns  cieno 'cttantd  que  la  ^es^fMfaiftcion 


*  ^'  - ' tkiil  nnm  i vumi%í»iva  «4ittu 


c«fn6»:tM  leoiitlo  que  m^  cáltIuloB  ^  hiáleriit^dA 
l^blaoioM,  cuatNio  ie  rórdMb  cok  )á  ))l«mia  en  l4t 
mAkb'i  mas  Bí^mpm  ajfitdtan  á  conducli^  las  iééas; 
MsotrA^tos  liariaittodfiMj^  can  W  (jfl&tb  de  ta  r^ 
M  arado;  P^  Ic^  Ammis,  MmUeti  pa4«»fe#án^iitl[ir^ 
peeiimeUtos,  comoyt  lossufl^n  los  Esfádds  üñiñéHy 
f  ^  ref rogrttddráti  ^  tgoiitmetité  ^  pués^^éfrdb  ñmim 
estremos  fuera  de  jusla  medida  y  hay  lúgíi^á'^MMld 
que  Dios  tiene  puesto  coto  á  lo  mucho ,  como  lo  pone 
á  loipoto  y  aiayormenle  eoseaáodoiios  la  naroha.de 
la  Mtuialetft  que  la  duración  de  mi  seraininMid«> 
en  razón  dtA  tiempo  que  tarda  en  -d^sarróUtA-se: 
ch^i  pttes,  tiene  que  ser  la  nuestra.   '^      ' 

.^mo  quiera ,  la  ISspremadura  por  nó  d^cir  tac^ 
Yñefk  qife  U^,aa  España ,  'mira  su  aumento,  d^  frejtta; 
j  coBio  esteiaumento  h?  de  tooiar  f^»,y  ni^lQ  eib¿i3 
mettosialidienticios,  estamos  ínUmaoMote  ))ei:ái|a-* 
didios  de  qfcie  el  Señor  tomati  tíáij  propicio'  una 
parte  enérgica  en  proporcionarlos  con  largueza, 
smnpfeí  (qno  nAWlroa  pongw^  >de  \»  mxmm  un 
trabajo  tal  qiMe  ^c^e^  salisfi$«Ji«  kh  iiiex.ar«Ade  .Ifiyi 
átawLQfllivi  .€»wr9»í€Aqi«  y  5.  bl  t^numiito  pr^ecppto 
4ifÍM:  lO.iia^iKKamoa.inaMit'aos 'partí.f^^^ 

*.    :    'i     .       Oí, I 
I      i'   i:¡.:>".l) 

'•*  -EM>^i'dad'<j«e  es  (idéei  hi(lagt9(€Ao  el  ^ 
ttüettAi  j^tfbkrtíofi,  kfébíttée  ákUttyk  cercmde  áoi 
tí|;lo»  délifaiaf  dé'^GáMfiCs  11.  PMa'hUcer'rdMlMr  iiiti 
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nurnteo  Q«t«da  qoereufw  prewDthr/ftunqiie  e« 
cÍDttfy  el.de  todas  las  naetonea  de  Eurapn.que 
gifep,  atenv^dooos  á  los  datos  mas  gQneralinonte. 
admJIfdoJii  de  0UO8  resulu  que  aun  dándose  á  ^la  Esr 
pam  coritÍQ^Plal  13  millones  de  tmbUaiUes,  sft 
h^Ua  en  la  prciporeioa  que  vaoiobá  estampiir^  ooa^ 
los  demiis  epitadQs  earopieos ,  ba|o  la  bípótesjs  de  quf^ 
W(^d  oacioitCMentacíB  general  cqo  iiros  800  por 
^í^gW^.ciiiidrada.       • 


^Con  Soaa ,  ptt«i,  de 8      á    !•  V, 

G^  Portugal»  de»    .     .    .    .    .    .  ki.    k    1% 

^€ouAtt$lria,  de.  .    .    ...    .    .  M.    4  .%V/, 

;^  iGoaProsía,  de id.    á    15  , 

^  yCpa  los  Estados  Poptiflcios,  de.    •    .  id. .  ^  '  v 

0^  Xtán  NápoIés^  Sicilia ,  Luca,  Parma ,  de.  .id.    á    T7  V* 

^  *ConFraücia,de.  .    J  .    .' '.    .    .  M.'   á/tt*/^ 

n  el  'Plamdáte;  de.  -   v    .    1    .    .  id.  ^  á    M ' 

Coa  Inglaterra»  de. :  .    .    ;    .  «,    .  id/  á    £1    / 

I    iGoaBelaodayBélgw^.de.  •    .    .  ;  •  ^.^  ái    25    . 


'         I 
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'  Esto  sentado  ^  cottÉ^^areinos  k  nuesf#s| -Estiiiiiui* 
dura  CÓ4I  las  denlas  pürótiMias  e^añohitr.  if 

Pero  no  ^tk  Mái64ia!cer  próiitattM  «d^ 

yertencia'qui(infliiy«bttstaiileen  la  gradotfciMT'etf* 
mo  sí  apartásemos  el  ramage  que  obstruye  una 
vereda.  Vamos  á  dar  50ft  akrias  á  cada  legua  cua- 
drada de  Estremadura ,  mas  confesamos  que  lo  ha- 
«6m<»«onesc{)S50F»  tio^detNienáp  pa$ap:4e.4PQ.;Con 
^odo  9  ¿í|ué  se  pi^jrde  ci^.4ar  g^t^  á  %qiie  A  bmlM» 
Mlíran  ttuestra  población  |á  660^000?  ;A  fe. que  40 


hfetnó»  ¿epiecar  dé  mexqwsos  ahdfv/érto' se  Mr 
tiende  6  retórva  de  qoese  e«eii  á  Ip  que  ctesl  dé 
otro  mas  lettto  eiámneáqilé  hareáios  al  Imtiv  dé  los 
censos  y  esladisticas  de  ambaá  proñáticias ,  sidUenití^ 
aun  asi  el  haber  de  po»eí4a¿  al  Avret  de  Furquia/ 
por  satisTacer  exigencias,  y  por  no  wcaiidttliup 
con  la  idea  de  ^ne  una  tt^rini  taá  ptD|<ie>  suene 
poco  Aenos  q^e  desjei'ta.       •  '    '-' 

Como  paraf  apfirar:élr.n6oierb  debabítmeiáo  se 
necesitan  opetaoiosfes  muy  sublimes  matemáticas, 
sino  qttecontarlos^óbiensomMerlósá  la'yeguiacion 
pnldeneial ,  sobre  bases  bien  coaooídaa  y  podetios 
<^ár'4[H>n  boilfiatiza ,  pues  alo  menos'deestenMÍ^^ 
aunque  se  discrepen  en  algo  ,•  nunca  será  mucho ,  y 
para  el  caso  siempre  será  apurarta^:  Las  qmriieiftaa 
almas  por  legua ,  ;ya  sé  verá  pronto ;  decimb^  t}üi& 
es  una  con<iesion  genevusa  de  uñ  veinte  por  ciéntd 
eñcnfiá  y  y  esto  haciendo  un  ciiérpa  de  las  dm-  prb-^ 
vincias ,  puesá  vesrificar  el  cómputo'  j^  «na  sda/ 
no  podríamos  ser  ya  tan  itespílfarvadíDs.  No¿  eijesta 
Urbajo,  el  haber  de  presentar  este  resultado  aiites 
de  esplicar  detenidamente  elp^r  quéi,.  mas  noi  es 
preciso  no  involucrar  las  cuestionéis  ^  V  jfmeí^  4^^P^ 
ofrecerán  las  pruebas ,  no  hay  inec/nvetiíiénté  éh'gi? 
rár  desde  luego  bajo  ese  supuesto.'  Badajoz /püleí^ 
con  sus  trescientos  mil  habitantes  en  las  ,s^is(;je|(t^ 
leiguas  de  su  superGcíe  y  nos  viene  ,4  joUr-rAM^ji  .ff^(lSt 
kKquinientos ;  ¡pero  CáceresI  CáceroaiaúlaníéÉte 
fnebtiefttos  eD  cada  una  de  sus  ocliocf«Má«^oiiátira^ 
<fi^.  ¿  No  ha  de  dolemos  el  que  ett'iginlÍ''«^fók^on 


ato 

uve  aeoparia  eUt.fmnatia  t»ciá\ tiaw.Ctlim,! 
Mit«D^  mw  qiie  áaa  cuarta  pmte.de'.pQbbiciQli 
relatívamealeí  y ;  el  que  situaibi  «a  nv^Aw  ie  fiolann 
4t ,  Hila  unaoolaw?  Áiiora,  ^es,  si  en  \ei  <leAWi 
doacienlts  cóareala  müalaas,  cdoUifia  es  S^Um 
con  immillaii  ;  en  Holanda  con  dfw ,  mohiplique- 
moa  sin«iPÍBé«  la  auna  por  Isa  mny  «ajoré»  veítuja» 
de  este  suelo ,  por  su  calidad  ;  tíliina.»  -¿-a^  de  la 
uucba  onjor  pe^bHidad  süoiemia» ,  }  deidiuca- 
nif§&  tarobianisin  iníftdo  conseenieac^a..  ..n 
Y»  he«iw  dicho  que  ceci4i|ioil»*.BÍ(»s»l«'e»l!s 
te  jMiDtq  ,  ao  e«»tiniwidb.«aii4ew)neE  y  siihmá^ 
fcCíneiea  á  la  altvia:  d«  Badjijpi.  lUaildo.  ,paw»Á 
las  dqs  *»  cw^wlo  las  quie»»»!»  f^nman^  i>»i  Ipr. 
(maenodwda ,  vehwie  abara  ««^  esta*  e^rn)*,] 
cim  i  miestMs  otras  proviocúsi,  no  (MMrdi^tadpM^d^. 
Ti«ú  el  qw  «ata  mwnal  projMopion  de  WfbitaMfii' 
etti, ,  maicand»  ta«bien  geaenlia#»te  la  .ac()f  idad, 
qitp  £n^ea>  eula  agrictritwa,;  prodveeion.-  .■■■■.:,< 
■-  JU  Esitemaldiufí  aun  «si  «jtí,:  • ..  i'  , 

á^ComíKle.'^  '.  .  .  .  5é0  á  ''Síí 
«KkyGrtMda.'íe.  .  .'  ■  'M-  '4''  Mt 
lalaNaava,  d«i    -...'  .    .  ,  ;     ü-   li-    M^ 

lal»,Y»j«,  d<w . ,  .,, .i  „r,-i  id-  .■*-,  -^Sl 

Ta,-(l?„,,,. :,.,,.,  .,•.,■,„•:  1,  Mi  ■.!?  ih'JS 
isnnnmdas '  de. .    .  ..     .        "  iá.     a      fias 
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D^emos  manifestar »  qae  «i  pv  nowlrm  f«e#a^ 
coiocariainos  las  provincias  YaMangadas  ^entfre  Gt«« 
taluña  j  Valencia ,  roq^to  á  pobla^ñoa ;  pero  que- 
riendo respetar  en  eso  y  en  todo  la  Aiente  de  ifiie 
hemos  sacado  estas  noticias ,  no  alterareittos  el  óp- 
den  gradual  que  queda  establecido ;  y  á  fe  que  es 
cuestión  poco  importante  para  nuestro  caso^  por- 
que de  todos  modos  no  hemos  de  movernos  del  sitio 
que  ocupamos*  También  diremos  de  Galicia  que  el 
malogrado  Sr,  Padin  en  su  historia  de  aquel  pats 
(1849)  f  sa^^a  mil  seiscientas  sesenta 7  dos  almas  por 
Iftgua  /lo  cual  viene  en  cerroberacien  de  lo  que  le-* 
cimos.  El  Coruñés ,  periódico  de  allt,  j  no  sospecho^ 
so  por  cierto  ,  hablando  de;  la  población  de  Gali- 
cia (1850) ,  nos  demuestra  que  la  total  en  sus  cua- 
tro proviacia^  aísetende  á  1 .5865280  habitantes;  pero 
eatre  oUrotdatalies  nos  revela  una  verdad  lasítímosa: 
eaia  décima  parle  ^  resulla  el  esceso  en  el  nótieri^* 
de  h^nbras ;  claro  está  que  este  desnivel  procede' 
de  las  enH§raciones  de  hombres.  ' 

i!ian  qile  síeoéó  la  España  la  nación  mtaB  despo^^' 
blada  de  Europa,  escepioando  a  Tuvquia»  la  Rusia 
jF.lds  ingratas  ^eeta  j  Noruega;  Eslramadora  el 
paia  mas  dedierlo  de  España  á  la  par  qo*  ée  log  mas 

ÍBfSicfis ;  Cáeeres  la  provincia  mas paro  no  toü^ 

clnyamos^la  fraae  r  ^ua  comparaiido  ^  piiest  U  B^ 
tremadttra  eon  6l.rd9tekde  España  ^  siempre  vendrtP 
mosa  pararen  que  está  en  razón  de  cinco  yeti  ti«í 
gor  de  cuatro  á  ocho  ú  ocho  y  un  cuarto ;  y  desme- 
nuzando mas  y  hay  que  subir  la  población  de  España 

Tomo  I.  k% 
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rekitiTatnente  por  deber  quedar  rebajado  de  ella 
nuestro  gran  desierto. 

Mas  no ;  sean  siempre  quinientas  personas  por 
legua  y  pongamos  colectivamente  ahora  las  dos  pro- 
yincias  en  parangón  con  los  Estados  Europeos. 

/  Con  el  resto  de  Espafia  ya  hemos  di- 

^  I     cbo  que  está  lo  mas  como  de.  .    •  5  á  8  ú  8  V« 

«ICon  Suiza,  de 5  á  lOV, 

gl Con  Portugal,  de «  á  12V, 

^ /Con  Austria,  de 5  á  43V, 

^  \  Con  Prusia ,  de 5  á  15 

0ei  j  GoQ  ItaKa,  de.   ..*....  5  á  17V,  SO 

^  I  Con  Francia,  de .  $  á  18 

W I  Con  Inglaterra ,  de 5  á.  21 

\  Con  los  Paises  Bajos ,  de 5  á  25 

Es  lo  mismo  que  decir  ^  que  si  en  igual  ostensión 
en  que  viven  en  Estremadura  cinco  y  menos  perso- 
nas y  jbay  en  Murcia  mas  de  cinco  y  media ,  en  Anda- 
lucia  mas  de  seis ,  y  en  fin ,  en  Galicia  mas  de  do- 
ce ,  existen  igualmente  once  en  Suiza ,  doce  y  me^ 
dio  en  Portugal ,  catorce  en  Austria  ,  y  últimamen- 
te y  veinte  y  cinco  en  Holanda  1 

Para  que  se  vea  qué  concepto  se  ha  merecido 
siempre  la  Estremadura  entre  los  estadistas ,  pon»: 
dremos  aqui  la  tabla  que.  el  curioso  investigador  La« 
borde  publicó ,  medio  siglo  hky  de  nueíAms  provin-» 
cias ,  según  sus  datos  y  loa  que  el  gobierna  lé  ptH>-^' 
porcíonó« 


M  imtuMnuL. 


PROtlNCUto. 


■  I 


Valoaeia. 

Baleares  . 

Asturias. 

Vásetegadás 

Navarra*. 

Galicia.  . 

Catalufia. 

Andalucía  y  Granada. 

Castilla  la  Vieja,  (Avila 
Soria  y  Burgos) 

Ififeial  .    .    . 

Lton  (VaUadolíd,  León,  Paleoeis 
Salamanca,  Zamora  y  Toro) 

Araffoñ 

Castilla  la  Mqe(va,  Madrid,  Guada 
lajara»  Cuenca,  Toledo  y  Man- 
cha) ... 

BSTREMADURA 


,  Segovia 


Fnbltci^o. 


1^0,000 
186,979 
364,838 
f83,»6 
224,7t8 

1.142.630 
858,818 

1.902,156 

950,763 
388,226 
924,020 
658,600 

221,114 

428.493 
10.726.219 
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& 
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1866 

1272 

1483, 

1143 

1088 

859 

856 

826 

658 

582 

547 

534 

473 

357 


aamnL 


Las  notables  diferencias  qae  se  advierten  entre 
«nos  cálcttk>s  y  otros ,  pues  no  pueden  llamarse 
eonsos  con  toda  propiedad  ,  consisten  en  que  ade- 
mas de  haberse  aumentado  algo  la  población ,  se  ha- 
Ha  hoy  menos  mal  averiguada.  Quede  á  cargo  de 
qnien  guste ,  la  rectificación  de  la  correspondiente 
k  cada  uua  de  las  démas  provincias ;  lo  que  á  nosotros 
Bos  incumbe  es  Estremadura ,  sobre  la  cual  ve- 
mos desgraciadamente ,  que  todos  están  demasiado 
aéordes  en  darla  el  lugar  mas  vergonzante.  ¡Y  si 
laa  mil  ciento  noventa  y  nueve  leguas  de  Laborde  se 
eslienden  k  las  mil  cifatr(^ientás«  que  como  se  ve- 
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rá  mas  adelante  le  corresponden ;  la  población  se- 
rá con  arreglo  á  la  misma  estadística  ,  de  trescien- 
tos seis  habitantes  per  legoa ,  y  sí  ¿rías  mil  ochocten- 
taalegiaadei  Sr.  Mifiano^  de  doscientos  cuarenta 
escasos !.«.. ; Ck>mpjkrense  estos  doscientos  cuaren- 
t|i  oón  los  mil  seiscientos  sesenta  y  dos  de  la  Gdieia 
por  bl  Sr^  Padih ! 

Veamos  ahora  ai  esto  consiste  en  que  la  Eslr«^ 
madura  sea  alguna  Groekindta  ó  algún  Zahara :  dí- 
gasenos si  es  porque  no  se  presta  al  mas  alto  grado 
de  población ,  mucho  jdas  todaria  que  la  adelanta-^ 
áñ  tlolanda  :  la  caKdaA  de  su  suelo ,  atendida  tam- 
bién su  temperatura  y  como  situado  eittf  0  los  paM'^ 
lelos  medios^  y  suelo  muy  mejorable  con  un  trabajo 
activo  y  bien  puede  decirse  que  lleva  grandes  ven- 
tajas al  de  otros  muchísimos  países.  Lo  suf^cHidtaios 
con  razcm  superior  al  de  Italia;  doUe  m«J<Hr  que  el 
de  Portugal ,  Cordela  y  Francia ;  cuatro  vecea  maa 
apto  para  todo ,  que  el  de  Suiea  y  Alemania ;  y  ohity 
co ,  que  el  de  Inglaterra  y  Paises  Bajos ,  ea  <;onjanr 
U>,  se  entiende*  Por  lo  que  hace  á  las  provincias  6fik 
pañolas  no  cedemos  en  tierra  y  clima  á  Murcia^  ni. 
casi  á  Andalucía  ;  nuestro  pais  es  mejor  eo  un  ^oblo» 
que  el  de  las  Castillas ,  doble  también  que  el  de  kiA 
Vascongadas  y  Navarra  ^  mejor  que  el  de  Aragoa^, 
triple  que  el  de  Asturias  y  Galicia ,  y  tal  vez.  no  rer; 
conozca  superioridad  mas  que  ea  ^  de  laa[>ua  ori^o** 


tai  de  Vafeocki',  y  aoh  «stb  pfirt{ue  li?  tmitiA  del' 
hoayoffé  la  lia  tmformadó :  nósoCiros  ahora  m  téiie^' 
ÉM>s  eo  cnenta  el  estaido  del  caltif q  actual  de  hí^ 
dífenas  naciaaM  que  mencHMiainós  y  como  tainpo-> 
co  el  de  naastra»  püÓYinctaBy  ni  el  'eo  qne  parcia)-: 
mente  se  halian  algunas  9  sino  qae  sm  coaUdade» 
intrínsecas  en  general  >  su  mejor  ó  peor  disposicidn 
física  para  la  producción,  6  lo  susceptibles  cpie  so«i 
de  aeredílarlacoai  ayuda  del  hombre  en  un  trabajo 
igual. 

Hay  asimismKi  ^  de  por  medio  ^  una  circunstan^' 
cía  qfue  iavorece  á  Estremadnra,  ^e  es  lo  susve^^ 
mente  accidentado  de  su  superficie  y  lo  bien  com'-' 
binado  de  so  sistema  orográfico  para  que  ofrezca  un 
OMisáico:  de  localidades  diversas ,  tan  convenientes^ 
para  armonizar  ima  variada  y  grande  agricultura  ^ 
como,  para  proporcionar  comodidades  ^  recreo  y 
r.egrio.  No  es  este  pais  de  acpieHos  en  que  si  sepe*^ 
see  el  ekanento  de  una  rica  tierra  >  se  carece  de> 
horinmte  y  tampoco  de  aqfueltos  á  que  perdurable^ 
mente  estrechan  montañas ,  en  que  la  Tista  se  estre^' 
Ua  9  é  lo  dilatan  monótonas ,  inelancóücas  y  des^ 
abrigadas  Uanuras;  ni  deles  que  como  la  Mancha  y» 
ana  his  Castillas  y  no  cuentan  con  la  poderosa  vege«) 
tackm  de  los  terrenos  suavemente  ondulados  y  ni 
con  bnerncs  perspectivas  en  que  la  imaginación  des^< 
canse  j  gpce ,  y  el  agricultor  y  el  caminante  se  ani^ 
mea  y  tomen  fuerzas :  biett  se  sabe  lo  que  iiiikiy«¡ 
para  todo  la  vista  de  los  óbitos  que  nos  rodean;  y ' 
nada  en  Ertremadura  es  fatigoso  ,  mas  que  el  eohsr 


de  ver  no  cdkivo  ten  atrasado  y  udw  ¿eaiertof  qwm 
coala  aplicación  del  hombre ,  serían  gratísinHuy 
halagüeñas  campiñas.  Esta  es  la  causa  principal  éik 
carácter  serio  de  los  esiremeños,  cobm  lo  es-  del  tan 
jovial  andaluz  y  valenciano  y  la  hermoaera  de  sosco- 
marcas  en  continua  acción.  No  se  sabe  lo  que  los 
estremeños  ganarían  en  goces  morales  ^  si  conocie*» 
ran  lo  que  desprecian. 

Con  algún  fundamento  lo  heaiHis  dicho ;  en  lá 
tierra  en  que  ni  las  bruscas  montañas ,  ni  los  llimo» 
interminables  incomodan ,  es  asimismo. on  dooide 
existe  la  mayor  facilidad  de  los  abonos ;  la  de  cier- 
tos agentes  que  la  industria  requiere  ^  el  agua  uno 
da  ellos  ^  (ya  diremos  como  esta  debe  abundar  en 
Estremadura )  y  en  donde ,  por  lo  común ,  hay  mas 
poUacion  y  movimiento :  en  tales  tierras  es  en  las 
que  el  reino  vegetal  prospera  ,  y  á  ellas  ea  4 ;  donde 
es  llamado  el  hombre.  Los  paises  planos,  es  decir, 
los  que  se  encuentran  fuera  de  todo  eoiÉtacto  con 
rk»  de  algún  caudal  y  con  cordilleras  también ,  ó 
los  que  deuíioran  en  grandds  "elevación^  sobre  ^ 
nivel  del  mar ,  se  advierte,  que  escaaean  de  los  mas 
esenciales  medios  de  alímetito ,  y  que  leslalta  la  po- 
blación como  es  consiguienie  ;  y  casi  otro^nld  su- 
cede por  razones  contrarias  con  loa  demasiadaiBea- 
te  quebrados  y  fragosos,  en  los  cuales  fCMitnayóres 
afenes,  tienen  que  ser  sin  embargo  .menores  los 
rendimientos  y  porque  estfs  es  otro  estremo«  En  un 
justo  medio  está  la  abundancia  y  todo  lo  que  á  .la 
abundancia  se  sigue  :  nosotros  poseemos  felizmeilte 
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esle  justo  medio,  pero  lo  poseemo»  envuelto  en 
ana  tosca  corteza.  Sino  lo  otilisamos ,  no  lo  mere*^ 
ceñios:  ¡cuidado  que  en  este  caso  venga  alguien 
acosado  de)  hambre  á  arrebatarnos  el  pan  que  dtes* 
cuidadamente  tenemos  en  la  mano  1 

No  es  este  el  lugar  de  hacer  una  descripción  de 
Estremadara ,  reservada  para  otro  trabajo  de  ma^ 
jores  ^dimensiones ;  llamaremos  si  la  atención  por 
lo  pronto,  toda  vez  que  tratamos  ahora  de  la  bon- 
dad de  nuestro  suelo ,  para  poder  mantener  muchísi- 
mos mas  habitantes  de  los  que  hay  en  él ,  á  su  en^ 
vidiable  posición  geográfica.  Un  muy  proporciona^ 
do  bronco  de  montañas  con  sus  correspondientes  es^ 
tribos  j  ramificaciones ,  tendría  c|ue  producir  por 
fin  «1  valle  grande  por  lo  menos.  Pero  esto  serta> 
poca  cosa ,  y  hé  aqui  que  formados  con' otros  infini* 
tos  secundarios ,  los  cuales  con  sus  riberas  mas  ó 
menos  considerables ,  son  susceptibles  de  fecundí^ 
zar  y  de  embellecer  toda  la  superficie,  pudiendo 
ks  dos  provincias  dar  la  idea  de  dos  grandes  caña* 
das  gemelas,  en  que  ya  por  causa  de  la  prolonga* 
cfon  de  las  cordilleras  y  grupos  que  las  forman 
de  £.  á  0. ,  y  ya  por  su  alta  aunque  no  desmesura^ 
da  barrera  que  en  la  misma  dirección  la' resguarda 
por  el  N.  de  la  nociva  influencia  boreal ,  todas  las 
zonas  y  todos  los  climas  tienen  su  representación. 
£n  estas  esposieiones  meridionales  que  resultan,! 
hay  también  sus  llanuras ,  pero  ninguna  displicente;* 
soB  MMls  bien  eonoas  sitiMidas  entre  cadenas  de  colí^ 
ñas.  No  pedeaMa  qbori  bosqaejar  una  dOserípcioÉ 
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(fiíca  q^e  8«tig£iga  >  ai  aun  deseavolvw  el  peoMH* 
uúeoto  que  encierra  nuertra  rapidbma  pificeladA;i 
isws  fio  dejavemw  ea  el  tintero  que  Ertremadum 
goaai  asimílalo  para  que  lo  reutta  todo  >  ei  prttikigift 
de  dos  grandes  vefaiciiios  naturales  para  la  eatrlk^tim 
de  ws  frutos ,  cuales  son  los  des  rios  que  {mipmA  sus 
do»  valles  paralelos  y  la  felicidad  de  con^gttienta  d0 
disfriAtar  de  las  venUqm  de  un  pais  litoral  ^  ^eo  oi«r*' 
to  modo )  en  modio  dé  haUarse  entre  dos  téramios:. 
el  de  la  den^asiada  elevacioa  j  frialdad  del  e0nlr4' 
de  la  peniasula »  y  el  de  las  bajas  playas  del  Qffcea*-. 
no  ^  cuya  proxiiuidad  es  perniciosa  á  veces  á  la  v0y 
g^tacion  y  á  la  sakid  mismo.  Vamos;  si  caboft  gra- 
cejos cwmdo  se  nombra  a  Plos^  diremos  con  ntlw 
propiedad  que  uq  vate  de  otra  provincia  habWdo^ 
de  m  tierra :  a  que  el  Señor  e$taba  de  muy  hm^ 
humor  cuando  con  su  dedo  omnipotente  se  sirvió- 
trazar  la  Estremadura.)i>  ¿Y  la  trazaría  ciob  tan  haernt 
gracia  para  que  nosotros  le  desairásemos  devolviese 
dolo  el  obsequio  con  ceño  á  manera  de  los  nimM( 
n^d  criados  que  con  nada  se  contentan? 

Pues  bien :  las  consecuencias  soat  que  si  pone^. 
mos  en  parangón  el  principio  de  la  riqueza  naOlrtli 
del  pais  9  umda  á  la  condición  de  un  buen  cnltito; 
se  entiende  podrá  sostener  seis  veces  mas  póblncioai 
tomando  por  tipo  la  calidad  del  suelo  gallego  á  la. 
par  qjtte  el  námero  de  sus  habitantes  ^  ó  lo  que  es  la 
miwiOy  mas  4^  Lrefii  millones  de.  almas;  y  coteparan^ 
do.  con  luflUtorf^^  y  Holanéa ,  aaonmos-  eta^tiáspifO' 
^ne  si  cueiftan.  cinco  vocea  maa  poUbmiAi  y  qui«^< 


tiipttQiiM»p«rio4ttti»>pQF  «lili «lia  este  númepo^  y. 
Ikq^  volveoios  también  á  nndt^Uoar  por  la  sape*^i 
riefidad*  de  naeatn  tied^a-j  temple  en  la  cwres- 
pondiente  proporeion «  poérá  manteiier  cómoda- 
metate  ooas  de  cíbcd  miUionesi  Hay  aoii  mas:  alli  b^ 
población  que  eiiste^  vire  ipitndpalmente  de  ana 
índiütFia  forzosa  ^  y  sectanderiapiente  de  nhá  ooi^a' 
y  peMaa  agisteiritiiia ;  y  a^  b*  cpie  pnede  y  de)>e> 
hab^f  nb  pnecísa^  mas  qae  de  algo  dq  noeafara  utún 
cha  y  Cácíl  agricultura  y  de  la  industria  cpieeUapra^' 
pía  orea  y  fomenta.  Esta  et  otra  rentaja  ^  pues  lo 
mi^no  Galicia  ^e  Holandaé Inglaterra  y  por  lo  me*^ 
nOs  j98(a3  júdlimas,  vinn  de  la  indoalria  supletoria-' 
mefte  y  como  medio  eseacM ;  y  la  Estvemadnra 
exiteto  de'oapitales  ^  eóittkigeacias  ^  por  tener  siem^i 
paeáiSH  diipeflioioaJa  base  principal  de  suagncttM^ 
\9i%^  éowimoBám  hpnmMe  en  aiamiiioar  reotmiía^» 
nkpedívseltaallp^mo  i  nuestrb  suefio,  en  finyiaó^ 
p«edeiMiiirag*i:  ei^mOfáueiMlres.^  Si  lmUanma:dBi 
GaHtfia  ;y>  al^imo  tiempo  ée  Inglaterra  y'^  daiflsH] 
llNWtoi?  íea)por<|t«lapnHiiQra  ais  ká/qúe  «fs  ligurami) 
i))i€»lKa, España  pdr  su  poUteiidn  ^  a^eomalaaotms' 
eyti  ^^urppa^;  y  si^mge  aei  ¡mpwiidra  fue  alliaoer* 
lat4fiÍNÍc|a  aprflc^Acieii del  tarntoriaestrénMad  ^.oouk 
m|]Ml9WiQ0s  ouaoh^  pmfiebGtialsiebte  podemos >  y'' 
oofitaflHto  flííQfppne  aott.qoeae.  le  haga  rendir  con 

toiila.ii)^elig0neia.loqueies  capaa  de  4*1**    '^ 
,  .:J-9Hífi¡HH^  él  gran  ptucipio  reguladori^.él  aii«- 

iQeAM)  9  y  ^b  habejp  de  bnisoaoki  \  en  los  prodaotos 
fabriles^  ^ieaupNderesolladoaÍBoifrtoay^vaMsoa^ 
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paralizar,  mas  no  éestniir  ;  ka  de  tíln»  iuitkmmi 
parafoan  7  éeslf  oyen  al  stAoMtaM^t^.  Meñ  céwide^r 
rada  la  solídea  de  tan  torraoso  ciorienlo  de  mesivoi 
bienestar,  y  de  nn  porvenir iMRy ríauaño,  nov  ei4$^' 
do  a9|Brar  con  toda  oonfianaa  á  otra  sflfiaoiOQ  y  ithi 
calculaUenimibe  mejor  fue  loa  estados  ipie  te*  colm 
ceptuan  los  mas  poderosos.  Na  mb  ceümosqikiHiMiá'. 
Eatreaoadwa  precisamente,  siso  qpaeálpda  BBpiH< 
ñaBn^eneral.  .■•  •!', -í'i 

No  faltará  qníen  pretenda  haoornosiiü  ar^mietÍM 
to»  que  antes  de  pasar  adelante ,  ^aremori  dejar- 
Goolesudo  en  este  misino  piRrafo :  tfSeftor  ,  que  Id* 
sttperabnndancia  de  gealio  en  ciertos  paises  ifse- 
preséntais  /como  k»  mm  en.  falso  oolóparioft  aéór-* 
d«s  á  verdaderas  necésidadei  f  laatimfrTiiéstiiaprfii»^; 
dqvioi  de  que  h  población  osÉáioq  JcauediaB*  ée  sab^* 
sislir.n  Lo  diebo^  dicbo:  si  oh  ingláterrb'y  iiAi|M' 
naiciettn  enliste  con  efecto  la  SQparatawidiiMiiir^,  «M 
petfque  baUarotí  e«is  atedio»  éto  ñda^  eá^  e)  «baní»* 
dcmo  con  q«e  el  Madiadía ,  enre^a^io  en:COiilÍA«Hl§' 
Goatiendas ,  se  poso  dé  algunos  sigloi  4  esta  pMtt^i  k 
merced  de  bp  naciMiea  mantif^ctoteras ,  dejando  ^ 
SB  cuidado  el  proveerle  «n  oaaibío  de  frMOs  naAtira^' 
les  y  de  dinero.  £1  f;ránde  proyeebo  que  bu  reMl^^ 
tado  á  las  aplicadas ,  ha  debida  «caw{iaries4filí«Hbs  '■ 
recursos  de  que  naturalmente  eareoen  ^  y  ptfr  lo' 
tanto  han  podido  aumentarsp  coosideraMeMíéiite, 
y  mas  no  conociéndose  por  allá  la  holgataneiríaui 
Aon  asi  y  ¿á  qné  preeioaeonmineái  el  pan  >  el  aceUt 


ífi  i  ú  idpo  y  Qtrof  articulas  importado»?  Viyi^a^  «f , 
l^erp  á  peso  del  oro  ^  que  a,proy«ckáiido6e  4«  QMt)$r 
^ps  dói^cuidosbao  wbido  adquirirse;  nosotros  bMA- 
^ll|(i»  la$  ratone»  eo  la.  naJbpralexa ,  no  ea  aocúlQiprr 

Pero  ya  los  progresos  que  vau  baciéodft^  ^ 
el  Sur,  y  el  vuelo  que  toma  por  todas  parles  la  in* 
dostria ,  gracias  á  que  ellas  mismas  nos  han  ense- 
ñado el  camino ,  sorprende  á  aquellos  paises  des- 
venturados ;  su  monopolio  se  desmorona  y  y  hé  aqui 
cada  vez  mas  al  descubierto  y  en  peligro  una  rique- 
za de  sola  parada ,  una  prosperidad  de  perspectiva. 
Ellos ,  pues ,  padeciendo  una  enfermedad  incurable 
en  medio  del  aparato  de  su  prepotencia  ,  y  nosotros 
sanos  y  rodeados  de  todos  los  elementos  de  existir,  y 
en  particular  de  los  de  una  envidiable  independen- 
cia,  no  necesitando  de  sus  frutos  como  ellos  de  los 
nuestros.  El  principio  sentado  es  exacto  ,  con  sola 
la  diferencia  de  que  los  medios  con  que  ellos  cuen- 
tan son  eventuales ,  may  eventuales ,  y  los  nuestros 
seguros  siempre ,  muy  seguros.  Ta  vendrá  oca- 
sión de  esplayarnos  sobre  la  reata  de  semejante 
estado  de  cosas  que  hay  que  considerar  por  el 
reverso,  que  para  nosotros  puede  tener  sino  vivimos 
alerta. 

Con  que  contando  Eslremadura  con  la  felicidad 
de  poder  suministrar  por  sí  alimento ,  4  cinco,  ocho 
y  diez  veces  mas  habitantes  de  los  que  hoy  vegetan 
en  ella,  ¿no  ha  de  ser  mas  interesante  j  urgente, 
obligatorio ,  el  que  procuremos  todos  sacarla  del 
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dbififmo  en  que  la  han  sumido  las  desgracias  que  de^^ 
apiadadamente  han  descargado  sobre  elhi  ?( El  ex- 
tremeño j  pues ,  que  rehuse  cooperar  con  todas  sos 
ñierzas  ^  será  un  ingrato  y  un  mai  h^o ,  un  maldito 
de  Dios  9  que  debe  desaparecer  porque  comete  el 
escarnio  de  Cam ! 
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'  M iioliw«dn  lod  medio»  que  háf  (ttr*  entettáir  j^ 
iMcwprociperMr  la  iMfemttdiira :  en  ei  mondo 'ii«> 
hay  una  tierra  qae  mas  se  preste  á  escelentési  v(ffi^ 
oadoms  pfáMicM  dpsptfes  de  «ii^  Mtadio  regular. 
Dí0  ellos  los  hkj  ^ramente  tuoMAes,  qae  soii^  1m 
mn  pfMMplés  y  Ifs  ¡hay  -matiriales^  y  los  hay  di}* 
Mofe  mísift  i  qbe  m»  loa*  mas*  Ya  eamiliimos  i>afo' 
eifééide  ipm  et  im»lMado  abdB»(;y  Ui  «Miileiia*** 
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diBcultades:  pero  todas  las  empresas  de  grandes 
cpnsecaencias  las  ofrecen  ^  y  ademas  abrigamos  la 
seguridad  de  que  adoptado  que  sea  un  sistema  re- 
suelto 7  constante ,  irán  allanándose  poco  á  poco  los 
obstácd^.jy:,|^n^|/^    SícpJiBiCt^M^  Nin- 

gún imp^i|(^i|f^(f|^moé  .m,*W  A)s  atre- 
veríamos á  indicar,  nadl  mas  que  á  indicar,  las 
medidas  que  iremos  nombrando ,  todas  muy  reali- 
zables para  la  rehabilitación  del  país ,  persuadidos 
inti«ffM¡ie»^  de  i^ue  á  ja  yueltf  i^imm  pc)C|^j|ños 
de  ejecución  valdría  Estremadura  infinitamente  mas, 
adquiriendo  al  propio  tiempo  hábitos  bien  distintos 
de  los  de  ahora. 

$.11. 

.,  |4«  iprifncm^qiM  nos  debía  4K)^^ 
de  ciencia  y  de  mondidadv^wi  la  cual  son  insufi- 
cientes hasta  las  mas  fervorosas  oscitaciones ,   es  la 
reforma  del  importantísjlao^ramo  de  la  educación. 
Al  abordar  desde  luego  esta  materia  lo  haremos  sin 

4e4«MMlffi:  4  |^fiiid«fe  pftf*BralKim»i)tiíct<M^riftaiM 

U«tnfMl)gÍ9sli^,q«i€  por  rsift  e«ti#id  hffi4|fM)Hlfal«flÉ 

.  .  b^o  se  «9iiMiráiq«iicás;8A,^»0«M)in 

a]MndMiada*eii^eAii¿MioOi«$i^     aígiilemiña^liauiíl 

•  •   • 

que  ootivetigiaQMMijáMifist^iAhHfbe.  áQf|MM6<«.)aian 


niékiea:««  poico  mMkMqtte  rí^ ,  ¡km^  no>pod(nr^Mi^ 
Mullir  ól  quo  taMpiMio  iMi  tfffi^udfiÁ)'  ^nb  ul'V«x  -  loi^ 
qii6áa'debipi«-(bUil«DOS'ett^^ii0|al,  cotto  8ÍteiiJ> 
poBí);  y: cttattUí iq«e>  eni '  vano:  itrsbffjaié  mt spwiM  clo-i 
Udto>eo  incalcar  liAetMM'príttCjpid0>é''fii»>k|¡joi>,  wifi 
tenÍMido  estos  qn^vpzarse  con  it  taH»  .d««ttÍ9<doe-<> 
t¿Mná  .á>ipnetfo8  Haét-boeiio  se  les'dieé,  5'  qo»! 
hoy 'se^ notan ^rdoBgrapia  pnebosmento  rfelirlaAM, > 
dÑiIratos,  libros  7  muy  «jai  ^Madbs>  eádá  véwf 
ná»,  lMii.de!'olvid|irlo8  al  mooleilto  y  eóoU|iaiii«r'-'> 
80^  fil  vicio ,  pqos,  so  «(ie««atra  en'U  ttasa ,  ye** 
la'«aMi  5<nay  de  freMe  hay  que  «oMlHilirio  yaupna^ 
d«rto;  ¿s  ímom  tñsKsi  «aqibieéf  1^  qóó  ini^áÁkia'ha*' 
abiMNdado  tatito  en  F<apafia  Inátvnívertiiiado»  y  toidb) 
géftovó  d«  oHaMfcinUiMiCiid  de  oWñainii  ,<¡lMy«li:iíi'^ 
nidé  laifCstviMiMidiurá  ifÉfeittfnw  mi»  ttJftjdBxáí'  oirtí^ 

¡froviticias  )Mñ«  ád<|ainr  algiMoa  «iMd#n(«dtoaV-f^ 
qiMiforloídmnio  qiM,  iko-lod00<io«ipaAretf  tidii  |^ 
dtdo  Im|co^ sdorifioids,  haya  sido^  «üoáor  dc/4éi> qtt9> 
doMeraél  -ttáÉMiro  d»'4oa' j<WoH«é  qu)»  liaii'BoMw^ 
saRdo )  'rfiH  epibavgoido  qwfwioporoioñi  ^ifa<rd*dnMÍ> 
ha  sldO'tan  «soaq».  Doiaasiado  Babettib«'pOf  Je«|léd 

ñtaaia'pfopia  que  Ihs  iio«ioifés  bpbídi»e(li>iiilÉeMr«# 
odl«giÍB  'j  iralveMidddoi  't|aé<disuldO  ú^itípéé*;  ftí(9 
p<ik;ó ,  éo  mt  «bmpl«|ta9;i«(MB>C0ff-  tddoii^-hbu'ide^ 
jafd«  d«  ootil>UMiif>  siqulotti'  p<Vr  él1WiíW'¿sboláttllH 
eo,  A  deseovolwfliRt  b«llii»«wfiidade«<lé«  ímibi^ 
dé ostapliis.  Pfev»¿y qaé?  t#i kitt' sMto»aiéMpro iMK> 
contadas  estas  individualidades  por  lo  r6dairid>«Ü<f 


tipo9.qtte  nuestra  ref^ft^raotPftMa  <H>iWMicapoc«UiR. 
k  |a feneracion que  TÍ«pe  Hfla.ÚMlrMaciopaiAeeiHh' 
da<«l  desArroUd  que  exige  ékiuAAéo  es-qoe  be  bsAh* 
EatrenaduKfi),  üo  baj  que  l«iiidapigi^adeaespera«>r{ 
aws  cto  progreso»,  pue»  aate  todo  ha  'de-^edar. 
aseotada  la  piedra  angular ,  j  que  .proporcionar  e^i 
jugo  que  ha  de  empezar  á  oiArir  este  anea  plaala,  ■ 
CAIUQ  ae  haoe  .coa<d  niño  qoe.sale  del  seno:  matara! 
nal.  No  esto  decir  ifue  haya  de  esperaise  keutai^ 
coai  un  perfecto  estado  elementAl  ptaá  empnaodep  lai 
tarea  de  la  trasforna^taa  por  completo :  nosotro8< 
siempiEe  inustireíaos  en  que  l«a«doa  de  Jas  esene*»! 
}«a«.la.d«l  púlpilq,,  la  del  f^^pk»^  yladic  It  fx^. 
iiotktt  ttmñn  qiue  obmr  de  !vefi  jr  con  üa  solo  pMtti. 
fuerte  wlpídse*  Yerdaderamente.  ^qae  no  e«>  de  «Hi 
di»:la  ctavtíáé  esta  Uaga  preApdaijjl  aifigaij  kie;oJbBn> 
t«i|,ta,  i)§|i.qfmrA$oa)«t(<Qria  fiirMiíkftilikíilQiiEl)Qato>4| 
uit%  pimía  #fi|Ut.¡i<ie»piigniihl«  piiip  elud^il.NMfHgií^ 
<]pii^,  tHtih^  .eft4»ttjae)a.^  Fer<to  demiú»^  la  <é  qfüB.lcí^ 
naiMs»<enfftl  eawcAer'i»i<KDO.id«:lo»!etArflfntme9r>i4ff^ 
diftSi.Biii.dAeidirae,.  j^én^piesjluagoiie»  ^«cNtari  nos- 
hM^<f)ecs|uadffi  dO.-que-.WM  vdz  que- se  .resuftlvaoi 

9Ífti^§e%Ya  á  6ikl»eindMpeosaMj$jnealiei«  TodM4t6» 
e^íPttMrJ^  en  :iqQVÍmi«»tp^.p«^<luegq^s«ii  el  lir; 
jiüft  tM^  que^se  .deslijia«pat  ifH  maf.sMAf  emente  a^ 
Vl^PM  pfipa'kt^iítü^p^ñas^O-deaflrendidadela  moa-» 
lflW»'K|lK)<.«Qiie.di<ntt«n  pa^.inaigtle:^  lífrü  ««/-^ 
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Si  coQtrisUi  el  carecer  Eslremadum  de  esc«das 
superiores,  aun  afecta  mas  el  ver  cuales  se  haUao 
las  inferiores.  De  las  quince  á  dii^z  y  seis  mil  de  Es- 
pana  y  solo  hay  en  la  provincia  de  Badajoz  unas  dos- 
cientas cuarenta  con  diez  y  siete  á  diez  y  ocho  mil 
niños  de  ambos  sexos ,  y  en  la  de  Cáceres ,  unas  dos- 
cientas setenta^  con  quince  á  diez  y  seis  mih  Aque- 
llas con  medio  millón  de  reales ,  con  corta  diferen- 
cia,  entre  dotación  y  retribuciones  j  y  estas  cofi 
unos  quinientos  veinte  mil.  Esta  razón  es  estraida 
del  estado  escolar  de  1S46.  Desde  entonces  hay 
quien  dice  que  ha  ganado  algún  terreno  la  educa* 
cion  en  Estremadura;  nosotros ,  sin  embargo ,  ate- 
niéndonos á  lo  que  cuidadosamente  observamos,  no 
en  un  pueblo ,  sino  que  en  casi  todos ,  nos  resistimos 
á  creerlo,  y  solamente  ciertos  respetos  pueden 
comprometernos  á  una  capitulación ,  sacando  elpar- 
tido  de  que  4  lo  menos  se  nos  permita  quedarnos 
con  a^una  dudilki  i  pues  el  aumento  de  dotación 
áb  unos  pocos  maestros ,  los  decretos  sobre  es^ 
cuelas ,  los  nombramientos  de  inspectores  con  re- 
gulares sueldos,  etc. ,  etc. ,  dan  si  iina  idea  de  que 
^  es  olvidado  este  ramo  importante :  el  resultada 
empero ,  no  lo  vemos«  En  fin ,  hay  que  otorgár- 
senos el  que  sintamos  la  lentitud ;  sin  esta  condición 
no8  negamos  rotundamente.  Debemos  añadir ,  sin 
embargp ,  á  fuer  de  imparciales,  que  la  culpa  con- 
siste ,  mas  bien  que  en  poco  celo  de  las  comisiones 
de  provincia,  inc|udablemente  beneméritas ,  ni  en 
el  de  las  autoridades ,  en  la  apatía  general  de  los 

Tomo  I.  48 


pueblos  7  en  la  falta  de  pefísotuM  eapaces  dé  hacerles 
senstbleif  9  muy  sensibles  y  los  efe<itos  de  la  ^tioraii'* 
cía  j  que  les  pongan  en  el  caso  de  claoMÉr  por  otra 
educación.  ¡Abl  [  sí  todos  los  párrocos  quisieran 
hacer  esta  obra  de  caridad  I  El  hecho  es  que  pof 
ona  causa  ú  otra ,  en  la  cual  no  qoeremes  hacer 
cargos  particulares,  los  pueblos  no  salen  de  su  statú 
^9  sí  es  que  no  empeoran  en  ese  sentido.  Aunque 
tengamos  el  gusto  de  poder  presentar  honrosas  es- 
éepciones  y  nadie  nos  negará  que  esto  es  lo  común, 
7  á  lo  que  es  mas  común  nos  referimos.  Para  soptff 
esta  gran  falta ,  es  precisamente  para  lo  que  hemo^ 
querido  nosotros  escribir  este  libro,  por  si  puede  asi 
penetrar  mejoría  verdad  hasta  el  i^imo  rincón. 

En  el  estado ,  pues,  de  nuestras  actuales  escue^ 
las  primarias ,  echamos  de  ver  que  los  niños  en  en^ 
seftanza  rudimental ,  están  con  sus  maestros  en  razofi 
de  sesenta  7  cuatro  á  utio ,  con  lo  cual  no  pueden 
ser  bien  atendidos ,  á  no  ser  unfr  que  otro  á  quie- 
nes éstos  prefieren  en  perjuicio  de  los  demás.  Con  lá 
población  están  asimismo  de  uno  á  diez  7  siete*  6 
reinte ,  equivaliendo  á  que  entre  unas  cuatro  femii^ 
Kas ,  solo  vaá  la  escuela  un  individuo.  Nótese  tank. 
bien  que  ito  teniendo  cada  maestro ,  uno  con  &ff6^ 
ni  aun  dos  mil  reales ,  7  estos  frecuentemente  ttiffl 
pagados  ,  es  uñ  milagro  que  se  esmeren ,  7  ma7or 
el  que  ha7a  profesores  capaces  de  enseSar  eosas  áé 
sustancia.  No  podemos  disimularlo;  el  profesorado 
elemental  no  está  á  la  altura  que  debe ;  no  és  toda*- 
Tia  carrera  que  atraiga  á  hombres  de  valia ,  sin  que 


01  minAVutá.  963 

por  eUo  neguemos  el  mérito  de  «Iganos  escelentes 
maestros  que  le  han  abrazado  como  una  áncora, 
como  un  forzado  recurso  y  y  que  tienen  sus  razones 
para  no  e»tar  salisSecbos.  Dejando  esto  á  un  lado^ 
si  treinta  j  tres  mil  niños  asisten  bien  ó  mal  ( en  es- 
to haj  también  mucho  que  decir) ,  no  hay  que  con- 
tar de  ellos  mas  que  con  unos  veinte  mil  varones; 
y  como  toda  la  enseñanza  que  por  lo  ordinario  re- 
ciben, se  reduce  ala  defectuosa  y  amanerada  lec- 
tura de  un  Catecismo  6  cosa  tal  y  que  no  se  les  es- 
plica  ( ni  es  posible  que  se  les  esplique  por  precep- 
tor  a^uno  de  los  de  mU  y  tantos  reales  de  haber^ 
Cual  conviene  que  se  les  esplique) ,  y  k  la  formación 
de  cvalro  garrapatos  llamados  letras,  6  poquísimo 
fsm  9  yit  se  deduce  la  ilustración  que  reciben  y  h 
que  luego  podrán  difundir  entre  tantos  y  tantos  ni- 
ños I  que  ni  oyen  ni  oyeron  maestro  alguno.  No  ha* 
Uemos  de  doctrina  cristiana  y  de  moral ,  pues  al 
pensar  en  esto  se  nos  cae  el  alma  al  suelo.  Paes  de 
este  corto  número  y  suponiéndolo  aplicado  y  asis- 
tente y  lo  cual  es  denasiado  suponer  como  hemos  di- 
cho y  es  notorio ;  de  este  plantel  raquítico  que  tan 
poco  verdor  puede  ofrecer  jamás  y  sale  el  clero ,  la 
literatura ,  y  todas  las  clases  de  viso ;  de  él  los  fieles 
de  fechos  y  Iwfaetoíum  de  los  pueblos  cortos.  Están 
Cícil  conocer  á  primera  vista  al  estremeno  que  se  ha 
educado  por  un  maestro  particular  y  6  fuera  de  su 
tierra  y  á  que  á  lo  menos  ha  corrido  mundo  y  y  al 
que  constantemente  ha  permanecido  por  acá  á  mer 
ced  d9  los  conocimientos  suministrados  por  las  es- 
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cuelas  ordinarias.  También  nos  espresamos  en  ge- 
neral. 

No  nos  cansaremos  de  decirlo:  el  porvenir  de 
Estremadura  está  muy  mucho  en  la  buena  dirección 
que  se  dé  á  su  juventud.  Un  niño  que  cimentado  en 
las  bases  religiosas ,  cuando  menos ,  se  6je  luego  en 
las  reglas  morales  y  adquiera  noticias  sobre  su  país, 
promete  para  mas  adelante  ser  un  mozo  de  prove- 
cho y  un  anciano  de  consejo.  Sin  otras  luces  que  las 
de  ahora  j  es  un  imposible  que  compare  j  que  dis- 
cierna y  y  que  elija.  Tampoco  sin  sabet"  por  ejem- 
plos sensibles  los  efectos  de  ciertos  vicios  genera-* 
les ;  podrá  dar  valor  al  de  la  embriaguez  ,  al  de  la 
disolución  y  al  de  la  deplorable  jitaneria  ,  al  de  la 
vagancia ,  al  de  el  contrabando  y  á  otros  en  que  es- 
tá sumida  una  parte  no  floja  de  la  población  estre-* 
mena  ,  con  mengua  de  las  leyes  y  de  la  causa  pú- 
blica ,  y  con  desdoro  del  ser  racional.  Sin  alcanzar 
igualmente  por  medio  de  la  enseñanza ,  la  estima^ 
cion  del  trabajo  en  los  paises  en  que  se  sabe  lo  qne 
vale ,  asi  como  se  supo  en  el  nuestro  en  tiempos  me- 
jores, no  le  ocurrirá  nunca ,  sino  es  muy  confusa- 
mente en  su  caso ,  que  deberían  convertirse  en  pro- 
ductores muchos  brazos  ahora  parados ,  ó  tal  vez 
perjudiciales»  Nada  se  les  dice  relativamente  á  la 
tierra  misma  que  los  sostiene  ;  connaturalizados  con 
los  páramos ,  con  los  jarales ,  con  la  indolencia, 
con  los  pasatiempos  de  pueblos ,  y  con  modales  gro- 
seros, asi  como  con  una  naturaleza  agreste,  la  misma 
siempre ,  ó  mas  bien  cada  vez  mas  surcada  y  decré- 


pita  ,  porqoe  qo  se  la  rejoveneee^  no  compreiid^i 
el  por  qué  jaeen  miilooes  defaoegas  de  superficie  e& 
Estremadura  ,  eñteramcfiUe  inactíyas^  j  menos  cal- 
culan los  efectos  de  on  coltive  de  otra  manera  or- 
ganieado.  No  sienten  deseos,  porque  no  se  les  hace 
conocer  otras  cosas ;  se  les  figura  que  no  hay  maa 
creación  que  la  limitada  por  su  horizonte;  y  asi  cre^ 
cen  y  viven ,  se  hacen  viejos  y  mueren  ^  sin  haber 
podido  pasar  de  ia  primera  grada  de  los  seres  ra- 
cionales de  Pítágoras. 

Asustados  estamos  en  verdad ,  de  la  prisa  con 
fue  por  causas  semejantes ,  va  ganando  terreno  la 
corrupción  en  nuestra  sociedad.  ¿Qué  significa  si  no 
el  esceso  de  cattsas  criminales  de  un  año  para  otro 
en  rason  ascendente?  Contra  la  gangrena  que  ama-* 
ga  9  es  un  paliativo  muy  insuficiente  la  aplicación  de 
las  leyes;  lo  que  puede  únicamente  preservamos 
de  muy  fatales  consecuencias  para  lo  sucesivoi  es  la 
ensenanea  general ,  y  uniforme ,  que  mas  bien  que 
k  desarrollar  la  débil  imaginación  de  la  niñez  coa 
conocimientos  de  un  lujo  estéril ,  tienda  á  formar 
corazones  con  ejemplos  útiles.  Hay  que  decirlo  tam- 
bién :  el  prestigio  del  clero  ^  prestigio  que  debia  ser 
el  custodio  vivo  de  todo  lo  bueno ,  está  algo  menos* 
cabado  por  razones  que  no  tenemos  necesidad  de 
esplicar ;  y  nos  atreveremos  á  afirmar  que  tambíem 
el  de  las  leyes*  Discordes  hoy  estas  con  nuestro  es-* 
tado  actual  de  cultura ,  porque  ni  nos  convieneA  las 
dictadas  en  el  siglo  de  Alonso  X,  ni  las  que  debieran 
haberse  reservado  para  el  siglo  XXI  en  que  la  so« 
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dedad  se  halle  mas  adelantada  j  poco  puedm  corre* 
gir  por  desencajadas  é  ínopoiiunas ;  pero  respeté*- 
moslas  y  sean  las  que  sean ,  pues  al  fin  son  leyes* 

No  criticaremos  tampoco  el  plan  vigente  sobre 
estadios  elementales,  pero  á  valer  nuestro  humilde 
▼oto ,  haríamos  obligatoria  la  educación  primaria  á 
todas  las  familias  y  no  imprimiríamos  mas  que  en  un 
solo  molde  la  generación  toda  desde  cuatro  á  ca- 
torce afios  de  edad :  en  esto  si  que  nos  gustaría  la 
igualdad ;  la  de  ideas  seria  un  hermoso  fundamento 
pare  la  uniformidad  del  orden  social,  y  sobre  ella 
podría  elevarse  mucho  y  con  solideE.  La  educación 
es  el  ambiente  que  aspiran  los  jóvenes ;  la  educa- 
ción les  ha  de  hacer  mirar  con  horror  los  deli^ 
tos  y  los  vicios ;  la  educación  debe  por  lo  mssaio 
inspirar  el  amor  al  trabajo  j  pues  el  trabajo  es  ubq 
de  los  primeros  deberes  de  sociedad  como  de  na>^ 
tttraleza ;  y  concretándonos  por  un  momento  al  apli- 
cado á  la  tierra  y  aaadiinos  que  es  también  el  mas 
moral  y  el  mas  interesante  de  todos  y  por  cnanto 
és  el  que  mas  inmediatamente  alimenta  y  eonserra 
con  mejores  costumbres ,  con  mas  salud ,  y  con  me^ 
nos  distracciones  vanas  á  quien  de  él  se  ocupa*  Se» 
ría  asi  para  los  jóvenes  la  educación  una  escuela 
de  hábitos  y  de  deberes ,  y  unida  esta  enseñansa  é 
la  de  la  religión  y  urbanidad  y  historia  y  patria ,  pro-^ 
verbíos,  leyes  penales ,  y  siempre  y  en  todo  moral ^ 
se  desenvolvería  insensiblemente  su  imaginación  j 
ternaria  desde  luego  el  buen  rombo  y  se  despertaría 
en  ellos  el  sentimiento  de  lo.  bello  hermanado  con 


el  de  la  virtud «  y  la  patria  contaría  dMpttes  eoi 
escelentes  j  miiy  avenidos  ciudadanos*  Pero  ya  se 
ve  que  eran  necesarios  maestros  capaces  que  á  su 
vez  hubieran  bebido  en  un  buena  y  sola  fuente  fnn^ 
damental ,  si  asi  podemos  decirlo  y  6  que  todos  ver^ 
tiesen  unas  miomas  doctrinas  ^  y  que  tttvíeraii  algo 
de  habilidad  para  inculcarlas :  dótense  bien  y  los 
habrá* 

$  I" 

En  el  simple  estudio  de  la  geografia  caben  con 
iKncha  naturalidad  preciosas  noticias  del  pais  natal  ^ 
que  es  la  mas  esencial  geografia  que  deben  apren^ 
der.  Pongan  los  profesores  delante  de  ellos  un  ma^ 
pa  de  Earopa  y  y  háganles  ver  por  preámbido  de 
sus  lecciones,  cuáles  son  los  estados  mas  favorece 
dos  por  la  naturaleza ;  desciendan  luego  á  Espaftá, 
y  llamando  su  atención  á  las  provincias  una  por  una, 
háblénles  de  su  población  y  de  su  industria ,  esplí- 
quenles  las  razones  de  su  posición  relativa ,  y  las 
de  que  sea  Estremadura  el  desierto  de  la  Henfnsula, 
pudiendo  ser  la  joya  del  Occidente.  Pues  qué  y  ¿no 
ha  de  saber ,  como  ya  hemos  dicho ,  el  que  ha  de 
ensenar?  Y  no  es  esto  tanto :  lo  que  dejamos  asen- 
tado dé  los  padres  respecto  á  sus  hijos  j  procede  con 
mayor  motivo  aun  en  los  maestros  con  sus  discípu- 
los j  pues  tal  es  su  destino.  Entren  todavia  en  por- 
menores concernientes  al  pueblo  á  que  los  alumnos 
corresponden  y  y  digan  ^  por  ejemplo  y  los  de  Cace- 


908  AUtlOUUUMIS 

res  á  los  sujfos :  aMirad ,  este  circuid  que  os  seialo 
lien  el  mapa  de  Estremadura ,  ocupa  la  sesmeria 
»de  Gáceres ;  espacio  enorme  de  488  mil  fanegas 
ude  tierra  (i)^  de  las  cuales  205  mil  distribuidas  en 
jí>725  dehesas  (ja  se  supone  que  han  de  tener  los^ 
jHiiños  idea  de  la  fanega  para  formar  sus  juicios). 
^Pues  sin  embargo  de  semejante  mundo  de  termina, 
»que  en  otro  estado  del  centro  de  Eurapa  daria 
^subsistencia  á  medio  millón  de  habitantes,  sabed 
»que  solo  se  cultiva  j  mal ,  una  duodécima  parte, 
K) cuando  en  otros  paises  se  cultivarían  las  once  do- 
j»zavas  y  bien»  Añádaseles,  que  «aun  con  tanto  ter- 
reno necesita  la  escasa  población  de  esta  comarca^ 
de  importaciones  estrañas.»  Y  por  si  algún  dia  pu- 
diera ocurrirseles  que  el  enigma  consiste  en  que  es 
mas  propio  para  pastos  que  para  labor ,  sería  bue* 
no  desvanecerles  semejante  error,,  haciéndoles  v-er 
que  el  buen  cultivo  en  un  clima  como  el  nuestro 
lo  constituye  menos  la  cualidad  de  la  tierra  que  la 
laboriosidad  del  hombre ;  el  cual  la  modifica  j  la 
mejora  con  su  sudor,  como;. sucede  en  otras  pro«- 
Tincias  dentro  de  nuestra  España  misma ,  en  don- 
de las  montañas  han  sido  trasformadas  en  pensiles 
y  los  barrancos  en  deliciosas-  vegas.  Háganles  úllir 
mámente^  esta  reQexion :  «¿De  qué  viicirían  tantas 
agente»  coma  cubrían  este  suelo ,  cuando  en  nues^ 
¥tras  dehesas  se  están  hallando  vestigios  y  mas  Ye#* 

{i)  Asi  lo  wiMM  estam^do  en  un  áooummlo  semi-aSdftl ,  sagon 
regulación  heeha  en  1898.  Agrfcolanente  jiablando,  admite  reducción  en 
el  dia ,  por  hallarse  en  perjudicial  inacción  muchas  tierras ,  pero  sur- 
parfieialmente  la  juagamos  bien  hecha. 


i»f!My  de  90I0 fast^ 9  puede  áe^tme,  «&is^ami  l^ 
i»de  80  á  31  p^^bltoíones?:)»  fislaa  y  oUa^  ideas  p()r 
fA  míamo  ordeo.,  bie^  grabadas  eo  elks  ^  babían  d« 
fiermiMr  eon  ol  tiempo  ^  pura  iodos  lo»  diai;  hs^r 
brian  de  preseoMursele^  objetos  y  ocafiíqiies  de  reoo- 
varae ,  j  dt  dfeciuTÍr  aobre  las  laisma^  ¿tilmeiite^ 
Buenas  oosas  pudíeraa  decir  los  preceptorea  de 
Trii^lo  ^  loa  de  la  Serena ,  y  por  áUiao,  todos  kns 
de  Estretnadura  respeotivameqtei  pues  toda  elk 
sMAÍaistra  leccíooes  de  grande  interés  local ,  4<^ 
da  testimoaío  aun  de  la  pree&isteacía  de  uo  puebla 
aetíto  sobre  su  aoperficie*.  Los  de  Alcántara  deber 
rían  esplieacse  asi  poco  mas  ó  meao^:  aEstA  juri^r 
odícioQ  que  abarca  mas  de  80  mil  fanegas,  ¿por 
oque  será  que  apenas  maptiene  los  3  mil  habitantes 
»que  somos,  restos  mezquinos  de  una  población 

tt«4i|sMarable[  que  no  oiJbía.  antes  en  15  j)ueblos, 
i^j|ttjr0si;v«silfgi0»  están  »  nuestra  «Ish»  i^daria^  3up 
^i\Ú0^.  ly  'sua  aeMbrea  os  recof darófi  otno  ^  m^fl» 
^BPgaid*  mas  disoernimieiito ,  las  nvm»  de  t9^ 
«^desolación ^  que  fueron  esta,  y  eatftSt  eii}^.^  Indnr 
dablc(w«ttH  s0  sacaría  ^nproíveicW.  de  este  iear 
t«ttcti«o  y  agradable  método,  y  t^imbien  de  entren 
tenerlos. con. inuiicías  alusíyas  á.los.bembres  nobtr 
Uosgffá  \m  bacilos  ya  ^lefioaos^  ya  aciagas  deLpaíS|. 
UfHl  en^ae»  por  el  estila  ^  bien  cpwpfigiaadas 
t4dft»^sif4(er¡as9ÍprMSameotehabia,de  baicejlf>f 
c«f¡Mos,  reQeuvos  y  bínenos. patriev».  Es^  upalc]^ 

Tomo  I.  ^9 
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cura  pensar  qae  ha  de  haber  casa  firfa«hiríéiitos«  La 
educaeioQ  qbe  indicamoB  coaaprende  aiíl'patttMf 
pero  todos  en  complexo  caben  en  tit  mtoma  regn- 
larmente  combmado^  en  el  coai  prqpohdriaoio^'el 
medio  de  solo  grabar ,  y  no  ri  de  Ibstidiar ,  en  vez 
de  fastidiar  y  no  grabar  como  ahora*  Á  fé  q«e  afaor 
ra  se  les  graban  bien  los  ejemplos  qoe  yen,  y  no  meó- 
nos hacen  progresos  ^n  la  másica ,  en  la  danza ,  y 
en  el  canto ,  descuidando  loa  principios  moralesl  A 
fe  que  mvcho»  padres  gastan  sü  dinero  muy  guatd- 
eos  en  adornar  á  sas  hijos  de  ciertas  anexidades,  es* 
eelentes  sm  duda,  pereque  de  nada  sirven  si  le» 
faltan  las  más  esenciales!  Y  sí  muestran  dispostcieñ 
para  el  ornato ,  ¿por  qué  no  cuidarse  de  que  haya 
un  principal  á  que  lo  accesorio  siente  bien? 

« 


t>e  muchas  maneras  obraría  enel  inlerósf-pro^ 
pió  y  el  commi  la  educaeion  geherah  Oesde  luego 
abriría  el  gusto  amenas  investigaiéíMMr,  ydcMer-^ 
taña  el  idiotismo  que  vemos  atfntgado  en  BstMmih 
dura,  por  no  decir  que  en  toda  España ,  en^lo  q*e 
toca  á  historia  natural ,  con  quien  la  agfvcadtiiray 
las  costumbres ,  tos  bellos  sentimientos ,  y  todas  las 
industrias,  guardan  relaciones  tan  íntimas ;  y  d»H 
paria  asimismo  los  inconvenientes  de  la  ftiilesta  cé^ 
guedad  con  que  se  perpetúan  las  rutinas  sin  adelan^ 
tarse  un  paso  en  las  mti^ras  rurales  en  purtlcdlarj 
£1  campo  del  exameki ,  de  hi  comparaciota  y  de)  m* 


■  i 
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(MckM  seaUtuaria^  y  este  es  el  de  la  deacía  wam* 
ma ;  BOfotm  queveaioa  que  esta  ciencia  se  abrace 
iñéasíUcmiBiiite  j  como  por  atraccicMi  7  y  no  que 
se^inilpDaga  esa  la  palmeta  del  maestro,  lo  coai 
borta  para  alajar  de  eHa  á  los  niftes  y  aborreceriii*. 
Elmni<»  ^eMgi»  tan  pronunciado  en  Bstremadora, 
eádanrié  por  las  mil  accidenetas  del  terreno  $e - 
esjátoteyfcféo  aMiteoíalmeate  sus  págínaade  ficMrma- 
ciMífs^  akeraoiaBfes  y  destrucción :  el  boiámoo  in« 
tnretfmtismo  también ,  y  muy  parcialmente  reeo* 
niKBdKk  por  auiattiuigero^  ún  que  otro  alguno  ai. 
ph>iiÍD.M  eslraiío^  que  separaos,  haya  pensado  eá 
una  EkML^eMrúmeüAj  que  indudablemente  sería  pré-^ 
cioéa  ppr  conocerse  en  ctte  pais  ^  segan  dejamos  di* 
ailov  itodos  Jas  clíatias  y  regiones  á  cortas  distan- - 
oiast  ebmíwfniídyfea,  de.  no  menor  atención  ai  que 
basta  la  pbrla  y  di  oroabondan:  el  xoólófioo^  muy 
dí{^  lamlmn  de  estudio:  él  variado  amAsíd^asi^  '■ 
especiabnentedotanCe  las  estaciones  estremas ,  pne». 
lo4mMM0*que  en  Invierno  cubren  nuestros  montes 
y  campos  las  aves  del  norte  huyendo  de  los  hielos, 
en  busca  de  un  clima  benigno,  asi  también  en  el 
estío  las  del  Sur  azotadas  por  los  vientos  africanos, 
indicando  materialmente  al  estremeño  las  unas  y 
las  otras  que  tiene  la  felicidad  de  vivir  bajo  una 
media  y  escelente  temperatura .  ¡Hemos  aprovecha- 
do ocasiones  de  observar  en  este  particular  de  his- 
toria natural  tantas  curiosidades  en  las  costumbres 
é  instintos  de  los  pájaros  viajeros!  Mas  continuemos: 
«1  entomológico  igualmente ,  muy  de  cuenta  en  agro- 


3n  AJITHlIfl 

Doñáa  por  referirse  al  género  de  kis  inseetm, 
goscMÍ  todos  del  labrador^  eseepto  algnsod^ae  por 
lainvenea  poedea  constituir  parte  de  smriqoétai  Wlk*. 
tanamettte^  todo  lo  presenta  aquí  profasameiMüe  la- 
nattaraleza^  mas  todo  se  ignora^  porquemo  m  ptfnf 
dispone  á  los  niños  á  que  k^mineit,  no  ya  comioJ 
ohíeto  de  estudio  en  lo  saeesÍTO>9  ai' coboio  ftaaé  de* 
grandes  ventajas^  sino  qwt  nfonn  de  siAi^  éntco^* 
tenimtento  que  los  distraiga  de  otros  nin)fpe«]«di« 
ciales,  siendo  aun  peor  qne  oslo  ri  qao  faasts^sü 
ríanlos  eMxeoieños  ordinarios-  del^quotse épdica'4i 
observar.  {Qué  bien  nos  piala  el  iniiMlaUe5alavh(l^ 
Salas  ^  ono  de  ks  poelas  nías  Quides^  lii|e  doiAtEe^ 
madura,  j  por  lo  tanto  «iiitaioiiable.  For  impoaífale 
tenedios  el '  que  se  krairtei  el  na  muy  ^Aroftk  e|>il;6tli» 
de  tadfesf/eía iVac¿oa,. sin' qnb  se>  comprenda  eatiu 
soBtencia  de  Minio  queéeertadameMe/esecigíéf  «arW 
to  Dotábla  escritor  «indderDo'  por  teína  de' wu  éhiAt 
geográfica:  ínter  eriiíma  ingraiianiiki.wt  haí^:dme^ 
fimz  qmd  naturam  terrae  quam  »íimH9f  ignmmmmh 


'(*) 

aEspirUu  desunido         '    '                *          *  '' ^ 
•domina  á  kM  estrellidos'.;    .   '  '   \)  -   \     ''-i 
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>4aa)<s  entran  ea  esip^s     .;  ^                   .    .., 

nní  quieren  tomar  partido :  . 

ocada-i^uaJ  en  ti  metido,        *      .  '      •             •» 

•. 

1 

«y  contentq en «m^eq ,                    .   •  sr      :i 
.  »huyen  de  toda  instrucción ;    . 

ijy  aunque  es  mucha  ¿u  riveza 
»«iioneiifiiMr  por  pereza  »                  '* .'.  i /u^' 

9lee..u...  4fi  li  Ntcion^«^ 
Es  y  pues,  necesario  que  se  trabaje  para  <|ue  estas  CaliíicacíoDes  hf* 
gato  logar  pronta'  ár  \9Ua»  tnaaliMresaa  y  IMá^m^              v    '  ^  ^  ^ 

9m  de  «MIS  éleiMiitw  qte  este'pffiriÉit'  mAi^mh^' 
tiMKiott  taeiandía  é  la  MuagUia^ién  <!«  iM^wiim,:' 
liifil^ao.  Ma^  para  esto,  rej^aiM / ki  iqcmspidiMli 
d»  buanoi»  7  maioMa  maestros ,  y  laide  «foa'ais  «tsftl 
ftt«4»  f  tnejate  )a  eseasiáma  edttcacíoA^'^a  ae^ta^) 
dtbe^n  tíuescra^  ^euaíag,  en  donde  mligitiia  illun 
se  da  del  Miele^ea^qae  loa  btfiaB  mea ,  9Íefidd-eilM|> 
oenedtnieau»  tan  éseiiéíal. ^irkn loqae  gutea Íaai 
eneemMorei^  del  actual  método  de  enáafiaaiá  ^él»^^ 
mental :  nbMtrds  a«n'  sin  atftnernoa  á'^ar^nalo^^aiat  > 
Uáo  9  coya  nulidad  la  lia^e  cara,  cehaínoa  de  -tát^- 
nea círcaaMMlciat  de  tnodia  tiaaceapiiMcia,'y  e»"* 
tre ^lias también ia* frita  de  ameaadadpawdekátw^' 
cewlaí'CuatyyWo^oeii  la^vetfidad ,  <Mm  dátaé  á  b' 
infancia  la  dft^eeeion  cpfnrtalM:  les^  princ»f>iaa  iá**i 
doi|  neaospaffé  nzoaes  por  fbnÉar*^  niilaa  dimp 
ian^pM^oafa :  pin^a  ana  mauítiénda/étt  iiaa  .pahlmlv 
ei«n«>mréa4efa  ciencia  alarte  éBesnfiar^  y  co^ 
mo  éiee  Sossoet,  la  mas  difidl  é  ÍBfMNrtaats:í|0! 
todak  ■  *-.'•)> 

Hlistá  dalas  ptofptastoqBs^niismaa! de  los^niim 
paMei  anspme  partido;  fkitré  los  prefesbiea  iqaciad 
hab  lieelio  Omoaos  por  est&  aíitama^  (cilatfemoa  al 
memárabletiet^nícia^ata  AHaaf^^algtaaoa  dedu^ 
yoa  di9e(pul08i  hemós4ialadef  de  o8roa4  Satoábaloafré^ 
cnentemeate  alcampo  j  tiomo4aii  natuval  fwBeelqne 
loacbieésal  oiriiaigríliealfecinuimarípaMhBde^^ 
mil  coqueteiíaa^ó^alatñbarinnaidav  a^tnaalaindaQ 
non  algtaari  por  inipaho  4^  la!  edad  ó  bÉmvprew 
de  loaráotansíros  ammalitmy  dejábalos  abiav,  fk 


Yee«s.lMaytfd«b«él  nuMi^ccHnoiuM  de  íntrn^T^má^' 
ciHiteterabiw08<  Carado  j«  el  ebjeto,  la  itiaríp<NNty' 
poi!  éji9mf\Q^  ImUaimIm  á  su  alrededor,  deaerHiM' 
laelef^ttoia^el  eolorkÍa<y  deíoa» «MTÍesídadea  4110. 
ofiícoía  aqfielser,  su  terrible  sUvaAíofi  60  tau  a^tti 
ndb  inslattte,  á  les  espUcaba  el  int^nosante  papel  1 
qm  dcMmpeoa  las  crisálidas  en. la  iiataral6ia,ftfpa. 
umI  pormeiKMres.  mas  que  oiau  los.mucbaolMís^cwi, 
tama  booa  ahterU«  Un  pájaro  éwí  nide^  le  propotn 
cíiMba  la  ocasíoa  de  bablailes.de  los^iBÍli»in$líiik«. 
délas  ^e^^  de  sus  géneros ,  de  sos  eapecieck >,  desüs ; 
cuidados  y  alanés  matemtdes ;  reiDordáMbsaá  fusma^ 
máae*  igual  ansiedad  con  reapeolo  4  eUm;<  y.  per/ 
fin,.ceBQltt¡a  estítándolMá  puroaaentmientoadfi  hnk-^ 
inánidadfaácíalos  YÍvtentesi^e  nkigun  dáíolntíkiMft^: 
^ue  tíeotn  deredbo  á  Tivir,  4|ue.no  h4M)fn.nias-.  qwS) 
obedeeer  á  laPrevtdencia.fdiy¡na£4e  a^i  pasifbn 
por  una  conaecuéncia  natural  á  la  caridad .  aun  «a» 
sagrada  hacia  nueétros  semejdnteuy  enttalsafaa  In 
sublime  del  precepto  evangélico;  j  al  oir  asi  al.caw 
finoao  maestro  no  aoloqueáabik  desianeeida^  dfe'  sus 
ceraaoues.  toda  •.  idea  de*  crueldad  que  pcedoimaa 
demasiado  en  1m  nioos  ^  sino  qjie ,  aclattanda  lodbd 
la  Ubértad  del'  priiíottero ,  y  parkióipaado  derla  san 
tisflKscioii  drhaoerle  este  sumo  beneficia  7  se  jpw^ 
nuntíiabaa  tontm  toda  intención- de  baeer  dawj 
Una  cometa  qnendargaban  alvíenlio^  una  flor^una 
nahfi,  cualquiera  ebíeto^le daba  pié  paraJeccióft 
Btts  egraddbleSy  y  los  jiWeaes  le  esenobabadi  aon 
atención  .y  con  indtáciUe  guato*  Asiera  oomol  kb 


inslníia  ^y  a&ífoftinibá  «n  éÜM  dblces  hftbftos.  Gota 
qué  entusiasmo  m  nos  htf  piíiurfo  por  éllon  misnvM 
esté  modo  deaprendermcieda^y  neligíou  aplproptts 
tiempo!  Sobretodo,  \it  natural  Ciiriosídad  defe  edtfd 
debe  aprovecharse! 

Bice  las  Casas  qoe  un  día  el  Doctor  Orneara  pre^ 
sentd  al  ilustre  cautivo  de  Santa  Elena  un  raro 
insecto,  y  que  por  distraer  al  proscripto  ettipeM(  en 
d  acto  á  i  describirlo:  <r  Gallaos,  le  d^'  sAbílameii^i^ 
t>te  Napoleón  ,  que  me  mortificáis.  Si  ^desdesf  mi 
i<primera  edad  me  hubieiían  «ficiomd'o  k  m6s  ésttt¡^ 
x>dios,  no  habría  sido  conquistador,  ni  mtí  Viéiía 
«amarrado á  este  péfilascó:  ahora,  ahora,  qrié  yn, 
»no  es  tiempo,  es  cuando  envidió  á  los  natilralistás 
Dsu  felicidad!»  Omeara  contestó:  «T  nadie VSéfior, 
quiere  mala  los  nataralistas  porque ^ón  {beápáfces 
de  hacer  mal.  d  Glose  ahora  cualquiera  esté  caso.  "- 


•    • 


I 

EscbfiLAS  MODSLOs  na  AGUicíULlruRÁ'  T  AdüksdiitAÍi?' 
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Des{>«f66  de  la  ireüMUitide  f*  edooacioii  ■  eittéiM^ 
tal  que  fMidi«A'  gdiar  4  nuAstra  jofMiuié,  éli  Ittgur 
de  dejaria  errtinte  y  ababdoMda  ¿sí  prAfila- ,  déMii 
nros  pata  -Estretttadafti  cWm  ttoclnte  cÓAMi  tediMÜ 
que  íreiiÉos'propoiafeíiido.  \5ní[ée  ^HasWtf&éWlfít. 
da  provincia  de  láá  úottse- eiuMéáfín  MÉk*^ímk 


ilÍMf^ld^liif dase  dieaeft  le^ipoB»  l^^fíf^^ytfífÁfli^ 
«M  4«1  estadio  déla  piatm^iiW^w  pai^  sa  i^plicaciop 
al  paisa  qaa  c(^  tediadlas  (^  cpqstitoir  pn^daa  169 
lél  buau»  agticaUofea;  endá^de  d$tii,YÍ^f^q  s^ia-r 

pre  de  manifiesto  cuantos  ulensilios  se  ponocefi .  eq 
a)  uso  G4MM*H  y  lo^íquo  fan-  inventándose  (5  iqfiejo- 
,rMifdo;  ea.doiid«  w  rectit]«awn  tamUen;  ^  doi^de 
99  hteí«mi<eiiw;M  de  abpQo«  de  s^^^i^Ulf^  y  .de  {di|i)- 

|b9^  pfACÍ»;  4e  analwf^apitieffraa;  y  ul^áaum^e^fp 
dofide lu«bierA  ji^f(Hl4(wi(«fl»4ni(Qiui\rfap:^}  <:i(jr^.lji4;a§ 
írrtHJiasa  por  toda  k»  provio^cia.  (^af  rer^  bay  sw.dur 
4a  miQoos  étite^  y  fo^jor  pairaj^l  A  Jas  nacíoiie^ÍQr 
jdostrtala».  coaviejiealos  establpciipienXos  ^n  (yie^^ 
eofeoe  la¡iaeeé^ca ,  la  maquinaria  f  la  quií^ica ,  1^ 
«gpaja  eiffiíoia  morcaotíl  (no  la  calificafn|;>s  9^  ^  Ift^ 
iivp).j  .óticas  afiálojpsí  á  las  osiarí limas  jp^q^e  ^cp^rr 
ciernen  á  los  estudios  náuticos  y  también  comer- 
ciales ;  y  á  las  agrí^lfi  Jqp  >ff%|puedan  desarrollar 
los  principios  agrónomos  y  que  son  entre  todos  ellos 
los  inft9  in^ítaftt^  A^^  H  ^y^^,  ^i^fllipa^r  ai^e,  .^^ 
en  todas  las  provincias  de  la  monarquía  española  con* 
yieoen  las  Escuelas  Mo/Jel^  de  agricultura,  en  nin- 
gunas tanto  como  en  aquellas  de  las  internas  en  que 
«Artos^^Qica  oottpaek^^tpfivflB  qM0'9)  6«^^  en 
f|il«  sflJi{4)a,4pMs  .abws4d«;^y.QA:9U|^piKw^te;pf||i 

I^fMWW^  t^fÁnoipaj^  ini^d^ta^w4^'^sis 

«itfiMjqiteilqs^reil^ñp^iaiPHIftt^^  fi(^p^9i^ 
f90T|^^e|4efKl#s  bg^^sf^  b«.^(4iMM>'^^  fmMff^ 
tltVff«ilMi«W^i  ^^vkA  si  la  ojejMsia agrícola  f^n^^  ifffuhr 


s^íiifdm  úm^íKoá  labrado^e»  éwea  ffn»  el  Ha««uki; 
egefifíkipétl  bampo  esehije  tod»'  idea  de  cotioci-. 
m9n\Mifá^'Mtí64¿Qnkoñ(Áí>  teDeís?ae  pregunte! 
C4muMiefiie^:rea|mesta;  ninguáoy  del  campo;  es  de* 
cir,  ofld  con  Cualquiera  <pie  eareee  de  ftignifica-^ 
oiOD  y  UD  hombre  qae  naia  sabe »  uoa  nulidad. 
Per  rapuetto  q«e  estas  eseadas  habían  de  abra-* 
•  asiiiiisiiio  h  eooáemia  peraaria  en  toilo  lo  re** 
lalrro  i  la  criav  epiaofAias,  f  dema^  accidentes  dei 
iMtgandos  y  m  tratamieiito ,  j  precauciones  laslí^ 
infisameBle  ígnomdas;  porque  nosotros  deseansos 
qué  ieioradett  ianibien  ps|5tores ,  sumidos  hoy  en  el 
itHBiastéfiidd  eoipiítioM  ^  aun  losqoe  se  preeiaa*  de 
anB/eatendidos;:  EliB8lQdioeBtom<rf6gioó  debería 
igiiaiaiwite  ^ecgparlas»  cdn  el  in  del  fomento  de  loa 
inaeélH' hnséái^S'/  eOmb  elgcmnao  úñ  seda;  ^  la»  abe4 
JMy  ele:;  f  y  de  «iMgmr  k»  peijadíciales  j  con»  b 
engay  lá  láñgoíta  j  otros  machos  ^tftpór  \o  omenoe 
pora  eherfarstraboíbn  deatauotora.  La  imeoádieq^ 
aplicada  á  la  agricultura  no  dejaría- tembíenée  xkm 
foanhddbs^y  hdf  menasbonYendrüsi  «li  que  de  este  cen- 
tre pitrii^raimipersédieoseaunal' ó  qfmcena),  pe^ 
vahvntmy, eineiristraijem alfiábUcO oon  aenciltez y 
segan  laa'fiíeiHis  dek  estación^  coBtiretándbse  al 
pais|taíii  disiucsesáltisónairites  iii  deodadado  eatudiaíi 
de^  nitradécidoa^  tftt  on  leagtti^e'accmodaHeá.'fai 
íaAali^faicia'  de  iodoBfy  con  gt*abqdQs  que  faicieraa 
paipaUe  el  teste  áloaqüeno  supieran  leer.  Por  qué 
no  asiiqisaK)  ppesenter.y  paUioar  la  (tireoeios  de 
le^eacd^b  aitealid  del  áooima  reoapikdácifihi  de  t«M 
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dos  los  adelantos  hechos  darante  é),  ciláiidose  Imic^ 
rificamente  los  nombres  y  residencia  de  las  pwoo^ 
ñas  que  merecieran  esta  distinción?  Ana  nMjis  ((wt^- 
riamos  en  obseqnio  de  la  clase  agricultora ;  nMi-car-' 
tillita  agraria  basada  en  la  ckra,  metódica  j  Imnini^ 
sa  del  Sr.  Olivan,  acomodada  á  la  especialidad  de 
estas  comarcas,  con  so  correspondieiitsalmanaque^ 
de  cajo  náueble  no  prescinden  los  estremeiios.  Los 
niños  mismos  que  por  pasatiempo  leyeran  estas  pro^ ' 
dncciones,  ya  en  lasescnelas  y  ya  al  bdo  de  sas  ip^ 
dres ,  irían  aficionándose :  todos  sabemos  por  espe*' 
riencia  que  los  principios  que  se  fijan  en  la  edad  in^ 
fiíntíl  y  sobre  He  var  consigo  todala  riánel  bello  ideal, 
de  aquella  feliz  época ,  echan  conranmenle  Vámm 
nices,  qne  hasta  se  trasmiten  y  se^onsemniáée^ 
leUes  en.  la  tegez  núsma,  mientr as^  q«e  machas  lee**- 
cienes  intermedias  quedan  borradas.  Todo  consiste' 
en  el  modo  de  imboirlosy  en  la  opiirtnnidad  ide  acó** 
gerlosy  ni  mas  ni  menos  que  la  buena  aiembra  em 
un  campo  en  sazón. 

€hiro  está  que  las  Escuelas  Modeles  deberian 
poseer  jardines  y  tierras  contiguas  para  la  paáctica  y 
k  obsenracion ,  las  cuales  proporcicmananetrafeo^ 
taja  y  la  de  atraer  á  muchedundnré  de  ociosos  ipie 
Heyades  de  la  curiosidad^  6  del  deseo  de  malar  loq 
ratos ,  habrían  de  ver  por  sus^  propios  cjos  lo  qué 
ahora  no  les  pasa  por  la  imaginaeion  y  6  que  lo  oyMi 
como  pasagera  música ;  debiendo  seguirse  de  nqoi 
ri  que  se  les  despertara  el  deseo  y  que  cooperasen 
luego  á  la  obra  per  no  admrrírse  t  las  mas  de  lasye^ 


€es  ei  solo  espiríla  de  imitación  hace  masefecto  que 
ks  doctrinas  mejor  espresadas.  También  las  disca-> 
sioMs  que  se  abrieran  con  este  motivo  y  darian  de 
si  su  bien  ^  como  entre  los  labriegos  los  avisos  agro* 
nomos  que  se  estamparan  en  el  periódico  y  la  carti** 
Ua:  de  todos  modos  serian  hasta  objetos  de  diversión 
]as  operaciones  agrícolas  para  muchos  que  en  el  dia 
las  desdeñan.  Nos  ocurre  ahora ^  en  prueba  délo  que 
influyen  en  la  moral  estas  distracciones ,  lo  que  su^ 
cede  en  muchas  casas  estranjeras  de  dementes :  el 
medio  mas  análogo  que  se  ha  puesto  en  planta  es  un 
jardín;  el  cual  por  sus  atractivos  y  por  el  entre teai* 
miento  que  exigen  en  el  cultivo ,  entona  y  rehace, 
y  con  mucha  frecuencia  vuelve  a  camino  una  ima* 
gínaeioa  estra  viada.  Con  mayor  fundamento  ha  de  su- 
ceder asi  en  el  hombre  de  razón. 

$.11. 

¿  Y  cómo  llegan  el  periódico ,  la  cartilla  y  los 
consejos  que  emanan  de  las  Escuelas  Modelos  á  los 
campesinos  que  moran  constantemente  ó  largas  tem- 
poradas fuera  de  poblado?  ¿De  dónde  salen  j  se  nos 
preguntará  igualmente,  los  gastos  de  las  escuelas,  es- 
lando  nuestro  pais  tan  agotado  de  recursos? 

No  es  tan  dificil  el  que  los  labriegos  y  pastores 
«e  ioitraya.  por  este  medio :  ellos  van  de  cuando  eo 
cuando  á  los  pueblos ,  sea  á  proveerse  del  comesti- 
i>le  aecetarío  ^  sea  á  oir  misa ,  sea  á  mil  cosas  que 
ht§  ocurra».  Conocemos  algunos  muy  curiosos  que 
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96  tieoen  por  felices  en  poseer  El  Rmda  y  la  Hütó^ 
ña  de  Corto  Mapio  j  y  ctiairtw  rcmumces  didpaéatfl<« 
dos  pueden  haber  á  mano  para  tra  mpear  sus  dtiot 
en  lodas  estaciones ,  ja  en  invierno  alrededor  de 
una  buena  lumbre  metidos  en  ras  chozas  ^  ya  en  V0«> 
rano  durante  sus  siestas.  Hastieos,  de  gran  dúspa 
encierran  también  los  cortaos ,  qne  podrían  utBízal* 
su  buena  disposición  en  otros  objetos  domas  provea 
che  j  acaso  de  flM>  menor  di  versión,  que  contar  monfh 
truosas  hazañas  y  cuentos ,  ó  que  ser  los  corifeos  de 
cantos  j  de  juegos  bárbaros ,  y  mas  boy  día  en  que 
ya  las  cabanas  admiten  hasta  discosiooes  políticas* 
Encargúese  y  pues ,  á  estos  oráculos  campestres,  la 
Bibíon  de  leer  á  los  demás  algunos  ratos  reeompen*- 
sados  escitando  su  puntillo ,  ó  déseles  gratuitame» 
te  el  periódico  y  la  cartilla ,  y  ya  no  hablarán  de  otra 
cosa.  ¡  Hay  tantos  medios  de  estimularlos  I  T  en  fin, 
de  los  pueblos  irán  poco  á  poco  estas  cosas  al  campo. 
Los  gastos  de  las  escuelas ;  respondemos  sin  va- 
cilar;, qué  deben  sufragarlos  las  provincias  mdsmas^ 
y  con  preferencia  ;  pues  dispendios  mas  sagrados  y 
mas  reproductivos,   ningunos;^  son  loa  que  un  indi- 
viduo hace  para  convalecer  y  curarse^  no  los  que  le 
origina  el  lujo  ó  él  despilfarro.  Nosotros  á  nnestim 
?ez  desearíamos  saber  si  podrian  ocupar  un  riiicoo- 
cito  en  los  enormes  presupuestos  provinciaies ,'  aun« 
que  fuera  lanzando  de  él  alguna  otra  atenoioii  me^ 
nos  urgente  y  beneScioea ;  y  preguntariamostandiieii 
si  jamás  puede  dc^er  el  consumir  veinte  para  adqní^ 
rir  mil  .v  Estos  costos ,  pues^  que  no  deberían  llegar 


ni  ate  reinllgééktiti  parte  de  lod  d«  prúítitf«i«>  atiiK 
MM^éos  )uego  emi  el  produtito^  del  periódico  y  dé 
li  cartilla  ,  eoniko  asi  con  el  de  la  venta  de  senailla» 
7*4e  ^lAM  y  con  otro»  arbítriea,  empeurian  á  ser 
rettWbolaaMes  desde  hiege  con  grande»  nanras,  y  for** 
marían  poco  ¿  poco  un  verdadero  eapitdí  qde  sé 
irai  multii^lieando  sacesivamente  en  cantidades  dó« 
bles.  Se  supone  que  todos  los  ayuntamientos  y  es>* 
cuelas  habian  de  rascríbrrsé  por  uno  6  mat  ejem- 
plares ptfa  repartirlos:  esta  rq^rtícíoh  entre  los 
Ubradores  y  personas  mas  aptas  ^  pero  de  valde^ 
sartírta  buenos  resultadas ;  pues  ccmocemosá  los  e» 
tpeasfios  y  sabemos  bien  ^  que  dos  decimos^  No  es 
ímpM  olroíaipQesto  alguno  de  obrar  el  milagro  de 
oonv«Mtffsé  tan  pronta  y  seguramente  en  sustancia 
delque  lo  paga ;  porque  aq«  no  se  trata  de  tirar  el 
gnmo  á  los  p&jsros  del  campo )  sino  qoO  solo  de  eo^ 
voK^rio  en  surcos  por  poca  tiempo » paiuqoo  lo  4e^ 
vuébi^n  con  el  ciento  por  ono# 

En  Francia ,  país  mueiio  nuenos  agricoia;^  se 
cuentan  boy  sobre  cincuenta  Eaeudas  Modelos  de 
e0|e  género ,  y  én  brorO;  segtfn  el  plan  de  aquel  go^ 
biemo ,  serán  tantas  coitio  de^^artamentQS  psíra  que 
cada  uno  tenga  la  suya.  Nosotros  las  ¿outamos  tam- 
bién ^pero  en  proyecto ,  y  aun  asi  tres  por  Junto 
para  lodá  B^pafla ,  muy  msufleientes  sin  duda  ^  mai- 
yonnente  loando  soh  tantas  y  tan  variadas  las  Boi- 
nas de  la  PenÉMaib  >  que  eada  una  eiíje  un  institui 
to  especialisktto.  Siempre  es  alge^  sm  embargo ,  y 
Hxtmo  dec^  D.  Quijote ii Sunohoal iK>€(Dseíarld que 


se  diera  alamos  atoles  á  buena  cuenta  de  los  aonsa» 
bídos  tres  mil  y  trescientos ,  «el  comenzar  las  cesaa 
es  tenerlas  ya  medio  concluidas.»  ¿No  es  ridíeuki 
el  que  habiendo  habido  tanta  prodigalidad  en  esta^ 
blecer  escuelas  hasta  de  canto  y  de  tauromáquíai 
hayan  sido  miradas  con  menosprecio  las  que  atañen 
á  la  agrieaUura ,  de  la  cual  todas  tienen  que  suIh 
sistir? 

Cierto  es  que  el  gobierno,  comprendiendo  bien 
su  misión ,  ha  procurado  hacer  de  elk  una  profesión} 
pero  asi  nos  estamos  y  asi  nos  estaremos  ínterin  lait 
provincias  mismas  no  promueyan  sus  peculiares  in« 
tereses.  Entretanto  no  quitamos  una  coma  siqíiieni 
de  cuanto  llevamos  dicho  sobre  Escuelas  Modelos^ 
Sin  una  instrucción  doctrinaria  y  esperioMUtal,  al 
alcance  de  la  generalidad ,  no  ae  comunicarán  nlm^ 
oa  los  métodos  mas  perfectos ,  mas  económioM'y 
mas  productivos :  y  sin  principios  demostrados,  tam^ 
poco  desaparecerán  las  rutinas ,  ni  ha  de  saber  el 
labrador  lo  que  hace ,  ni  florecer  la  agricultura.  Oí- 
mos decir  á  algunos  hombres  candidos  que  el  la^ 
bradorsecura  poco  de  teorías  ni  de  libros.  ¿T  por 
qué  ?  Porque  no  se  le  despierta  la  curiosidad  de  sa* 
ber ,  ni  la  de  hacer  mas  fructíferos  bus  afiaines;  por^ 
que  no  se  le  pone  en  el  caso  de  desear  lo  que  no 
ha  visto.  Sirva, I  por  último,  de  desengaño  lo  queso- 
cede  en  otros^paises ,  en  que  á  fuerza  de  leer  y  de  sa- 
ber ,  es  cada  casa  rústica ,  cada  granja ,  no  y*  una 
escuela,  sino  que  una  academia  de  agricultura. 
Lo  mismo  decimos  respecto  á  los  medios:  de  .ela?- 


bonir  los  predoctos  para  el  cewuino  j  para  la  ? enta. 
Tan  susceptibles  como  son  de  esta  ventaja ,  de  k 
cual  el  comercio  sabe  sacar  mucho  partido,  es  mefr- 
gua  que  no  sean  capaces  de  competir  con  los  es- 
tranjeros  á  pesar  de  stí  gran  calidiaid.  ¿Por  qué  no 
se  ha  de  inslruir  á  nuestros  agricultores  en  el  có- 
mo sacarlos  de  simple  materia  bmla  á  otra  de  mas 
alicientes,  para  que  se  vea  si  bendicen  6  no  á  quie- 
nes les  abran  la  puerta  á  ignorados  procedimientos? 
No  es  calculable  la  trascendencia  de  semejantes 
institutos  y  aunque  solo  se  reduzcan  al  estudio  agrí- 
cola ;  y  bien  pueden  formar  parte  de  ellos  las  es- 
cuelas creadas  de  montes.  Apurada  en  edt<»  estable* 
cimtentoa  la  índole  de  las  tierras ,  la  de  los  pastos  9 
la  de  ciertas  plantas  y  árboles,  j  la  de  los  abonos 
para  mejorar  la  producción  7  el  aprovechamiento, 
se  conocerá  qué  sustancias  fticilitan  ó  atrasan  la  bue- 
na marcha  de  la  naturaleza ,  qué  cultivo  conviene 
mas  en  esta  d  en  la  otra  comarca ,  etc. ,  etc.  Y  si 
se  agregan  como  un  corolario  las  escuelas  industria^* 
les  agríelas ,  que  pueden  correr  igualmente  4  car-* 
go  de  las  principales ,  se  conseguirá  impulsar  la  mia* 
ma  producción  por  el  camino  recto ,  j  dar  forma  á 
los  frutos;  ¿  Cómo  nuestro  vino  tan  rico  se  hace  me^ 
jor  y  de  mas  precio?  ¿Cómo  no  ha  de  inutilizarse 
acedándose?  ¿Cóa»o  debe  refinarse  nuestra  lana? 
¿Cómo  seükran  y  se  preparan  bien  los  aceites  ?  ¿  Có** 
mo  preservamos  nuestros  cereales  del  gorgojo  y  de* 
alroa  ineenvententes ,  y  confeccionamos>  poestraS' 
harinas  ?  fin  fin ,  «o hay  fralaien  Estremádura  que  no 


admita  utuí  yeguada  im«o  para  eúmdiüuth^  óbteer-*' 
la  de  maflealíraacion ;  pero  ha;  qaa  $aber  €»  eéiMi 
aÍA  haber  de  adulterarlo.  . 

ARTICULO  III.  . 

WUTAg  DBPARTiUlBWTALBi  BB-  A€n^KfJLTUaA.^-^EaP08(«t 

CiMiES    róaLICAS* 

Si  neoevarias  nw  parecen  a«iii}iwio  las  jqbIm 
agriejolas  que  ya  han  ^0  creadaa  -^a.  lasr  capiialaa 
da  proyincla/  sabré  )o  caal  áolo  UMam  que  pedir 
al  qud  na  se  queden  en  luNiibraiMeiitb  y  no  gradúa^ 
moa  de  neinor  tUíUdad  otaas subalternas  on  Wyarioif 
distritos  de  au  dependeoeta  ^  y  auia  ea  Estrf^amdiir» 
en  qUA  lentas  regtonea  se  conocen.  PerO)  no  boaMsl^ 
tnm()Qeaen  que  se  haya*  (^nteadd  ^^aino  enqne  inn 
b^a  eoft  oK^rgia  y  qde  no  ao  propongan  unmwneiK 
te  evUrir  al  6sped>oiite»  A{iUñid|niof  muclio  iguatr 
ment9  el  pQnsamietito  de  un  consejo  oeftlrad  4«  ajgrt-» 
cnltüfa,  qae  honraría  á  JovaVawB  miamo»  pafaiki 
diUteidaiekMi  délas  ciaealioneacapkalaadtel  ramo  pon 
hombres  eminentoB ;  mas  /siempre  nos  tendrá  intra»?. 
qtiUoi  osle  prurito  reinante  de  an  ndarse  mucho  yt 
hacerse  poca,  y  taadíBett  im  cierto  vacio  que*  aoláU 
m6s^  E|  intecmedio  de  las  juntas  pna? inotaln,  e$  nía 
eslabón  que  saponeotiQ  inferior^  áaeáelaMderodaJa- 
aaden|i..¿S6tniia  de  ooaqikitar. la^bra?  Hi^sspánil 
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esto  hay  que  descender  hasta  el  simple  labradorci- 
lio  qne  guia  sus  flacos  buejes  en  un  rincón ,  al  cual 
desde  las  capitales  es  un  imposible  ver. 

Señalaremos ,  pues ,  las  razones  que  nos  asisten 
para  juzgar  muy  convenientes  otras  juntas  ó  comisio- 
nes subalternas,  desde  la  residencia  de  los  gobernado- 
res civiles,  hasta  lo  que  nosotros  llamamos  campo. 
En  la  provincia  de  Cáceres  distinguimos  cuatro  y 
mas  comarcas,  alas  cuales  hay  que  aplicar  con  mo- 
dificaciones los  pricipios  generales,  después  de  bien 
examinados  los  terrenos.  La  vera  de  Plasencia  ,  la 
sierra  de  Gata,  las  vertientes  todas  desde  Guadalu- 
pe á  Trujillo ,  el  centro  de  la  provincia  y  su  parte 
occidental ,  son  tan  hetereogéneas  entre  sí  por  sus 
temples  medios  y  productos  agrícolas ,  como  lo  son 
por  su  geología  :  por  lo  mismo ,  y  porque  cada  una 
de  estas  comarcas  tiene  sus  costumbres  y  quizás  preo- 
cupaciones ó  rutinas  campestres  ,  cada  una  también 
necesita  de  una  atención  privativa :  esta  es  mas  ap- 
ta para  el  viñedo ;  la  otra  para  el  plantío ;  la  otra 
para  siembras;  la  otra  para  frutas  ,  para  pastos,  etc. 
Hay ,  pues,  qne  examinar  cómo  se  aprovecha  por 
cada  una  esa  aptitud  ,  cómo  pueden  rectificarse  los 
procedimientos ,  y  esto  debe  ser  objeto  de  una  Me- 
moria á  lo  menos,  escrita  en  las  mismas  localidades 
por  personas  muy  enteradas.  Recogidos  luego  estos 
datos ,  podrán  discutirse  en  junta  provincial ,  y  asi 
aplicarse  remedios  tópicos ,  pues  los  generales  se- 
rán ó  no  convenientes  para  todas  partes.  Casi  lo  mis- 
mo sucederá  en  la  provincia  de  Badajoz  :  los  distrí- 
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tos  rurales  que  confinan  con  la  Mancha  ^  el  de  la 
Serena ,  los  jBarros  ^  las  riberas  del  Guadiana  ,  etc., 
son  todos  varios  mas  ó  menos  ^  como  lo  son  las  cor- 
dilleras que  cruzan  la  £stremadura  por  su  centro; 
hijas  estas ,  puede  decirse  de  la  sierra  noiadre  que 
divide  el  pais  estremeño  de  Castilla  la  Vieja  ( y  mejor 
para  nuestro  intento  sino  se  nos  admite  esta  proce* 
idencia)  y  ni  aun  presentan  el  aire  que  se  llama  de 
familia ;  tanto  han  variado  en  su  separación  del  troor 
co,  esceptuando  en  la  parte  que  la  sierra  de  Saa  Ma* 
med ;  formando  un  grupo'aislado  en  los  confífies  de 
Valencia  de  Alcántara  y  la  Codosera ,  reproduce  bas<* 
tante  exactamente  en  perspectiva  y  vegetación  y  a 
la  llamada  Sierra  de  Francia  y  a  las  Jurdes. 

No  es  pues  dable  el  que  en  las  juntas  de  provin-* 
cia,  por  lo  común  compuestas  de  vecinosacooioda- 
dos  y  de  negocios  de  las  capitales^  so  reciban  nott» 
cias  exactas ,  ni  se  reúnan  representantes  de  todas 
las  localidades,  ni  tampoco  es  muy  conv.eniente  el 
que  á  los  hombres  prácticos  residentes  en  las  suyas, 
se  les  arranque  de  su  domicilio ,  en  el  cual  pueden 
desempeñar  mejor  sus  funciones  de  subalternos  pa- 
raintroducir  en  su  tierra  mil  mejoras  bajo  la  dirección 
de  la  junta  de  provincia.  Tampoco  fuera  malo  el 
que  sí  no  se  nombraban  las  de  distrito^  á  lo  menos 
diera  comisión  la  de  la  capital ,  de  estudiar  bien  las 
necesidades  de  las  comarcas  á  los  que  de  ellas  esti- 
mase mas  á  propósito ,  ó  a  un  visitador  siquiera  pa* 
ra  que  reuniese  datos.  Lo  mejor  seria  que  se  invitase 
á  los  mas  prácticos  á  que  en  época  menos  ocupada 
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concurrieran  á  la  capital  y  formaran  un  congreso  pro- 
visional agrícola  en  donde  todos  vaciasen  sus  obser- 
vaciones. Una  franca  esposicion  de  hechos  semejan- 
te,  y  un  medio  tal  de  aprender  y  de  relacionarse 
mutuamente  en  interés  de  la  agricultura  y  j  de  elloB 
mismos  y  bien  creemos  que  produciría  resultado^ 
satisfactorios  á  todos. 

¿Y  le  parecerá  á  nuestro  caro  lector  que 
no  es  muy  oportuno  el  que  hasta  en  las  mismas  jun- 
tas de  provincia  haya  alguno  que  otro  vocal  de  pro- 
pia esperiencia ,  aunque  sea  de  los  titulados  de  capa 
parda?  Practicones  hay  en  todas  las  arteá ,  preferí* 
bles  en  muchas  ocasiones  de  consulta  á  los  hombres 
teóricos.  A  veces  un  rústico  resuelve  una  cuestión 
ásu  manera,  y  frecuentemente  deja  parado  al  doc- 
tor de  gabinete.  Por  último,  un  labrador  de  aque* 
líos  que  reflexionan ,  es  en  muchas  materias  de  agri- 
cultura de  mas  autoridad  que  un  simple  acendado, 
cuyos  campos  los  aprovecha  un  rentero^  los  aran 
los  criados;  mas  aun,  lo  que  se  gana  con  hacer 
aprecio  de  ellos  en  estimularlos,  y  hacerlos  doble- 
mente útiles. 

En  provincias  tan  dilatadas  y  de  las  cif  cunstan-» 
cias  que  versan  en  las  dos  de  Estremadura  ,  opina- 
mos pues  por  comisiones  de  comarca  dependientes 
de  las  juntas  de  provincia,  las  cuales  no  puedenaten- 
der  á  pormenores  sino  es  en  su  caso,  de  oidasy  quiza 
muy  equivocadamente,  prescindiendo  de  que  no  dé 
otra  manera  pueden  reclamar  consuelos  ni  mejoraslos 
pobres  labrirgosT  granjeros  distantes  de  las  capitales» 
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La  esposicion  pública  de  productos  es  otro  me* 
dio  muy  político  para  acalorar  la  emulación  agricul^ 
tora.  Los  griegos ,  ciertamente  muy  conocedores 
de  los  resortes  con  que  mejor  se  mueve  el  corazón 
del  hombre ,  al  llamar  con  mil  atractivos  de  fiestas 
y  de  espectáculos  á  las  solemnidades  de  Olimpia^ 
dellstmoy  de  Neméa,  deDelfos,  deCIenxis,etc.  yk 
la  bulliciosa  población  helena ,  se  llevaron  fines 
propios  de  su  saber ;  el  de  que  al  paso  que  su  re- 
unión periódica  contribuyera  mas  y  mas  ala  conserva- 
ción del  espíritu  de  nacionalidad ,  presentase  cada 
labrador  6  artesano  sus  mejores  productos  en  la  se- 
guridad de  un  premio  de  honor  y  de  adquirir  re- 
nombre, por  el  cual  todos  ellos  claudicaban  hasta  la 
locura  (Polib-  L,  5. — Cic.  Tuse .  L.  5.  C.  3).  Aboli- 
das que  fueron  las  Panegirias  por  el  cristianismo  que- 
daron sustituidas  en  este  punto  por  las  Ferias  (vo^ 
ya  impropia)  creadas  para  lasóla  venta  y  trueque 
de  ganados  y  artefactos.  Ma  ya  el  móvil  airoso  del 
premio  en  la  publica  esposicion,  habia  empe- 
zado á  desaparecer  con  todas  sus  buenas  conse- 
cuencias por  las  nuevas  costumbres ,  quedando  úni- 
camente el  precio  y  la  zambra  innoble  con  que  pro- 
curan todos  engañarse  recíprocamente  en  un  mer- 
cado. La  lección,  sin  embargo  ^  en  pié  queda  siem- 
pre 7  y  el  incentivo  de  una  recompensa  ú  otra  nos 
parece  en  todo  caso  poderoso  ^  pues  que  no  pueden 
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dejar  de  ser  nuestros  ejes  en  todo ,  el  interés  y  el 
amor  propio.  Estamos ,  últimamente,  por  las  espo- 
siciones  públicas  en  este  pais.  Al  que  aclimatase  una 
planta  exótica  y  pero  beneficiosa ;  al  que  presenta- 
ra mejores  productos  como  resultado  de  sus  mayores 
investigaciones  y  afanes;  al  que  inventara  6  perfec- 
cionara máquinas  ó  utensilios  que  simplificasen  las 
operaciones ;  y  en  suma ,  al  que  mas  se  aplicara  y 
avanzase  en  cualquiera  ram  o  agrícola  é  industrial, 
le  acreditaríamos  ,  si  en  nosotros  consistiera  y  que  no 
habia  perdido  el  tiempo.  Le  premiariamos  y  le  dis- 
tinguiríamos. Ni  aun  escliiimos  la  atrasadísima  jar- 
dinería y  en  la  cual  haríamos  una  especial  recomen  - 
dación  en  favor  de  los  que  tuvieran  la  curiosidad  de 
trasplantar  ó  sembrar  muchos  vegetales  campestres, 
aplicables  á  la  econo  mia  pecuaria  y  también  á  la 
humana,  no  contentándonos  con  la  sola  floricultu. 
ra.  ¿Las  boticas  no  están  atestadas  de  yerbas  y  raic- 
ees de  otras  partes  en  medio  de  criarse  las  mismas 
ó  muchas  de  ellas  por  acá?  Pudiéramos  enumerar 
una  gran  parte  sin  ser  botánicos.  Entre  ellas  lo  ha- 
remos de  una  que  servirá  de  ejemplo.  El  té.  El  té 
indígena  es  delicadísimo  ^  y  no  obstante  ,  es  una  ne- 
cedad citarlo.  Nosotros  diriamos  si  se  nos  pregunta- 
se en  qué  partes  se  dá  espontáneamente ,  pero  té 
que  nos  consta  haber  sido  preparado  y  vendido  por 
un  hombre  vividor  no  estremeño  ,  por  sesenta  rea- 
les libra,  atendida  su  superioridad  ,  á  cuyo  fin  nos^ 
otros  mismos  hubimos  de  facilitarle  unoscortos  recur- 
sos con  que  pudiera  predisponerlo  en  pequeño ,  de 
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la  manera  que  él  había  vbto  en  regiones  remotas. 
Para  desvanecer  cualquiera  objeción  ,  añadiremos 
que  los  compradores  eran  muy  conocedores ,  may 
prácticos  en  la  materia. 

No  se  nos  habia  de  pasar  por  cierto  el  fomento 
de  la  olvidada  morera,  por  este  medio  de  los  pre* 
mios,  ni  el  de  la  humilde  coscoja ;  alimento  esqui- 
sito  del  kermes  ,  cuyos  despojos  dan  la  hermosa  púr- 
pura. Desconocidas  aqni  las  fábricas  de  sedería 
por  haber  perecido  de  mano  airada  (tenemos  moti- 
vos para  asi  espresarnos )  las  que  conoció  Estrema* 
dura  y  7  también  las  de  tintorería ,  estamos  desper- 
diciando un  considerable  rendimiento  ,  y  miramos 
con  la  mayor  indiferencia  la  prosperidad  de  otros 
paises  españoles  ocupados  de  industrias  muy  entre- 
tenidas y  lucrosas ,  para  las  cuales  no  precisamos 
salir  de  nuestros  umbrales ,  y  hasta  presenciamos 
sin  emoción  la  avidez  con  que  los  valencianos  y  mur  •' 
cianos  vienen  en  las  primaveras  á  coger  y  llevarse 
esa  misma  coscoja  desdeñada ,  que  haría  la  felici- 
dad de  otra  cualquiera  provincia  mejor  mirada  por 
los  que  la  habitan.  Asi ,  también  procuraríamos  ani- 
mar el  cultivo  del  algodón ,  y  por  decirlo  de  una 
vez ,  el  de  otras  ciento  y  mil  plantas  que  bien  qui- 
siera toda  Europa  rer  alimentadas  en  sus  ingratas 
tierras. 

Lias  esposiciones  públicas  anuales,  con  acierto 
planteadas  entre  nosotros  y  sostenidas  con  calor, 
darian  un  grande  empuje  á  nuestros  progresos  rura- 
les y  artísticos ,  como  los  que  en  otra  escala  y  por 


UQ  érden  análogo  y  aunque  en  dUtinto  concepto^ 
han  de  producir  esas  grandes  esposiciones  de  Lón* 
dreg ,  de  Bélgica  ^  etc.  ^  que  tanto  ruido  hacen. 

ARTICUI.O  IV. 

CÓDieO  CAMFBSTaE  Y  SSFECUXIOAI)  CON  QUE  REGLiMl  Et 
SUTO  I^   ESTEBAUnUlU.-^lfONTES.  —  AGENTES   ÁDMI* 

NIST1UTIY08. 

S-i. 

Tampoco  seria  un  desprop<Ssito  exigir  de  ksjun'- 
tas  y  el  que  para  el  buen  orden  del  campo ,  redac** 
lasen  un  cierto  código  ,  en  cuya  confección  no  et^ 
taria  demás  el  contar  con  el  gobierno ,  para  herma* 
nar  sus  disposiciones  con  la  legislación  común.  Ei 
comercio  tiene  el  suyo  ,  la  mesta  tenia  su  cnadeiv* 
Ho^  la  milicia  sos  ordenanzas^  etc.^  etc.,  ¿por  qué,' 
pues ,  no  hemos  de  tener  un  código  rural ,  siendo 
el  mas  importante  de  todos?  No  habría  labrador  ni 
campesiao  que  no  lo  adquiriese ,  siendo  este  ,  á  una 
con  la  cartilla  agraria,  el  mayor  incentivo  para- 
aprender  á  leer  y  saber  sos  deberes.  Vamos  adelan- 
teu  En  ciertas  materias  opinamos  que  son  hasta  de 
absoluta  precisión  leyes  especiales  en  España ,  por 
lo  mismo  que  tan  diverso  es  el  carácter  de  cada 
provincia ,  lo  mismo  en  lo  moral  que  en  lo  físico.  El 
que  se  figure  que  una  nación  es  un  solo  pueblo  en 
el  sentido  de  la  conformidad  completa ,  como  st  se 
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tratara  de  una  republiquilla  como  la  de  S.  Marino, 
se  equivoca.  Leyes  muy  oportunas  para  los  gallegos, 
serán  de  fatal  aplicación  á  los  andaluces ,  y  las  en- 
caminadas al  orden  del  trabajo  y  costumbres  del 
campo  de  las  Castillas ,  necesitan  revisarse  mucho 
para  los  de  Valencia  y  Murcia.  En  nuestra  Penínsu- 
la todo  tiene  que  ser  relativo,  tratándose  del  régi*- 
men  interno,  por  mas  que  en  su  conjunto  sea  (acil 
reunir  en  una  haz  todos  los  elementos  políticos  y 
formar  el  todo  armonioso  que  produce  una  orques- 
ta de  muchos  instrumentos ,  dirigida  por  un  buen 
maestro.  Las  nacionalidades  antiguas  españolas  de- 
jaron matices  que  no  se  borran  con  leyes ,  sino  con 
el  trascurso  de  los  siglos^  pues  las  leyes  ninguna  fuer- 
za tienen  contra  la  naturaleza  ;  y  con  particulari- 
dad sigue  y  seguirá  manteniendo  estas  diferencias 
por  leves  que  sean ,  el  sistema  geográfico  mismo, 
cuyos  efectos  se  resisten  también  á  novedades.  Mas 
no  por  esto  se  tema  que  nuestros  vínculos  se  rela- 
jen :  antes  que  el  tiempo  y  las  guerras  fueran  tra- 
yendo la  conveniencia  de  reunirse  muchas  socieda- 
des y  formarse  asi  grandes  naciones ;  antes  que  la 
ambición  de  las  preponderantes  atrajera  á  ellas  las 
débiles  de  grado  ó  por  fuerza ,  se  habia  hecho  la 
prueba  de  que  si  se  suele  ceder  al  poder  del  hom- 
bre ,  hay  otro  poder  superior  que  el  hombre  no  es 
capaz  de  combatir  con  la  misma  facilidad.  De  espa- 
ñoles se  preciaban  los  astures,  como  los  héticos, 
por  verse  situados  en  una  misma  Península  y  por  con- 
siderarse consiguientemente  como  pueblos  herma- 


•M(  jp*  i^Hál  rasi»  los  fbdensds  de /goiégos ,  :oo»- 
no  los  espartanos^  io^irs^los  del  misiiio  espiri ta'belei> 
■e:  la .  ancuonalidad  es  por  él  4Srden  dé  la  famitíá^ 
oiftyoBiiidiykkios  rorman  un  cuerpo  ;  mas  como  este 
eiMrpo  se  compone  de  vafrías  personas,  viene  á  m* 
ceder  qae  cada  uno  exige  a  tone  iones  aparte ,  sin  que 
el  apego  de  familia  deje  de  sob^stír  siempre ,  robus^ 
(ecióndose  mas  en  la  adversidad  ó  en  el  peií^o. 

No  hay  uno  que  ha  ja  meditado  algo  sobre  Estre^ 
madnra  qiie  no  juzgue ,  q«e  no  solamente  eil  lo  ge<- 
nerál,  sino  qoe  hasta  muchos  de  sus  distritos,  piden 
eon  instancias  un  método  particular  á  la  maaera'de 
los  enfermos ;  cuyo  temperaflsento ,  hábitos ^  pade- 
oimientos  y  causas  personales  y  privadas ,  hay  que 
eonOMiUr  para  sn  curación.  Verdaderamente  >  qtte 
pocaa  recelas  hay  asas  indicadas  pam  este  pais^  des^ 
pues  de  la  de  otra  enseñanza  elemental ,  que  las 
que  se  dirijan  á  arreglar  su  campo  ,  porque  en  su 
campo  está  la  prosperidad  de  Estremadura.  Los  dis- 
turbios de  la  época  han  corrompido  casi  todas  las 
buenas  «Mtumbres  que  aun  <|tedaban  r  y  abíetfto  con 
la  desmoraNzacion  una  dilatada  brecha  en  el  dere- 
cho dominical  que  clama  por  remedios  pironios;  Hay 
qoe  demarcar  vivamente  á  propietarios ,  k  OolotMH, 
4  gvanjeros ;  á  j^aslores  y  domas  y  ^ya  sossficnkadeii, 
ya  snsoUipiciones ,  pero  sin  que  se*  deÁrhyani'lats 
fwtos  de  lo  poeo  bueno  qae  aun  se  conserva  en  me- 
dió de  la  dejiravácion  general ,  pues  a  lo  menos 
aiclnpre  secvirá  de  base  refemiador»  esa  cierta 
laredíspaaicion  qiie  no  ha  acabado  de  dtosaiparecca, 
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4tiial  M  la  caraetenrtsca  Moñioo  dai  BÉtn^mjBfm  á 
laa  «iitDridadts:  m,  pues,  iieeewrbapf«imsiuiiit« 
Ifomos  omitido  hablar  de  los  qae  nada  üeMn  ^  y  «i 
porque  aun^ne  qveremos  ser  auw  doroa  c6b  aHaai 
pMr(|ue  M  los  qoíD  poaeea  atentaa  ooolra  los  qao  pm^ 
MOQ  9  ¿cómo  no  loa  que  oo  ciftenlaii  eao  olfos  hk^ 
oes  que  loa  ágenos  >  En  otro  lugar  nos  esf^Loai^rnaa 
mas  sobre  esto.  Ni  tampoco  hay  que  culpar  en  to^ 
do  á  los  estremmos  ^  pues  si  es  ciprto  qoe  la  falta 
4ñ  instracrion  y  nueslraa  prolongpidas  diaensMMs 
pcdUicas  9  han  hecho  debilitar ,  ignonap  ó  eoiifimt* 
dir  derechos  y  deberes^  no  ha  sido  poco  lo  que«i 
la  BMsma  tendencia  tai  «nfliaido  nuestra  indecisa  3! 
9mbroUada  legí^iofl ,  hija  de  las  nnsmas  ciíf euna^ 
taacjas»  Desgraciadamente  no  es  la  Estramaéif»  la 
qne  menosse  resiente  en  España  de  ente  mal  fra^ 
Tlsimo* 

* 

g.  ji. 

muy  s9P9)a<^  wni  ordeawz^  <ie  mOnftMt  Qfiiiiitd«r 

üfii^  400  terreno»  r«wleii|09,  MfUf»,  d«  prtqjHOtf  «ii|r 
.4iMi»<eoBni«e»  j  4^  doBÚnb  partifiídar;  «finnndbi  íi 
«antidad  de  los  linderoa,  j  fijpdM  reglii»  «ofan  )» 
-  e<mdÍGÍonm  de  hw  cercas  y  raUadi»,  sobro  aeotar 
.  mientos,  sobre  aervidumbres,  sobre  de^pofos,  sobna 
goardas,  sobre  dañadores,  sobre  deamioias ,  ^obte 
«eeadiasde  imetes,4tbffeadelMM|piiiiÍ0ntoa<,  fnimf 
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|i>at>y  j  wbré  gaiiados  ^  sobra  «brefadertfl  ^  solire' 
fotntofy  sobre  eamiftos  ruraleB  jr  veredaa ,  fobreia** 
borM^  sobre  plagas ,  sobre  auilios  osétiios,  sobro 
foias  j  cfnemas ,  «obro  ganados  íofestadoo ,  sobre 
rJegMy  s(4>re  doreehosi  4  ríos  y  riberas,  sobre  omni 
]f  pesca  f  sobre  aguas  iaficíonadas  ^  jf  Analmente,  sih 
bre  mil  y  mil  usos  jf  abiisosdel  eampo,  convendriff 
ma;  mucbo  el  establecimiento  cte  mt  drdea  aoá^ 
logo  y  severo  sobre  el  arbolado.  Ciertas  disposi^^o^ 
nos  del  código  penal  español  son ,  á  no  dudarlo «  ^ 
celentespara  Estremadura ,  mas  ao  todas,  ai  tal  vq« 
iadas  las  cpie  le  cpavieaen  han  merecido  cabida  eo 
¿1,  Hay  que  contar,  volvemos  á  decir,  coa  que  ^^ 
estas  provincias  bey  voces ,  y  hay  tradiciones  cuyi) 
origen  viene  de  bastante  atrás.  Entre  las  varias  ra* 
zonea  de  la  especialidad  con  que  deben  ser  consi^ 
deradas ,  se  hace  mucho  lugar  la  de  la  anómala  po- 
sición en  que  quedó  este  pais  por  la  reconquista 
s<^e  loa  árabes,  y  también  por  la  pa:Kdatioament4 
creada  á  causa  de  que  Estremadura  nunca  f^e  reino 
á  quien  pudiera  regirse  de.  cerca  como  i  las  demás 
antiguas  provincias  españolas,  sino  que  una  colonia 
en  que  solo  se  dejaba  sentir  la  inmediata  férula  de 
los  que  hetereogéneameate ,  y  por  cuenta  ya  estra- 
ña,  ya  también  demasiadamente  propia,  la  goberna.* 
ban;  era,  por  decirlo  asi,  una  Encomienda  en  gran- 
de ,  y  bien  sabemos  que  este  método  inventado  por 
la  ambición ,  y  dorado  con  un  fin  ostensible,  reli- 
gioso y  político,  fue  destruyendo,  como  no  podiaser 
menps,  la  pública  moralidad,  que  ^)$  la* que  coQsi^- 
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Uiye  el  fandaoiento  social.  En  ios  íntimos  tiempet 
de  la  dominación  morí&ca ,  cada  ano  tenían  qne  re- 
eorioeer  los  peeblos  distintos  y  contrarios  amas  ^  6 
por  k>  ineboB  estás  alteraativas  fueron  mnj  frecueD- 
les ;  y  luego  entró  eon  espada  en  mano  el  poder  de 
loa  comendadores  apoyados  en  el  de  los  ma^í- 
tres  á  acabar  la  obra  de  ona  revolución  que  si  no 
desvaneció  la  idea  de  la  propiedad ,  por  lo  menos  i* 
enervó  mucho.  Los  bienes  particulares  como  lospú* 
biicos »  pasaron  á  manos  que  los  tomaban  por  el  de<^ 
techo  dé  la  fuerza  y  y  en  seguida  para  asegurar  It 
posesión^  dieron  en  establecer  nuevas  leyes  y  nom- 
bres nuevos.  Pero  leyes  de  solas  localidades^  cuyo 
inconveniente  se  acrecentó  con  los  privilegibs  que 
por  cualquiera  capricho  se  daban  á  manos  llenas  ^  y 
con  infinidad  de  ordenanzas  municipales  que  hicie-^ 
ron  mayor  la  falta  de  unidad  y  lá  confusión.  Este 
Hesórden  duró  mas  de  cuatro  siglos ,  en  cuyo  me- 
dio  pudo  afianiarse  mas  y  mas,  y  para  mayor  des- 
gracia  le  cupo  á  Estremadara  la  de  carecer  de  uña 
chancilleria  ó  audiencia  que  reprimiera  el  ascen- 
diente de  ciertas  clases  y  las  demasías  de  todas,  fa*^ 
vorecidas  por  la  distancia  al  centro ,  desde  donde 
pudiera  darse  energía  á  la  acción  de  la  justicia-, 
hasta  que  á  fines  del  siglo  XVIII  fue  creada  Ik  au^ 
^enci^  de  CáceYés  atendida  su  grande  neccsí(látl. 
^é  pensará  que  ni  aun  con  tal  padrastro  sé  tesfg- 
Dfáron  algunos  maghátes,  bien  hallados  con  su  arrai- 
gada omnipoleticla  /  á  hirCer  cónóésíonésáMá  Jústi- 
tia  misftia?  Pues  no  señor  Vinas  dejemos  está  cues* 


iioú  deliéada ;  afetmadamenle  de  «iMtios  «fio»  adft 
no  se  citaD  jra  ftttiestos  ejemplares ,  y  naestro  ilusAré 
Críbunal  raperíor  se  distingue  tanto  por  su  rectitud 
y  entereza  como  nuestros  notables  por  su  modera^ 
<;ion  y  por  sus  virtudes;  con  lisura  dijéramos  lo  con*- 
trario  si  lo  contrario  sintiéramos.  En  esto  parte  de 
la  Dtonarquia ,  pues ,  en  que  linkó  seiíiejante  aban^ 
fíono  7  en  donde  por  lo  mismo  se  minS  6on  indi- 
fei*encia  el  atentará  todo  j  talarlo  todo,  cuyo  es- 
ceso  retoñó  con  fuerza  en  nttéstras  úKimas  revuel- 
tas,  es  de  necesidad  él  rigor  en  las  manos  que  ma- 
nejan las  riendas  de  la  administración  pública.  Hay 
que  notar  que  alK  do  la  riqueza  ba  estado  mas  mo*^ 
nopdlizada ,  ha  aborrecido  mas  la  clase  proletaria 
á  los  que  llama  por  bajo  sus  opresores ,  y  la  propie- 
^d  agena  ha  tenido  mas  ^ulos.  Mientras  que  las 
circunstancias  normales  impiden  el  desarrollo  dé 
esté  instinto,  los  pobres  se  callan ,  se  aguantan ,  y 
tascan  la  envidia  que  los  devora ;  pero  ^m  viendo  k 
suya,  son  ya  muy  otros.  Mas  adelanté  hablarémcís 
délos  medios  de  ocurrir  á  este  inconveniente  en  E^ 
iremadura  en  donde  á  fovor  de  ciertas  máiimns  per^- 
niciosas  que  han  tomado  incremento  duráirte  la  guefr- 
ra  civil ,  bánse  visto  muy  amenazados  loé  derechos 
mas  respetables.  Hemos  pasado  por  épocas  en  qoe 
nadie  podía  decir  que  era  completamente  dueño  de 
lo  suyo ,  con  especialidad  de  lo  que  tuviera  fuofa 
de  su  casa :  todo ,  pues ,  y  coáctalas  frecuencia  el  ar- 
bolado y  su  fruto,  ha  habido  que  defendéüo  á  vifa 
iherza ;  y  iSi  veces  ha  sido  ¿onsiderado  esté  deifeefao 


d«  dafepsi  «MM  mi  §rtiFe  c^mfffomm.  Asi  era  (j 
auo  por  desgracia  sabsíste  este  abuso  aunque  jw 
debilitado) ,  que  ea  el  oampo  no  se  veíao  sino  d|^ 
dadores  y  guardas  ea  eonstaafce  pugaa  i  hacieiido 
los  unos  y  los  otros  harta  falta  en  el  laísmo  campo» 
pero  mejor  ocupados  que  en  sostener  continuas  ca^ 
morras,  ¡SI  dia  eq  que  se  ponga  coto  de  verasá  lop 
escesos  de  este  género  y  que  deje  de  ser  objeto.4e 
especulación  el  de  las  denuncias  y  empegarán  i  y«- 
1er  mas  las  mismas  fincas ,  sobre  las  cuales  adamas 
.^  que  su  imunidad  las  bará  mas  estimables  si  la 
Inexorable  lej  la  consagra  ^  dejará  de  gravitar  una 
carga  enorme ;  la  de  su  custodia  confiada  á  «lupi- 
nos. La  lej » pues ,  la^  nuevas  coatuiH^re^qMe  Cf^^ 
y  ia  subdivisión  territorial  y  pecuaria  en  l^ts.térpir 
nos  que  sin  vacilar  propondremos  despaoa  de  biev 
meditarlo ,  han-  de  ser  la  garantía  mas  eficaz. 

El  arbolado ,  decimos ,  uno  de  los  primeros  ren- 
glones de  la  riqueza  estremena ,  y  medio  tai^íep 
para  neutralizar  la  dunsza  del  clima  en  una  .gran 
parte  del  invierno  y  del  verano ,  es  pa^  nosoitr«s 
cabalmente  de  tal:  entidad,  que  no  perdonai;iamos 
sobre  esta  materia  pecados  veniales »  y  perseguiriar 
mos  con  cuanto  ardor  nos  fue^a  posible  á  los  da*- 
Ittdores  voluntarios. 

Se  nos  y  ¡ene  ala  memoria  en  este  momente  lo 

^^H)  pMUba  en  1«  Aáfa:,  p«»  ep  que  mas  partido 

.«upoi  CBCfM^e  4e  los  presentes  de  la  qaturfde;;^^. 

:Jp98de  <|fie  Aifws  fué  Miada ,  pudo  o^f  rvarse  ^Vf» 

lo^Acebnohe^yLosolivos  se  dallen  ¿  ^dpr^yjUa  ep 


tm  imediacioiiei ;  ¿y  qu4  hioieroi  los  gaber^ 
urates?  Ganreticidog  desde  loego  1m  reyes  y  y  n^is 
tm  despaes  los  ArcoDtas  por  esperíeoem,  de  la 
oportmiídid  de  proteger  decídidameble  esta  pre»* 
ciosii  pUnta  y  estriblecieron  escuelas  en  que  se  e»« 
seiflse  i  enhifar  ona  por  ona  las  naeye  «speoies 
qae  ya  de  éBa  conooiaa  y  y  geaeralmeate  UiabioB 
el  pkio  y  el  jdamo  j  otros  árboles  qoe  sombrea- 
sen aqael  fértil  y  cálido  terreno ,  y  diesen  materia^ 
lesa  la  combustión, á  las  artes,  ala  naTegacíón, 
á  la  índastria ,  al  recreo  y  y  sobre  todo  y  humedad  y 
Aoao  al  suelo.  Creadas  que  fueron ,  las  perfeooio» 
MMtt  poco  á  poco  y  y  formulsroa  penas  noy  rigu^ 
mas,  como  qoe  envolvieron  á  los  mismos  duen 
ioB  que  «o  guardasen  las  reglas  dictadas  por  pro* 
lésores  práatíeos ,  erigidas  insensiblemente  en  la* 
|M  eonnnes  por  el  respeto  y  por  la  ^ncbn  del  po^^ 
der.  Hasta  se  oondomba  á  moerteen  ciertos  casos 
al  devoBO  tpladoF  de  los  oUros ,  y  el  Areepago  to^ 
wfí  ua  estado  minieieM^de  dios  cpn  susaltasy  gmá 
bsjip  Diea  Lysias  {Áéegaíú  min  d  Sagná$  Olin) 
qwt  las  visitas  acordadas  per  aqueUa  ndemoraUe 
eei|koraeiei|  «san  eonüiraas,  y  que  si  un  cultivador 
siiaáyiMPa maHrataha al^unárhol^era'pmtado  ejém^ 
'plaHsiaaraente  y  sobre  todo  si  era  oKvó.  Con  este 
ieam  lo^naron  los  Atenientes  peeeer sities  fluiy  adie^ 
BUS  I  lena  y  carbim  afauadaates  pase  el  consumoj 
y  la  esportacion ,  snaderas  para  su  oopstrucdiea  w- 
bana  y  naval ,  frutas  variadas  y  eaquuutas,  y  adae 
devar  á  t»  auge  inlpeMléaaUe-  la  peedutcion 


de ms  aceites,  articuló  calmÍDante:d«  su  coMercio; 
j  para  que  nuACa  decayera ,  iiigirier<m  ea  la  cik0«< 
tíon  la  gractoiaa  disputa  de  Nepttno  y  de  Mioenvi 
qite  tanto  kabía  de  influir  eu  la  aanildaé  y  acata^ 
nieiito  de  estas  leyes.  Merece  referirse,  por  muy 
sigDÍficatÍYa.  Establecida  una  Calonia  egipcia  ea^ 
sitio  en  que  luego  ergui6  Atenas  su  cabesa,  trató-* 
se  de  darla  un  protector  divino:  Neptuno  prel¡Bti«^ 
dtá  este  derecho  por  varias  razones:  primefa^  pof 
haber  traído  salva  y  sana  la  Colonia  por  sus  ddmit 
nito;  segunda t  por  seraqu^a  península  mas  marf*^ 
tiina  qc»  agrícola ;  y  tercera ,  porque  en  toldo  eireii«- 
to  debia  preferírsele  á  causa  de  rodear  alpaífi^.y 
porque  el  tráfico  marítimo  interesaba  k  este  nn 
que  todo.  Minerva  replicd  que  de  nada  serviai 
las  naves  sin  agricultura  que  las  hinchiese  y  y  si 
calló.  El  Areopago  entonces  suplicó  á  los  dos  Dimc 
ses  que  dieran  una  maestra  alusiva  k  sus  benefik 
cios  para  elegir  con  mas  acieiio :  al  ponto  NepL 
tono  dio  un  golpe  de  tridente  en  el  suelo^  y  héafaí 
qoe  apareció  ub  caballo  alado  símbofizaiido  Jajw- 
^vegacíon;  y  Minerva  levantó  su  diesbra  y  señado*  á 
Elemis  en  donde  se  veneraba  á  Cereé ,  y  con  bso- 
qni^rda  Mandió  un  ramo  de  olivo,  cóom  éiiüetém: 
A  vosotros  los  Áticos,  lo  que  os  conviene  eS'qvíiqi 
patrocine  la  agricultura  y  vuestro  bden  arfaolaéo  en 
paz  y  sosiego,  y  con  eso  bs.lMecar6n  desde  lejanas 
cestas  los  Pegasos  y  y  los  que  bnn  menester  el  aniF- 
paro  del  Dios  de  los  Mares* 

El  vulgo  tlMMufode  hoy  se  moAi  de  seíneps- 


teüJininAwv  6mmi  asi  las  califica,  jMP»:biieiaiíy«i 
tft  Iteen  algaoaa  por  el  estilo  [tara  qee  este  inb^. 
iMítillga  TÍva  mas  contenido^  tranquilo ,  ale^^ 
y.^oonfiado.  {Ojidá  que  los  fatombres  que  se  diceflt 
pensaiteres,  pero  siempre  Yacilaates  y  no  felices,  y 
q«e  los  demás  que  no  piensan  y  que  tampoco  es*^ 
tas.'OOQteotoS)  se  impregnasen  de  creencias  con^ 
ai4á4ocab  I  Nosotros  somos  enemigos  declarados  de 
lamiperckería;  mas  á  veces  al  observar  3usefeeto9 
Mf  ve  tanta  gente  que  vive  ñn  discurrir,  estamos 
por  af ríar  bmidera :  confesamos  nuestra  debilidad 
ea^stepuato* 

*  válarbirfado  volvamos  y  continúe  siendo  el  de  dues- 
trocís  el  objeto  de  Latareapresente.  Unsiglo  baque 
«ta  aitti  motivo  de  admiración  el  suelo  estremeñopov 
samuehoy  buen  montado,  resto  de  otro  masrpiqaote 
aafterior.  Jomadas  que  el  ilustre  Pons  hacia  desoí  4 
99¡k  entre  sombras  y  frescura^  se  verifican  hoy  sioi 
vMso  mi  árbol  siquiera  y  gracias  al  sistema  de  Im 
dar,mito0tro  tiempo .  Formalmente  ^  las  guerras^  la 
aoñsigiiiente  licepcia,  la  impunidad  ^  el  d^^cuido^ 
la  Ceilta  de  celo^  y  también  la  corruptibilidad  de  los 
gnardas>  han  causado  destrozos  gravísimos^  y  no  me-^ 
noa  \f»  inconsideradas  que  mas  que  los  pastores  y 
labci0gos  bao  estado  y  aun  están  en  la  posesión 
tranqaüa  cuaa|o  viciosa  de  hacer  para  que  la  tii^rr 
ra.4é  prontos  pastos,  6  para  .abonarla  momentépe^ 
yi  iríolenftamente »  sin  que  ahora  hagamos  ap^e^ía 
daqoaiaa  siempre  se  puede  ni  se  quiere  co^teRf^ 
él  fuego  ni  de  que  «oa mucha  frecuencia- se. preqr» 

Tomo  1.  58         '  * 


9W<  ÚBño '  k  «amlTa*  Nosbtrw-  cMnccteot-  máimi 
totiiinente  p^ladoby  que  tñio»!  Tieínter  y^ítantav 
«fiodhá  vestidos  de  encmasy^de  |iíÉK}ss(diétiños/ 
y  ttiuchosen  que  la  higuera,  la  vid  silfeséra;:^} 
los  secos  y  vetustos  troneos  de8i]ioplMidos'y-<blMH> 
eos,  est&it  haeiendo  proceso  al  abandona 'db^^iiue»^' 
ttros  paisanos  ea  este  siglo*  ¿Qué  diraniós  4aiiilwMis 
déla  ignorancia  en  la  poda,  y-cM  mddo^  faíurbsriil 
eon  que  son  eastigados  los  árbples  para  iwcet Iw 
tóltar  el  fmeo?  kú  se  destruyen  prMÉtAiraiawMeu 
y  asi  se  hacen  cada  vez  mas  decrépitos  y^B$bíih¡kíi'j 
;Es  Inconcebibte  en  verdad ,  tanto  em^i^fici  Sea  ífes- 
po)áf  á  la  tierra  dét  nsagtiifioo  maáto  qd»  la^cnl^rail 
^ara  que  hiñ)iera  de'  presentar <e(i  su  ^desMiiet  »4» 
AeMaeraeiob  de  maéfaos  •  dé  sos  fonwis  V  fiMa  f id«M 

lltr  cáüÉíis  4e  que  las  atibes  mu j  áaiipiili<!a»<eiii«tii»» 
dIás'coD  nuestro  verdor  foreát&l^s^iftiidcñalMrft^mí 
rem^ottas  en  dar  en  sazón  )luvtt|8'ifl}^iiiidaÍMnsi> 
A  eada  tttoifaento  oímos  á  loáaiiéiáttdsiiqa^'détreinw» 
la:  «t' Cuarenta 'áfioB  aeá  do  hay  t-egidáridad  en  iaií 
eíitadtoes ;  ¿7  cómo  ta  ha  dfe  Hiñytff  si^há  éíd<i:<y« 
&a  tüddifícadá  la  superficie,  con  lá'  calil  tí&hdiSia 
íádfones,  ^no  que  la  atmosfera,  güa^rdA  dotic^ÓHW 
ninV  éstt«eha^?  ¡Si  siquiera  se  replanttiiM 'lo:  qa«^ 
Séf  destituye  9  Pero  no  e»  é^ta  kf  t^enoiftiacMHikj 
Al  i^ifátf  qne  taAfiós^' ha^d0Stieedérnoii1o=q«te'eh)nittv 
üültt'á'i^dneiídel  Aisla  y  del  África;  «fo»  «MrMtpdcb 
Héibiti^/poMádtt^' 5^  (dMtte^'enaiittb-Ifts'aflipsiiliM 


«dtolo^  Uansdbs  |iorlh  humedad  de  eiMiensoa  plMAiofe^ 
%ícieroB  'ten  af^didile  la  nda  del  perdft;\d8l  ái^ 
-be^  doi  libio   y.  ded  naurkaiioi,  y  ahora   kLjftar- 
-ceaiémdíeiitiiy  jicru^s  fieras.  BnlOftCts  losiebof 
faiéqofl  biisiBii  de  puras  y,  beneficia  aguas. ^ .  y  boy 
de  solo  viento  pestífero  que  sepidta  címbo  en  ins- 
tigo numerosas  carabanas  en  la  arena  del  desierto. 
Por  venir  muy  al  caso  vamos  á  traer  un  curioso 
'^mpn^ntei  Habia,«MÍ.un  ^ño  qve  la  espft^^cioa 
infüMmim  £gipto  no  bQbi«  visto  llover  ^obrie  agH^l 
lirído :  tcffreno  ( ea  otri^  Aiempo  taii;  ^meno  poi:  ]^& 
oMBaa  ya  iadícadas ) ,  cuando  habiendo  feaneJAq^^- 
-naparte  pasar  k  Siria  con  una  parte  déL,  qército  y:^ 
Mliá  <ésm  <|<iQ  lae  primeras  gotas  de  agua  djespran^ír 
iüaa  dt^te  nubes » le  cayeroui  aproas  pi«<ü  los  U^- 
lAm  enque.empetzabei.la  arboleda  de,  la  aatigtia  E^ 
^iéstfaia :  eato  r^aísió  á  sus  soldadosi,  los  cuales,  se 
''«l'ejMirofi  ja  baj^  m  propio  cUtna^El  sabio  Denojn 
-qubdeMriil^ ^e.y  ptcos  pormeoorejs  que  él  pr|e^ 
<taBoh$^afade.  qmMn  soiías  secas  y; húmedas  d^e 
■i|nd  1^;  jgaardao  elmjwio  orden. en  la  atmiisCp- 
ijE)É.:qa6  eqtN^I  suelo;  seqw^dad  absoluta,  sobre  .I9S 
.  desiertos»  j.freACUi:9  aobre  el  verdor,  Pero  np.^s 
«atortelo  ;  iMio^qae  todavia  dice ;  <xY  lo  fXfUsmo  acoi;i- 
.  Jtl^  «obf «i  las  Qafi^  9  en  que  se  vea  la^  nubos  fijas 
)byrOMM^*c»lgfidasd|Bl  cielo :  son  uim>s  parasoles  ifis- 
kMof  fobm  «A  bpciisonto  A^  íuego^  ^       ^  , , 

^, :    ]NO)Mi9Vjei^iM»á9Jfl?o  .4^c.ender  aquí  ir.clasificf- 
fiíftPMi; iWÍOfcS;!»  ídoftígqMion.d^l^g ^rr^i^pp^^gjai^á 
n«M|ptj|rboI.cpañfiM?,fifl  Wfrema^^rMfl^fí'^^^^ 


ée  nuestra  inspecciotí  ademas  dk  no  eáber  ton  éstaa 
pobres  R^exiones :  recordarelnof  si  ^  que  en  géflírf- 
ral  toda  Eslremadura  podría  ser  árborícoltora^  pue^ 
io  que  toda  ella  es  á  propósito ,  aunque  nnaseomar- 
cas  piden  con  preferencia  y  lo  mismo  dÍBthtf  os  pkni- 
tíos  que  cultÍTOs. 

%.  III. 

Por  mas  que  se  nos  censure  el  fastidio  de  i  las 
citas  á  los  antiguos  (empero  censura  injusta  púr 
cierto  7  pues  cabalmente  nos  hemos  propuesto  á-^  la 
antigüedad  por  guia )  y  nos  vemos  tentados  nne- 
Yamente  á  traer  á  colación  su  habilidad  en  en- 
contrar medios  de  dominar  el  corazón  humano  7  Jk 
dirigirlo  como  con  un  dócil  timón ,  para  flicíBtark 
marcha  de  las  leyes.  Esta  habilidad  es  ya  un  secreto 
páralos  modernos.  En  la  divinización ,  pues ,  dé  las 
selvas  7  de  las  fuentes ,  7  en  ponerlas  asi  como  los 
ríos  bajo  el  especial  patrocinio  de  los  dioses ,  obra^ 
'ron  en  legisladores  de  mucho  cálculo,  por  cuanto 
vemos  que  obtuvieron  la  amalgama  del  Imadife-ma- 
teríal,  con  el  hombre  de  espíritu.  £sta  feli^  idea 
equivale  á  casi  todos  nuestros  progresos,' en  lis 
cuales  vemos  á  ambos  bastante  divorcmdoslBo'se* 
guro  que  ignoraban  de  hecho  lo  quesónlas  seq^iíés, 
aunque  demasiado  ajuiciasen  los  tristes  electos  ^de 
frustrarse  las  esperanzas  del  agricultor  en  un  palia-di- 
lido  ;  7  de  seguro  sé  veian  también  tnaft  libres 'de  las 
asoladoras  epidemias,  qne  producidas  por ím'iiiOl'- 
bosas  emanaciones  de  loé  sitios '  bngodotíV  Á^iSttUtn 


ti»^Éf4Mi'Y«naM  ttttMtra  «soasa  pobhfcían^  ^  <iuaa- 

46  méüós  y  \k  ittliabiKlan  por  algaiiM  neseg  con  de^ 

trimentp  de  la  producción  y  cm  el  aumento  d€  oa 

coiisttiiio  Ittútíl ,  ftUí  €(u«  lar  nmlcitod  de  itMicod  que 

alWiodaa  mas  qué  entouees ,  baste  á  ciMitener  el  m¿L 

¿T  por  ^[ité  es  íki^  tanta  ú  mortandad'  estantío  tan 

iitirmada  ya  la  población?  Porque  las flebres  inter^ 

«BÍteirtes«ii(Hi-e«)pi0eíalMad ,  y  su  funesta  reata,  tupiw 

ideii'cMí  olhi»TanÍEi9  eoncausas^  la  multíplteácion, 

Jasalady  el  trabajo;  )^<{ue  infeemmipen  la  iridá. 

AfMl^nios  si  B»  á  la  respuesta  de  nuestros '  facultati^ 

vea.  Luego  sien  otros^  tiempos  hacían  menos  eslnl- 

fti  lascalentnas  estacionales,  y  las  enferaiedadA 

aguda»,  era  porque  el  aire  que  se  respiratei  /  no  Us 

'fliiíorecia  laató;  y  ya  sesdi>e  que  el  aire  lleva  a  los 

p«hMaes  las  moléculas  fNiraí»  6  infestas  que  aspira- 

m<>s :  láego  debe  procurara  el  que  el  ambienté'  Ma 

saludabfo  ;  lo€|go  bay  ^m  trabajar,  porque  as  itafeo- 

«ion  éasapareaca  6  se  neutralice ;  luego  el  ak*bolado 

^ae  *0|n*a  este  efecto  de  modificar  y.  sanear  la  ai- 

mósiPta ,  debe  ser  nmy  atendida.  Dígase  ahora,  si 

Mefféoeu:]birarse  como  delirios  ciertas  ésceleates 

•pséitticas  de  un  antigüedad ,  que  4  vMria^  defAks 

•9nsigmb  florecer  mucho*  Aquella  población  asom* 

bf  osa  que  demaestaan  tastos  vestigios  ha^  en  jas 

eerras^y  riuconea^e  nuestra  tierra,  ¿  habriaso«M- 

«eoido  si  hiáñese  ceitocido;  las  oaferñiedadeft  ^Ae 

'4ihoM  no  dejan  medrarla  raducidí^  que:€oatlAmo#? 

€ow»n>igBai»t  fMas^an^ipa^entaaiyaí  taniíbien^ielí' 

'uiea-o<MBodpMaaal¿.    '  -  • 
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jo  las  alas^  de  }«  Ü»e«gonía  úi.^im'h  ^  Mkíh  éf 
q^rospernr  tanto  t  pí9cque  teniendo  ^l.<;iU|$>. pfir,ii|{!vi- 
te  el  ómk» ,  .laj..¥irtí»4  y.  la  .mfijror  ^tm^fÁQfkH)  y 
.4brábdo8e  pi9r  opiueeteBoia  c«Rfó^  c«Mi|fi.Mli|M»- 
idit  á:la  tierna»  airo  taoUi  se-oonif»Ucit  '^ntm  fm,  d^ 
4 mano9.UenasM  Ma».yA:dinitnoá.de  «dta/féísiiiiMii 
-ae^MÍoM:  inaiiifMlfl[rei»os.«i,4»i|M0»<,(«pit»^iifSfM« 
antigünd^d.,  ooarazMbt^  ¡«a  qIIa ., /no. jbaob  >t«il» 
iüstincioiiiiaaiaBgrefa^  (a«ltQ  (^wiQiAtwajiiMMrQd, 
láB  ideas  de  l^i.  j  de  lajwilHn0Í42«t  gr  iptl«ft%liA{(>p 
JtcreaeÚMLxsmtt  Ai*s  jwieiinaiMwa.eU8^-y  li»dfií^¿*, 
«faede  \M..miturgitza,  J«a.iMiUtffilesa-ig«wfel(;^LibM||- 
>br6^  y  desquiera  qiie:e8U<lé.W«M;>«4ialqwei(fcijiiQ|^ 
««áoion ,  eraobedecifluy^ri|ue.'8e  miiaba  ecMMDiitfi 
-érdett  soQreBiavitOh'l  tyié.ofedtoft  lab-.hgiurtBqo- 
ifwodiicia  .esta  crecniééa-k¿bibiieii«|e<toMe9Ídd  I  -Ám, 
ea'dbiide.laiifCDaile^presefUibal  e^poitáiilstHtiotiie 
(ésta  ^  la  íotra  ^nta^^ .  seiteaia-poc-iaeiBNtroifqAeiiiiiKi 
itioluntad  «uperiec  prescribía  al :  botuiare.  ■  i^nest^U 
iirabajaseeiLMfoiáekib»;  yea  draide<idJAcbokldédie 
"eiiaba  sin  qnépceeedtdad  la  síembn.óirtiptai^jH- 
'Ú^vA ,  allí  'tamMea  .coficODÍa, i|ae  oreaiboL  ptt/Hfi 
'«provecbadó ,  perb siikdeBtk-iiiBloriflendsdílí^flliiB 
-Díoft 'y'Naturalozft  erininaA.mitm»:.csiKi};jfámen4» 
-mas,  «tt  la  palpable 'aaturaloEa; Acasaa' yi^retaaéifii*» 
'dtctattdfrd^Ateiieiw  yV  iu>8bkneiia»'ODlknltéaeibá»0D 
' «oHWa>r«iiiiri|ir  gas  iiiififracíoa«»^(>«ii(|a«.  onatMdva 
■iitiésa'eiélort  kili«»>'aowffer4a\  {«vqeckbptl^rléKiude 
meditación ,  y  aunque  no  nos  siÉÉa«»»|hDefiléos4poHB 


aOilurial'CBiadcT  ^ái  siiMMinÍBmi,  iddarié  -{todrité 
^wrk9fikontafiaaá*  Cubrirse  idéfbueBá  tierra  Y«h< 
gBUil>  y4iUaá(y^ii»íHaiiÓ8  de  frondoso»  bosques  ^aii 
«éflsñéftéáramofittn  poeó^qoe  eardesagravílu*  a  Dios  va! 
jostamenlc)  mreslta  {fropia'  doBvenieboia .  No  t  ^er eli 
mo9qcfe  toda  sea  una*  selva  ooptíriiiada^  porque  éní 
(MMB  nú'ifaeán\MiCB!npúi  paiía  iri  >  cutimrb -^  siatí  la 
qdb  popdd'ébffc^íáfsrecoiF' todas'  las  át6neioneb  dq 
IfiragrkíiriMihsi';  ^qp^r^teadni^  qaaiser  ^  no^bsCaoté,  á^ 
iMKka' eiMidad^  aléMkiaíeldeaiBonte dctaaL  Y . ta»^ 
tonoimiQíiarfífdihieiés'eh  rque  iiii  ¿idtivo  ni  arbdladd 
existen  ,  nos  duelen  los  terrek»  ásperos.  \Y'eom^ 
8Mi'tmpoioa)'^^aAo9'4ef^eBo6  ásporoaj  Ai  eoáfem- 
pkéto^ttWK  ktados  fror  ¿qs- itoVíaes  j !  -  pf eseoCaddo  yd 
por  paM^M'  aiisí'eáiitMiletoagvmkkóB  y  cakireosy 
MÉtfDf  fe»ilffi!<hubiw&i  oiU»  la  «haidioion  <did.inl|^^ 
eonrMaiiios'qf}e.Boaaftcki  'e9te>idécaiiBÍ6ritO!;&«tt'ad9 
formación  del  pais,  desde  la  vida  y  la  alegría  & 
la  tiiaOTtp'<ijlai\«il!9ÍtciÍ€,  !nós  ooóiiiiieve;r!8«liKnos 
anmb'fiéifQeíwiadMitaitaw  pon  el.  flútaiO!'prii)lQtp¡6 
de^tipan  esbir ;  bl  de  ila*  vitalidad  tskk  oanqe«bradoi; 
■toéoíéstÍBgbido<;IcaDaoléaiono8 ,  ptaed  ^€l9n;qae>li| 

Estepndttta 'piioAt  .w))yer  á 'sob^^  Fm^q  <^lron 
taBt3)4«aflí^da!Ctee&  ««<  mustiarfse.sfis  cára^.miarf 

9Bb;  iás  Ifeiadasiae  aintf pUgnlM^a  el  imutnida  (DJid^ 
éá  aasf^nma;  y.lft:tief ra  en  ad^nuM  M)^c|i|i»te  cerf* 
BBo;élli(yla.0élbbre'  eal|iúiar^^,^o.a^qí|iri^  ea  C^ 
rínto  1^  ipÚiaiidDifeigiia  ^  tfíúpiteri  efrffne^pr^  Teel^foa  m 
«awr«|yi(graoia«^H^ntiiia'4Mie  im^feiii^s^.fipi^nffr  sm 


braios  ett  la  plegaria.  Dígamm  coa  el «mno  H 
do(T.  126.)  «La  aÜaaza  del  cielo  con  la  tiérraotifc 
«iaterceplada.»  ¿Teóraono  lo  ha  de  estar  euaiida 
nosotros  en  viéndonos  apurados  nos  conteÉtamoscmi' 
bacer  rogaiiyas  y  novenas  de  eereuMnia  abnsandoi 
de  la  paciencia  divina  j  huyendo  de  ocnparnos  enj 
facilitar  los  nublados  por  medios  naturales?  Si  det»' 
elafamos  la  guerra  á  los  que  est¿a  ed  nuestra  umums: 
perdemos  el  derecho  á  esperar  <d<}ueI)ios  quo  di«^» 
jo :  Ayúdale  y  te  ayudaré  oslé^hacieBdo  mHagrosisipm-' 
pre  9  contrariando  sus  mismas  dísposioíftnes  y  asÍA^- 
tiendo  y  autorizando  nuestra  desidia*  HafobiÉiossienir' 
pre  en  sentido  general.  ...... 

Desidia  ;  no  nos  rotractamos :  ÍMrsla  los  lurcMy 
los  estremeños  de  la  Eéropa  -{ con  sumo  diagusto  bri*^ 
ceroos  esta  ealífieacion ,  oto  nMc^  de  nuMtftipena);; 
esepn^o  cuyo  solo  no«bre  nos  da  iina  láta<iéM 
de  la  indolencia ;  hasta  los  túceos,  piies y «noA ten* 
seaan. 

Según  su  código  civil  {coSgú  de  Turq^.^*hnr 
ducidopor  Okuon)  el  quedescubreiun  niaaanttíio  4 
hace  un  pOEo  en  terreno  común  ,  adquiere  si>iik*o^ 
piedad  desde  luego  y  ademas  la*  del  suela  basta 
ochenta  jpiVfca^Mii  (de  trece  á  catorce  Taras  espafle^i' 
hs)  de  distancia  en  contorno:  si  el  maobntió 
serva  córrientie;  el' radio  déla  propiedad  puede 
hasta  mi4  spithaMos :  y  el  que  pfeliitá  y  a«miga«n  M* 
bol  én  igual  tierra  baldía  se  hace  su'diíefio'y  del  lew 
reno^que  lo  circuye,  hdMa  ^ez  spithahios  deí  tfdnH 
eo  y  de^  stférte  qué  estas  solas  ««ncesioiiesb|in»4evtn^ 


BBI6TRBIIAD9M.  iOf 

Yaotedo  miidbes  basques  caldos.  Que  no  se  olvide  I4 
kiecíofi. 

Eq  Estremadura  apenas  haj  terrenos  que  no 
HMi  may  buenos  para  un  Gn  ú  otro  :  tan  propicia 
ha  Qsttido  la  naturaleza.  Los  montes  mas  quebrados 
aousan ,  y  piden  grande  atención  de  nuestra  parte^ 
para  que  no  permitamos  que  sigan  haciendo  un  pa* 
peí  tan  desairado  como  triste.  Nosotros^  pues  ^ac- 
cediendo á  sus  instancias ,  obligariamos ,  por  lo  iqe* 
tos ,  á  todo  vecino  con  arreglo  k  sus  facultades  y 
eimforme  á  cdasifipaeion ,  no  solo  á  sembrar  ^  á  planr 
tmf  y  i  dar  con  vida  un  númerodeterminado  de  ár* 
b(des  eii  buenas  tierras  ^  fructíferos  por  supuesto ^ 
como  olivos,  nogales,  algarrobos,  pinos,  eaoi- 
iiai9,  etc. ,  según  los  sitios  y  proporciones,  sino  qui^ 
iaipondriamos  á  los  pueblos  y  á  los  propietarios  de 
las  agrias,  la  pensión  de  apostar^  guiai:  y  limpiar  C09 
inteligencia  el  arb(^adoespontáAeo,  y  en  lospoco^ 
püirages  en  que  este  no  se  presenta  hacer  síembri^f 
dy&  héüotfmá  de  semillas  sefnejantes,  no  dáiidosenós 
uübiMo  de  la  banal  réplica  de  quefaroreciamo^ 
el  abrigo  de  los  pájaros,  enemigos  de  la  agricultura^, 
CMM^ai  de  otvo  modo  hal>i6ran  4e  desaparecer,  ó 
eo»o  sino  fnepapeor  el  estar  cpbijandp  los  actúa- 
tes  nftatorrafes;  itmiimarable^  alioiadas  mas  que  desr 
trayenlas«ementeras.  Con  esto  creciendo  en  br^ve^ 
«sviendo de  refugio  á lo^ gani^dos ,  presj^rva^dQUip 
pa^M-de  lo^  ardores  oaQiculaires ,  sosteniendo  qoa 
el  /dique  de  rpbitstaa  y  someras  raices  la  tiplea  d$ 
1m  rtbaxoi  ^  y  defendtefl^o-ilas  laderas,  de  la  {^retii* 

Tono  I.  m 
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fAtacion  de  les  aguaceros,  y  despej&ndüM  el  MUikr 
de  broza ,  se  formarian  hermosas  florestas  ^  iMbria 
siempre  hierva  sana ,  leña,  abonos ,  maderas  abun- 
dantes 7  también  sombras  deliciosas  y  salubriáwA; 
las  Geras  tendrían  que  huir  por  quedar  al  4mcu** 
bierto  sus  madrigueras;  y  constatttemeitte  s0  fliim* 
tendría  un  suaYe  principio  de  humedad  que  pbíSIh 
dría  la  de  las  fuentes  y  conserraria  templada  la  at^ 
mósfera  y  dispuesta  á  la  cotidensacíon  de  los  vapo- 
res. Todávia  añadiríamos  para  castigar  la  morosidad 
y  estimular  el  interés  privado,  el  que  ^loádtteSoséd 
tales  terrenos  ahora  nulos,  dejaban  de  cuiiiplit  en  Vit 
plazo  dado ,  se  aplicase  en  tal  cual  dóáis  la  ley  de 
Turquía,  entendiéndose  cedidos á  los  demás  veisl* 
nos  ó  buenos  españoles  que  con  iguales  condkíw^ 
ties  los  quisiemn.  Acaso  estemos  en  demasta  seve^ 
ros ;  poco  nos  importa  coil  tal  que  sé  adepte  oit 
espediente  ú  otro  con  energía.  Haya  uta  láctgo  paiw 
quien  Ib  merezca ,  y  un  aliciente  también*  que  ainri^ 
ga  á  animosos  trabajadores  á  las  malettd'  mismas 
para  poblarlas ,  y  no  como  ahora ,  pam  arMMarlM 
con  talas  y  quemas  bárbaras,  y  sin  Úño^  en  coyáa 
operaciones  lo  que  se  hace  es  maltratar  la  vej^Miv 
cien  periódicamente ,  por  solo  el  delito  é^  qoerer 
retoñar.  Bruta  es  la  naturaleza  eti  el  seMido  eai  qoe 
aqui  la  tomamos ,  por  lo  mismo  hay  que  oontenK- 
plarlay  nunca  ostigarla ,  porque  á  veces  ae  rebela  y 
muestra  su  disgusto  de  mil  maneras.  EsretOMMtidQ 
también  á  los  que  saben  conlleyarla^  y  en  parte 
ninguna  lo  patentiza  mas  que  en  nuestra*  Estrena  I 


4»l»i  QM^^aW^eocierlo  podo  Q#i)b  yn  cabaUq 
«tagnífic^»  qiü?  146  de  gran  precio  por  su  estampa» 
por  su  69pvfd«9  y  por  su  gallardía  ^  pero  que  abaa- 
doaado  después  á  la  vida  saivagOt  perdió  su  docili- 
dad y  hay  que  amansarlo  de  nuevo ,  hacerle  per- 
der loa  resaJ>íos  adquiridos  en  sus  correrías ,  y  res* 
ütuirie  á  la  vida  anterior.  Fara  esto  se  requiere 
Itrarn ,  ai ,  pero  aua  mas  se  necesita  maña  y  cons- 
tancia^ 

üitimameBle ,  si  el  código  ó  cuaderno  rural  con* 
tariesa  k  disposición  de  qne  dos  veces  al  ano  se 
girasen  rígidas  visitas,  y  por  lo  que  toca  al  arbola*^ 
éf>  la  «na  para  detallar  ó  designar ,  y  la  otra  para 
reconocer ,  distinta  seria  la  cuenta  para  el  pais;  pero 
con  egeoBcion  inexoralde ,  y  coa  menos  fórmulas 
qtie  hecfaee,  pues  no  nos  satisfacen  trampanto)o$ 
con  que  keoioe  visto  eludidas  las  leyes  de  montes 
iiajo  bellas  apariencias»  Aliieho  se  ha  hecho  siemprOi 
pero  con  la  pluma  sobre  el  papel ;  cnmpUendi^  y 
mintiendo:  cfarito« 

No  dmnmtaremos  que  hay  óbioes  en  nuestra  le^ 
giiMcíon  misma  pata  que  se  realicen  espeditament» 
iMiestros  votos.  La  inquietud  en  que  hemos  vivida 
muchos  años,  ha  tenido  á  peijudtcamos  en  muchos 
«onceplos ;  tenemos  que  dolarnos  también  de  qué 
haya  debilitado  baslaaite  ia  fueria  moral  de  la  par 
Mica  admini^ni^ioD ;  y  como  las  leyes  españolas 


no  hajan  salMo  aun  ée  un  funesto  y  ansioso  esCado 
provisional ,  tenemos  que  sentir  todos  y  m  toda  Itt 
remora  que  no  nos  deja  avanzar.  Sin  eiAbargov  dMH 
pues  de  un  desquiciamiento  general ,  ?u«lv«  el  w^ 
den  á  imperar;  ya  empieza  á  notarse  el  deseo  de 
salir  al  Ñaño,  y  esto  nos  bace  augurar  tai  cual 
de  nuestro  porvenir  después  de  tantas  borrastaa.  La 
nación  está  sedienta  dé  paz  y  de  Uft  verdadero  pro* 
greso ;  pero  el  hecho  es.  que  entretanto  nos  regi- 
mos los  espanbles  menos  por  leyes  qiae  por  hábitos 
éñ  mucha  parte  viciados  ;  y  m  cierto  tambicn  qmé 
el  descrédito  en  que  yaeeó  ó  poco  moños ,  comiste 
en  el  Airor  de  hacinarlas ,  de  alterarlas^  y  do  dem^ 
garlas:  ta.n^poco  les  da  gran  fuerza  la  manía  de  dis- 
cutirlas  a»n  después  de  sancionadas.  Esto  nos  rer 
cuerda  en  conjuntóla  sentencia  de  Tácito:  Carrujo 
ummae  téipubticae  fivrimüé  leges.  TamlNen  Bacoa  d% 
Berulania  ka  dicho :  <tLa  multitud  d€i  leyes  no  es.  roas 
que  una  gran  red  para  caer.» 

Una  de  las  que  adolecen  de  esüe  mal  por  las  vi»- 
cisitudes  que  ha  sufrido  ,  es  la  que  atañe  á  la  or- 
ganización y  atribuciones  de  las  autoridades  y  cor-- 
poraciones  municipales ,  y  la  que  confiere  á  los  al- 
caldes facultadee  de  que  no  todos  saben  hacer  buen 
«M.  ¿Qué  es  boy  ua  ayuntamiento?  £n  vano  se  buc- 
eará su  proeedeneia  en  los  antiguos  municipios»  guav* 
dadores  celosos  de  los  fueros  de  los  pueblos ,  cuyo» 
fileros  eran  tan  desemejantes  entre  sí  canu>  lo  eran 
sus  respectivas  circunstanciáis.  Y  ¿q*ó  un:dk;¿ilde? 
Tampi^co  un  duunviro ,  y  mones€¿  Cédi  tfi^  Juez)  i^ñt 
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Itsárabea  destiwibaná  administrar  {oslicMiy  yeti  ca-^ 
sosárdiiQS  con  el  consejo  de  los  Alfadas  ó  sabios,  sr^ 
no  que  mas  bien  un  simple  Aigmdl  ministro  ejeca* 
tor  de  las  órdenes  g<»  que  le  acosan  fes  autoridad 
de^ipoliUcas,  las  judiciales,  lasde  Hacienda,  jhas* 
ta  I9S  míliUires ;  de  manera  que  na  existe  en  tos 
pueblos  mas  que  una  sombra  de  poder  administra* 
tivo.  ^un  esto  pase ;  mas  cecino  el  alcalde  como 
otFO  cualquiera,  con  casa,  con  negocie»,,  y  coni<- 
y^dre»,  es  algo  crael  exigirle  que  se^grangeeódios^ 
Utucho-  mas  ^ende  gr^uUas  sus  funcíones^y  transid 
torio  el  «^rgo.  De  aquí  se  sigue  que  escarmentado* 
en,  cabMH  agena.  ó  é»  la  propia*^  eviten  lo  posible 
los  compromisos,  y  que  hagan  la  yísIa  gorda  á  to» 
.do  y  y  mas  cuando  ya  les  dá  el  sc^  por  las  espal- 
ém^o  es  asi  ^  señores  alcaldes?  ¿Y  q«é  remedio?  1^^ 
^enos  permitiera  acalorar  un  pensamiento  que  ya  el 
golúern»  había  empezado  á  plantear ,  demostraría^ 
m9»  la  aplicación  que  peíamos  dar  al  que  yentt- 
lanifis^  Hecho  con  fruto  el  ensayo  de  nombrar  al*^ 
-caldas  corregidores  en  las  grandes  poblaeíonespor 
so  poder  olvidarse  que  á  esta  clase  debió  la  Espa* 
M  de  maestros  padres  sud  mejoras  interiores,  era 
eonsif4iiente  el  que  en  todas  las  cabezas  de  partí- 
4o.se  pusiera  un  delegado  político  ^  emprendedor^ 
Qo  vi^jp,  pero  tampoco  niño,  entendido,  prudente^ 
eoneíÜador  ^  y  deseoso  de  acreditarse  para  ir  a&<^ 
candiendo  en  los  destino»  de  la  administración  pú-«> 
bliea*  £1  jefe  superior  desde  su  cenlix)  ae  eñlett^ 
dnria  con  estos  aui  agentes  ain  recelos  de  que  se 
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&ls6«Tan  «US  di$po$ici<mes^  como  «eosUimbi^i  á 
ceder  con  muchos  alcaldes ,  qfve  á  ntotívo  6  )n*e^ 
testo  de  sus  quehaceres  propios,  ó  tal  vee  atinados 
ó  dirigidos  por  fíeles  de  fedios  muy  duchos  en  es*- 
tas  materias  y  Compre  írrespousaUes»  eluden  uua 
orden  como  beben  un  vaso  de  agua.  A^  j  pues ,  los 
tales  alcaldes  quedarian  mas  desocupi^dos  para  at6n«* 
der  á  sus  afanes,  y  asi  mas  libres  de  la  zoKdbra  de 
que  se  les  quemara  sus  mieses  ó  se  talara  sus  árfob^ 
les  y  cuyo  temor  harto  fundado ,  les  está  atando  las 
manos  con  mas  frecuencia  de  lo  que  parece ;  asi  "éfl^ 
timamente  k  acción  gubernativa  sería  proitfta ;  «i^^ 
multánea  y  uniforme ,  seeuadada  por  jefes  nubid^ 
temos  que  no  tuvieran  por  qué  tem^er  á  tialsines¿ 
Háse  cacareado  mas  de  lo  jiisto  el  coste  de  los 
alcaldes  corregidores,  pero  no  se  echó  ia  ctt^ala 
de  las  muy  superiores  utilidades  que  Iraertan  estos 
desembolsos.  Sopoagarnos  que  por  cada  partido  se 
gravaba  al  Tesoro  con  ocho  mil  reales :  los  MíAm 
millones  escasos  que  €ste  recargo  imporlaria  ^mVp^ 
da  España ,  auqque  ninguna  reforma  se  hiciera  «n 
los  acátales  departamentos  judiciales ;  estos  cuatro 
millones ,  pues ,  que^e-deatinan  hoy  en  nuestros  pM^ 
supuestos  cual<^iera  cosa  ^  serian  una  pe-q^ie&eti  M 
se  atiende  á  que  colocados  asi  muchos  eesantes<^ 
provecho ,  suprimidos  tambieti  destinos  qjuebajo  d»- 
te  sistema  sobrarían ,  y  finalmente,  dotada  la  miqvlh 
na  de  tan  oportunas  como  sendNas  ruedas ,  «e- ba- 
ria de  esta  dificultad  una  cuestión  de  í'o^iAtados,  y 
no  de  números.  Los  mismos  ottatro  «UloitesseíMttU 


líplíeawiaii  Ikflstaio  íncaleolabie  6a  bieses  eíectívofl 
f  üe' taldriait  ioinitanieiitie  mas  que  el  dinero.  Aquí 
tendbiatnm  na  gágto  coffi^  el  de  las  dseüehs ;  esto» 
91  qde  lo»  reb(^ú(uenda  la  economía  misma ,  paes  no 
efitasíflte  en  ahorrar  nracho^  sino  en  hacer  los 
dispendios  con  oportunidad.  E^tre  los  defectos, 
pocos  en  verdad ,  áe  qne  adolecía  la  institucioo  úlr* 
üma  dé  feos  idealdes  corregidores  ^  era  uno  el  que 
iw  lo  «Bta?lemtt  pata  partidos ,  sino  para  cier^ 
tas  potaciones,  pues  en  nuestro  juicio  debiera 
kaber  alcanzado  á  todas  su  influencia  ^  contenida 
en  limites  por  supuesto.  Por  lo  demás  ^  si  babia 
creados  el  afio  1M9  en  España  sesenta  y  ocho  ge- 
ftttoras'scdMilternas  y  treinta  j  cinc^  alcaküas  cor-^ 
regimíMítos ,  con  un  total  de  sueldos  que  ascendía 
a  sesenta  y  un  mil  duros ,  saliendo  de  consiguiente 
nada  una  por  térosino  medio  con  ooee  ó  doce  mil 
lisales  y  ya  había  que  hacerse  esta  dednecion  sin 
lat4f  etnis eoonookias  que  resaltarían.  Y  aun  nuis¿ 
em  los  cuatfeo  m^nes  compreademos  los  ciiatro*^ 
«ieÉt«s  oorenta  y  cualvo  jüzgaidoa;  pero  como  hay 
cuarenta  y  nueve  capitales  en  que  cestdiendo  el  g<¿- 
fafernadofr  de  la  províneía  podía  eaeisnrse  por  lo 
misa»  tm  corregidor;  y  como  en  mudhaa  de  estds 
^sayüaiea  y^  en  algún  otro  pueblo  también v  aiñsfce  nuis 
de  nnifnea  de  ptímerainatancia^  habíaque  redn^ 
cía  k  uBos:  caatFocietttos  veinte^  i  ouHknMñealos 
treinta  los  alcaldes  xiorregidoras  ,  y  rebatir  par  le 
.fabtomedtoaiUon  de  reales  por  este  soloxonoepto^ 
Otro  medio  todavía  ttratándo  áé  odcinomíarr:  Sos 


mismos  jueces ,  personas  de  cart*erti,  eafraii»  á  k» 
bandos  y  miserias  de  los  pueblos  j  animados  oonlt 
esperanza  de  la  recompensa ,  y  ambicionamlo  fama 
algo  mas ,  y  coa  mucho  ^  que  los  alcaldes  onüta** 
rios;  pudieran  en  nuestro  proyecto  desempeñar  las 
Esienas  administrativas  y  las  jodieiales  con  un  lige- 
ro sobresueldo  y  con  el  auxiyto  de.  im  buen  secre^ 
tarto  para  lo  gubernativo ;  en .  cuyo  caso ,  éobre  dis^ 
minuirse  mas  y  mas  el  gasto  de  las  subdelegacioiiea^ 
se  lograría  la  homogeneidad  y  la  prontitud  en  el 
despacho  de  los  negocios  ^  se  evitarían  mas  de  dos 
conflictos  entre  las  autoridades;  y  asi  identificadas^ 
se  prestarian  mucho  mejor  un  autLitio  mátuo :  la 
administración  judicial  y  la  política  adquiríriati 
unidad  ^  prestigió  y  fuerza ,  y  el  movimieaCo  seria 
suave  y  rápido  ,  lo  cual  tan  dificil.es  cuando  los  di- 
Versos  fUncioiiarios  ^  quisquillosea  á  veces  >  obraíi 
con  inconexión  é  independencia.  Muchas  bajead* 
mite  nuestro  mMimum^j  muchos  millonee  pbdia 
dar  de  si  la  institución  bien  organizada ,  addraas 
de  abrirá  la  juventud  aplicada  una  carrera  deinrí- 
)io  y  de  porvenir. 

Aun  esperamos  que  mas  pronto  6  mas  tarde ,  ha 
de  volverse  la  atencioii  á  este  punto,  interesante;  y 
de  cualquiera  manera  que  sea ,  lo  que  no  tiene  de*- 
da  es  que  autoridades  forasteras  y  de:  conocinjientot^ 
una  responabilidad*  rígida  si  se  eseeden ,  y  premie 
aé^rp  si  llenan  cumplidamente  sus  deberéSves  16 
que  necesitan  hoy  mas^  aun  que  cincuenta  afioa:liéí^ 
lodos  les  pudrios  de  España  db  cierto 


/ 


OMij  singidarmeiite  en  Bstreniadora  en  donde  kido 
Mtá  por  haeer ,  j  en  donde  y  nadie  w  escandalice, 
conv^Bdrian  tal  ves  los  antiguos  Áuto$  de  ¿um  goUer* 
no  y  dictados  con  prudencia  y  con  acuerdo  de  quieq 
se  dispusiera  por  la  lej ,  y  siempre  tales  que  solo 
respirasen  orden  y  protección  y  alegasen  toda  idea 
de  opresión  y  de  estafa.  Poco  se  nos  da  que  en  cuant- 
ío á  esto  se  nos  tenga  por  retrógrados ;  nosotros  en 
el  pretendido  anacronismo  no  tenemos  en  cuenta 
mas  que  la  necesidad.  (Ojalá  que  resucitasen  muckas 
de  las  prácticas  legales  que  pasan  por  añejas  I  Creen 
algunos  que  el  reoedmnt  velera  j  nava  si$u  omnia  aplí«- 
eadoá  la  política  ^  es  el  único  modo  de  regenerar 
la  sociedad ;  ¡  por  eso  va  tan  en  boga  I  Nosotros  pen* 
samos  que  á  un  árbol  descuidado  se  le  rejuvenece  y 
eternoa  podando  sus  ramas  inútiles  y  de^ndole  las 
qiíe  prometen  vida ,  pero  de  ningún  moda  arraneán- 
ilolode  raiz«¿Qaé  se  bace  con  un  bajel  encallado 
en  el  banco  de  arena?  ¿Se  remolcará  y  se  salvará 
tíi  mismo?  No;  hay  que  aplicarle  por  lo  pronto  una 
f  ttem  estraña ,  y  salido  que  sea  otra  vez  á  alta  mar^ 
déjesele  andar,  que  su  piloto  lo  dirigirá. 

Esckacion ,  actividad ,  cooperación  inmediata  y 
un  oelo  ilustrado,  es  lo  que  reclamamos ,  y  venga  de 
donde  y  como  quiera.  Conocedores  prácticos  del 
pais  y  siempre  hemos  tenido  por  muy  conveniente  la 
creación  do  unas  autoridades  y  que  bajo  la  depen- 
dencia de  las  superiores  de  provincia ,  eerr^an  mas 
bien  que  castiguen ,  mil  sdrasos  que  no  ven  en  ios 
pueblos  lee  gobernadores  civiles,  introdusciin 
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dídas  útiles  y  estimalen  d  gusto ,  aDÍmen  el  trabajo^ 
lo  dirijan  y  ayuden  eficazmente  á  que  las  le  jes  sean 
completamente  ejecutadas.  Vuelto  todo  á  caja  des- 
pués de  quedar  ahogado  cualquiera  germen  de  agí* 
tacíones ,  enredado  el  trabajo  y  las  costumbres  y  con«- 
solidado  el  orden  >  nos  es  indiferente  el  que  sueltas 
las  andaderas^  se  deje  que  los  pueblosse  gobiernen 
por  sus  alcaldes,  pues  ya  entonces  no  se  Terán  con 
lastrabas  é  inconvenientes  de  ahora.  Mas  {Ctt&ndo 
podrá  llegar  ese  tiempo  patriarcal  y  realizarse  ese 
sueño  platónico  corriendo  el  mundo  aun  tantas  tor- 
mentasl . .  Sea,  pues,  aceptado  á  lo  menos  el  voto  que 
fervientemente  espresamos ,  y  pasemos  adelante  en 
nuestra  tarea,  dejandoaqui  consignado  que  ademas  de 
exigir  los  cien  ramosde  la  administración  un  subdele*- 
gado  en  cada  partido,  y  si  posible  fuera,  en  cada  pue- 
blo ,  el  importantísimo  renglón  del  montado  en  Es^- 
tremadura ,  necesita  uno  especial  en  cada  comarca; 
eon  tal  interés  lo  moramos.  No  dirraios  si  el  sistema 
legal  del  dia  sobre  esta  materia ,  es  ó  no  el  mas  acer^ 
tado ,  y  si  con  él  adelanta  6  no  nuestro  arbolado ;  lo 
que  manifestaremos  sí,  es  que  hacemos  distinción 
entre  solo  cmaervarlo,  y  el  restaurarlo  ademas;  nos- 
otros quisiéramos  que  abrazase  muy  estrechamente 
ambos  estremos ,  pues  de  lo  contrario  poco  habrá 
pronto  queWnítar  ni  que  guardar. 

Por  último ,  diremos  aun  mas.  Si  conceptuamos 
de  toda  necesidad  un  código  rural  común  á  Estrema- 
r  dura ,  no  creemos  inútil  al  mismo  tiempo  wi  régi- 
men particular  campestre  en  cada  comarca.   Los 
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pueblos  tienen  costumbres  peculiares  ,  y  muchos  sus 
ordenanzas  locales,  hijas  de  sus  tradiciones  y  cir- 
cunstancias. ¿Por  qué  no  formarlas  de  nuevo  basán- 
dolas en  el  código?  T  si  interesan  á  mas  que  un  pue- 
blo por  mancomunidades ,  sesmeriasó  derechos  pro- 
cedentes de  prácticas  6  concesiones  antiguas,  sus 
ayuntamientos  deberían  renovarlas  de  unión ,  pedir 
su  aprobación  al  gobierno  y  conservar  cada  uno  su 
traslado ,  con  lo  cual  se  evitarían  no  pocas  cuestio- 
nes interiores.  Mucho  estamos  por  disposiciones  ge- 
nerales como  debiera  el  código  contenerlas  para  to- 
dos,  pero  también  nos  merecen  atención  los  usos  y 
leyes  municipales  si  son  conformes  á  los  buenos  prin- 
cipios ,  á  lo  menos  hasta  que  todos  nos  identiBque- 
mos  en  unos  mismos  hábitos  si  es  posible ,  habida 
consideración  á  nuestras  topografías.  Hay  ordenan- 
zas muy  sabias  y  nos  sabría  mal  que  desaparecie- 
ran cuando  hasta  e!  último  código  penal  español  las 
respeta :  ellas  hacen  bueno  lo  que  tenemos  dicho  de 
que  cada  localidad  ó  distrito  exige  un  gobierno  par- 
ticular ;  y  en  Gn ,  lo  que  se  necesita  es  que  lo  haya  de 
un  modo  ú  otro  j  y  sobre  esto  formamos  el  empeño, 
siéndonos  indiferente  lo  demás. 


SECCIÓN  CUARTA. 


PARTE  ESTADIStlCA, 


ARTICULO  PRIMERO. 

CENSOS  T  CÁLCULOS  RESPfiCrO  i  LA  iPOBLACtOH  Y  HIQUECA 

DE  ESTREMADUKA. 


$.   I. 

Hay  que  presuponer  lambió,  lo  tnismo  para  la 
organización  del  ramo  agrícola  que  para  el  mejor 
régimen  de  las  dos  provincias  ^  la  formación  de  una 
estadística  exacta.  Sabemos  lo  comprometido  y  dí- 
ficil  de  la  averiguación  de  la  verdad  en  semejante 
materia ;  mas  puesto  que  todavia  esta  lejano  el  dia 
de  poderse  contar  con  datos  fijos ,  quisiéramos  que 
se  viera  de  rectificar  los  actuales  que  solo  sirven 


para  arraigar  «m  j  mas  la  daspraporcion  de  las  car^ 
gas  públicas ;  ó  siquiera  qae  se  procurase  poner  mas- 
ito en  estos  trabajos  é  ir  adelantándolos. 

Empacha  la  multitud  y  divergencia  de  estados 
con  que  en  los  últimos  cien  años  ha  sido  embrolla^ 
do  nuestro  padrón  general.  Nosotros  opinamos  que 
sise  estableciese  una  base^  una  cosa  que  se  ase* 
nejase  á  que  cada  diez  anos  se  rehiciera  el  censo 
de  población  y  la  estadística  de  la  riqueza  inmue^* 
ble  para  que  sirvieran  de  tipo  en  la  década ,  y  que 
anualmente  se  practicara  otra  operación  igual  res« 
pecto  á  la  moviliaria  y  la  industrial  como  mucho  roas 
aUeraUes ,  se  podria  esperar  un  buen  orden  para 
ea  lo  sucesivo.  El  Sr.  Company  ha  propuesto  re- 
cientemente al  gobierno  un  método  que  actualmeiH 
te  pende  de  examen  por  una  junta  de  ilustrados  es^ 
tadistas.  Según  él  ^  ya  al  año  de  plantearse  se  ten-» 
dría  el  censo  de  la  población  sin  aguardar  el  perío- 
do de  diez  años  como  en  Inglaterra  y  Estados-Uni- 
dos, ó  de  los  cinco  como  en  Austria,  Prusia  y  Fran* 
cia :  la  riqueza  inmueble  se  averiguaría  á  los  dos 
aáoe;  la  industrial  á  los  cinco;  la  agrícola  y  pe- 
cuaria a  los  siete ,  y  la  mercantil  y  náutica  á  los 
nueve ;  todo  de  una  manera  precisa.  También  es-- 
tiende  sus  miras  á  la  administración ,  á  la  política, 
costumbres ,  inteligeacia ,  religión ,  en  una. palabra, 
á  toda  una  estadística  completa,  sujeta,  empero,  á 
revisión  en  sus  respectivas  épocas  entre  el  año  y  el 
decenio.  Estando  el  proyecto  bajo  la  inspección  de 
una  reunión  respetable  j  no  nos  es  dado  aventurar 
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nueslró  pobre  juicio ,  pero  si  diremos  que  es  aniy 
de  necesidad  adoptar  uno  ú  otro ,  y  que  el  del  se- 
ñor Company  lencierra  escelentes  peusamientos. 

Choca  ciertamente  el  modo  de  inquirir  y  de  re- 
dactar las  noticias  que  se  dice  sirvieron  para  fabri- 
car, si  asi  puede  decirse,  el  censo  arbitrario  de 
1749,  y  no  menos  el  difuso  de  1799,  por  no  hablar 
de  los  demás  á  quienes  se  ha  honrado  con  el  nom- 
bre de  censos.  Cuando  la  oficina  del  Fomento  Gene-- 
ral  del  Runo  y  Balanza  del  Comercio  dio  á  luz  el  pro- 
lijo é  indigesto  de  1790,  tuvo  buen  cuidado  de  ad- 
vertir en  su  pomposo  preámbulo  el  fin  que  se  ha^ 
bia  propuesto :  á  saber ,  el  inquirir  el  estado  de 
nuestras  producciones ,  el  de  nuestros  cambios  con 
los  estrangeros,  etc.;  pero  viniendo  á  confesar  dé 
plano  que  algunos  de  los  estados  remitidos  eran  de- 
fectuosos, y  otros  oscuros.  No  podia,  pues,  dejar 
de  resultar  de  aquel  parto  dé  los  montes  mas  que 
errores  trascendentales.  Desde  luego  lo  es  el  de  re- 
ferirse solo  á  los  frutos  y  artefectos  de  1799  aun 
cuando  los  estados  remitidos  no  liubtecan  tenido 
defectos  ni  oscuridad  por  no  proceder  do  año  comua 
tomado  de  quinquenio.  Nadie  ignora  que  un  mismo 
labrador  cosecha  veinte  en  un  año  y  ocho  en  of^o, 
empleando  poco  mas  ó  menos  el  mismo^trabajo,  y  el 
que  en  unos  años  siembra  mas  que  en  otros  y  ea 
mejores  ó  peores  tierras  y  sazones :  lo  propio  deci- 
mos de  los  fabricantes,  de  los  granjeros,  y  dé  to- 
das las  clases  productoras  por  razones  análogas*  Tam- 
poco es  un  misterio  el  que  en  él  año  en  que  una 
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comarca  estk  piijante ,  oira  no ;  porque  también  hay 
que  contar  por  niiicbo  con  los  favores  ó  con  los  avi-^ 
sos  del  cíelo ,  con  las  plagas  j  mil  accidentes :  en 
el  término  die  un  pneblo  se  observa  esto  todos  los 
aAos.  Cierto  es  que  la  agricultura  y  la  industria  son 
fuentes  de  riqueza ,  aunque  no  nos  lo  hubiera  dicho 
en  su  Iniroduecion  la  o6cina  del  Fomento ,  ó  mas 
bien,  lo  es  el  trabajo  en  ellas  empleado  con  él  aun-^ 
lio  de  Dios ;  mas  no  tenemos  por  tan  corriente  el 
que  el  producto  de.  este  trabajo  en  un  ano  deter- 
minado constituya  fijamente  la  riqueza  del  que  lo 
utiliza.  Una  provincia  sobria  conserva  y  acumula  sus 
escedencias,  ó  las  negocia  con  otras  que  consumen 
mas  de  lo  que  en  aquel  año  les  dan  la  tierra  y  el  tra- 
bajo ,  y  puede  suceder  muy  bien  que  la  riqueza  sea 
doble ,  cuádruple  >  6  al  revés  de  lo  que  en  otro  año 
dado  rindan ,  6  que  un  pais  que  produce  en  él  co- 
no  uno  j  Sea  en  sí  mas  rico  que  otro  que  produce 
como  seis*  Los  cálculos  y  pues ,  que  parten  de  un 
principio  tan  aventurado,  aventurados  tienen  que 
ser  siempre. 

Otro  vicio  en  que  con  alguna  frecuencia  han  incur- 
rido hasta  poco  há  nuestros  estadistas ,  consiste  en 
graduar  ía  riqueza  por  el  capital ,  bien  lo  constitu- 
yan valores  y  bien  trabajo ,  ó  bien  todo  junto.  Este 
disparate  ha  originado  muchos  perjuicios  á  Estrema- 
dura  ,  cuyas  utilidades  han  sido  elevadas  bastante  so- 
bre lo  real  y  efectivo  para  dejarlas  al  nivel  de  lo* 
supuestos  capitales ,  sin  consideración  á  las  infinitas 
causas  que  detienen  6  atenúan  su  producción.  No  os 


iodo  indoleEGÍa  ea  estas  proYÍnoías,  ni  todM  mis 
males  provienen  de  la  pereza  y  aunque  sí  gran  parte 
de  ellos*  Claro  es  que  la  positiva  riqueza  está  en  io» 
productos ;  mas  cuidado  y  que  también  podrá  haber 
y  hay  capitales  mas  ó  menos  muertos*  En  este  caso» 
y  en  el  de  que  la  inercia  esté  en  sus  dueños  j  no  ti- 
tubearíamos mucho  en  que  se  les  considerase  el  y^r 
lor  con  esclusion  de  la  utilidad ,  pero  esto  única., 
mente  como  castigo  ^  como  aguijón  de  la  incuria. 
Hay  capitales  también  parados  por  causas  indepen-» 
dientes  de  la  voluntad  humana  y  por  las  naturales  6 
por  las  públicas ,  y  también  los  hay  cuyas  utilidades 
son  presuntas,  6  que  solo  se  ven  en  lontananza  ^  co** 
mo  las  de  una  finca  que  empieza  á  formarse ,  unn 
iabrica  que  se  levanta  ^  6  un  ferro^carril  que  se  hn*» 
lia  aun  en  construcción ;  todo  esto  vale  y  es  capital 
antes  de  producir.  En  fin^  á  tratar  ahora  estos  pun* 
tos  con  la  estension  debida ,  bien  podia  el  lector 
prepararse  al  fisistidio.  No  se  pierda  de  vista  que  nos* 
otros  en  estas  MeflexkmeM  no  firmamos  discursos,  si-? 
no  que  bosquejamos  tosca  y  superficialmente  una 
serie  de  cuadros  sueltos,  en  que  como  en  diapasón, 
y  á  compás  apresurado,  recorremos  los  males  de  Esr 
tremadura ,  para  sentirlos  y  ver  si  se  remedían  #  en- 
tre los  cuales  no  es  el  menor  el  presuponerla  con 
crecidos  rendimientos ,  por  solo  la  r ason  de  su  po^ 
sibilidad.  Cierto  que  la  posibilidad  existe ;  pero  es 
todavía  medióla;  próxima  será  cuando  el  pais  empiece 
á  entonarse,  y  actual  cuando  haya  acabado ,  6  tenga 
ya  en  buen  estado  la  obra  de  su  trasformacion^ 


Hanha  40  kk  etforile  de  ]gatre«iad{im  m  «0te 
9fiilí4o  de  te  i^astbtttda4  equiparoada  ms  capilalM 
4  Im  de  otras  proTincIfts  fiía»  pobladas  7  activas; 
¡MTO  sobre  ei  Iwfete,  desde  lejas  >  por  estranos,  y 
qwais»  por  émulos.  Mucbísimo  puede  produoirt 
mas  entretanto  que  se  la  pone  en  disposiciofi  de  dailr 
enanlo  hay  noliTe  para  pedirle  sin  qne  se  resienta, 
00  e?  i^4lar  qoe  snaiie  poo  t^inta  se^da  riq«f  ?«> 
lliqqe  ae  la  ^ave  |aiH<^;  lo  cnal^  sobre  ser  iipsto, 
4í^ilka  j  aboga  i«a»esa  misow  fOpíbíK^ady  y  swrle 
olfO.  «fee|e  peor :  el  desanianar . 

Pqdiér«no9  recorrer  s^o  jhmt  siglo  deade  la  r««- 
oe|M|HÍ^^.la  .s4ri§  d«  males  4  que  baiO  svíetalo  la 
QütfQViadvirasa^  adil  padrai9|jn»8«  síq  qi^e  apftifae  ba^a 
Nrespondf^e  AWica  a^ii  ^ae*€i9A  mutiles'  Bnspbroaf 
que lebubi^a T^lidQ pkm^ bfib^r sofocare  p<)P no ífv- 
rjIafT:  4  $va  opi)e9Drm«.  Io4qs  se  baa  oon^^fj^aá^  ^ 
4er^bor  4  ¿brfiBiar^a  ^  y  c^^si  ^ingai^  ba:  9i^i4i» 
bacerae  intérprete  ^  sus  fimda^as  q4e¡|aa«  Si>bf? 
Q8|e  particnlar  nps  propanotqqsr  estOAdernos  eq  h 
piK>)^ctada  ffi$toria  K^üorat  y  PoHtm  ik,  ^(^reinor» 
4tffyi/  H  como  esperamos,  llegamos  4  pobtiGa^la^ 
AlráF4  «egqiremos  baoiendo  observaciones  saltuat la«r 
mente:,  soje:tai|do ,  anfique  con  trabajo ,.  la  multitud 
iteí^paf  qwe  nos  ocurren :  en  el  plan  de  ^a  noepbfa 
^hra  no  deben  tener  oabÁJa  largos  y  finios  relalQg, 
aína  que  smitimieatcis  ^  espansioii,  Uamarada^i  eom^ 
Jas  qpfii  se  bii}7a«  dte  entre  les  leños  d^  wm  p^a»  ^ 
4fM#wo  Girólo  de  nuestriui  inmM'eeídas  aidnnídaíi- 
^es'sqlo  pod99iM>s  reconr^ki  abora  por  las  pWBOfi- 
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nenrcias  qoe  lo  enlazan  y  dejando  detalle»  para  ocsh 
sion  oportuna.  Antes  de  hablar  qneremos  llamar; 

Nos  est&bamos  ocupando  al  ocurrírsenos  la  an«- 
tenor  digresión  ^  de  los  errores  cometidos  por  ig»^ 
rancia ,  ó  por  mala  fé,  al  tratarse  de  EstremadaNiw 
Vaya  uño  de  estos  ejemplos  culminantes. 

Una  operación  material  y  poeo  complicada  que 
se  trató  de  hacer  en  1746 ,  metió  tanto  ruido  ,  qué 
no  parece  sino  que  se  apuró  todo  el  ingenio  de  sus 
fautores ,  adquiriendo  derecho  k  descansar  1^  res^ 
tante  del  siglo.  Formado  empeño  en  averigaar  qué 
ganado  trashumante  salió  de  acá  para  sierras,  como 
si  el  número  de  cabezas  en  un  año  fuera  también 
igual  al  de  otro, se  hallaron,  asi  se  dijo,  3.294,196. 
En  la  evidente  disminución  bay  que  cdtafesar  que  sé 
quiso  pasar  á  la  Estremadura  la  miel  por  los  labios^ 
por  cuanto  si  al  señalar  el  Consejo  de  Castilla  una  fe. 
Hega  de  tierra  de  pastaje  por  cabeza ,  tasada  en  seis 
reales,  por  inspiración  del  Sr.  Campomanes,  hubife^ 
se  tenido  en  cuenta  la  cabana  toda  ,  entonces  la  Es* 
tremadura  hubiera  quedado  yerma ;  pero  sin  embar* 
go,  y  á  pesar  también  de  dársele  á  entender  de  que 
salia  muy  beneficiada,  no  fttetan  flojo  el  gravamen 
de  tener  que  resignar  en  los  trashumantes  ,  ademas 
de  lo  que  embeben  las  cañadas  y  cordeles,  3.294,196 
ftmegas  de  tierra ,  las  cuales  bien  cultivadas ,  podían 
haber  rendido  en  lugar  de  20  millones  de  reales 
próximamente ,  á  favor  de  la  clase  opulenta ,  mas 
de  100  millones  al  de  200  mil  Emilias  menesterosas 
de  dentro  y  4e  fuera  de  Estremaduraí ,  á  razón  de  16 


foMgas  y  me^  cada  ana ;  qae  es  dedr  y  que  solas 
lastres  miUoiies  y  pico  en  caltivo  y  podiani  sostener 
sin  esfuerzo  cena  de  un  duplo  de  la  actual  pobla- 
cion ;  y  nos  quedamos  cortos  atendida  la  bondad  de 
la»  tierras  condenadas  á  los  pastos  y  el  posible  pro- 
éatñ^ée  eUas.  Todavía  hubo  que  dar  las  gracias  por 
que  se  hiciera  el  registro  como  de  misericordia.  ¡Ohi 
{qoé  perjudicial  ha  sido  la  cabana  mesteña  para  la 
paciente  Estrenadura  I  Ni  razones  y  ni  ruegos ,  pu- 
dieton  recabar  justicia  ni  compasión.  No  recordé* 
III09  ahora  el  famoso  pleito  de  resultados  tan  nulos 
después  de  tantos  dispendios. 

Hemos  citado  ya  el  año  174-9 :  véase  pues  cdmo 
fiíeron  graduados  entonces  los  rendimientos  del  cul- 
tivo deducida  una  mitad  por  costos:  los  de  las 
propiedades  laicales ,  ea  21  millones  y  medio;  lo» 
de  dehesas  y  matorrales  de  ídem ,  en  nueve ;  los  in^ 
Aastriales  de  igual  origen  en  27  y  medio ;  los  de  ca- 
sas ,  ídem  en  seis ;  los  de  jornales  en  34 ;  los  de  lost 
ganados  y  colmenas  ^  en  21 ;  en  fia  ,  en  125  miUo- 
ÚM  entre  estos  renglones  y  otros  de  menos  caenta^ 
Hitad  de  250  jaúllones  redondos  que  convenia  car- 
geir  á  los  legos  y  calculados  á  ojo  de  cubero  por  no 
canrarse ,  por  los  .figuirados  capitales  mal  graduados 
asimismo.  Los  productos  eclesiásticos  fueron  estimad- 
dos  asi:  los  agrícolas  en  noere  millosesy  medio;  les» 
de  pastos  y  en  algo  mas  de  dos  y  medio ;  los  de  casas 
en  cerca  decebo  y  medio ;  los  industriales  ea  cerca 
de  JBBO ;  los  de  ganadería  y  colmenas  en  cuatro^  for-r 
mando  poc  último ,  na  total  equivalente  ¿  la  qwvta 
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parte  de  los  laicales :  gaansmos  i  éknteevMj  por- 
que  nadie  había  de  contradecirlos.  Nétmé  q«e  sefia* 
kdas  á  la  cabana  trasbunái^  mas  de  tres  miBomeft 
de  fuiegas  con  una  renta  de  19  á  ^  millones  de  rea* 
les  en  1746  ^  j  no  dándose  de  na  producto  totül 
en  1749  sino  es  33  millones  por  pastos  ^  entre  legtiay 
eclesiásticos ,  no  debían  quedarle  á  Estremadura  ma» 
qde  miserables  tres  millones  y  medio  de  reales ,  ab-^ 
sorviéndose  la  Mesta  los  otros  19  y  medio.  Pmh  te-« 
nenos  en  no  poder  esplayarnos  aquí  en  éttMttoii  é^ 
tanto  interés:  otro  día  será  con  dMos  y  coflTpámcio-* 
nes  cual  exige  el  asunto. 

De  la  misma  suerte  bobo  de  fijarse  la  cabida  de 
las  dos  provincias  actuales  de  Estremadnra,  en 
4^6595000  fanegas  de  tierra  (tómese  acta  de  esto)^ 
de  las  cuales  2. 1 09)000  en  acción ,  á  saber :  eidli-^ 
radas  por  legos  1.468^000;  ídem  por  eclesiáiti^ 
eos  &41  mal,  que  con  los  2125O9OOO  que  se  diehnk 
por  iBCttltás,  ¿ómponenlas  mismas  4.65i9|000  entre 
eateítadas  y  erialeá.  El  ganado  -  bacotlo  se  régoM 
en  181  mil  cabezas  de  propiedad  laicai  /  y  en  88  mil 
de  eclesiástica ;  total,  309  miL  El  oabaüAr  en^JOOi 
y  en  2,900 ;  total,  26,600 :  el  mular  en  7^500  ,  ; 
en  900;  total,  8,400:  el  lanar  en  1.076,000  y  a» 
263  tttil ;  total,  1.339,000 :  el  cabrío  en  508  míi  y 
en  51,600 ;  total,  554>600  s  el  asnal  en  73,500  y  eú 
8,300;  total,  76,800:  el  cerdoso  eü366  mU  y  eti 
46,700;  total,  412,700:  colmenas  249t  mif  y  48,6Q«| 
total,  290,600;  etc. ,  etc. ,  etc« ,  salteado  junta  la 
tiqttttei  geneMl  de  que  trAtaiios>  como  de  seisá 


uno  HAte  d  8ig^  y  la  i|^«9)a.  Pero  Uam  la  atcBh< 
okm  ei  qne  suMiido  el  ganado  de  toda  espade  de« 
tallado  á  Estréiaadara ,  iaduao  el  meriao  ^  cerca  dé 
aais  nilones  de  babezaa ,  ealre  ellas  machos  ciea*^ 
tos  de  miles  de  las  qme  ja  se  wbe  que  ooBsiimeai  y 
eilropeaamasqtte  las  lanares;  y  no  déadoaale  de 
saperície  mas  qne  las  4.659,000  faaegasy  piidiem 
»t9Ber  semejante  enjambre  ^  cuando  de  ese  nú* 
TO  supuesto  de  buegas  hay  que  haeer  justas  re^ 
bqas  por  las  también  supuestas  2»  109^000  cuUiva*- 
das  y  que  no  podian  entrar  en  las  determinadasr  co^ 
mo de  pasto  parala  eabaia^  Se  re ,  pues^  que  todo^ 
fiíe  arbitrario ,  y  que  al  asignar  el  Consejo  de  Gasti*^ 
Ha  uliá  fanega  por  cubeta  trashumante ,  no  estuiro 
imenos  desaeertÍMÍo ;  y  que  la  gracia  que  se  Uso  en 
el  número  del  ganado ,  se  oompensó  largamente  en 
el  señalamiento  de  sus  pastos.  No  destendemos  á' 
análñar  las  diversas  partidas  f  pues  á  hacerlo ,  ter 
ttíaaws  qué  censurarlas  todas ,  aun  atendiendo  al. 
tiempo  á  qoe  se  refieren ,  y  sobre  todo ,  habida  con^ 
sideiracion  á  la  inexactitud  con  qne  fueron  los  datqs{ 
de  las  dmoas:  pnkvincias  qoe  tenían  padrinos  ^  ¿  1» 
idnta  qne  entoacas  entendía  en  Madrid  en  el  esta*- 
blecimiento  de  la  única  coníribueiúu^  Digamos  de  uM 
vez  que  nunca  ha  tenido  Estremadura  quien  haya 
mirado  por  ella. 

Hemos  dicho  igualmente  que  el  otro  posterior 
¿eiiso  de  17^^  es  dof eetuoso :  no  hay  scdiredsto 
mas  qoe  remitirnw  á  la  merecitla  crítéea  cpiédan 
aquel  adnamieato  de  partidas  sobre  partidas.'han  bbn  i 
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cho  hond^res  niay  campetestes.  ¿Se  qmere  aun  prue- 
ba de  las  muchas  de  esta  verdad^  ademas  de  claudicar 
del  error  de  corresponder  á  solo  un  año  t  sin  sacada 
de  un  término  medio  quinquenal?  Pues  aUá  va :  la 
misma  Junta  del  Fomento  que  entendió  en  sil  confec- 
cían  9  justamente  desconfiada  de  las  noticias  prime- 
ramente adquiridas ,  continuó  pidiendo  mas  j  mas, 
y  tales  fueron  las  diferencias  que  resultaron ,  que 
habiéndose  otorgado  á  Gstremadura  al  principio  vm 
total  de  riqueza  de  296  millones  y  aparetió  ya  en 
1802  con  532  ^  sin  duda  con  tanta  exactitud  como 
tres  años  antes :  y ,  asómbrese  el  lector,  la  proTÍneía 
de  Sevilla  que  en  1799  figuraba  con  261  milionesv 
apareció  luego  con  1440.  El  que  mas  m.,...  (deje- 
mos pendiente  la  frase)  lo  hizo  mejor;  y  en  Madrid 
no  se  cansaron  en  mas  que  en  autorizar  un  caos  que^ 
habia  de  serrir  de  base  para  ulteriores  abusos.  No 
queremos  entrar  en  el  examen  de  cómo ,  de  dónde,. 
y  de  qué  clase  de  corporaciones  y  personas  vinie* 
ron  al  gran  censo  los  datos  pedidos,  como  asi  los 
¡Mrestados  confidencialmente.  (T  duró  la  obra  tres 
anos  I  Bien  supo  la  Junta  lo  que  se  hacia  cuando  en 
su  prólogo  trató  de  ponerse  a  cubierto  con  le  de 
defectos  y  obscuridades. 

§.  n. 

'  Bajemos  ya  á  nuestros  últimos  censos,  si  tal 
nombre  mwecen  tampoco,  áver  si  se  ha  prociir 
rado  mas  verdad.  Los  de  población,  (ácU  ya  4e 


averiguar  como  digimos,  si  hay  un  mediano  empe^ 
ño  y  adolecen  del  propio  achaque ,  y  siempre  de 
una  enojosa  discordancia.  Si  se  admite  la  razón 
de  que  en  toda  España  está  adrede  disminuida  %fá 
una  quinta  parte,  que  algunos  suben  ala  cuarta; 
y  si  de  consiguiente  pueden  darse  ¿  Estremadura 
los  6S0  mil  habitantes  que  graduó  el  Sr.  Minano; 
si  hacemos  también  aprecio  de  la  respetri>Ie  opi-» 
nion  del  Sr  Madoz,  quien  dando  por  sentada  la 
ocultación  en  todas  las  provincias  alarga  nuestra 
población;  según  sus  investigaciones  particulares, 
á  600  mil  almas  (396  mil  Badajoz ,  y  264  mil  Cá^ 
6eres) ,  en  este  caso  tendrá  que  salir  igual  cuen^ 
ta  con  relación  á  lo  demás  de  España ,  pues  si  las 
otras  proTincias  han  rebajado ,  subirá  también  el 
nómero  oficial  de  sus  habitantes  en  proporción, 
y  es  lo  mismo.  Con  los  estados  estrangeros  quiere 
decir  que  la  España  tendrá  alguna  mas  importan^ 
cia  ,  no  gran  cosa ,  pues  asimismo  disminuyen  su 
población  efectiva  las  naciones  mas  populosas  pa« 
ra  evitarse  alarmas  interiormente ,  como  está  su-^ 
cediendo  en  Francia,  la  cual  ha  tenido  á  bien  pa«> 
rarse  desde  muchos  años  há  en  sus  33  á  31  millo^ 
nes,  á  la  manera  que  la  joven  asustada  de  que  vue-* 
la  el  tiempo  se  detiene  en  los  24  años.  Empero 
también  la  niña  de  14  quisiera  tener  18,  y  tai 
vez  nuestros  políticos  queriendo  convertir  sus  de- 
seos patrióticos  en  un  hecho,  hayan  imaginado  apli- 
car un  taconcito  al  zapato.  No  obstante  y  por  de  ma- 
cho peso  que  su  juicio  sea ,  nos  queda  siempre  él 


vacki  deque  fallando  la  aotorisaoion  del  ^t^bíeno^ 
no  pan  nunca  de  opinión  ^  y  cuidado  que  Iq  «ree^ 
w»M  fundada.  Contrayéndonos  en  este  in8tant9  ¿ 
)w  dos  ilustres  escritores  que  aaahanEíos  de  oitari. 
90'  podeinos  dejar  de  nsanifestar  que  ,nos  agrudarío; 
Térras  trabajes  sdlades  coittolrA:saBcioA  quQ  con* 
la  dd  ascenso  conun  ^  no  porque  el  siajuifto^h 
poder  liaya  ée  hacerles  ya  infalibles  ^  sino  porqa<^ 
nb  OQS  parece  coto?eniente  que  de  abra  14  puerüft 
á  los  abusos  que  puedaii  seguirse  de  q«e  eiiftlrr) 
quiera  individuo  se  erija  irbiláro  sobre  oncistíOAeí^ 
de  ette  género  per  las  tíonsecueoci^^  qp^.  §s  pppix 
Ue  y  í&cil  que  acarreen»  No  es  esto  dei^r  que  Hh 
ei  uno  ni  el  otro  hayan  tenido  semejantes  pTeteusÍQK 
pesy  pero  otros  podran  tenerlas»  Es  que  igusduieiin 
te  las  noticias  confidenciales  adopten  tacha,  comd^ 
las  del  gobierno ;  pues  todos  los  que  suosinisr 
tmn  sofi  hombres  ;á  lo  menos  qq  podiendo  verifi"*^ 
earse  pereonalmente  los  informes  spbre  él  pala 
mismo  y  con  detenimíeota ,  jamás  puede  asegurar*? 
se  que  son  exactos.  Amu  asi  9  las  6(H)  mil  almas  que 
el  6r,  Minano  atribuye  á  Estremadur^ ,  y  las  QOft 
mü  que  el  Sr •  M adoz  ^  nb  producirían  mas  que  3^ 
por  legua  ouadrada  de  las  1800.  que  da  «A  primero^ 
¿  laa  des  prtiYÍncJas ,  ni  mas  tampoco  que  495  f^op 
pna  de  las  1211  leguas  á  qneel  segundo  rn^ñ^cei 
mieslíra  «kperfteíe*  La  dlfievencia  misma  que  se  eaha 
de  ver  entre  los  des  oétebrfes  geógrafo»  >  es  e4r0 
inntiv0  de  intranquilidad.  Si  el  81^.  BUiaabO  en  \i¡^K 
{le  If^  ISO  mil  almas  de  94ceso  Míbr^  las  4fi\M^  Mü^ 
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áMj  crisplaAi»  en  iSMy  hubiera  easrito^sobre  e)id 
20  afios  éespoies ,  como  lo  huso  el  úitkao ,  ¿eríamos 
■181108  escrtqmloBQs;  pero  eso  de  preseatar  la  po-^ 
Uacion  «Da  décima  parle  mas  aballada  en  1836 
qae  eú  l&i6  cofitra  el  orden  natural,  se  resiste 
WMho  y  y  mas  ateiidiécidose  á  qne  en  los  1^0  año» 
no  han  ocurrido  ^ades  mortandades  ea  Estrema^^ 
dura,  esceptuaado  la  del  cólera  en  1833  y  1834 
qtte  poda  arrebatar  34  mil  personas^  segua  cálcah 
h>  que  nos  trasmitió  un  carioso  ^  ni  ha  dejado  de 
fiíroroeernos  el  cielo  con  regulares  cosechas  f  ni 
safríó  el  pais  dé  llenóla  guerra  fratricida.  Por  ló 
tanta^  en  ei  caso  de  optar  entre  los  dos  dictáme- 
nes precisamente ,  lo  haríamos  por  el  del  señor 
Madoz. 

Tambiqn  quisiéramos  hac^r  notaf  antes  de  de-^ 
dejar  eata  encjosa  materia  de  población  ^  no  meó- 
nos pot  la  aaalegia  que  versa  eatre  ella  y  la  cabi^ 
da  de  Esbmnadfira ,  ^e  por  no  dejar  rezagare  09- 
te^ punto; desearíamos,  pues^  que  se  nos  üetara  en 
gracia  el  que  díjot^M<>^  ^tte  nos  asaltan  fueKek 
reparos  respecto  á  laa  fanegas  de  superficie  que  d 
eenso  de  1749  sefialó^  á  las  dos  prorinctas.  £ntre 
lea  il  mittenM  j  maa  de  fanegas  que  dan  de  si  lab 
14|00  leguas  coadradas  que  luego  fijaremos  (y  cei^ 
^  de  14  millones  y  medio  serian  á  hacerse  el  cóm- 
puto por  las  1809  legaas  deISr.  Miñano,  y  oc&o 
según  los  geógrafos  que  ñias  comedidos  se  andan}^ 
tentfiQ  los  11  mUtones,  pues»  y  los  4.659,000^  que 
Aieron  graduados  oficialmente  á  Bstfemadura ,  pn- 
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dléramM  adóptor  un  téi^iuiíio ;  ons  oíd  qráremM 
eaer  en  la  tentación  de  separarnos  de  este  último 
aunque  nmj  reduddo  número,  por  cuanto  adema» 
de  que  incurriríamos  en  una  liceencia,  k  la  cual  no 
nos  es  dado  aspirar  po^  nuestra  menguada  áutori*^ 
dad  en  la  nlateriay  de  merecerse  toda  defereDciáuM: 
deaignacíon  cualquiera  sancíoiiada  por  la  aupeiriéri-^ 
^lad,  nos  presta  inmenso  campo  para  colocar  mucho 
mas  que  medio  millón  de  habitantes  sin  verse  tos  uttw 
á  losottoB.  Lo  cierto  jes  que  sí  no  hay  exactitud  geiH 
métrica «  ni  se  ha  (^nsado  aun  ed  una  mensuraciott 
facultativa ,  existen  bases  muy  racionales  ^  filiada^ 
das  para  hablar  enesba  cuestión.  ¿Góoio  no  ha  de 
salir  de  ojo  el  que  solo  suponga  el  censó  de  1749 
una  superGcie  total  de  582  leguas  cuadradas,  cuan* 
do  es  sabido  que  la  provincáa  dé  Badajoz,  que  es 
Ja  :«ienor  de  las  dos,  tiene  mas?  Asi,  bien  puede 
ajuiciarse  que  la  superficie  estreméña.  wb  baja  de 
los  11  millones  de  fanegas ,  en  la  hipótesis  de  geo- 
gráficas y  no  do  agrarias.  Estas  medidas  son  muy  re- 
lativas como  se  sabe :  un  terreno  plano  ^  unido  i  y 
•úe  cuenpo,  no  debe  equipararse  á  otro  que  sea 
montañoso  y  delgado,  cuya  superficie  en  igual  ^- 
pació  será  tanto  mas  dilatable;  cuaato  préaisate 
mas  faces  por  sus  laderas;  quereremos  decir,  q]üj9 
son  muy  diversos  los  cálculos  del  geómetra  y  del 
agricultor,  y  que  confundidos  pueden  inducir  en 
graves  errores :  el  labrador  mismo  distingue  :deii* 
4ro  de  su  finca;  la  arcilla  le  da  mas  cabida  que  la 
tierra  arenisca ,  y  ia  superficie  no  varía.  Teniendo 
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nmolrod  e»  caeota  esta  y  otras  consideraeiones^  y. 
á  protesta  de  estar  á  lo  que  los  inteligeiates  j  laaa-¿ 
toridad  decidan ,  se  nos  hace  indudable  que  £stre«- 
madara  peisee  de  siete  á  ocho  millones  de  fene^ 
ooltivables,  6on  deducción  de  terrenos  inútíteB^ 
Pero  en  medio  de  esto,  reiteramos  que  no  aspira^ 
mos  de  modo  alguno  á  que  valga  nuestra  pobre  opi-» 
Ilion ;  decimos  mas ,  ni  necesario ,  ni  conveniente 
creemos  prescindir  délas  i.  659, 000  fanegas  en  to- 
talidad, ni  de  las  582  leguas  cuadradas ,  salvo  el  po- 
der  contarse  con  un  doble,  y  mas  en  las  aprecia^ 
cienes  que  aqui  como  simples  particulares  iremos 
haciendo. 

En  lo  concerniente  á  leguas  cuadradas  nos  que^ 
da  que  decir  :  tal  yez  el  Sr.  MiSano  supuso  super^ 
Aciales  sus  1800',  y  el  Sr.  Madoz  geográficas  sus 
1211;  nosotros,  sin  embargo,  después  de  exami- 
nado él  pais ,  no  dudamos  que  si  nuestra  total  su^ 
perficie  cupiera  esténderse  como  una  capa  arrof 
gada  6  cobm  una  piel  seca,  pasa  de  las  1800  leí- 
gaas,  pues  las  accidencias  por  casi  toda  ella  son 
muy  considerables.  Aunsin  tanto  claró  oscuro  en 
Estremadnra  hay  que  presuponerla  á  manera  de  un 
paralelógramo  de  unas  H  leguas  de  longitud  y 
unas  32  de  latitud,  que  vienen  á'  dar  próxima*^ 
menté  1400.  £1  Sf.  Madoz  mismo  asienta,  que  la 
longitud  es  de  46  leguas  y  la  latitud  35 ,  lo  cual  nos 
prodaciriá  unas  1600 ;  mas  Como  se  refiere  á  los 
mayores  ángulos  <^  salidas  y  hay  que  convenir  e$ 
que  este  cuadrilongo  carece  de  perfección  linfedl, 


jozgannw  que  ertá  ea  sa  lug«r  d  clilcido  de  Im 
1400 ,  bieo  apreciadaa  las  oiidalacia&es  eo  qftn^  m 
dilata  6  se  contrae  al  tocar  eo  los  países  litaltcofesi 
Aparte  de  esta  razón  nos  hace  mneba  faeiza  fd  Yet 
qoe  las  dos  proTÍaciaB  figaraa  cono  en  cortobon** 
Cion  en  las  úUimas  estadísticas  con  las  misma  1400; 
señalándose  000  á  Badajos  j  800  k  Gáceres,  k 
coal  es  algo  menos  dificil  de  determinar  qw  la  rí<- 
qiiQza  que  contiene ,  pues  un  campo  cuftiqíliera  lo 
mide^  DMs  no  todos  saben  tasarlo ,  n»la  tierra  pbde^ 
ce  las  variaciones  que  lo  que  sobre  ella  se  moeve^ 
se  oculta  ó  se  altera* 

Dejándonos  de  medidas  que  nunca ,  sin  embar- 
go ,  pueden  discrepar  mucho  si  se  regulan  deteni-. 
damente ,  lo  que  hace  príneipalmante  á  nuestro  kl^ 
tentó  ^  es  que  ni  siguiendo  al  Sr«  Mado2 ,  ni  al  señor 
Miñano ,  llega  nuestra  poUacion  á  las  500  almas  por 
legoa ,  que  es  lo  que  mas  airas  asentamos  al  com^ 
parar  nuestra  población  con  la  de  otras  provincias, 
i  reserva  de  dilucidar  mas  el  punto  ea  esta  tica^ 
aion :  entiéndase  que  nosotros  hablamob  de  k  legna 
«omua  española » qne  es  la  estremena.  Tal  fue,  pnes^ 
el  término  que  como  inaccesible  ese>ogiflíKis  doiAe 
luego.  Nada  se  nos  ofrece  decir  de  los  que  ,  como 
los  Sres.  Caballero  y  Mellado,  kan  esbríto  de  refe* 
rencía  y  de  buena  fe  estando  bastante  acordes  en 
las  graduaciones  medias.  Ninguno  hace  Uegjar  á  500 
almas  nuestra  legua  superficial ,  que  es  lo  bastante 
para  que  asi  lo  estampáraniOB  como  un  supuesto  in- 
dudable. 
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fia  haíbido y  hay qoiene^sej^árándose  délos  priri- 
eipios  f>rácticie>ttta&  poiíltívod ,  y  atenténdose  á  pt<i^ 
babitídades,  dan  por  m  heefto,  ahorrándose  t¡ein|^^ 
y  eamiiiOy  que  ia  provúiGÍa  4e  Cácer^es  debe  de  fe^ 
BCT  nada  «tienos  qae  415 «lü habitantes^  y  la  de  Ba^ 
dbijoz  530  m\\,  tomando  «t  tipo  d^,  Víl  por  tada  jd^ 
ron  varón  de  18  afios,  qne  regnlarmeute  presentan 
cilros  paise».  ¡Error  fotat  que  no«  aviva  nna  ¡dea  bien 
tríate!  Hé  aquí  porqué  conviene  estudiar  ima  región 
eoalqaiera  antes  de  hablar  sobre  ella ,  y  bé  dq«í 
tandnien  por<qaé  opínaoios  que  la  Es&temadura^  co^^ 
mo  diferente  de  kis  demás  provincias,  en  muchas 
cosas  necesita  por  lo  pronto  nn  régkaen  particular. 
La  eatraordinaria  crudeza  del  eltma;  las  mutacio- 
nes atmosféricas  por  causas:  en  mucha  parte  cono^ 
cidas ;  la  intemperancia  que  en  Estremadura  cal^ 
mas  puntos  que  en  otras  provincias;  los  alimentos 
crasos,  envueltos  constaMemenlede'esUmuláttteto; 
el  ¿esaseo ,  k  dejadez ,  k^  fiebres  intermitentes ,  y 
varios  otros  gérmenes  de  «na  sorda  y  preteatnra 
destrnocíon^  originan  el  que  por  acá  sea  un  60|^ 
ktjmvieiilini ;  que  apenas  se  cottoce  la  longeVidafd,  y 
que  las^  imhigeres  pierdan;  en  muy  píoeo  tiempo  ns 
gracias  9  y  que  se  esterilicen  también.  De  consí- 
gwnfte  j  el  número  de  los  jévenes  que  ann  no  han 
«npeea^  á  gastarse  de  firme,  pesa  desproporción 
nadaneote  en  la  balanza  de  la  vitalidad  general ,  adí- 
an en  un  tercio  mas  que»  en  otras  provincias  sanas  ^ 
mnrignradas*  &to  pofUeran  observado  los  qnn  desde 
nfbesn  ecbattGBeolas«inlahaéq[)eda«&oribiénéotes- 
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tamos  al  presente  en  un  pnebló  estremeffo  que  siendo 
de  cuatro  mil  almas ,  no  tiene  arriba  de  knedia  doc^ 
nade  octogenarios ,  de  los  cuales  el  mas  anciano,  de 
unos  85  años;  y  sin  eaabar^,  estos  nuestrQs<MaUir 
salenes,  aunque  siempre  ancianos  renerableSy  pa^ 
serian  en  oíros  países  por  unos  yifjos  todavía  jóve- 
nes :  la  mortandad  en  Estremadura  no  sigue  el  <irdaii 
común,  y  la  tal  regla  es  un  absurdo  aquí;  como  es 
un  sueño  el  avi  numerantur  avorum  del  poeta.  Nos 
daríamos  por  muy  contentos  con  que  las  edades  su** 
cesívasá  los  18  años  pudieran  contar  con  los  indi-* 
YÍduos  que  la  de  la  juventud  supone.  ¿Por  qué  no 
se  hace  el  cálculo  por  la  longevidad? 

¡Por  cuánios  lados  está  exigiendo  Estremadura 
un  remedio  para  su  situacionl  Con  solo  reflexionario 
debería  tomar  á  pecho  una  completa  reforma :  en 
ella  le  van  su  hermosura ,  su  riqueza  y  su  moralidad, 
la  salad 9  la  alegría ,  la  vidal... 

Aun  mas  sobre  censos,  y  concluyamos  pronto 
con  este  empalago.  En  otro  trabajo  ofrecemos  ser 
estensos  7  y  lo  mismo  sobré  varios  puntos  mas  que 
con  ellos  se  rozan :  por  ahora  ha  de  pepmttímejnpa 
un  par  de  renglones  para  redondear  nuestras  obseiv 
vaciones  generales. 

uno  de  los  datos  estadísticos  que  mas  impÓPta 
conocer,  es  el  que  por  providencia  del  Consejo  de 
Castilla ,  de  14  de  julio  de  1 818 ,  se  verificó  con  re« 
lacion  á  Estremadura.  No  es  posible  tampoco  dedi^ 
carie  aqpi  las  reflexiones  á  que  natoralmente  pro- 
voca: diremos ^  sí,  que  dabaiperresnltadó  siete  ci»- 


áñáWj  247  vübSy  134  lugares  y  aldeas :  etitodo^ 
964  poblaciones.  Mas  nótele  ahora  otra  clasiGcacion 
que  nos  recuerda  con  algún  disgusto  el  origen  de 
una  gran  parte  y  y  que  nos  representa  al  tívo  fa  re« 
conquista ,  la  esclavitud ,  y  ademas  las  cíiocantes 
dartas  pueblas  de  los  siglos XII,  XIII,  XlV  y  XV.  De 
los384  pueblos  eran  realengos  176  tari  solo,  de  seño* 
rio 90,  y  de  órdenes  militares  1 181 1 .  •  Téngase  presen- 
te,  pues,  para  ocasión  oportuna,  que  la  Estremadnra 
pertepnecia  en  sus  dos  terceras  partes  á  feudaiistas. 
£b  enero  de  18^  se  hizo  el  censo  oflcial  de  la 
provincia  de  Cáeeres^  y  dio  de  sí  196  mil  habitan- 
tes $  otro  en  1834  al  formarse  los  partidos  judi^fa'* 
les  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  21  de  abril 
del  nmmo ,  y  produjo  241  mii.  Posteriormente,  *en 
Í<8il,  otro  qne  ofreció  298  mil;  á  los  16 meses  otro, 
y  arrojó  330  mil.  ¿Es  posible  la  diferencia  dé  mds 
de  na  tercio  en  tan  corto  intervalo?....  En  1843  la 
estadística  judicial  dio  307  mil^  la  municipal  eti 
4644,  226  mil ;  la  de  instrucción  pública  el  afio  si«- 
guíente  j  236  mil;  y  la  que  rige  para  el'  reemplaco 
del  e()órc;ito  248  miL  Al  graduar ,  pues ,  nosotros  en 
ft40  mil  los  habitantes  de  esta  provincia ,  se  nos  & 
gnAi  qué  nos  |ionemos  en  un  racional  y  jtfsto  medio. 
Cierto  que  este  seria  el  dé  249  mil  sumando  todos 
Ids  oetisos ,  pero  hay  que  hacerse  cargo  de  la  punta 
que. hacen  los  esoesivos  de  1842  y  43 ;  y  como  po 
se  nos  oculta  del  todo  el  empeño  que  hubo  en  abul- 
tar ,  estimamos  precisa  la  rebaja  de  las  nueve  mil 
ahñM :  harto  poco  es. 


,  En  cuaataá  la  pcDyUíoia  de  Bada|os&, 
nos  asimismo  á  lo»  documentos  ofifciales  >  hAUftmOil 
que  ea  1787  los  j^eblos  que  lM>y  la  componea^  U^ 
nían  228  míl«  l>esde  entonces  han  salido  á  luz  wa* 
docena  de  censos  lo  menos.  £1  de  1823  señalii  3ftl 
mi\ ',  el  de  1834 ,  306  mil ;  el  de  1841 ,  S74  mil ;  ék 
de  1842 ,  295  mil ;  la  pospechosa  eatadíatica  judicial 
de  1843,  390  mil ;  la  montcipal  de  1844  ,  291  mili 
()99  mil  de  meóos  en  el  trascurso  de  un  solo  anol);. 
la  de  qniptas  347  mil ;  técmíno  medío^  304  mil :  man 
atendiendo  también  4  qu^  entre  las  dos  partidas  es- 
tremas  delos^SS  tnil  y  390  mil,  sobresale  eatacoo 
exageración,  dejantes  los  habitatites  en  300  mil. 
BklH)  hemos  que  en  materia  tan  deUeada  no  ^{uio* 
remoa  nterponetr  otra  espida  ^ue  k  muj  emhetadh 
de  una  mediación  conoiKadora ,  ást  aotovidad  poí 
aupnesto :,  y r&in  sentirnos  con-yalar . para  separamog 
mucho  de  las  matrículas  oorr ienles.  ¥  añadimQd^ 
qfie  $i  nuestra  opinión  pudiera  aspirar  al  honor  áüJÚn 
gi|na  Vjalía .  independientemente  de  la  traba  á.  qtté 
aJttditpos^itpdavia  nod  acercariamo»  liit  tanto  41a 
pi^acion  Madoz  I  en.  cdje  tíitso  halña  depetmitk-^ 
amos  también  el  desbordar  del  eatcechío  círcnlo  ea 
qne  esik  encerrada  oficialmente.la  oafcpdaidcí  Eaton* 
BMidura  I  cuyo  c&rculo  debe  dilaiarae  4  10  mttkoaea 
doifanegaa^  auo^  adoptado  el  rednetdo  námero  de 
le^uAfi  superficiales  que  el  mismo  escbritor  da:  4 
lae^osrpr o?incias.  Decimos  querei/acii/a^  porlaaora*^ 
3one&  que  ya  hemoa  etíiitido  ^  y  pcorque  üo  poca  jtbh 
baja  lleva  consigo  el  no  apreciane  en  una  eatfmncion 


gttdgiéflca'9  lw^nliiÍK4ésig|isldbéeB:4e  h^tperftr^ 
c¡e:/larin«dcseaib€bep'miich^i^  légaiis  que  lasi 
que  se  miden  con  un  compás  sobre  «Imtpa » con  fnir^ 
tkhikmdadieii  k  |itwrin0ñ  deCáoeres. 

i^imdar,  ^pnes^  tsónfif  mado  táott  este  motivo  de  logf 
censos  j  eétieidístieas  ^  que  ni  dé  anas  maneras  ni  de^ 
otras  y  por  mas  vneltas  que  se  ába>^  fuben:  Jk  500  ka^ 
hitantes  los  que  tiene  Estremadora  por  legua.  Pe- 
ro si  contra  esta  verdad ,  se  (quisiera  prescindir  de  la 
población  y  cabida  del  pais ,  según  lo  que  en  con- 
junto arrojan  los  datos  oficiales  y  particulares ,  7  se 
oot  aiigibita  qutí  eedíénmos  'Ctn  algo,  a^ia  lógico 
mmmi^ík  el  quí»  se  um  ^torguA  «tra  igual  gracin 
«on  resjpíect^  k  kis.  dems  provineias.  espoliólas*  Jifas 
est».  awienlo  nu^ca  podria  ser  gran  cpsa  9  paesaun-^. 
fiftatrepenn»  al  censa  del  $fr.  Madoz  (6()0  míliflln 
Wi^)9f«(i90  ve  qm  tfi^  la  :difere«QÍ{i  consisto  ei» 
un  iOpof  lOOy^qufi  esjo  mismo  que  la  n^lAd<4^  If» 
qtfe  s0'd«7por  oerrienie  q^e  <H;ultai>  las»  -airas  .pr«^ 

YHMias;  ¥  iwA  fHi:eli^a«o  4<^  dai^e  tanta  ^wensp^ 
Sr»  IffidAA  eoanoai  ^do^  40  los  «mose^  y<  .|i<Hio|<is!  de 
q49-.  b«i«0^  iiMJbo.|iH»ie/oii ,  «eri«.  mujr  »qHit«itÍ¥i) 
purtir  la  difer^oftifti  j^  d^df/pfiráUímoé  ki  É»fiSQq^ 

dota  pwhlQ  .wl>  Á^  9q«U'$Hies.,  sobradatn^irto 

satísfecbM  t949í)  Jos  r«94ros;i  jr.  M^^la.  e»fít^Tfia4ñ 

1,QP,  9iieatr4s;9ie  pfiraútíoMs.rque.  elr^^deJIf» 
FM^^ivd^k  cpQtíiiii«  coqel  8ft  f^  mas^^a  qíii»44<^.^e 
eito:)  j auac9ii«»di9fidft  eve 6 ¿pftí  IWf j  el:  IQ^wwr 
m^y ySfi  Reptes  10  {ladfévmiMifcfiy^li^  ««AQieiir 
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m,  dñtaria  miidM'liipoUácitbtodafíiá  deJasSiOOb 
personas  por  legas ;  prátino^^poflemos  taíilo  sia tío« 
l^Atar  nuestras  r^ones.  > 

Dejemos  ya  á  un  lado  e6ta'furtídi<>9a*iiiatem;de 
poUaeion  y  de  cabida  «fue  no^siive'siii^  pira  Me- 
lancolizar mas:  en  eUá  nos  hemos  detenido  en-Ter** 
dad^  masdel6quedébiéran|os«.  ;> 
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Poco  diremos  de  lasinaCrículas  de  ntitidade^oon' 
/elación  ¿  nne^tra  época ,  pues  si  en  puntos  ni^no»^ 
inaveríguables  se  han  cometido  errores  ^  claro  ^'^es^ 
que  en  los  obscuros -serán  mas^  especiahnenti^  mts* 
diando  tiiuyde  cerca  e^  interés- y  el  embvoUo.  "Eiw 
sin  tiento  se  ha  estimado  la  it^Ma'  imponilirte ,  qtfe^ 
no  hay  mas  que  decir,  qtíese  vió^jínlSil  y;4ií*ctt^ 
meter  la  torpeza  de  presentarse* etf  las  dosiprbvincitty 
las  mismas  sumas  eon  qne  se  cóntt^ny^  al  Bstadtt/ 
en  lo  Cual  bien  puede  decirse  qiie  Se  efectué  una  de^ 
cenle  rebaja  de  las  cuatro  quintas  partes  d^  la  m\^ 
ma  riqueza  que  se  suponia.  Sfentfitnos  el  haber  de 
traer  á  cuento  semejantes  operaciones  cataslralsá; 
mas  como  querérnoslo  justo ,  j  como  dé^pbco  ho^' 
ñor  á  Estremadura  una  depreciación  tan  áegtñM^t^ 
de  si  misma ,  no  somos  dueftbsde  dejar  de  mirar  jtok- 
su  propio  decoro.  Tan  ridiénlo  se  hace  e)  qike  ténfen^ 
do  muchas  focnltades '  ostenta  el  papel  dé  p<)rdUoéc^ 
ro  /corno  el  rerdAderanMüite  necesitado  qtife  se  eS- 


Ifierza  por  apáréoer  opulento.  (1)  Pobre  está  ^  cier« 
tO)  la  Bstretñadora^  porqae  tal  la  han  puesto  sos  mil 
nales  encadenados  y  y  también  porque  no  hace  por 
eitarrica/peroiiosehallaaun^  gracias  á  Dios^  en  el 
hospítaK 

Unas  bases  tan  irregulares  siempre  traen  conse^ 
eveocias*  Eféctífamente*,  al  hacerse  en  1841  ladís* 
tribÉcíon  délos  13  millones  j  medio  de  impuestos^ 
habo  de  salir  cada  habitante  del  partido  de  Oliven-r 
za  con  7fi  reales  y  medio ,  j  cada  uno  de  los  del  de 
Herrera  del  Duqie  /  con  solos  22,  ¿Eran  estos  22  y 
los  72  y  medio  k»  ónicos  reearaos  que  tenían  los  con^ 
tribuyeñutes?  ¿€!onqoé  tiriansi  todas  sus  utilidades 
las  vaciaban  Integramente  en  el  Tesoro  público?  Es* 
to  ancedíó  en  k  proTinoia  de  Badajoz :  en  la  de  Cá- 
ciares  ocurrió  otro  «tanto ;  mientras  que  el  habitante 
de  Atcánkara  apareció  cargado  con  82  reales  y  me* 
dio^  el  de  Lógrosan  con  23 ,  y  asi  con  corta  diiéren^ 
ciaren  1842«  Arbitrar ie<ta[d  eu'^  cargamento  gene^ 
ral  ^arbitrariedad  en  los  repartímientoB  secundarios^ 
ylodoí  fuPB  arbitrariedad*  Se  nosdiiá  que  unosparti* 
do^soh  más-rices  y  poblados  que  otros,  concedido) 
nias  tMid>Í8D  nosotros  diremos  que  la  mayor  ó  menor 
illilíencia  y  el'  menor  abandono  de  pacte  de  los  re^ 
presentantes  d^partafllentales/  contittiiqreron  m«* 
cbo^  mochó  ^  á  estas  qnomalbs^  ún  hacer  caso  de 
miiy  jastos  clarntoves  qd  lo  general.  Por  otra  parte 
queremos  considerar  que  entonces  acabábaoMs  de 
»     •  •       .  .    . 
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salir  de  la  falal  güeiíra  cml  quetodaloiiabia  ée^ 
Hbneertado^  y  qa«  hlibia  viekide  bMllmle  ki  ][fábli€a 
morelidadv^No.  hay  ^  paea»  que  bafcee  gnmdeii'í^lah 
gios  de  Mieátro  estado  í  «uiiqíke  «e.baya  vtméái&sio 
algo  el  mal  en  los  últimos  años.  Nosotros  rraiui 
pava  «lio  iMia  causa  entre  otras »  que  eft  neidesa- 
rio  se  remuera :  la  falta  de  lua  baeaa  esládblicai^iMi 
iH^ favorezca  el  capricho;  la  carencia  de  ;un  príaiév! 
pió  dé  qa6  anaiienjastas  y  16g}caft  eottseea^nnlia; 
No  nbs  btreveDlos  k  emitir  nuestra  opiflion  S0^ 
bfe.el  medio  menos  iMdgttCO  de,  formar  esta  estadiit 
tica,  por  no  enmendar  te  plana  al  gobierno  qa<  há 
totnado  ya  este  cargo  sobre  sí»  Si  sas  comwoimdm 
obran  realáiente  con  oaior  en  la  ayerígaacidQ  de  \A 
verdad ,  y  saben ,  nada  iéndreibOA  qirt  deéif ;  ¿pero 
no  fuera  bueno  también  que  los  piitiblot^^ilod  parlH 
dea  y  hiego  las  provincias  fuesen  oídasy  fiacaliaáitáoae 
iBÚtuameate  los  inAaresadbs.y  lot^ag^rtés  páblicoitf 
La  verdad^  ai  no  se  iaquidre  en  la  diteibaioiilii  afirma 
especie  de  juÍ€Ío  eoatnidictoifo ,  mcfaioa  te  hutta  tm 
medtpr  esta  circnñstancía  que  la  ateiiifaioft.  Dbmop 
no  obstante  9  cierta  acogida  al  oscozoccíUd  de  qub 
basta  la  verdad  misma  padiéra  peijudicaff  ¡fM  sote 
la  raxon  de  que  á  otras  provinctes  «prbvecha  elilieff 
poco  escrupulosas^  ya  sea  esta  bn^  prosunciim»  yq 
un  bocho ;  massi  en  todas  ae  kaoe  lo  mistnn:)  toites 
las d^  te  monarqiim  quedatím  ignaks ;  la  tey.ddM 
ser  «ua  é  ineiorabte  para  bodas.  Eldesniv^yi  j\9ft 
alternativas  que  ha  sufrido  la  riqueza  española  en 
los  últimos  diez  años,  ba  beobo  muy  Ufecesario  otro 


puAadepArtíila'iksimk  Tegskicioa  .de  los-jÍMpiiM^ 
to9 :  esta  esla  jastítía  de  ipie  nadie  paede  hoilr  ^  m 
debe  quererse  qoe  se  ekda  • 

Lo  «wnDo  deoiaras  ^en  orden  á  rapartimieatM 
proYiaoialqs  7  nuiaícípatesé  Ya  eaplanaaemeeialgiui 
día  áueelros  pMisaaÑentos ;  por  atróra  no  noseadft^ 
4»  entrar  en  parawnores  que  reolaiuaá  m  lang^ 
tratado  ,  en  el  cual  hay  que  dilucidar  las  noy»  difiÉr 
reates  drckiiiBtlinciaB  4e  cada  una  de  laaioomarcas 
eatreoMías  v  em  confídéradaB  eanrelattixHireQÍpto*^ 
«a  enUre^uoas  j  otras  ^  era  ton  las<  demás  de  dEspa^t 
-fta  I  oOnio  habrán  de  considerarse  con  mas  motila 
aun  apenas  varia  el  estada  del  país  mediante  Jas  méh 
^oras  generales  j  parciales  que  se  realicen  i  bs  ha** 
brátjue  enlonaiin  poitilegiadatiiente  á  regioneaahu^ 
«a  nismables  f  y  lasihabtá  que  4  toda  Esferfevadumx 
las  qnemas  fnflaadíalaménte4isfnifeen  de  sus  benafr* 
-«ios,  valdrán  mus  >  ^pero  es  indudables ^qwtodasfp^ 
Mráa  jq«e  la  riipeaa  subirá  en  estas  praifinaias 
basta  na  grado  i^ae  baga  incueíble  lo  que  ai^oiá 
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Al  Iralarjdci  desfa^iiderlfos  de  las  naUtadMliM 
oensos  y  «catastros » mbiiy  c0sa.á«iU4».con«^(if6n|e 


qae  ao  pugne  porque  se  le  atiendpi  partáeilfetaiea' 
le.  Todo  clama  por  orden ,  reforma  y  verdad  \  j 
si  esto  no  es  posible  por  ahora ,  pide  todo,  obabr- 
vaciohes  para  sa  tiempo.  Nosoftrossin  emlftargO  nos 
tenemos  por  demasiado  ittálilés*  para  ptnler  oon« 
sagrar  ni  al  todo  ni  á  las  partes^  mas  anxitíos  ai  hicAs 
que  uaes  imenos  deseos  ^  j  mas.  akoia  jeado  taa 
de*  carrera. 

Cnando  estábamos  escríbftendo  el  anterior  artí- 
ealq  pecibimos  ianlacion  dé  im  celoso  eAtcemena 
a  fia  de  que  no  omitíéramoa  dedicar  algún  párrafo 
al  ganado caimUar;  Uevádode su afieielí é él«  dio pníp- 
dimos  menos  de  coolestade  lo^que  á^  eualqaíen 
irtro-  habría  ocarrido^  á  «dber:^  que  si  hubiéramos 
de  ocuparnos  de. su i&voHtoranio pecuario ,  habia 
qoe  dar  lugar  tánditen  albacuno ,  al  de  cerdt,  tan 
oomun  OB  Estoemaduta ,  al  cabrío ,  j-  k  óteos  á  cual 
ivas  interesante,  j  no  es  estoio  que  nos  propusir 
moa:  qaíera  Dios  que  nuestras  g^stoeíalidMes  ñhr§m 
hk  pvepla  al  éxáméa  de:  detaUes.  k  pifsar  una  revísr 
ta  miníciosa  de  todos ,  no  solamente  habriaayM  de 
reproducir  censos  y  censos  y  y  matriculas  y  matri- 
culas, parándonos  ept  cada  fiurtiita  y  vaciando  los 
datos  que  tenemos  acopiados  para  otro  análisis  que 
exige  mas  calma  ^  siao  qoe  oos  alafigariamos  á  abar- 
car diferentes  especies  muy  útiles,  de  las  cuales 
algunas  fueron  ya  conocidas  en  este  pais ,  como  el 
camello ;  y  otras  pudieran  aclimatarse ,  como  la  vi- 
caSa,  la  alpaca,  etc.  Noobstafts^  por.aia  desairar 
la  sáplica  de  la  amistad^  y  para^  dar  pruebas  de^ipie 


nM  agrada  mufcha  la  aficimí  á  4iiiálc(ttíera  de  los  ok^ . 
jetM  ^ue  tengan  cooexÍQ»  co»  el  bien  general  de  ' 
Estremadora ,  le  húbonos  de  manifestar  que  no  lo 
echarmmoé  en  ^olvido,  aunque  con  el. disgusto  de. 
tener  que  cantar  eA   Deprafmndis  eoino  á  todo.  A' 
algunos  otros   sugetos  á  quienes  liamos  pedido 
noticias  sobre  el  gsundo  lañ^r^  les  ofrecimos  igual» 
itiente  oeuframos  4e  él  detenidaaMnte  y  y  tq^e.  anta  * 
éii  kMHk  obra  tiene  que  salir t  6  oreo  por  hiieerBOs ' 
al  easo. 

Ya  que  ha  deípmladb  aik^a  el  eabailar ,  üre- 
itios  dos  palabras  violentándonos  en  síngnlariiEario' 
aqni.  Una  de  las  partidas,  pues,  ^ue  mas  noscho-* 
ciaft  por  ciertas  7  ciertas  razones  en  el  titulado  cen-^ 
so  de  1749,  es  la  que  lo  reduce  á  36^600  eabesás^} 
Tenemos  algunos,  antecedentes  soiMre  su  iprosperi*^ 
éad  antigua;  j^  por  lo  tanto  debe  dolérnqs  «t^Teriío 
tan  decaidó;  pero  debía  sucederle  tonque  k  lo» 
dMíias.  ' » 

No  queremos  ra^r  á  los  famosos  cabnilos  ibe^ 
res ,  astures  y  tipos  4e  los  mejores  eoreeles,  y  tan 
ngeros  qoe  Aristóteles  decia  que  nuestras  yeguas 
concebían  del  v4ento.  Ruestras^  tnedalkis  antiguas 
eáplicaii  miida ,  pero  ek>cueniemente,  el  apredo 
que  sehaéiáde  un  animal  tan  útil  y  e^ esmero  que 
se  pottiá  eñ  ctmse^varte  limpio  de  malas  meMclaa. 
frosbaéta  ahora  en  nuestra  pincelada  el  qoelos^ára^ 
bes,  lunación  mas  competente  del  mundo^ehld 
materia,  pusiesen  tan  privilegiadamente  su  atéii-« 
-iñovk  en  erittary  mejorar  la  ya '  escelente  ranr  ^-^ 


pdb»l««onbsqm^lo8  tmjeiMí;  La  áiidaliMtíilte  . 
la  región  favorítafde  ns  eMayo»,  y  á  la  (lar'&tro* 
madata,  k  lacaal  en  el  órdet»  sofeMÍYO  d^fur^i^* 
reacia  wgmaá  Harcia  ^   rano  de  Tolede>  Gaeti^ 
Ha,  Valencia ,  eto*  Beaqoi  el  pnoUliir  d0S|^«ea' 
nneátros  reyes  el  «o  del  ^aiafiím  eit  liu»^  prav ía^.. 
en»  por  los  mol'oS;  elegidas  'yamlb  cría  aabatt9r,4i 
ertea,06ine  baenaa  4rf»erTá<iarei^;YÍ«roipi.9A  d^fii 
iMfo  ^e  lof  (/eabaHos  itien^'  meiiM:  «btaioiM  .y: 
hermosura  cuanto  mas  al  Norte  nacen  j  pa«ftail4: 
^IkLtleí^idóe  'AbdelirrakBMr  II ,  de  Mifieí  ilustre 
rajf  Omejat  quetaato  ib:  diatiilgiiíó  eaprociirar  Iji. 
mqora  de  todos  les  renglones  de  riqueza  m  ¡M^^. 
tadcs ;  de  a^el  naooaoca  aackreeida  qoe  ^oloie^  pí»r 
tíMbiaettai  celoaos  é  intélrgetiles.  inSpectMres  .p9M^  Ift 
céns^rmqion  y  aMBeoto  délas  ;5egaadi^^se)i9íavMí( 
i€ki*  en  I»  qna hby  es  fistpeaMdatJi^  .^gun  np^  J^.  d(|4 
tAleader/un*  orániea  árabe  dj»l  éi^  3^1V^  4iQ  mi} 
caballos  de  guerra  en  matrícula ;  lo  cual  supom.  mttí 
de  I30^:Ib3  cabeaaa  de  la  oi(^¡e^|Tififim  awiqne 
Qcmprendaaros  las  yeguM  vacantes  j9P  /la^  i^ks^Ue/^ 
defoombale  ó  deoajhtilgadd ,  era  1001^90  ^yp^  fn^efi 
nwy  After  beü  para  «opertaR  tas.  fatígM  4n(qv#J^  .^r-t 
ütiibw  loa  giaetee  aabdcos».  y  kiA^spalK^  4VH^»9(^b^ 
dí(0So<»tt  wd  egeiieiciosii)il«M««s,.Paj,  p^iíf  <wNfyr 
que  (0WIIB  menos .apeg<[^la|  ^aad^Jins^iwPJ^riV^^'' 
nf»«;.o^fQrfne  qon:  s^  yÍ¥?aa,^j(iflíf9M4.3h;^^ 
CH>9tun)br€ts; . y  por  )p  mismo  iqap.i^l  caballp^f  ra  üffi 
apto  iMurak  Iftbeirt «oiKO  f^t^M  gHe«a|.,|le 4^4^ 
re«  wa  díi*incioii  maroadft ,  4  Ip»  oiuuV  «(^W^K^ 


hM>^caa0liiHri|is:  (Mriinera ,  que  sus  jiiie^9  habían 
dercompeMfcse  <íe  grandes  masa»  decaballería^  de. 
modo  qi^e  la  iofaiiteria  ecaw  arma  aaxUiar,  al  revés, 
4^  ib<^j;  y  Mgonda ,  que  enviieltos  frecaentemento 
ea 'Oontíeodas  eon  los  castellanos  ó  con  :Stts  pr€|>ios 
haAdos^  y  díapoestos  siempre  á  ogocntar  cwreriM^ 
lurilabali  mas  espedito  el  xialecse  para  todo  de  caba- 
llos de  buenas  razas  y  sufridos ,  á  los  cuales  en.  un 
instante, despojaban  del  yogo ,  y  los  ensillaban  para 
acudir  al  peligro  •  Pues  ajuíciese  cuántos  caballos  y 
yeguas  á  proposito  y  de  aguante  dañap  tflrora  las 
30  d  40  mil  cabetas  qoe  podrá  haber  en  Estrema* 
dma  ai  se  biciera.una  reqjoisa ;  ^izás  ni  tres  ipilde 
las  cualidades  necesarias.  El  ganado  caballar  ha  de-» 
generado  mucho  en  cantidad  y  en  su  esencia ;  y  aun- 
foe  nuestra  posición  no  es  la  de  los  árabes,  nos  es 
tanto  mas  sensible  esta  decadencia ,  cuanto  el  pais 
es  muy  adecuado  á  su  fomento «  como  lo  comprueba 
el  que  los  actuales  caballos  estremeños  no  ceden 
en  planta  y  yigor  á  otros  algunos  caballos  españoles 
si  proceden  de  las  pocas  yeguadas  cuyos  dueños  se 
esmeran  todavia»  A  estos  los  premiaríamos  conlar- 
gueasa. 

¿Por  qué  en  casi  todas  las  naciones  hay  escue-- 
his  de  túppiaj  y  en  la  nuestra  tan  á  propósito  no? 
Nuestras  carreras  de  caballos  y  y  los  premios  adyu- 
dicados  á  los  más  veloces ,  pueden  senrir  para  dar 
á  conocer  las  razas  mejores ,  ó  acaso  para  acredi- 
tar las  estrangeras.  Nosotros  estamos  porque  se  o»- 
tablezca  una  dirección  del  ramo  que  impulse  unes- 
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no  ammmami 

thi  erla  eabálliir  én  iMprotiMlMdcilMMfii,  ^M 

atttHie  á  los  criadotes,  losalkitite  ^  y  «i  m  neeeaa* 

riólos  «nsofio.  ApfamdinMM  el  jfMfttflHinie&to  ^pre^ 

siáe  Ott  lá  feria  de  SetiRa ;  allí  se  premia  bie»  tk 

qae  presenta  el  mejot  eaballo,  el  mefor  camero^  etc ;; 

pero  esto  es  todavía  insuficiente.  Coanto  dice  don 

Francisco  La  Iglesia  y  I^rrac  en  su  libro  MmmrtB 

sobre  la  cría  cábatíar  de  España  j  y  fñééios  de  suaumeMÓ' 

y  mejora  y  nos  parece  que  debiera  estudttrse. 

insta  y  pnes ,  si  bien  a%o  inoporlniía  y  es  la  n^ 

clanlacTOn  que  se  nos  hace.  Queden  keclias estas  in"* 

dicaciones  como  en  paréntesis  y  á  las  junfas  de  agif« 

cnltnra,  &  las   avutridades  y  á  los  estremeflM 
todos; 


Tí. 


I 


SECCIÓN  OUINTA. 


MR»  MAL 


,  > 


ARTICULO  pRmeiio 


US  UDrORMA»  NOIAUS»  ]fi9  UftQKNns. 


.    8.  L 

Pero  00  bosta  el  tomar  bien  las  medidas  y  persn 
pediva  de  nuestra  fachada :  haj  que  examinar  si  es 
oro  todo  lo  que  reluce  en  ella ,  y  si  dentro  de  la  casa 
apidan  insectos  molestos.  Asi^  por  inconexa  que 
paresia  la  traosicíon  de  las  materias  últimamente 
4es4or«das  á  la  presente,  es  demasiado  cierto  que 
9e  Ispean  t  eoA>o  que  no  es  muy  fácil  concebir  el  que 
iqf.datpji  90tiadt3ticos  bayw  d^  traer  aisladamente  re* 


iSS  ANTlGUCBlDEf 

sultados  j  si  está  muerta  la  vitalidad  qué  bá  de  fSi- 
tizarlos,  ó  si  es  solamense  galbánica.  Los  mejores 
cálculos  que  formamos  del  hombre  por  su  físico  nos 
fallan  á  veces :  tratémonos  de  cerca ,  introduscá* 
monos  mutuamente  en  nuestros  corazones,  y  en* 
tonces  nos  conoceremos  á  fondo. 

Hé  aquí  lo  que  sucede  en  nuestra  desgraciada 
Estremadura  •  Cansados  estamos  de  decir  que  no  cabe 
mejor  dbpósieion  para  que  nuestko  pais  dé  de  sí 
cuanto  se  le  pida :  esto  si ;  mas  hay  que  saber  que 
contiene  gérmenes  estranaturales  en  su  seno  que 
ahogan  los  efectos  de  esta  misma  disposición ,  y  que 
la  hacen  mirar  á  los  esperimentados,  no  ya  como  de 
sola  apariencia ,  sino  que  basta  con  desapego ,  y  esto 
causa  un  énhervamiento  y  un  disgusto  que  afecta 
mucho  á  los  intereses  públicos.  No  es ,  pues ,  bas- 
tante el  que  un  labrador  tenga  cuarenta  fanegas  de 
tierra  buena ,  6  un  granjero  mil  cabezas  de  ganado 
muy  lucidas  resto  servirá  alquefonne  la:  estadística 
para  calcular  un  valor  cualquiera ;  empero  no  podrá 
traer  á  ella  los  invisibles  topos  que  minan  el  campo, 
ni  los  lobos  que  aminoran  el  rebaño.  Ya  sea  que 
haya  ocultos  gusanos  que  anulen  el  producto  de  la 
finca  que  se  ajuicia  á  primera  vista ,  ya  que  moro^ 
sidad  en  cultivarla,  ó  yá  que  otros  enemigos  que 
también  al  ganadero  le  impidan  el  ver  multiplica-* 
dos  y  picantes  sus  atajos,  no  obstante  su  cuidado; 
ello  es  que  el  uno  y  el  otro  tienen  motivos  para  tío 
vivir  muy  satisfechos.  Ciertamente  que  hay  óbices 
que  no  dependen  del  hombre ;  sobre  estos  bada  de* 


óitnos;  pero  Whiyqtm  está  eo  ia  oiMio  «ém^ 
los,  y  eMos  son  los  que  queramos,  combatir.  Deje** 
mós  y&n  luego  el  cuadro  general  de  la  itoofalidád 
dé  ttaas  proYÍneíaa  qite  tienen  la  desgracia  de  care-^ 
cer  de  educación ,  por  lo  qm  toca  á  la  majoria  de 
sus  habitantes;  y  por  lo  pronto  procuraremos  des« 
elifnascarat  j  abandonar  á  la  pública  execración  los 
abusos  que  mas  principalmente  traban  á  la  agrien^ 
tÉra  y  ganaderia ,  impidiéndoles  el  atraer  hacia  sí  úr 
saenos  á  los  labradores  y  pegujaleros.  ¡Oh!  si ;  (se 
Mtán  ciertos  males  desprendiendo  deavisiado  del 
grupo  pwa  que  no-nos  apresuremos  á  eslenderles  los 
bfazós  con  preferencia  I 

La  aToriguacion >  pues»  de  las  verdaderas  utiür 
dades particulares,  cuidado,  verdaderaty  que  son  las 
que  estimulan  al  productor ,  asi  como  de  las  lícitas 
6  ilícitas  de  los  qM  men  á  costa  agena>  la  del  tra-^ 
liajo ,  y  la  apreciación  de  nuestra  aptitud  6  inepüi^ 
tttd ,  son  muy  necesarias  para  estimar. ed  lo  justo 
nuestnrriquMu  y  la  situación  en  que  se  encuentra 
nuestro  pais«    . 

Dios  sabe  bien  que  qubiéramos  poner  un  reme-* 
dio  in^ntáneo  á  todos  nuestros  males ,  pero  coqút 
cornos  que  á  algunos  no  se  puede  sino  es  leutajiiente; 
el  de  otros,  sin  embargo ,  solo  depende  de  las  leyes 
bien  egectttadas ,  aup  sin  esperar  las  consecuencia 
de  otra  educación/general ;  apuntaremos,  pues,  ala- 
gunes de  los  que,  si  no  pueden  desaparecer  de  golpe 
con  medidas  prontas  y  eficüces ,  éí  disminuirá  de  un 
modo  uruj  sei»íble«. 


DígittM  fw  aa  esládittMM 
grande  y  de  la  maven  qae  m  haMB  4pr  aavohp^  «J» 
EMremdttiii,  y  de  esta  opinión  farticfpM  ^odd» 
ld6  hofld>reft  sensatos;  pnes  fiara  sacar  partidor 4o I 
sn^o  hay  que  ooncenlrar  la  acción  ügnioiiltMa  al 
espaeio  que  «xíge  un  cultivo  mínacioso;  lo  dMM9 
es  desperdiciar :.  Ahora  anadimoa^ifie  laasfiyoco  por 
afaellas  redneidas  en  <|tte  el  lalMradcw  se  ve  eocpr 
gido  y  no  por  fiílta  á  veces  de  eprcolo  en  que  rehuir 
Hirse,  sino  que  por  la  de  medios  >  ó  en  las  qwe 
eiiste  siempre  delante  de  él  la  íatal  canea  que  las 
mantiene  en  perpetua  tisis»  Asi  sucede ,  que  mÍMe 
tras  que  las  unas  se  ven  devoradas  por  un  neeíomo 
tomo  el  Acteon  de  la  mitología  por  sus  perros  mis* 
tnos  y  á  las  otras  las  consume  comunmente  ima  cai^ 
coma  peor  con  mucho  que  el  fisuslo :  acabemos  de 
proatmciar  una  palabra  repugnante :  (La  usuraL^.»* 
Este  vicio  si^erido  por  la  vil  codicia ,  que  no  diqn 
lenmiar  la  cabeza  á  los  pobres  labriegos ,  de  tai  uiodo 
está  arraigado  en  Estremadura  y  que  ya  es  uu  háUtp 
ordinario  como  el  de  ir  á  misa  los  domttigps?  y  «ni 
el  logrero  ee  muestra  corrido  ponqué  dc}e  arruina- 
das treinta  familias  al  tóo^  ni  el  que  necoflíta  se  vant 
ta  porque  alguien  le  quite  de  la  maao  el  pedaciUo  de 
pan  por  el  que  están  llorando  sus  hambrjentos  k^(tfL 
^Pero  qué  usuras!  £1 40  y  .50  pmr  100  es  una  bagSr 
tela  para  el  que  pide  con  el  sombrero  en  la  UNina^ 
^sratatando  ^estólidamente  con  que  9i  fnnta  •  COSM^  el 
dSce^  haMijMtm  todos.  ¿Alas  c¿a»;ha  de  piíMtari  ém 
sabe  ni  puede  beneficiar  la  tierra?  ^,Qu0  hay.qw  «r 


petttr  de  braf<ós*teii  deMKladés  por  táit  4^pían»8MH 
gHá^  Do  aqtti  se  srgne  que  á  los  dos  é  tres  años  de  < 
desflilleeida  y  miserable  labor  se  vean  k  ptáit  pot > 
póeftas^  aomeAtando  mas  y  mas  el  ya  crecido  nú*- 
mero  de  los  vagammodos,  á^  los  petardistas  y  de  loii^ 
deltttéttontés  acaso;  Este  es  el  fruto  dé  la  utora  «a^ 
un  pais  en  que  la  caridad  consiste  comunmente  en' 
dar  para  recibir ,  y  en  que  casi  no  hay  otra  industria^ 
qM  la  de  prestar  Con  ganancÍM  exorbitabtes ;  al 
paso  que  las  desvalidos  labradordHos  empeftadoa» 
en  un  afán ,  por  lo  menos  dudoso  ^  porque  no  coqi^. 
cm  tampoco  otro  modo  de  vida ,  se  están  obstinattda 
cada  Toa  mas  en  el  sostenimiento  del  mismo  abus^ 
que  los  arruina  ^  proyiniendo  de  aquí  el  que  lo  ge* 
B«nil  de  Bstremadttra,  ó  de  ciertas  comarcas  de  ella,; 
sO  coinponga  ahemativamente ,  ¿lo  decimoi?.».^ 
D«  verdugos  y  de  yietiouis.  Y  luego ,  los  hifos  y  fo«i 
BiHias  de  los  perdidos  >  perdidos  son  ya ,  y  los  logre^ 
sea  y  sos  imitadores  ^  logreros  progresivamente  maa 
lefinaides  e  iriiumanosl  Vayase  i  vayase  foripaiido 
ei  cat&kgo  de  las  deadiciías  de  Gstrofuadora*  f 
Si  bacen  falta  los  aoUguos  Póiiías ;  si  1«  bac^ut 
hñCajmde  Martm^  y  las  de  los  Soeont^  Mútm^ 
agrícolaa^  solo  lo. comprende  el  que  presencia' lea 
efectos  de  no  haberias.Ta  que  en  España  hay  crea-» 
dtf  (Iriizmente  un'  ministerio  especial  para  el  fo* 
Bieato  de  la  induatria ,  y  qee  se  trata  do  la  instruc^ 
don  de  ki  benemérita  clase  agricultor^ »  de  su  esti^ 
nndo^  y  de  la  facilitación  ide  medios  pira  alenteiv 
la  ^  drfbé  desesperarse  ^ne  teleta  anj  .pfeesete  Ift 


major  necesidad  aun  de  fiívoreoer  al  labrador  pe* 
bré  que  al  rico,  puesto  que  carece  actualmente  de 
les  tales  Pósitos  6  de  sus  equivalentes  y  y  se  ve  pre- 
cisado  4  pactar  su  propia  desgracia  con  los  que 
men  de  la  usura.  Estamos  muy  convencidos  de 
que  convendrían  los  ensayos  de  Bancos  agrícolas,  y 
lo  estamos  de  que  no  faltarían  capitalislas  que  va-*. 
ciaran  sns  sacos  en  ellos  aun  interés  módico.  Estos 
establecimientos  han  dado  en  otros  paises  resulta- 
dos altamente  satisfactorios,  y  con  raion:  ellos 
eiaiancipan  al  labrador  de  un  yugo  insoportaUev 
y  ellos  le'  permiten  ahorros  piara  vivir  y  prosperar, 
menáó  esta  una  ventaja  que  llevan  á  los  mismos  Por. 
sitos.  Y  dígasenos:  en  medio  de  que  los  Pósitos  ado- 
lecían de  defectos ,  ¿desde  cuando  si  no  que  desde, 
su  esttncion  data  el  desarrollo  de  uiia  usura  desver*-. 
gonzada?...  O  si  no  a rbí tríense  otros  medios  .con 
que  hacerle  una  guerra  á  muerte.  ¿Es  posible  tám-^. 
bien  el  que  en  tanto  que  todas  las  profesiones  han 
tenido  la  precaución  de  buscar  en  la  asociación,  á 
fiílta  de  otro  patríocinio  directo ,  una  garantía  con* 
tra  los  azares  de  la  snerte ,  no  haya  de  conocerse 
entre  los  labradores  con  tantos  recursos  para  soste* 
oerla?  En  fin,  con  establecimientos  análogos  que 
las  Juntas  de  agricultura  deberían  impulsar  enérgi* 
camenle ,  se  podria  obtener  á  k  par  que  corlar 
las  alas  k  una  costumbre  diametralmente  opuesta 
á  la  religión  (y  observamos  lo  familiarizadas  que  es* 
tan  con  eUa  personas  timoratas,  de  aquellas  qne 
llevan  colgado' consMntem«nte  el  rosario  de  la  ma-» 


Bo)^  y  erntearíá.  igiiali9i6ktcf  4 tos  príneípios  sAcian 
le^>  seconsegniría^  decioiaa,  enderezar  y  dar  bríos  á 
los  buenos  trabajadores  del  campo ,  y  el  que  des^. 
apareciera  poco  á  poco  la  miseria  que  aflige  á  nues- 
tra numerosa  clase  proletaria ,  la  cual  por  anadia 
dura  recobraría  alguna  dignidad,  rebujada  ahora 
en  el  pordioseo  de  su  propia  mina.  Sobre  todo,  exi^ 
gíriamos  leyes  seYoras ,  y  no  leyes  que  solo  se  leen 
en  el  Bolean  ó  en  la  Gaceta  por  uno  que  otro  cu- 
rioso ó  tal  vez  interesado,  para  en  seguida  olvi- 
darlas 9  sino  de  aquellas  que  reclaman  una  publi^ 
cjkhid  continuada  y  que  tienen  un  látigo  levantado 
constantemente  á  la  manera  que  amenazaba  la  es* 
pada  de  Damocles  colgada  de  un  cabello.  No  hay 
que  cansarnos  en  si  podrían  los  delegados  adminis- 
trativos hacer  un  servieio  eminente  celando  muy 
de  cerca  su  observancia ,  ni  en  sí  por  otro  lado  se 
necesitarían  funcionarios  rígidos,  y  sobre  todo  jner 
ees  inexorables  que  nunca  se  dc^legasen  al  ascen- 
diente del  rico  al  ventilarse  los  derechos  del  po« 
bre .  £rta  debe  de  entenderse  una  recomendación, 
simple  voto,  no  un  cargo  ala  magistratura  ,  de  la 
cual ,  ingénnamente ,  no  tenemos  motivos  de  quejasi. 
Aunqnie  no  se  contemplara  este  mal  mas  que  por 
sn  iaz  esterior,  prescindiendo  de  que  está  royendp 
las  entrañas  de  Estremadnr$,  habría  que  mirarle  €4^ 
mucha  atención.  Figurémonos  que  llega  un  ^estr^np 
al  país ,  y  que  ve  lagran  distancia  que  separa  á 
anestros  labradores  colocados  en  dos  opuestos  es^ 
tramos;  los  unos  contando  por  docenas  si^s  yuntas  y 
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criftéos  j  y  eiMeftortfáÉdMe  áer  medii  fk&m  por  It 
fúAxdniA  d^  decirse  grandes  kibradores ;  j  \m  otra» 
ctf  ti  una  manca  pareja  de  labor ,  6  shi  ella ,  déspre^ 
ciftáo^  y  sin  qué  nadie  les  tienda  ana  mano  beni^ks» 
qne  los  Mlve  de  las  barpías  que  lo»  adechati  j  qo0 
los  tienen  acobardado»  j  que  se  muestran  impacien- 
tes por  arrebatarles  las  gotas  mismas  de  sudor  qao 
corren  por  su  rostro ,  ¿qué  juicio  formaría?  Por  ho* 
tt6r  siquiera ,  por  saltar  tristes  apariencias ,  por  des^ 
agrario  á  la  tierra  común  y  á  nuestro  nombre  ,  de- 
iMiriaAiOi»  todos  tomar  á  pecho  el  que  el  contraste 
fuera  méfHos  sensible.  { Desgraciados  labriegos!  ¡^ 
diendo  cultivar  regularmente  seis ,  ocho  6  diez  fa- 
negas, desempeñados  y  por  su  cuenta  j  les  está  sufce^ 
diendo  lo  que  á  Lázaro  en  la  casa  del  Avarienio^ 
arrastrarse  por  el  suelo  para  recojer  los  desperdt<>* 
cios  qtie  se  tiran  á  los  perros ,  sin  series  dado  apeo- 
nas mas  que  rascar  el  terreno  que  siembran ,  malo 
generahnente,  y  sin  sobresaUentes  caballerías  y  ape* 
rosl  ¡Y  después  de  esto  tener  que  ir  á  llevar  su  mU 
sera  cosecha  á  las  troges  del  logrero  1  ¡  Pacientei 
orvejas  cuyo  vellón  ha  de  ser  para  los  que  no  lo 
crian  I  Ciertamente  hay  que  aplaudir  su  virtud. 

Nada  pues  mas  funesto  para  Estremrdura^  como 
provincia  agricultora ,  á  una  con  ese  nbal  aprove^ 
«hadó  desnivelamiento  de  fortunas  que  examinare-^ 
MOS  más  despacio  en  nuestras  Reflexiones]  y  nada  qoe 
inas  pueda  desanimar  al  labrador ,  que  el  cáttcM 
usurario  enmascarado  siempre ,  y  cada  vez  mas  «^ 
traedor  ^  solo  curable  ya  con  remedtodherdi«««  eo- 


IM.  iNo»  «eal^f amos  ikal  vejK.  SoJ»  fuiea  vi?a  011  «I 
pm  y  «0lié  ii^bt  eoB  «ii^ññ  frecuencia  u«  paí^o  ^ 
lágrimas  4e  io^  ipfelioes ,  qpie  aun  aai  do  se  atr?.vw 
4  levjintar  la  voz ,  sabrá  basta  qaé  grado  llega  ^1 9^-. 
mwdalo » 7  bajo  (^éiormas  tan  estudiada^  se  encur 
bm :  no  liene  «las  destreja  el  gusano  que  se  iotF9m 
d0c«  iw  el  i^N^a^n  de  ma  oolorada  rinawan^  fom 
ir  destcuyéiidoki  á  mvisiilva  y  so^4^nMBt^  ^qmI^. 
su  nido. 

T  en  medio  de  esto ,  ¿  no  llama  la  atención  el 
que  asi  ni  sabe ,  ni  puode  el  labrador  de  lujo ,  a 
quien  también  afligen  los  usurarios  á  yeces^  benefi- 
ciar :So»liegrras ,  ni  el  pobre  la  su  ja  ?  Es  decijr ,  que 
el  imoipQroui^bo  j  el  otro  por  poco ;  dejan  desaináis 
doicjiísnolo  y  pwtribujen  al  desorden  y  klii  gene-* 
ral  ¡mísecía.  P«ro  t^sta  Mea  m)s  oo^ducia  .á  una  ci^df^ 
tíon  que  iuego  reotílaremos..  Por  lo  presente, f^ 
refiriéndonos  solo  á  tw  males  que  á  las  clases  pc«r 
ductoras  origina  la  usura ,  diremos  que  'Cuandoila^ 
dos  se  someten ,  y  ouaado  ím  Jahrador«¡llos  preston 
coiiHgusto<au  cuello  al  yugo  ,  como  asi  Ufi  gmvgfi^ 
ros  que  también  pa|^  por  su  lado  el  fiHtol  Itribi49 
cediendo  unaitercera  paute  iS  ww  mitad  d^  wse^ 
qiylMOs  y  en  premio  del  ari^oipp  de  algunas  gñf^ 
MHMis ,,  daA  una  prueba  «evÁdeate  ide  aqiielW  docili^ 
áadfbmna  .dispoMcion  ^ue  se  rnecenta ,  paiia^po^ 
4eíQte  »bardw  QQufiadaaiente  la  rctfqnnw  <«gRÍflftlK« 
^km  cuáMfcomayor|}Viib>4ndwjaisiaa  vi^^  IjUbm» 
4ef8iewqjairte  ffolflia  y  prota^ps  «n  um  4»  Mn/»- 


zadosf?  Á  ellos  ttiisinós  apelamos ;  y  apelamos  a)  jiií-^ 
cío  de  quien  quiera ,  escepto  al  de  las  detestable» 
sanguijuelas  que  se  engruesan  con  la  sangre  qve 
chupan  con  tanta  fruición  á  sus  sacrificados.  Segu*- 
ramente  que  nuestros  campesinos ,  á  pesar  de  su 
rusticidad ,  no  pueden  ser  mas  maleables ,  y  que 
merecen  por  lo  mismo ,  no  ya  una  mirada  de  com- 
pañón, sino  que  las  altas  consideraciones  á  que  su 
grandeza  de  ánimo  ,  sus  sufrimientos  y  su  importan- 
cia ,  los  hacen  acreedores. 

$.1» 

* 

Hemos  citado  los  Pósitos  y  las  Cajas  de  Ahorros, 
y  los  Bancos  Agrícolas ,  y  no  queremos  terminar  es- 
te articulo  sin  emitir  aun  otra  ocurrencia  análoga 
que  pudiera  influir  también  mucho  para  sostener  el 
espíritu  de  las  clases  á  que  nos  referimos.  En  otras 
naciones  se  conocen  los  establecimientos  que  ase- 
guran  al  labrador  ^  al  ganadero  y  al  artesano ,  un 
refugio  contra  ciertas  adversidades ,  como  lo  es  la 
posible  suspensión  de  trabajo  en  invernadas  tena- 
ces ,  las  enfermedades ,  los  pedriscos ,  los  incendios, 
las  epidemias  j  las  plagas,  etc. ,  y  sobre  todo,  con* 
tra  los  inconvenientes  de  la  vejez  ,  y  contra  el  aban*- 
dono  por  parte  de  los  hijos  ó  de  la  familia ,  harto 
común  por  desgracia ,  cuando  el  padre ,  la  madre, 
el  abuelo  ó  la  abuela ,  son  considerados  ya  c6m# 
muebles  inútiles.  No  hablamos  de  «oeorros  en  la  aeepr 
ctoii  que  se  da  á  esta  palabra ,  sino  que  ^«  pura  tiH**- 


sericürdia  y  al  desvalido  por  caeeta  del  Estado  j  ó  me- 
jor dicho ,  de  la  sMie^d  entetra  ^*^aes  en  este  pun- 
to se  nos  ofrecen  pensamientos ,  que  adoptados,  da- 
ñan á  poca  costa  un  fruto  tan  opimo  cono  el  del 
trabajo  mismo ;  seria  esto  un  remedo  de  la  sociedad 
cristiana ,  ensayada  con  tanto  éxito  por  los  apósto- 
les ,  restituiría  la  animación  á  todas  las  edades ,  y  to- 
do refkiiria  en  befteficío  y  progreso  común.  Nos  re- 
servamos desarrollarla  idea.  Entretanto,  y  desde  loo- 
%o  f  supóngase  que  únicamente  tratamos  de  que  la 
sociedad  se  muestre  sensible  á  los  que  han  sido  úti- 
les en  ella ,  á  los  hombres  de  bien  que  deseapau, 
pero  que  no  pueden  continuar  prestando  un  buen 
trabajo ,  y  a  los  que  por  sus  antecedentes  merezcan 
ver  la  ancianidad  desde  la  juventud  con  aspecto  se- 
feoo  y  ó  menos  sombrio  que  ahora.  ;  Qué  hermoso 
estímulo  para  que  todos  fueran  aplicados  1  \  Cuál 
para  los  jóvenes  que  entran  en  el  mundo  I  ( T  qué 
medio  también  para  h^cer  mirar  la  sociedad  miwoa 
con  apego !  Entonces  no  se  necesitaba  mas  armas 
para  estinguir  la  vagancia.  Beneficencia  para  todos, 
pero  graduada  según  los  titules  adquiridos  respecti- 
vamente á  la  caridad  de  sus  hermanos ;  esta  es  la  be- 
nifieeocia  justa.  Ciérrese  del  todo  la  puerta  al  que 
para^nada  sirva ,  si  puede  servir  y  no  quiere ,  y  este 
es  el  modo  de  que  todos  anhelen  hacerse  dignos  de 
que  á  su  tiempo  se  les  abra.  Cuando  hagamos  ver  lo 
fiícil  é  insensible  casi ,  de  la  realizacioa  de  nuestro 
proyecto,  podra  calificarse. 
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Ta  q«e  la  mura  nos  ha  dadb  mterk  para  dar 
TÍeiida  á  nmixUa  wenmty  á  una  esÉnCí  eadboada 
ecm  las  iooaiiTe«eotoa  que  trae  ^  iie  podía  ípeóhr- 
seaos  traseanc^do  lo  qoe  liay  qae  decir  mbre  la  in- 
lemperancia  g^ieral ,  en  fa  bebida  con  skigalaii- 
dad  f  y  por  oonconitancia  sobre  el  aboso  de  lasfiea^ 
tas  en  Estremadora ,  que^debeaMieconiiN-endear  bajo 
una  &a?e.  No  en  valde  ,  andido  lector ,  heaMsapanr- 
tado  la  especie  ¿  qoe  se  refiere  el  párraió  últíaM», 
jmes  qoeremos  dejar  consignada  una  idea  conaofah 
dora  que  mitígoe  la  fena  qoe  nos  causa  taiidñan  el 
acMnal  «stado ,  en  que  ciertos  otJtia  vicios  wmj  g^ 
neralízados  ttenen  al  país ,  pues  ai  fin  !a  posibilidad 
de  liacei4os  desvanecer  por  varios  medias,  daénimo» 

Al  tratar  en  la  Sección  qoe  precederé  estadisli- 
cas  y  censos,  nos  hemos coneretedo ii  números f  no 
á  caudados.  Ahora  va  á  verse  «uj  socintannafts 
qoe  noestros  540 , 6  sean  600  mil  balntaates ,  so 
equivalen  ni  con  mocho  4  semejante  sonn^  compa^ 
rados  con  los  de  otros  países ,  y  qoe  Imi j  qoe  *x 
jados  en  lo  «ateriafl  mismo,  ¿Qoé  iaofMMta  qoe 
ciendan  á  mas  de  medio  mitloo ,  si  no  (puede  con- 
tarse mas  que  con  ona  parte  para  la  producción  que 


(Midiera  «ftpertrse  ?  Guaiido  eb  variM  nacioiief ,  y 
aun  en  otras  proTincias  españolas,  apenas  hay  qéíeft 
DO  se  ocupe  de  algo ,  j  en  Estremadnra  es  tanto  lo 
que  se  malgasta  ^  de  lo  poco  qoe  se  hace  rendir  al 
suelo  y  está  en  el  orden  el  que  se  cuente  menos  con 
nuestra  población^  que  en  donde  es  mas  efectiva. 
La  inteperancia ,  paes ,  es  otro  de  los  defectos  qne 
destruyen  la  base  en  que  consiste  la  fuerza  ,  y  por 
nuestra  poca  soerte  está  muy  arraigada  entre  sea* 
otros.  Si  la  dispersión  de  nuestros  trabajadores  por 
el  campo ,  se  verificara  como  luego  espigaremos^ 
pero  ya  se  entiende  que  Ubres  de  «soras  y  que  pro<* 
tegtdoa  y  y  se  tratara  de  que  se  dedicasen  constan^ 
tornéate  á  las  faenas  rurales ,  en  vez  de  vivir  apiña- 
dos y  embrutecidos  en  Ioa  puebles  >  en  los  cuales  la 
clase  obrera  se  dedica  mas  de  lo  que  se  piensa  á  la 
vida  crapulosa  que  tanto  forma  sus  delicias ,  enton- 
ces sí  que  k  afición  á  la  taberna  cedería ,  y  la  oea« 
sientenibien  de  hmmíios  escesos  con  que  se  menos*» 
caba  la  salud  á  la  par  de  la  fortuna.  Nuestra  prádí^ 
ca  nos  ha  puesto  en  fH  caso  de  poder  presentar  una 
estadística  bastante  á  dar  una  idea  de  las  costum*^ 
bres  estremeñas  ea  eata  parte  y  pues  que  arroja  el 
refettltedo  de  que  entre  diez  y  ocho  causas  que  se 
siDtaneian  y  ya  leves ,  ya  graves »  laa  diez  próiáma^ 
mente  traen  origen  del  santo  modo  de  celebrar  loa 
días  festivos  y  y  no  cierto  en  la  iglesia.  Xanrii^iea  di^ 
fÍMMs.  de  que  suelen  proceder  mas  comunmente 
ka  otros  orhoproceaos  ^pero  no  es  este  la  oeasíon 
de  semejantes-dasífiGaciones ;  baito>deeir  qw  ai  fi  - 


eio  predontfumte  es  la  bebida ,  <|iie  cada  vez  ?a  ga- 
nndo  maB  terreeo  en  su  carrera.  Sínra  de  alguo  coa- 
suelo  la  consideración ,  de  que  la  tendencia  crimi- 
nal es  con  mas  frecuencia  de  solo  cabeía  j  no  de 
corazón :  evítese  el  que  la  cabeza  se  acalore  dema- 
siado  y  j  con  esto  solo  quedará  notablemente  mer- 
mado el  número  de  juicios  criminales.  Otra  obserra* 
cion :  en  cada  dia  festÍYO  se  espende  mas  vino  y  ul- 
ceres en  los  puestos  públicos  y  que  en  seis  de  los  que 
no  lo  son :  con  que  constando  los  días  de .  fiesta  de 
una  quinta  parte  del  año ,  taclnjendo  los  votivos, 
los  de  romerías  y  otros  tales  consagrados  á  Baco  y  4 
los  doBMis  Númenes  por  el  estilo ,  ¿  ha  de  verse  con 
indiferencia  que  esta  quinta  parte  dé  de  si  mas  que- 
hacer á  los  tribunales ,  autoridades  y  padres  de  fií- 
milia  f  que  bis  cuatro  quintas  restantes  ?  Nuestra 
cuenta ,  no  ya  cálculo ,  está  comprobada  cuando  se 
quiera ,  con  solo  acudir  á  un  repertorio  de  mil  cau- 
sas ó  mas.  Sin  hacer  ahora  una  Ikunada  hacia  la  ra»-- 
tra  de  los  mismos  delitos ,  hay  ^  pues  y  que  docir^ 
que  suponiendo  solo  74  días  de  esa  especie  de  dlas- 
eanto  retígino  al  año ,  y  que  no  sean  un  doUe  los  eu 
que  se  huelga ,  se  pierden  lastimosamente  con  nae^. 
noscabo  de  la  vida  ,  del  sosiego  público  y  domésti- 
co,  de  los  ahorriUos  y  de  la  moral  y  de  la  produc«* 
cion  y  mas  de  30  millones  de  reales  anualmente  en 
las  dos  provincias ,  graduado  el  desperdicio  por  per- 
sona en  cerca  de  cinco  reales  diarios  ^  de  las  100  mü 
é  mas  que  hay  que  suponer  que^  vaoan  ^ttrelaaraas 
aptas  para  ia  produocion,^  y  que  se  enerfan  no,  pe- 


Miptfa  ¥«lvér  a  ^808  qiieiltfioerw  en  wgndttt  de  ks 
fiestas ,  bromas  y  faooiones ,  eon  sos  obligadas  bor^ 
imcfaeíaa.  Detjm^  4e  finia ,  mmm  Imen  dia ,  dice  el 
yvowrbio ,  y  bé  Mj¡m  como  el  desperdicio  viene  á 
ser  mayor.  Nada  se  hable  de  la  eialtacion  de  las  pa- 
siones bajo  an  clima  qoe  son  póltora  seca»  Com- 
ptoademos  los  domingos  á  pesar  de  qne  no  son  dias 
ascedentes ,  sino  cpiesolo  de  descanso,  porque á  es- 
oapeionde  ciertas  épocas  del  ano^,  como  laide  siem* 
bra  y  la  de  recoleMion ,  no  se:  tiene  en  cuenta  que 
doben  éedicarse  mas  qne  á  los  desórdenes^  y  en  el 
eómfmta  de  los  cinco  reales  en  lagar  de  cuatro  6  de 
tres  y.-ebiBideramos  el  mayor  valor  del  trabajo  cuan- 
do bay  morigeración  y  las  fuerzas  no  están  enerva- 
bas, é  igualmente  la  circunstancia  de  que  no  es  sola 
Ja  dase  simplemente  comün  la  que  malgasta,  y  tim.. 

Pues  no  baoemos  men<sion  de  las  consecnoneias 
4»  loapnoeesamientós  que  se  siguen :  enemistades, 
la  ruina  de  las  famifia&por  de  contado;  el  llenarse 
Jaa  okceles  de  prasos ;  el  no  trabajar  estos  ontve 
4nnto  y  la  ánsalnbridad  de  las  prisiones ;  las  idas  y 
venidas  de  los  interesados  y  de  los  testigos  con  pét^ 
«dída  de  tiempo .  á  veces  muy  precioso,  etc./  etc. 
Cansa  hemos  manoseado  en  que  estando  compu- 
tado sobre  50  hombres  ^  y  teniendo  que  dejar  lo- 
-áassns  atenciones  varias  veces  al  Hamamiento  dd 
ftm^  coya  residencia  estaba  á  seis  leguas ,  hemos 
pedJdo  ajttieiaír  que  en  estos  viagesse  ha  quedada 
k  agriooltara  sin  mil  jornaléis;  y  luego  ellos  y  sm 

lerosas  feíilHttBS  pidiendo  IbnqsM^por  luAiéliM^ 
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leb  einbtirfa4o  y  vendido  snis  cortoe  béekMS  pm  el 
•pago  de  la6  costas.  {O  fatal  vinol 

No  se  infiera  que  nosotros  condenamos  ciertos 
•dms  de  solaz  muy  prudentemeate  canoniíeadoé  pet 
laireligton  y  por  las  leyes ;  con  lo  que  no  estamos 
conformes  es  con  gfu.námero  y  con  que  se  profii^ 
nen  y  malempleen  en  mengua  de  la  misma  relír 
gion  y  de  las  mismas  leyes,  en  aumento  de  la  inmo- 
.ralidad ,  y  en  daño  propio.  No  nos  mostráramos  tan 
inexorables  sino  observásemos  que  la  funesta  tntem* 
iperancia,  puyo  cebo  vemos  en  los  di»  de  fiesta, 
va  amenazando  mas  de  dia  en  dia.  Los  domingos, 
\m  respetables  en  toda  la  cristiandad ,  entra  e* 
.«H^ro  anatema  también ,  si  no  ban  de  celebrarse 
^iiiubidamente ,  d  si  cuando  menos  no*  han  de  serWr 
paraJtpmar  aUento  en  el  trabajo  de  la  semana  en 
.V0Z  de  debilitar  lad,  fuerzas  para  la  venidera :  por 
lo  mismo  se  nos  resiste  el  rebajar  el  ímpprte  de 
•los<  desperdicios  de  este  dia ,  de  la  suma  total  gnh 
daada  á  nnestras  improductivas  fiestas  ^  á  menos 
q«e  no  baya  unp  reforma  radical  en  sn  buen  em^ 

pleo; 

.  Queremos  esplícarnos aun  mas,  pueslomiere^ 
ce  el  asunto.  Lejos  de  oponernos  á  que  el  pse^ 
bk>  se  divierta  periódicamente ,  lo  deseamos;  pues 
ivemos  en  ello  un  bien ,  pero  queremos  que  sus  di- 
vejrsiones  sean  honestas  j  espansivas ,  y  no  borra»* 
cosas  y  desordenadas.  La  autoridadr  debe  >  vigilia 
mucho  este  punto,  y  o^  menos  aparato  querea^ 
Ud«d  y  es  decir ,  apetecerianops  que  para  el 


desahogo  dilfrute  de  una  libertad  racional^  qué 
Rdiica  debe  degenerar  en  licencia ,  obraren  i^ft^ 
magistrados  con  pradencia  j  previsión ,  y  <]ue  so- 
pareciesen  algo  al  Ser  Sapremo  en  egercer  cierta^ 
jT  eontinuamente  esa  vigilancia^  pero  sin  estrépito^ 
6  mejor  dicho,  manteniéndose  como  invisibles,  ó' 
manifestándose  conocidos  de  todtfs  sin   mostrarse 
apenas.  Gon  andar  cerca  de  los  presantes' desórde-^ 
nes  para  reprimirlos  ó  precaverlos ,  ensanchando) 
asi  el  animo  de  las  turbas  bien  inlendotiadas;  yála^ 
vista  también  de  esa  jasta  libertad  para  protegerla^' 
se  consiguiria  mas  qne  castigando ,  pero  habían  de 
ser  también  muy  parcos  en  tolerar* ciertas  ocasio-** 
nes  que  su  esperiencia  les  hiciera  ver  coínolas  ma$ 
comnnes  de  escándalos.  No  podemos  negar  qne  la* 
alegria  y  el  esparcimiento  en  algunos  diás  contador- 
indican  la  laboriosidad  pública ,  deseándose  mu- 
cho para  descansar  en  ellos  si  son  poc<^ frecuenten:  • 
si  el  pueblo  goza  amará  al  gobierno  y  á  las  leyes* 
qne  le  permitan  disfrutar  en  paz  de  la  holgura-  en  ^ 
qile.viva,  nms  de9de  esta  especie  de  desahogo»  á  < 
los  cnales  todos  pueden  abandonarse  sin  zozobras, ' 
álosqile  no  han  de  producir  mas  que  camorras  y 
coqupromrsos ;  desde  los  en  que  la  cordialidad'de^: 
una  muchedumbre  morigerada  pnede  pasar  bueiidsl 
ratos  eti  contados  dias ,  á  los  estrepitosos  y  báqui^  - 
eos  que  ahora  se  ofrecen  tan  repetidos;  desde  la* 
recreación  que  ha  de  servir  poderosaitoente  á  res-*- 
taurar  las  fuerzas  y  el  ánimo  t  á  la  mayor  debilita- 
ción del  ánimo  y  de  las  fuerzíA  fítiitas';  d^e  las' 
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díveráiones  iBocentes  que  condücaii  álrii  ilijüíin/ 
uaíon^  buenas  relaciones  de  familias  y  áe  amistad) 
á  las  en  que  la  enagenacion  mental  origiMí  en* 
eonos^  pendencias  y  di^stos ,  hay  una  distaDcift 
considerable.  En  una  palabra  y  nosotros  condeMH 
mos  la  que  sucede  y  recomendamos  lo  que  debe 
suceder.  Concedamos  que  en  muchas  poUacíonea 
no  sea  tanto  comeen  (rtras  el  peligro  que  enuiH 
ciamos  j  bisen ;  pero  á  nuestra  vez  exígiremea  di  que 
se  nos  conceda  que  eualqmera  que  laa  leecrnra  en 
los  días  au»  solemnes ,  iM>tará  por  lo  menos  la  pe-» 
rexosa  inacción  que  reina  entre  mil  desocupadoa 
que  llenan  las  caHes  y  sitios  públicos;  y  qiie  loa 
que  salen  de  sus  casas ,  no  parece  sino  es  que  el  te- 
dio y  la  ociosidad  los  arni¡aB  de  elk»  hacia  la  pk»* 
za ,  hacia  el  exído,  hada  la  puerta  déla  iglesia,  há* 
cía  el  garito  quizás,  hacíala  taberna ,  hacia  la  co- 
mún resolana ,  en  donde  embozados  en  sus  capaií, 
ó  también  al  arrimo-  de  una  esquina  (^  sen^ 
ta^,  6  yagandio  acá  y  acullá  sin  ob)eto  de- 
terminado ,  pasan  tristemente  las  horas  sin  espa** 
eiarse ,  y  lo  que  es  peor ,  sin  prestar  á  la  socie* 
dad ,  ni  á  sí  mismos,  ni  ásusfiímÜias,  beneficio  al«- 
gimo.  ¿No  seria  mejor  traba|at?  T  mas  si  este  tiempa 
perdido  se  emplea  peor  aun  que  en  ese  aburrimiett-^ 
to  ¿qué  decimos?  ¡Buena  está  por  cierto  lasaatifiea^- 
cíon  de  las  fiestas ,  que  tanta  armonía  guerda^  con 
la  ley  del  trabajo  si  se  procura  copfraterniaf  lasl 

Todavía  aprovecfaarraies  eoyuqtufas^  en«  auet^ . 
tra  tasea  para  insistir  sobre  esto. 


.Ultíoimeiite ,  viendo  vamos  que  tantas  deduc- 
ciones hay  que  hacer  de  lo  ja  poco  que  se  sabe  ga- 
nar, y  tanto  lo  que  para  enveradar  a.  nuestra  Es- 
Voemadiira  se  nos  ofrece ,  que  no  acertaiQOs  á  pro- 
poner espedientes  jpar  cíales.  ¡Y  luego  se  nos  viene 
4;oA^oehay  tanta  falta  de.brazosl  Lo  que  hay  es 
sobra  de  vicio :  nos  encontramos  en  la  época  de- 
gradada á  que  se  refiere  Juvenal  (Sat.  10)  hablando 
4e  Roma.  Cuando  esta  se  corrompió  no  se  ocupaba 
ui  tenia  afición  á  otra  cosa  que  á  pan  y  fiestas: 
Jíufu  taulum  res  quxim  opiat;  panera  et  cireemes.  Jo^ 
vellanos  nos  lo  recordó  setenta  años  há,  pero  desde 
entonces  todavía  se  ha  desarrollado  mas  esta  pasión,* 
lo  cual  prueba  que  nuestro  pueblo  lejos,,  dé  morige-< 
tarse ,  se  desacota  mas.  Un.  código  entero  se  neee-^ 
sita  quealurace  lo  religioso  ^  lo  rural ,  W  econócuicoy 
t4Mlo  absolutamente ,  sin  que  deban  de  quedar  olvi- 
dados dos  capítulos  muy  esenciales  en  él ,  el  uno  so- 
bre deberes. de  familia,  que  están  abandonadísimos^ 
y  casi  que  de  ello  ti^ne  alguna  culpa  nuestra  legis- 
Weion  f  y  el  otro  sobre  el  juego.  Ambos  son  de  ne* 
oesidad ;  el  trabajo  y  el  buen  orden  doméstico  se 
resieiiten  de  la  kaitud  legal  que  aQoja  los  vínculos 
de  las  familias ,  con  relación  k  sus  gefes  naturales; 
y  el  juego  es  causa  también  de  muchos  escesos  que 
^eben^er  reprimidos  con  mano  fuerte.  También  es- 
tamos muy  distantes  de  proscribirlos  todos ,  pero  de 
buena  gana  lo  bariamos  con  muchos  que  son  |riU>U- 
cos,  y  entre  ellos  algunos  que  no  son  de  naipes* 
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Todo  está  enlazado,  ó  mas  bien  coojcifadOé  Al 
pasar  ana  ojeada  sobre  la  intemperancia ,  j  sobre 
su  compañera  intima,  la  santificaeion  de  las  Bestas, 
no  podia  dejar  de  venirse  á  la  pluma  la  conciencia 
con  que  esta  misma  relajación  general  hace  que  los 
jornaleros  ganen  su  estipendio ,  y  también  la  caltdaé 
de  su  trabajo ,  concurriendo  varias  causales  paM 
hacerlo  de  poco  valor.  Todas  nuestras  clases  est&n 
viciadas  poco  mas,  poco  menos,  pero  la  que  matf 
despunta  es  la  jornalera.  No  necesitamos  ser  mas  es- 
pHcitos,  porque  no  hay  quien  lo  ignore.  Nosotros 
opinamos  por  un  padrón  en  que  fueran  inscritos  lo 
mismo  los  que  por  poseer  cortos  recursos  alquilan 
su  trabajo,  tal  cual  es,  largas  temporadas  del  año, 
que  los  que  no  tienen  mas  auxilio  que  sus  brazos. 
Al  propio  tiempo  seria  muy  oportuna  la  fijación  dé 
un  orden  legal  y  equitativo  del  trabajo ,  según  las 
estaciones  y  faenas,  como  en  otros  paises ,  pues  sor 
humildes  cuando  no  hay  quien  lc3  emplee ,  y  arro- 
gantes cuando  los  quehaceres  campestres  se  agol-- 
pan.  T¿por  qué  no  una  estadística  de  los  verdade- 
ramente indigentes,  con  distinción  de  los  aptos  y 
mas  aventajados ,  de  los  que  lo  son  menos ,  todo  por 
pueblos  6  por  comarcas  de  administración? ^Bstostíé^ 
nocimientos  oficiales  serian  esüelentes  pár^  si  Dios 
quisiera  que  se  emprendiese  un  plan  cualquiera  de 
colonizaciones,   pero  con  el  cuidado  de  no  des* 
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alDttderde  las  urgencias  de  la  labor  aetoal  co&  todas 
sus  mejeras :  igualmeiite  lo  serian  para  la  realizar- 
aton  de  las  obras  póblicas,  para  el  servicio  de  ks 
empresas^  etc.  Esto  surtiría  los  efectos  de  una 
clMificaeioQ  inapreciable  para  la  mas  acertada  apli^ 
cacion  de  las  leyes  de  vagos ,  á  la  par  que  para  go« 
bierno  de  los  encargados  de  la  beneficencia  pública. 
£1  estreueno  es  buen  trabajador  sin  duda ,  y  esto  se 
conoce  bien  cuando  obra  por  cjuienla  propia ,  pero 
perezoso  como  él  solo  cuando  por  la  agena ,  y  no 
hay  que  irle  con  que  sea  puntual  y  que  deje  sus 
perBorables  cigarros  para  después  de  la  tarea ,  ni 
la  intetminaUe  aunque  frugal  comida  y  siesta  y  pues 
no  se  consigue  sainarlo  de  su  paso  como  jornalero: 
de  aqui  el  hacer  poco  y  mal ;  de  aqui  la  necesidad 
de  un  arreglo  de  este  servicio.  Minuciosidades  son 
e&tas,  mas  no  ocioaas..  No,  na  faltaría  que  hacer 
por  parte  de  los  agentes  civiles  y  de  las  juntas:  de 
los  simples  alcaldes  maldita  la>cosa  esperamos  ^  por. 
que  su  buena  voluntad  ha  de  ceder  siempre  á  los  te- 
mores y  dificultades  que  no  les  es  dado  vencer. 

Táchesenos  en  horabuena  de  querer  mucho;  todo 
no  obstante  urge ;  mas  aun :  bonum  ex  integra  causa , 
malum  exquocumque  defectu.  Todo  lo  queremos  com- 
pleto 9  6  nada;  I  Ojalá  que  con  lo  que  hasta  aqui  be- 
més  dicho  hubiera  ya  suficiente  para  la  total  re. 
forma!  Oitiquesenos  el  desaliño  ó  las  maneras /y 
on  si  es  de  severidad  ;  como  gusten  los  que  se  pro- 
pongan contradecirnos:  nosotros  nos  producimos 
icón  lisura )  porque  amamos  el  pais  y  le  deseamos 
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Otra  sserte.  Condénesenos  igualmente  el  preseíodir 
de  un  orden  rígido  académico  al  hacinarse ,  wo  \m 
frías  doctrinas ,  pues  no  nos  mezclamos  de  doctrínM 
á  no  ser  que  las  encontremos  identificadas  con  lo  que 
vaya  o(íttpáttdonos ,  sino  que  de  los  impacientes  he-^ 
ehos,  levantando  cien  voces  á  un  tiempo  y  como  iM 
hambrientos  perros  de  una  jauria  á  quienes  se  da 
libertad,  y  pretendiendo  todos  preferencia.  {Bas-* 
tante  nos  reprimimos  en  no  individaarlizarlos^  masl 
]¥a  siquiera  se  comenzase  por  algo  aunque  todo  lo 
tenemos  por  de  primera  necesidad ,  todo  paraletot 
(La  moral  á  lo  menos ,  de  lo  cual  lo  material  sefá 
una  consecuencia!  Mas  si  uno  y  otro  es  posible  ^  coi 
mo  jngainos  y  6  si  nos  es  dado  navegar  á  remo  y 
vela  y  pronto  llegaremos  á  puerto :  ¡Dios  lo*  hagal 
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Presentemos  aun  mas  stgnlficativos  dalos  sobre 
el  estado»  de  nuestma  tendencias  nMi^ales,  La  mm^ 
g^aQioa  d  la  depravación  de  un  pais  y  se  dedutv 
bastante  aproximadamente  de  la  clasificación,  de  k» 
escesos  qtie  en  él  se  cometen.  Ta  hemos  dicbo.baa*- 
iante  con  solo  asentar  que  la  educación  pábUoa  está 
eiUre  nosotros  muj  atrasada ,  y  con  lo  que  Hemt 
mM  ipawifeyt^do  resipecto  ¿.intemperancia  f  oftro» 
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dflrófdMMít  p«roIi{«Meífe«é  cteraboíMl»  ao6  >  otro 
«üóltoft  qoe  tamos  a  haoM  de  toa  oMoioft  éd  esa« 
miwMi  desmwaHasaeioii . 

En  yista»  pQea^  de  U  esladirtica  enminai  (pie< 
I^Ucó  ol  gobierno,  reüN'enteá  1843,  y  nodadasr 
do*  ^6  miichos  delUos  escafiariaii  de  Ja  niapeoemn 
jlidioíal,  puo9lo  que  ai  un  caso  de  usura  se  eenh* 
prende  en  la  estadística ,  ni  otros  alnchos  tenidos» 
por  ¡mocata  mimuÉa ,  nos  es  imposible  dejar  de  sentir 
¥Ífameote  el  logar  que  ocupa  el  distrito  judicial  d^. 
Eitremadura  entre  los  domas  de  España  é  isia^  ad^ 
jmeentes.  Solo  hay  dos  que  le  superen  en  el  número» 
ée  los  proqesados ,  el  de  Navarra ,  y  el  de  Gastilla* 
la  Mueva ;  mas  asi  tenia  que  ser ,  atendidas  las  cir* 
eunstancias  que  en  aquellos  distritos  versan. 

Atengámonos  al  resumen  general : 


INstritiM  Jodioiales. 
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iSavarra.    .  . 
GastiÜa  la  Nueva. 
Ssbramadttra. . 

Granada.  .  . 

Burgos.     .  . 

Sevilla.     .  . 

AUyicete^  .  . 

Valladolid.  . 
Aragón. 
fteUda, 

Canarias.  .  . 

Mallorca.  .  . 
GataUfta.  • 

estarías*  .  • 

Total  de  proc«wdQ«. .  *| 
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199 
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717 
717 
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Si  Navarra  ;  CaatiHa  la  Naafa  Utwn  la  deiaiitera 
en  criminalidad ,  relatívamente  á  ios  denia$  distritos 
españoles,  consiste  como  ya  se  ha  dicko,  en  razo- 
nes  pecoliarcs.  Fronterizo  el  de  Pamplona  á  un 
país  estrangero-9  en  qoe  á  beneficio  de  imniroidades 
bpadicionales  &e  ha  ejercido  siempre  un  cofitraboido 
infl^enso.  No  bien  apagados  los  odios  civiles  en  aquel 
territorio ,  teatro  jmr  muchos  años  de  la  guerra; 
viciados  sus  hábitos  por  lo  mismo ;  propensos  sos 
habitantes  al  uso  de  armas ,  y  en  estremo  suscepti* 
bles  por  carácter  ^  era  de  esperar  que  sus  tribinia- 
las  tuvieran  mucho  que  trabajar  mientras  que  aquel 
antiguo  reino  volviera  á  caja.  Por  lo  que  hace  á 
Castilla  la  Nueva ,  es  preciso  considerar  que  com- 
prende á  Madrid,  y  que  Madrid  pesa  mucho  pro- 
porcionalmente  entre  todos  los  pueblos  del  distrito* 
Centro  délas  riquezas,  de  la  inteligencia,  y  de  lo 
mas  sdecto  de  nuestro  cuerpo  social ,  también  lo 
es  de  la  prostitución ,  de  las  ambiciones  y  de  la  hea 
de  las  provincias  que  alli  se  refugia ;  finalmente ,  si 
para  algunos  es  aquello  el  foco  de  las  virtudes ,  para 
otros  lo  es  de  los  vicios:  ambos  estremos  se  tocan 
en  Madrid ,  y  en  ninguna  parte  abundan  mas.  los 
hombres  de  una  moralidad  opuesta.  De  aqui  el  ha- 
ber de  ser  muy  celosas  sus  autoridades,  y  el  pro'^ 
curar  que  ningún  delito  eluda  el  castigo ,  y  de  aquí 
el  que  aparezcan  tantos  procesos  formados.  Pero, 
¿por  qué  Estremadura  sin  pueblos  grandes ,  que  es 
en  donde  mas  casQS  de  criminalidad  ocurren  (de«- 
cimos  grandes  con  relación  á  Madrid,  Barcelona, 
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Seiii&ji,  ValeiiGui,  etc.,  en  donde  se  supone  que 
hay  mucba  cwnipcíon)  ha  de  venir  en  isegukia  de 
Madrid,  y  presentar  un  acusado  por  cada  246  almas^ 
al  paso  qoe  Cataluña  uno  por  ^25 ,  y  que  Astiiriaf 
otro  por  cada  898?  ¡F^is  desgraciado!  Sí  Cataluiui 
se  compone  de  provincias  ignafanen le  trabajadas  pat 
ia última  guerra  cíyíI  de  los  siete  años,  hay  qué  har 
cerle  la  justicia  de  concederle  ciertas  costumbres 
herederas*  El  catalán  es  un  hombre  muy  distinto  en 
politica  que  en  sociedad :  desde  muy  antiguo  se^  ha 
koEado  á  las  lides*de  opinión ,  de  en^prandeeimieitto, 
6  de  independencia  bon  entusiasmo^  peroal  empu^ 
iar  la  espada ,  el  arcabuz  6  el  fusil ,  se  ha  llevado 
consigo  al  campo  de  batalla  su  carácter  social  y  sus 
virtudes  cívicas.  Vuelto  á  su  hogar  ha  desplegado 
de  nuevo  su  géaio ,  se  ha  enardecido  en  la  ocupa-- 
cion  tranquila  de  la  agricultura  ó  del  comercio  ^  y 
su  actividad  le  ha  alejado  de  ocasiones  y  de  estima* 
ka  criminales :  habiendo  asi  adquirido  sb  subsisten- 
cia >  no  se  ha  tentado  par  lo  ordinario  á  arrebatar*, 
sela  a  otro  por  moUvos  comunes  ^  ni  á  esponerse  á 
perder  su  posición.  Allí,  en  fin,  se  ama  el  trabajo,  y 
donde  esto  sucede ,  los  crímenes  son  raro3.  De  los 
asturianos  diremos  poco  mas  6  menos.  Aunque  son 
de  diversa  índole ,  tienen  á  su  ftivor  una  honradez 
reposada ,  la  religiosidad  y  las  buenas  maneras ;  tft- 
díciones  que  les  obligan  á  obrar  bidalgameito ,  ape- 
go á  un  trabajo  constante  y  y  generalmente  ^  tal  cual 
educación ,  que  todo  lo  deben  en  gran  parte  k  la 
fortuna  de  aquella  diseminación  de  caseríos  éo  quie 


ias  vfciMftpenas  penetran.  Gat  un  |énerto  ie 
aiejanle  ddqtfieren,  y  como  uben  to  ifsele»  eaesla; 
no  lo  comprometen  ádoi  tirones  coo  ealavendiii* 
{Ojalá  que  pudiéramos  decir  del  estreneno  otro 
tanto}  Nuestros  pobres  dicen  que  no  teniendo  nada^ 
Bo  les  importa  perderlo ,  y  qoe  en  la  tkrceA  6  en  e^ 
presidio  se  da  de  comer  de  valde.  ¿Qué  se  contesta 
á  esta  salida?  Aqui  no  hay  mañMna  ni  apenas  Aoy.  La 
culpa,  sin  embargo »  no  M  suya  esclusivaneala. Lá 
desigoíd  dtttribttciDn  de  la  riqueáa  tiene  eoteramenAe 
artnoMada  á  la  date  menesterosa  ^  el  clima  y  qisa 
é  una  oon  la  intemperaiicia  y  los  demás  escitantesiy 
es  cómplice  en  el  enardecimiento  de  las  pasionea; 
«1  ocio  también ,  consecaetieia  inmediata  de  la  ín*- 
'diferencia  con  qoe  ise  mira  cualquiera  trabajo  jqne 
na  es  de  propia  cuenta ;  la  carene»  de  instrvecion 
tivil  y  religiosa;  la  eattaordinafia  afición  al  Juego; 
^  roce  dfe  tantos  gitanos  ^como  hay  én  Estremádnra, 
^n  ooAmidires ,  &m  religtoAL  y  sis  pattta ,  y  ota» 
causas  todafia  que  teñe«M|s  ya  apuatadas^  y  qoe 
aión  continuaremos  sacándola  oi^  y  todas  son  «buy 
á  jM^pósito  para  aglomerar  las  ocasiones  de  }0s  es- 
«Osos. 

Pero,  en  cada  distrito  de  España  aatoesale  una 
ó  mas  ptopensiones  'entre  las  demás.  Conviniendo 
que  se  oonoecan  las  q4ie  preiponderan  en  Estrema- 
dura  y  <|tteremos  descender  ligeramente  á  la  clasifi- 
*€«oion  de  los  2^219  acusados.  Los  queto.faeronp^r 
«atentadores  al  orden  político  con!voces  subversiiM, 
pasquines^  etc.*  y  tos  que  al  pdUáco^  eojiimott- 


fite  y  ^sccsos  s^^mejMtes ,  fikeron  8*  i  nuláwo  no 
€scé*ifO  comparado  con  otros  distritos :  los  que  Con- 
tra la  Hacienda  PébKca  y  la  Adminiptracíoa  de  Jus- 
ticia 5  como  contrabandos ,  desacatos  á  la  autoridad 
y  falsificaciones ,  3§0 :  los  procesados  por  inmorali- 
dad sOcial,  como  blasfemos^  perjuros,  adúlteros ,  ^es^ 
tupf adores  y  escandalosos ,  65 :  los  reos  de  víoleo- 
cías  á  las  persónate ,  como  homicidios,  heridas ,  gol- 
pes, injurias,  desafios,  suicidios,  ele. ,  1,100  -.con- 
tra las  cosas ,  como  rottos ,  hurtos ,  estafas ,  incen- 
dios y  talas  de  montes ,  608.  ( Aqui  no  se  compren- 
den las  denuncias  ordinarias  de  4os  daios  caundM 

w 

voluntariamente  6  poníeícuido ,  en  montes ,  en  sertí-- 
brados ,  etc.  ,  que  de  segaro  lio  bajaron  de  miies). 
Tf>tal ,  pues ,  de  acusados  de  que  tuvo  conocimion* 
to  oficial  la  Audiencia  de  Cáceres ,  k)s  2,919* 

Atendida  la  naturaleza  de  los  hecbos  á  que  loa 
procesos  se  refieren ,  y  visto  que  los  mas  de  ellos 
reconocen  origen  é  impiriso  de  la  sangre  «calorada^ 
ó  de  la  irritabilid«d  de  las  fibras ,  que  ya  el  dima 
tiene  constantemétite*  en  tensión ,  ó  bien  h>  traen  de 
la  ociosiilad  voluntaria  ó  forzosa ,  «n  cuyo  labofato^ 
río  se  suelen  meditar  planes  contra  la  propiedad 
«getia ,  estamos  seguros  de  que  habiamés  de  ver 
muy  disminuido  él  némero  de  los  crkneñes  en  nues^' 
tro  territorio ,  si  ademas  de  procurar  inslruiv^al 
pueblo  estremeño  en  los  deberes  religiosos  y  socia- 
les,  se  le  presentaran  medios  de  un  trabajo  activo  y 
entendido  que  lo  sacase  de  la  pereza  en  que  le  tie- 
ne sumidlo;  lo  exitfuo  4e  losfeatimules  n»  tiaiie  é  la 
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vbta  para  aniíMirse  á  buscar  na  pasar  cómodo  y  pa« 
cifico.  Por  fortuna  las  pasiones  políticas  egereen  po* 
co  influjo  en  el  pais ,  el  cual  no  sabe  hacer  mas  que 
obedecer :  esta  es  una  virtud  que  encomiamos ;  pe^ 
ro  nos  es  sensible  ver  al  examinar  las  causales  de 
una  grande  parte  de  los  delitos  cometidos  contra 
las  personas ,  la  instantaneidad  con  que  varían  los 
afectos  del  hombre  cuando  la  educación  no  le  ha 
dado  reflexión  y  calma»  \  Cuántos  homicidios ,  gol- 
pes y  heridas  entre  camaradas  y  amigos  por  una  le- 
ve palabra  ó  indiscreción  I  Estas  impresiones  del 
momento  que  luego  trajeron  el  arrepentimiento 
(inútil  ya  ante  la  justicia  huoiana  ] ,  suelen  ser  pro- 
ducidos por  el  vino  6  los  licores ,  y  llenan  de  llanto 
á  las  inocentes  familias.  Y  también  nos  es  doloroso 
contemplar ,  que  multRud  de  atentados  contra  laa 
cosas  procedió  de  la  miseria  de  los  perpetradores. 
Hemos  dicho  qpe  nos  disgustan  estas  consideracio- 
nes ,  porque  si  bien  debiéramos  felicitarnos  de  que 
no  la  intención  depravada  ,  sino  que  raptos  ó  causa- 
les de  accidencia  j  dieron  de  sí  tanta  criminalidad: 
nos  melancoliza  la  idea  de  que  conociéndose  prác- 
ticamente desde  muchos  años  há  la  raiz  de  los  esce- 
sas que  alteran  la  quietud  interior  de  los  puebl  os  en 
Estremadura ,  no  se  haya  hecho  la  tentativa  de  voff 
cómo  se  arranca . 

$.n. 


RxaniiiMMia  tainbieB  por  otro  l«do  la  crittMiíali- 
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dad  que  la  edlailbkica  general  arriba  eo  lodos  los  de- 
mas  dislritos  y  echamos  de  ter  que  al  de  Eslremada* 
ra  suceden  en  orden  descendente  ,  los  en  qne  me- 
nos activameole  van  resaltando  esas  causas  mismas 
que  entre  nosotros  la  aumentan.  Granada  cuyo  ter- 
ritorio da  un  acusado  por  cada  270  habitantes ,  está 
demasiadamente  sujeto  a  la  influencia  de  un  clima  se- 
mi-africano ;  la  falta  de  principios  en  la  clase  ordi- 
naria j  se  deja  sentir  al  propio  tiempo ,  a  lo  cnal  de- 
bemos agregar  como  concausantes  ^  ciertos  resabios 
que  la  reconquista  no  fue  capaz  de  borrar  ^  y  la  vi- 
da errante  y  contrabandista  qile  en  aquella  parte  de 
España  se  egerce.  El  de  Burgos  que  le  disputa  el  lu- 
gar, según  el  documento  oGcial  citado,  nos  ofrece 
la  razón  por  otro  estilo :  la  pobreza  de  sus  tierras  pa» 
ra  el  cultivo ,  el  contrabando  también,  y  la  falta  de 
instrucción  á  que  la  miseria  de  aquel  territorio  no 
puede  ocurrir  generalmente ,  tiene  que  ocasionar 
muchos  delitos ;  de  modo  que  la  indolencia  meridio- 
nal de  los  granadinos  y  la  vivacidad  y  las  escaseces 
délos  burgaleses,  han  venido á  aproximar  en  resul- 
tados á  tan  distintos  distritos,  por  coincidir  en  am- 
bos una  misma  circunstancia ,  la  menguada  educa- 
ción pública. — En  seguida  figura  el  de  Sevilla  que 
no  podía  dejar  de  aproximarse  al  de  Granada  pot 
militar ,  con  corta  diferencia ,  las  mismas  causales 
de  criminalidad. — A  continuación  Albacete  y  Valla* 
dolid ,  cuyos  territorios ,  ni  son  de  los  mejor  culti- 
vados ,  ni  sus  habitantes  pasan  por  los  de  mas  In- 
zcs,  ni  enérgicos. — Aragón  después:  &  los  arago* 
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neses  se  l6& atribuye  im  carácter  doro 5 adusto^  pe-* 
ro  hay  que  confesar  que  tieaen  costaimbres*  que  $00 
aboriosos  y  buenos  agricultores;  aquella ,  su  bocají 
vaaiitaudo  de  cootíauo  espresioues  mal  sonantes, 
no  es  el  órgano  de  su  bello  corazón;  quiereoy  aman 
entre  interjecíones  groseras  y  debajo  de  aquellos 
quitasoles  por  sombreros ,  se  encuentran  virtudes^ 
religión  y  mucha  lealtad. — Viene  Valencia :  ¿.cómo 
la  agricultora  é  industriosa  Valencia  no  habia  deapa* 
recer  ya  muy  lejos  de  la  yerma  é  inactiva  Estrema? 
dura?  Un  procesado  por  cada  363  almas  no  es^ 
candaliza  como  otro  por  2i6.,'^Galic¡a.  copsutemr 
peratura ,  con  su  piedad  y  con  su  apego  á  los  bienes 
por  miserables  que  sean ,  adquiridos  y  conservados 
á  costa  de  privaciones ,  y  particularmente  con  la 
subdivisión  rural  tan  estensa ,  cuenta  con  un  ei^m- 
bre  de  población,  pero  muy  morigerada. — Aunque 
b^jo  otro  clima ,  como  que  es  Canarias  el  distrito 
mas  meridional  y  tenemos  que  apreciar  Ja  moralida4 
de  los  isleños  de  aqviel  Archipiélago  verdaderamea* 
te /ornutoio :  los  ardores  del  sol,  mitigados  por  las 
blandas  y  frescas  brisas  del  Atlántico ,  combinan  alli 
perfectamente  las  encontradas  cualidades  de  la  at- 
OKÓsfera  que  tanta  influencia  egerce  en  la  econo- 
mía humana ;  ademas ,  la  sencillez  de  costumbres;^ 
y  la  inceM^ante  ocupación  agrícola  y  mercantil^  es 
siempre  un  escelente  preservativo  de  inmoralidad: 

no  es,  pues,  do-estrañar  un  solo  acusado  por  717;  es 

mas  bien  una  felicidad .  — Iguales  razones  ó  n^uy  seme-  i 

jantes ;  colocan  á  Mallorca  en  el  mismo  lugar:  ¿quién 


A  siis  «ainppBy  jáer<Mnes?^*^4ifttaluDa  es  el  péaálU»- 
«M  diatñtq ,  j  ijrahpmos  hablado  de  GatbluDá^  Barer 
•€QBf6ctfvamBiit6  indraifale  el  qiM  el  suelo  calalsra 
4H)  dé  ma8«[ae  ah  procesado  civil  poi'  cada  S25 ;  péh 
po  el  ea%iiia  está  desatado  con  solo  óañsiderar  Ja 
«odíficado  del  oaráütef  catalán,  por  circanstaticíás 
locales  ^  ctHBolaamesidad  dél  suelo  en  toda  la  zona 
iítorai  y  especialmente  el  buen  cukito  ^  el.ilesarr^ 
tto  fidoril  y  coaiercial ,  y  la  incansabflidad  de  aqueDos 
habitantes  eti  cnanto  emprenden :  esta  cualidad,  es 
mmy  reoomendable ,  y  asi ,  ú  bien  eo  los  casos  aput- 
raaos  los  ható  aparecer  fieros  9  tambleii  en  un  estar 
4I0  noimal  pacíficos ,  comoii  todos  los  pueblos  á  cur 
^aanoi^bre^  vayan  acompañadas  ideas  de  unagrauy 
de:indnstrk.r-^Gn  éitimo  grado ,  envidiable  por fciej^ 
to,  se haHH  lAwritteias  con safléma^  con; su  labodqi 
aidád^  Qim  w  ictmplanza^  y  bonlii  morigeraíeí^Bi. 
como,  también  bem^s  aoimifesU é» .  susr  result^tW^ 
o»  podiaa  de^r  éfi  .guatdar  it QQ4[(tteneia  ir;.  :  v> 
Seatinqs  baber  de^  referiroos'  á  la  «stadvtiira  d^ 
ub  sola  ^w  i\)i  lia  enal  ^i  eácapaededar  ana  i(}^ 
em  glftbo  derbí  respeeitiva  príminalidad  dei  mie^tf Qf) 

ffienjtot,  ó  po^^  ¥af^  jan  auiDM^to  la.af|qipalUadi^8|t  jb^  ii^4^,q^ 
en' las  audiencias  tian  sido  Tentifados  mas  negocios  crióimaies  qüe'si^- 
XBtMm^ie.  ¿n  el  fisMiú  Óéí  fistfeinaclQfá  fmñ  «séeb^do  'hfádaksit^ 
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idistritoS)  nanea  puede  ser  mas  qáe  reinotaí:  olra 
sería  la  cuenta  si  la  estadtstica  fiiera  pradveto  dé 
nn  año  medio  tomado  de  qoinqaenio ;  pero  con* 
siempre  es  un  dato  aproximado ,  tiene  distinto  mé- 
rito que  el  del  simple  cálculo  fundado  en  conside» 
raciones  voluntarías  generales.  Con  arralo,  pues, 
á  esta  base ,  juzgamos  oportuno  hacer  observar,  to- 
cante á  ntíéstro  distrito  estremeno:  primero^qoe 
el  número  de  las  mugeres  procesadas  es  de  alguna 
entidad ;  segundo,  que  el  de  los  acusados  que  no 
saben  leer  ni  escríbir,  no  lo  es  menos;  tercero,  que 
teniendo  la  provincia  de  Gaceres  menos  pobladon 
que  la  de  Badajoz  y  como  de  24  á  30 ,  ñ\6  la  mis- 
tad de  los  crímenes ;  cuarto,  que  de  los  2219  pro* 
cesados ,  puede  decirse  que  2000  no  tienen  o6cio 
si  no  es  el  banal  de  trabajador  como  contestan ;  j 
quinto,  quelos  reincidentes,  en  cantidad  de  342,  son 
también  proporcionalmente  en  mayor  snkna  que 
en  los  demás  distritos  espamoles.  La  primera  ob-* 
servacion  nos  dá  una  idea  de  la  parte  que  el  sexo 
femenino  toma  en  la  perpetración  de  los  escesos, 
sea  como  causante  ,  6  como  agente ,  ya  por  fal* 
ta  de  ocupación ,  ya  por  la  de  educación.  La  según* 
da  patentiza  el  estado  de  nuestra  instrucción  públi- 
ca. La  tercera  esplica  igualmente  la  situación  de 
la  provincia  de  Cáceres ,  pues  desierta  y  hecha  un 
páramo,  es  mucho  mas  á  propósito  que  la  de  Ba-* 
dajoz  y  que  otra  alguna  de  España  para  poder  co« 
meterse  toda  clase  de  escesos.  La  cuarta  no  nece* 
sita  comentarse.  T  la  quinta  nos  arguye  la  insa- 


fidencia  de  las  pienas  y  ks  prafaiidas  raices  qae 
la  iflclinaeioii  k  lea  crímenes  tiene  echadas  en  los 
hábitos.  También  notamos  tpte  en  la  ociosidad  ca* 
sí  normal  se  promoeven  las  camorras^  los  juegos 
y  los  planes  de  espoliacron:  en  la  ociosidad  está 
la  pobreza  j  todos  los  vicios ;  y  á  la  ociosidad  ea 
á  qnien  dirigimos  nnestros  tiros  en  nuestra  obra, 
bien  persuadidos  de  qae  en  la  ocupación  está  la  mo- 
ralidad, la  quietad,  el  orden,  y  en  fin,  el  bien  iu- 
dkidaal  y  general.  Lo  que  nos  anima  es  la  fkci«- 
lidad  del  remedio  si  hay  eq^iritu  para  aplicarlo ,  y 
también  nos  dulcifica  la  pena  que  nos  causa  (anta 
criarinalidad  en  Estremadnra  el  Tor  que  entre  loa 
delitos  que  aqui  se  cometen  son  menos  frecuentes 
que  en  otros  distritos  aquellos  cuya  atrocidad  e^ 
tremeee  á  la  sociedad  entera:  esto  prueba  á  lo 
menos  que  si  hay  vicio  entre  nosotros ,  no  es  col- 
oran la  perversidad  de  corazón  que  en  varias  pro- 
vmeias  hace  cometer  con  la  mayor  frialdad  delitos 
eq[iantosos  é  increibles. 

No  queremos  sin  embargo,  atenuar  nuestra  cri- 
minalidad ,  ni  alegar  tampoco  ett'  abono  de  Ek-^ 
tremadura  k  circunstancia  de  que  si  por  cada  2é6 
habitantes  tenemos  ordinariamente  un  prooesado, 
la  culta  Francia,  cuyos  escritores  hacMi  de  la  Es*- 
palla  unpaisde  cafres,  y  cuya  moral  tan  ambtgSAi 
como  decantada  no  estamos  en  el  caso  de  envi^ 
diar ,  di^  en  1842,  es  decir,  casi  simultáneamente 
al  afio  á  que  nuestra  estadística  se  refiere,  un 
acusado  por  cada  171  almas,  comprendiéndose 


estte  «i&  esoetos<algiiiiaá  de-dos  giieíalirliúwétti/ 
ménle  soá  éntemnenle  «dewonoci4M'énfcré'mis^l 
otrosr;  puéssí cíomf)  heifta»:TÍatiihambii)  fálierüÉtei 
1843  fodoB  n«Mtra$  distritos  iM:€OPJiHit0  «m^íiii^ 
f0r»eei»iidO' poc  oadft  400  y  ftioo  de*  Ikabttjiril^s  :p0i> 
(érmtnQ  medÍQ ,  no  p^tode  «gradónos  «I  ffn»  sil 
bbn  Esbvmadiir^.  c(vbpaf«diac«ivFe4^ 
cbo  nleiios  deIin€uejite.;s»giMi  Iqs  dMiiüUnaoMrt  ¿ofir! 
eiales  ^  y  aun  díate  muehd^ .  dé  toctac  «ac^  imediOf ;tét>r; 
miiQ^;  na  poc  .filo^teyanMt}4e.GaMÍd30rarlai  tiitt^^ 
HfiAy  ao;  recoDO€»iiiM:|mi^  deagnoía  el  gémliilibiiri 
Ukfial  de  ios  dolikK».aKra%iidoa  eDUenaertaaslíMH 
«Bd,  y  predtpuasto  a  deaMnroUarse  eada  vtti  «hm^ 
jf  mU>  m  Í9  que  quméramo^i  evUakw  Loa;t>rÍ0Mtteii 
eft£ibremadiyu*a,'r6ñrQ!laiid^iiiaaigmia  qaeoKi!^ 
Ikiay  menos. lóculo  qn^epuioa  é  inlpúlsoa hmth 
BMBlánedB »  exígea  ila  brida  dé  la  msbrufickm  ^ipn 
Bos  haga  ma^  «pr eoaridM  >  y  ejoitocida'  Ia  cauát^a 
muy  deawcimeate  atacarla  para  foe  •sus.  efeefcés^ 
hagan  menos  sensibles. 

. '  lia  poate^  que  el  se^io  femeoí mo  4mia  en  Ja:  crí- 
QiJii|aUdad(pdpJkca^  eaofaro  objeto  Iquier  pafüc^wn 
oneKpt^dKei^^lafxia  h  atenajk>n«  ¿Qaiéa  pensará. qno 

el^4ii»^itfls°W^(^  4^  ^*^  ^^  iHiiac«sado:.p«fhte^ 
da,;190  ahm^^  había  de  ser  el  que  menea  ^inwdaft 
pnesento  «dus  mnigere»?  De  cada  IS^pree^fadoaaidif 
qnQfue  d^oijro'ge»o,4  la  yez:q«ie/iiMf>de{^aíaí.en 

lA.infiriigfi99dft^&alM^i»i  y  <|ii«  nao  dlB^üiníMi»  enitti 
dQlicjgsiai)  Canams:.  .^t«  apomai^nno cpoede<ieaplír 

oai^fti  sAtfftfoQtoijíamQAteitpdiiitezi  que  «a^sifiíMNi 


móviles  producéfBOomuQintíBlerdn'tocfais^rleftij^aal 
irritación  moral  en  ambos  sexos.  Los  demás  dis- 
tritos salieront  el  de  Granada  con  1  por  16,  el  de 
Valencia  con  1  per  15,  el  de  Albacete  con  1  por  12, 
el  de  Aragón  con  1  por  11,  los^de  Madrid,  Barce- 
lona y  Yalladélid  con  1  por  Wy  el  de  Estremadura 
con  1  por  9/ ó  sea  con  al  duplo  que'  Navarra ;  el 
de  Mallorca  con  1  por  7,  y  eldeOvíedo  con  1  por  6, 
lo  cual  nos  elrtdca  en  las  asturianas^  es  decir ,  que 
es<;epto  las  gallegas ,  Canarias ,  asturianas  y  ma- 
llorquínas ,  mientras  estremeñas  sobresalen  en  tra- 
vesura 6  en  ¿diiio  k  las  demás  espeibbis.  Y  se  hace 
mas  notable  i*  «cantidad  de  niMstroS'  dbsos  femeni  - 
nos  si  atendemos  á  que  es  muefao  mifyor  relativa- 
mente en  Estremadura  el  número  dé^  los  procesa- 
dos ,  que  en  Galicia  ,  Canarias  ^  AsÜvifas  y  Mallor- 
ca. Mas  casi  <(}uk  no  podía  ser '  oira  cosa :  la  ocio- 
sidad, los  aliMÍeiitos.,  el  clima ,  la  habitual  relaja- 
ción, y  la  fafta  de  principios  religiosos  y  sociales^ 
no  pueden  dejar  de  dar  ese  resultado :  rara  es  la 
^íneca  y  am»  el  delita  de  cualquier*  otrd  gé'áero 
BD  qm  direclA  ó  'iodírectxmenle  no  hagan  c/<Mfs« 
payelw.' 

1¡arabién  se*  echan  de  ver  rarezasten-  las  camaíP 
de  ctt^imbaftdo  ^  otito*<dei  los  vicios  Fei¡naDCes'«Dtr& 
BOMtrosí :  ^  d»tifito  «n  que  estuvo  mas  desacotado 
el  frafiide ,  é  taüiviez^el  ok  qoe  Hubo»  mas*  €«lo'^ 
eiBtignrlo-,tfMíiiiio  de  losen  que  ntenbiid«liá<«st¿ 
«ywram. Taltor^Gáticift.  ^  -><'- 


YéMe  el  siguiente  estado  geneíai: 


DUTRITOS. 

ACUSADOS. 

Canarias.     .     . 

51 

Mallorca.     .     , 

.    .      67 

Madrid.  .     .     , 

.     .      77 

Oviedo.   .     .     . 

78 

Granada.     .     . 

,     .      85 

Eslremadora.    . 

.      85 

Navarra. .     .     . 

.    114 

Albacete.     .     . 

.    114 

Cataluña.     .     . 

.     142 

Burgos.   .    .     . 

.     .     156 

Zaragoza. 

.     .     176 

Valencia.     .    , 

.    .     184 

Yalladolid.    . 

.    .    199 

Sevilla.    .     .     , 

.    .     429 

Galicia.  .     . 

.     .    597 

Por  fortuaa  Estremadura  no  figura  aquí ,  en  el 
papel)  se  entiende ,  con  gran  desventaja;  mas  na  par 
eso  nos  satisface  el  corto  número  de  procesados  que 
aparecen.  Conocedores  del  terreno  7.del  fraude  que 
se  comete  á  lo  largo  de  una  frontera  tan  dilatadla  j 
tan  fácil ,  si  se]  nos  permitiera  enmendar  la  plana 
al  estado  oficial ,  habíamos  de  añadir  un  cero  al  85. 
El  hábito  del  contrabando  tiene  contadninadas  üw* 
chas  poblaciones :  Portugal  ofrece  ttiil  medios  pam 
alimentarlo^  y  se^aprovechan  grandemente.  El  enor* 


me  guartsino  de  los  ettcaasada^  por  contrtlMindo  ea 
Gatiea ,  hecho  casi  todo  con  el  Portugal ,  está  prO'* 
bando  que  Estremadura ,  cuja  linea  limítrofe  es 
mocho  mas  dilatada  y  accesible ,  debería  de  traer 
á  la  estadistica  una  muy  considerable  soma  de  cao* 
Ms  de  tal  especie ,  mayormente  atendido  el  carác-^ 
ter  yla  moralidad  de  los  estremeños^  comparados 
en  general  con  los  gallegos.  Si  no  son  aprehendi- 
dos los  defraudadores,  ó  si  cogidos  no  se  les  encau- 
sa y  nada  de  esto  es  razón  para  que  se  tenga  á  noes- 
tros  paisanos  por  mas  contenidos.  ¿Cómo  han  de  ser- 
lo y  benos  en  la  frontera ,  cuando  todos  los  pue- 
blos de  la  zona  cuentan  por  docenas  los  individuos 
ocupados  en  el  tráfico,  aunque  por  lo  ordinario  muy 
miserable  individualmente?  También  suelen  atra- 
vesarla los  contrabandistas  del  interior  y  á  veces  en 
falanges  imponentes,  y  con  tal  desfachatez,  que 
haista  se  presentan  con  cañoncillos  pedreros.  Lejos 
testamos  de  acusar  de  falta  de  cumplimiento  de  soá 
deberes  á  los  encargados  de  la  represión,  poes  sin 
duda  los  Denan ;  lo  que  intentamos  hacer  ver  es  que 
'el  fraude  en  nuestra  frontera  tiene  un  incentivo  en 
la  mayor  proximidad  al  centro  de  la  salida  de  los 
géneros  como  al  de  su  pattida ;  que  nuestros  hábi- 
tos son  muy  añejos ;  y  que  para  rectificarlos  hay  que 
osar  de  otras  armas  que  de  carabinas :  la  costumbre 
de  ver  que  muy  pocos  hacen  escrúpulo  del  contra-* 
bando,  incluyendo  clases  las  mas  respetables;  el 
ejemplo  pegajoso  siempre;  la  miseria  también  y  k 
holgazanería  de  muchas  gentes  á  quienes  se  presenta 


fc«lagi)€iAt  Í8.perap9otii«  ida  toi  gabtbcNi  én  .lutlMir 
de  sudar.  iiiiicb0;'j  iel  verse!  í^ae  las.  probibieiones 
rentlstieaa  tno  eñún  «i  el  diSBahogo  ^ .  exigen  otra» 
ipi^didas  que  I&si:  de  la  fuerza*  Ga^fa  el  coatraband» 
poipaúa  I»  género  de  vida  ^qu^  se  va  q>oeiadie8di> 
desde  la  ní&ez  en  la  descwriada  eduoacion.  pábUea 
43Qiiiei;ofara.ocupaQÍoR  cualquiera  coQtjae  (ie  gana 
li$nrúáamfi»t0  el  susfento ;  y  no  es  esto  lo  pe«r  r^tft^ 
que  en  ella  se  inocula  sordameale  la>iAdÍfór)¿neia 
baQÍa  toda  otra  tia^gresíon  legal  y  y.  hacia.  ofatO'  Uii^ 
bajo  mas  decoroso.  Siendo  ef>nio  íes,  porjo  tti|siii9» 
la  primera  grada  de  los  .crímenes  ^  necesita  el  eonr 
trabando  ser  embestida  en  su:prooedeiici«.i£n  nuQ^tr 
lr<>  dicláinen  no  debiera,  dejar  de  consideratae  mur 
i^h^  cl.qpeel  cQmerdo  ilícito  9  ó  sea  h  eKÍ^teofiía 
4^  trabas  del  libre  Uáfieo ,  arguye  defecto  en, la  1er 
g/gla^ipn,  y  tambienmezquindaz  y  miseiri^  depatt? 
4^  l.Qs  estadosqiie  las  adoptan**  También  nps.p^i^cfi 
ri^íciilo  elqae.coaio  sino.aobraran<prinken@a8«!¡baya 
^^Qgitodo  <4po  medio  de  aiipientarlos  qon  io^  r^ 
gllHneAfof  restrictÍY/as  7  <ea  res  de  .qu^.se  de^iintaq^ 
ta.)a4ausa. vareadora  dereMoa  malesi.  {(^alá,  qu9  se 
pfinswe  eA.atqaer  á  Ja  inducía  >  y.:m  fin>  «rla^pr^t 
ducden »  eso»  brazo»  á  qní^nes  ^  bambre  ,ai?rojf)  al 
delito,  de  oontrabandor  y  frecuentementQ  a|  ^ojbo.  j 
á  oti^o»  esceso^l  Ni  noa  iacuadbe ,  ni  quer<9n)Qs  sef 
mas  espÜcitob.  i.      . ;. 

Pudiérainos  entflac  iqü  otno^.prnoMia  ^0  epnipiffil.'t 
cÍQn|-efif9Ctp 4i  iiiQrai).peEO„,¿^  qué  opas?  JP<a|-«^^|lQ 

*  4  •  • 
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tos  que  arrojadlos  procesos  na  son  los  mas  seg^roi^ 
para  k  exactitud  de  ks  cálculos.  Si  las  autoridades 
son  ri^pdas  se  forman  muchas  causas ,  y  si  laxas  y 
conciliadoras,  no  tantas:  ademas ,  la  moral  es  como, 
la  religión ,  que  no  se  conoce  bien  en  su  esencia, 
por  actos  estemos  y  deslumbradores  las  mas  de  las 
veces,  porque  su  verdaderd  esencia  no  aparece  de^ 
mostrada :  su  acción  está  en  las  entrañas ,  en  donde 
no  siempre  produce. humo  el  fuego  que  las  labra, 
asi  como  tampoco  el  mucho  humo  prueba  en  oca- 
siones una  grande  lumbre  interior:  si  el  hombre  apa>- 
renta  frecuentemente  mas  de  lo  que  es ,  también 
tiene  suficiente  hipocresía  para  disimularlo*  La  ^Or 
ciedad  levanta  su  mole  sobre  subterráneos ;  estos 
son  los  que  deben  de  ser  exanúnados  y  y,  no  ^o^cial, 
sino  que  confidencialmente;  es  necesario  estar  en 
los  mil  pormenores  de  la  vida  privada  para  deducii: 
hasta  qué  punto  y  cómo  ha  de  modificarse  la  isáv^i 
dé  que  tienen  que  alimentarse  nuestras  masas. 

Nada  hemos  querido  decir  de  una  clase,  que  n». 
sabemos  si  podemos  clasificarla  entre  los  vagos /los* 
contrabandistas ,  ó  los  ladrones ,  6  como  un  conjuoH 
to  de  todo  ello ;  clase  que  estendida  demasiada  por 
Estremadura  y  se  ha  ccAvertido  en  azote  de-  los 
pueblos  y  de  los  caminos.  Se  adivinará  fácilmente' 
que  nos  referimos  á  esas  cuadrillas  de  buhoneros, 
gatilleros  y  gente  de  tal  ralea ,  que  renovando  la  a^ 
tigua  gitanería ,  y  haciendo  á  ploma  y  á  pelo^  comfit 
se  suele  decir ,  carece  de  hogw,  de  religión^  da 
moral  y  de  arraigo,  pero  no  de  disposición, y. de 
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medios  de  multiplicar  los  crímenes.  Nadie  mej(Mr  que 
los  tribunales  sabe  lo  conveniente  que  es  el  que  se- 
mejante plaga  se  estinga,  ó  se  reforme:  ella  sola 
basta  para  tener  siempre  en  alarma  á  todos  los  hom- 
bres pacíficos.  Ofenderíamos  al  pudor  si  describié- 
ramos la  desenvoltura  en  que  vive  :  su  patria  es  el 

palmo  de  tierra  que  pisa,  y pero  no  digamos 

mas.  Todos  saben  lo  que  añadiríamos. 

Últimamente ,  leyes ;  pero  pocas ,  buenas  y  sin 
contemplación  egecutadas.  Mas  sin  embargo ,  es  in- 
dispensable que  las  costumbres  sean  su  cuerpo  de 
reserva  y  de  apoyo :  ¿  quid  leges  une  moribus?  Éscla- 
maba  Cicerón.  Las  buenas  costumbres  ante  todo, 
superiores  en  cualquier  caso  á  las  leyes ,  como  lo  es 
el  complemento  de  las  virtudes  a  la  simple  probi- 
dad. Por  efecto  de  las  buenas  costumbres  se  pre- 
fiere constantemente  lo  honesto ,  á  lo  que  no  es  mas 
que  justo ,  y  lo  justo  á  lo  meramente  útil.  Son  la 
barrera  que  contiene ;  las  leyes  se  arrollan  con  foci- 
lidad  como  el  flotante  lefio  á  merced  de  la  corrien- 
te. De  aqui  la  necesidad  indeclinable  de  fijar  y  de 
dirigir  los  hábitos  por  medio  de  una  acertada  edu- 
cación pública  y  severamente  obligatoria ,  que  en- 
tre otras  inspiraciones  produzca  la  de  hacer  mirar 
la  ociosidad  y  la  vagancia  como  una  vileza ,  el  de- 
lito, como  una  sima,  el  trabajo^  como  una  grande 
virtud  y  como  una  conveniencia  propia ,  y  la  sumi- 
sión á  la  ley  y  á  la  justicia ,  como  un  grato  deber  y 
como  un  título  de  honor.  Algo  tenemos  dicho  de  la 
educación ,  pero  la  quisiéramos  bien  razonada ,  no 
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satisfaciéndonos  la  que  solo  consiste  en  aisladas  im- 
presiones infantiles  9  que  se  desvanecen  pronto  con 
los  malos  ejemplos;  educación  que  forme  las  conr 
ciencias  de  manera  que  no  se  hallen  después  como 
estrañas  y  perdidas ,  ante  otra  ulterior  esperiencia 
mas  ilustrada,  porque  la  educación  ha  de  constituir  la 
fé  y  los  principios  de  la  juventud  para  todas  las  si- 
tuaciones posibles  venideras :  ella  ,  en  fin,  debe  de 
preparar  el  alma  á  la  mejor  perfección  posible ,  sin 
descuidar  el  mejor  desarrollo  físico  del  educando. 

En  cuanto  al  trabajo  y  á  los  modos  de  hacerlo 
agradable,  pronto  nos  ocuparemos  también. 


>IN  DEL  TOMO  PRI^IliRO» 


HECTIFICACIONES 


Págs,  Lim.        Dice. 


Debe  decir. 


10 

últittia 

bizo 

1» 

« 
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« 

IH 

IV 
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Í3 

imprimir 

«7 

15 
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78 

9 
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81 

83 

Aseasls 

103 

18 

Filio 

m 

15 
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S5 

vn 

»9 

6 
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19 

cr 
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15 
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16 
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3 
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376 

11 
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8 

rooompeoMdos 
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418 

5 

enredado 

m 

11 

1780 

457 

7 
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475 

9 
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488 

3 
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